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lias ninas del dia* 

Estas señoritas cuando se casen jqué bien 
empuñarán las riendas del gobierno. de 

su casa. 
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JUICIO DEL AÑO 1889 

Pues verán Vds. yo he estado malito. 

Esto del Dengue, es una calamidad tan 

grande como Cánovas, (según Glarin). 

Cuando me hablaron del dengue, quise lo¬ 

mar una resolución heróica. No tenor esta tan 

reputada enfermedad. 

Efectivamente, momentos antes de tomar 

la dicha resolución, ¡zas! el dengue encima. 

Dire á Vds. como empiezi. 

Piimero, dolores en las articulaciones, co¬ 

mo si le estuvieran leyendo á uno versos do 

Gheste luego dolor de cabezi y de vientre y 

de estómago y hasta dolor de corazón, de ha¬ 

ber ofendido á Dios. 

Momentos después, se repiten los mismos 

efectos y asi sucesivamente. 

Por esta causa, este Juicio vá muy mal. 

Este año es: 

de los transcurridos hasta ahora. . . 50000 

de la invención del azúcar de cisco e- 

cuatorial. 2 

de la fabricación de vórios objetos úti¬ 

les. 50 

de la irrupción de los godos y familia . 2i02 
de mi vida. 18 

de id. id. literaria. 1 

de la muerte de Aquiles Nerón .... 1 

de la invención de la salchicha .... 25 

de la id. de las zapatillas de orillo. . . 2 
de la vida de «El Nuevo Intermedio» . 4 

Y asi sucesivamente. 

Este año ha sido bastánte bueno para casi 

todos los ramos del saber humano en todas 
sus manifestaciones. 

Un acreditado tendero de comestibles, ha 

tomado su arriendo un leatrito casero, con el 

fin de que sus hijos atiendan al sustento del 

entendimisnto. 

De los varios acontecimientos tristes que 

hay que registrar en este año, ha sido el más 

notable la muerte espontánea de un chantre 

de S. Isidro, muerto desgraciadamente en lo 

mejor de su florida edad, al dar un dó de pe¬ 

cho sostenido. 

Por lo demás, to lo ha sido júbilo y alegría 

en este mundo. 

Ora un banquete municipal y económico, 

ora una conferencia científica sobre el adul¬ 

terio de los garbanzos, ora un discurso, ora 

un trote por individuos del cuerpo de coros 

eclesiástico... en fin cosas notables. 
Han aparecido unos cuaren4a periódicos 

festivos, todos con mucha gracia segur, ellos. 

De política no conviene hablar. 

En el mismo año se han publicado n ovelas 

de 400ó más páginas, con dialoguilos como la 

muestra (de lo cual se queja Clarín). 
—¡Juan! 

—¡Señor! 

—¿Y la señorita? 

—En misa. 

—¿Y el niño? 

—En cama. 

—¿Estás bueno? 

—Si señor. 

—¿Y el tiempo? 

—Nublado. 

Y así por el estilo, y el autor, anda p^r ahí 

mordiendo á la gente y diciendo que es más 
novelista que el mismísimo Sacamantecas. 

Y creo que tiene razón, por que es un saca 

mantecas literario. 

El día de Inocentes. 

Degollarón hace la mar de años, á una por- 
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ción de niños menores de edad arracándolos 

dél regazo de su madre, y lo más doloroso 

del caso es que algunos estaban con la den¬ 

tición, 

Este día ha sido horrible para algunos. 

—D. Ipandro, ¿me hace V. el favor de un 

duro. 

—Tome V. 

—¡Vaya! ¡que los santos Inocentes se lo 

paguen! 

Y D. Ipandro, tiene que decir sonriendo 

que aquello tiene mucha gracia, 

A nosotros nos quisieron hacer lo mismo, 

pero somos muy pillines y previniéndolo, ha¬ 

ce bastante tiempo no tenemos un cuarto. 

El deber, que se opone irresistible, 

á hollar su esclavitud nos desafía. 

¡Ah! no dudes, mi bien, ama y confia: 

confia en que el amor es invencible. 

Ya llegarán los dias en que el cielo 

nuestro el límpido azul de primavera; 

esa esperanza es mi único consuelo. 

Ya llegarán, y entonces ... considera 

con que inmenso placer, con cuanto anhelo 
seremos nuestros por la vez primera. 

José Verdes Montenegro. 

ANTE UN MAUSOLEO 
Ramiro Villarino. 

HUMORADAS 

I 

Empleando las frases vagamente, 

no dice la verdad y nunca miente. 

II 

Es muy niña, y ya tiene calculadas 

la fuerza y la estensión de sus miradas. 

III 

Tras las paredes de labrado jaspe 

que ostentan letras de color de oro, 

yace un hombre que fué, cuando existía, 

soberbio y poderoso. 

¡La fama de su nombre y sus riquezas 

corrió de polo á polo! 

Verdadero retrato de éste hombre 

es la tumba en que halló dulce reposo... 

¡Exterior de colores deslumbrantes! 

¡Gusanos en el fondo! 

Tomas Camacro. 

Aquella hada traidora, 

cuando logra perderme me enamora. 

IV 

En vano es que lo niegues; cuando se amo, 

el fuego del amor siempre hace llama. 

Y 

Tus idilios mas tiernos 

los hielan tres preámbulos eternos. 

R. de Campoamor. 

CONSTANCIA 
•t 

Todo cuanto el amor hace imposible 

ha puesto el mundo entre tu féy la mia; 

del tiempo la traidora alevosía 

y de la ausencia la inquietud temible. 

KN LA AUSENCIA 

Hoy vuela á tí con invisibles alas 

El pensamiento mío, 

Imagen fiel de un alma que si vive 

Vive por tu cariño. 

Podrá la suerte de los dos celosos 

Separar nuestros cuerpos 

No desligar los amorosos lazos 

Con que nos liga el cielo. 

Enjuga el llanto que tus ojos quema, 

Dulce bien de mi alma; 



NOCTURNO.—por Mecachis 

-4 
. N» 

Va todos los vecinos 
Dormidos estarán, 

Ahora tranquilamente 
Yo voy á vigilar. 

He dejado á la Luisa 
En el Habanero, 
V allí estará en rehenes 
Del camarero 

Hasta que vuelva 

De empeñar los pendientes; 
'¡Pues está fresca! 

Va de caza su marido 
A las cuatro y media empunto, 

Yo me estoy aquí metido, 
^ en cuanto él salga, este asunto 
Es asunto concluido. 

“¿Vienes sola? 

— Ya Jo ves 
Esto está perdido, Rosa. 

“Yo me dedico á otra cosa 

Como uo eucueutre ua marqués 



. 

4, „ 

Allá va la nava,' 
¡Quién sabe dó va! 

Dichoso el'que sabe 
la nave agu?¡tar 

Vengo á ver si me dá V. doscientos realeá i 
Es cosa averiguada que el Dengue llegó. Préstamo. 

a Francia en un rollo de alfombras. 

¡Si será matutero este Señor\ 

~-¿Es V. empleado? 
—Si señor, por desgracia. 
—¿En donde? 

—En Lotería, con cuatro mil reales al año, 
también por desgracia. 

—¿Tiene V personas que le alonen? 
Si, señor tres hijos menores de catorce me 

sesque duermen conmigo, por desgracia igual¬ 
mente. 
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Surca al travs de tus amargos duelos 

Un rayo, de esperanza. 

Llore quien á la sombras de la noche 

Sus penas comunica 

No quien siente el amor que no se oculta 

Del resplandor del día 

Llore quién, trisle sin hogar viviendo 

Siente en el alma frió, 

Como en el crudo invierno llora el ave 

Que no labró su nido. 

yo estuve mucho tiempo por aquel valle hermoso 
vecino á aquélla tierra por quién lloró Boabdil. 

Allí dó restos quedan del derrumbado imperio 

que en dias venturosos rigiera Abderrhaman, 

y donde en la alta noche y en el mayor misterio 

áun se oye la plegaria que entona el musulmán. 

Allí es donde he aprendido mil cuentos fabulo- 

que en noches apacibles un genio me contó (so?, 

recuerdos postrimeros de tiempos tan hermosos, 

que aquella santa tierra jamás los olvidó. 

¿Que ventura mayor, que bien mas grande 

Que amar y ser amado? 

Llore el que vive de egoísmo llore- 

No brotan á su paso 

Amor, encanto dedos mismo cielo, 

Reflejo de otra vida; 

Amor, como este amor que nos alienta 

Es fuente de alegría 

Amor es bendición que de los cielo0, 

Caj ó sobre la tierra; 

El Irzo misterioso que los une 

Con la infiiüila escencia 

Amor es luz qie el Universo alumbra, 

Sirviéndole de guia; 

Amor es la nación; amor el pueblo 

El hogar..... ¡la familia! 

No llores, no porque en tu casto pecho 

Prendió el amor su llama: 

Amor es iendencion,—luz de mis ojos- 

E1 bien y la verdad ¡vida del almaj 

Luis Montolo Rauntenstrach 

Y por contarlos vengo de tierra tan lejana, 

dejando allí mi patria, viniendo aqui á cantar, 
escucha mis palabras: atiéndeme, sultana, 

tal vez que mis cantares alivien tu pesar. 

II 

Alzábase un castillo, deRDarro en las riberas* 

donde feliz¡vivia congsuntuoso harém. 

Abdallab, soberano de esclavas hechiceras, 

el del valor sin tasa y el de ja roja sien. 

Allá en su sien derecha fatal señal mostraba, 

mas nadie este misterio jamás averiguó: 

escúchame uu instante la historia que contaba 

el genio que estos cuentos un día me enseñó. 

Refiere que aquél moro queria á una cristiana 

de cutis siempro blanco, de labios carmesi, 

radiante de hermosura, cual sol de la mañana, 

y que jamás Mahoma soñó más bella hurí 

Más Abdtdlab vehemente, condúbrico arrebato 
contra su pecho tanto la estrecha con ardor, 

que en su delirio insano, muerte le dió el iDgrato 

pues siempre es egoísmo la base del amor. 

III 

Por el dolor transido, queriendo conservarla, 

kHassén, llamando un día, contóle su pesar, 

y el viejo mago, entonces trató de embalsamarla 

y en lecho de mil flores mandola colocar. 

ABDALLAB EL DE LA SIÉN ROJA 

(tradición morisca) 

I 

Yo soy de las nberas;del Bétis caudaloso 

dó crecen bellas flores, de aroma muy sutil, 

Y cuando era bebido el vaso postrimero, 

cansado de caricias de esclavas sin amor, 

por la aroma embriagado del áureo pevetero 

salía de su estancia, Abdallab, con furor. 

Corría presuroso donde la muerta estaba, 

con furia casi siempre lloroso alguna vez; 

y en locos arrebatos, histérico besaba 

aquellos labios rojos, aquella blanca tez. 
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Yme ha contado el genio que en amoroso esce 

cuando yá bus caricias el moro daba fin, (so 

sobre su sien derecha daba á la muerta un beso 

dejando allí marcda su huella con carmín. 

IV. 

A la tercera luna de muerta la cristiana, 

al recibir del moró, cual siempre, el beso aquel, 

sintió dolor inmenso, cual si con saña insana 

algún puñal agudo clavara allí con él. 

Y oyó unavoz medrosa que oculta le decía: 

«Sacrilego y maldito por siempre tu serás. 

Y desde entonces loco el moro aquel vivía 

sin encontrar alivio & su dolor jamás. 

V 

Aun queda su castillo, del Darro en la ribera. 

Si al referir el cuento tu mente al fin dudó, 

sultana, yo te juro, que asi me lo dijera 

el genio que estos cuentos un dia me enseñó. 

Inocencio de Oña 

Madrid 

UNA CONFERENCIA 

Galantemente invitado (como dicen los reris- 

terosde salones)héasistido el jueves pasado 

á la conferencia, que sobre el lema, «La insti¬ 

tución liberal metropolitana, sometida al dominio 

de la alcachofa rellena» daba en su hotel de la 

calie del Piamonte, el conocido hombre públi¬ 

co y excomerciante en bujías esteáricas, Don 

Bernabé de la Posadilla. 

Era de ver la extraordinaria c ncurrencia 

de gente que estaba en el salón, que Don Ber¬ 

nabé había echo de sesiones, y que no era 

masque el comedor de su casa, pues era la 

única habitación capaz de contener aquella 

masa de gente, que ávida de presenciar esta 

clase de esf ectáculos, había acudido allí. 

En efecto á las ocho en punto de la noche, 

hora destinada para la conferencia, apareció 

por la puerta de la gran sala de sesiones, el 

Sr. de la Posadilla, cuya presencia fué acogi¬ 

da con una atronador! salva de aplausos. Su¬ 

bió á la tribuna colocada al efecto, y después 

de los preámbulos de costumbre, empezó de 

esta manara:—Señoras y señores... (—!!Bra- 

vo¡¡) (—Gracias.) Mucho me place el ver reu¬ 

nida á tanta gente en él, llamémoslo así, 

templo de la enseñanza y de la corporación matuti¬ 

na que hd de abrir nn nuevo campo á la reorgani¬ 

zación política é intelectual de la economía españo 

la. En un momento nos enjaretó toda esa sé 

rie de barbaridades, que como Vds. pueden 

ver son del repertorio más escójidito.—Há se¬ 

ñoras y señores, continuó, siendo, como es la 

Sabiduría madre de todos los vicios, no dudaré en 

suplicaros encarnecidamente, que os apartéis de 

ese centro de desmoralización, que solo trata de 

pervertirá la humanidad y separarla del sen¬ 

dero de la virtud, que había emprendido. Al 

oir aquel cúmulo de disparates, salí de allí 

como alma que lleva el diablo, y dispuesto á 

no volver á esas conferencias donde se habla 

de la reorganización política, de las corporacio¬ 

nes matutinas y de.ÜJesus que barbaridad;, 

Ricardo de la Vega (Hijo.) 

UNA FRANQUEZA 

Ho te puedo creer, no eres sincera, 

tu habrás sido cual todas las mujeres 

que quieren á su dovío, ¡bueno fuera 

ó le has dado algún beso ó no le quieres! 

Miguel Perez Urria. 

ELEGIA 

En la risueña cosía del Cantábrico 

Se alza un castillo formidable y sólido, 

Que fabricó quizás gente diabólica 

Por resistir del huracán los ímpetus. 

Cuando la luDa con sus rayos plácidos 

Baña con suave luz sus torres góticas. 

Causa terror á los viajeros tímidos, 

Que con miedo cerval miran atónitos 

Su aspecto terrorífico y fantástico. 



VARIEDADES por Santos 

todo lo tomable 

¡Ay señoritas! tuve yo unos quince, que da 
ban el opio y aun hoy... ! 

Dos políticos dengosos 

** ( r~ 
La cuncencia me remuerde del dejuellu 

<is semejantes. 

Y yo me regalo con sus pechugas 
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Aseguran también gentes dexcrépitas 

Que se escuchan allí sonidos lúgubres, 

Causando tal pavorá aquellos rústicos 

Que se llaman: Castillo de los Xandalos. 

Tienen miedo salir á sitios próximos 

A busear con presteza algunos víveres, 

Por lo cual, siendo el clima muy benéfico, 

Están todos mas secos que un espárrago. 

Según hallo apuntado en viejas crómicas, 

Hubo.allá... . por el tiempo de los árabes, 

Un viejo y noble conde sibarítico 

(De quién las biujas cuentan cien mil crimines 

Que tenía una hija de ojos lánguidos, 

Angelical, graciosa.preciosísima. 

Enamoroso de ella un jóven tísico 

(Sin duda por desden á la bucólica) 

Que tiene muchas tierras junto al Niágara, 

Por lo cual le gustó al padre tiránico. 

Celebróse la boda en noche tétrica, 

Con ceremonia, mas que alegre, fúnebre. 

Entre el silbido y el rumor del ábrego 

Y la lluvia cayendo con estrépito. 

Junto al castillo pasan los cernícalos 

Con sus ojos ardientes cual luciérnagas, 

Y allá en el horizonte inmenso y lúgubre 

Con extraño fulgor brilla el relámpago. 

Está la desposada meláucólica, 

Y el jóven conde cabizbajo y ético 

Con sus ojos vidriosos^de energúmeno 

Diiije á su mujer miradas candidas. 

Entonces adelántase el presbítero, 

Une sus almas con un lazo sólido, 

Y, contemplando al viejo conde trémulo, 

Endilga á los esposos larga plática. 
Palique. 

y en sus negros y rasgados ojos, muestra la 

alegría que embarga su ser». 

«A medida que se acerca, siento tus latidos 

acompasados y oigo los trinos harmonioios de 

los pajar i líos que la saludan ai pasar». 

«Hela aquí. ¡\a su mano de nieve blancura 

aprisiona, la mía; arrugada de tanto sufrir; yá 

aspiro su aliento embriagador; yá enfín de mi 

boca sale imperceptible rumor que empuja el 

viento y choca sobre su frente»!. 

♦Y tú, corazoncito mío, aun palpitas dentro 

de tu estrecha cárcel como si trataras desa¬ 

liñe de ella; aun martirizas, estando tu due¬ 

ña tan cerca de tí» 

«!Ah! mujer encantadora, aprisióname con 

tus brazos esculturales atorméntame con tus 

miradas incendiarias; déjame vivir, aunque 

sea poco y permite que mis ojos se fijen por 

un momento en tu rostro divino». . . . 

Asi dijo el ilustre enfermo, el hijo de los 

Condes de Mar Azul, que se moríaálos 20 luos 

de una pulmonía fulminante, cogida a i salir 

del Circulo. 

Luego que terminó esta relacióa, desl.iba- 

nada, por el estado de exilación febril en que 

se encontraba per3ibiéronse, á través de las 

colgaduras de su lecho, el respirar dificulto¬ 

so, la lucha por la existencia y los sollozos de 

la Condesa, que contemplaba el rostro de su 

hijo moribundo. 

—Delira, mucho, doctor, dijo la condesa, 

apenas liego, éste para ver a enfermo y cuan¬ 

do descoriió las colgaduras de elegante ra¬ 

so para verle oyeron, así como un quejido, 

que se escapó del pecho del enfermo, mézala, 

do con su alma. 
Rafael Heredia 

Madrid 4 Dbre. 89. 

¡Corazoncito mió, alégrate, que por entre 

los bosques de flores y enredaderas, avanza 

tu dueña, con paso firme y seguro, y se apró¬ 

xima á tí!. ... 

«Su vestido de negro y brillante raso, to¬ 

ca ligeramente en el suelo y levanta, leve nu¬ 

be de blanco polvo». 

Asóma á sus lábios una sonrisa satisfacción 

A SANGRE Y FUEGO(D 

La fiera, forma guaridas; 

el ave, edifica nidos; 

(i)del libro inédito asi titulado de éste malogra’1.'' rutar. 
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14 mar. s. Hilario. 
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10 juev. s Marcelo. 
17 vier s. Antonio Abad. 
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19 dom. El dulce nombre 

de Jesús. 
20 lun. s Sebastian. 

Sol aa Acuario. 
21 mar. sta. Inés. 
22 mier. s. Vicente. 
23 juev, s. Ildefonso, día» 

de S M. el Rey. 
24 vier. Nta. Sra. de la 

Paz. 
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27 lun. s. Juan Criso'stomo 
28 mar. s. Cirilo. 
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co de Paula. 
3 juev. Santo a. Benito. 
4 vier. Santo s Isidoro. 
5 sab. Santo a. Vicente 

Ferrer. 
6 dom. de Resurrección 

s. Marcelino. 
7 lun 8. Kpifanio. 
8 mar. s. Dionisio. 
9 mier. sta. Casilda. 

10 juev. stos Daniel y 
E/equiel. 

11 vier. s L^on Magno. 
12 sab. s. Julio. 
13 dom. de Cuasimodo s. 

Hermenegildo. 
il lnn. s. Valeriano. 
15 mar. s. Máximo. 

16 mier. sta Engracia. 
17 juev. La beata María 

Ana de Jesús. 
18 vier. s. Eleaurio. 
19 sab. s. Jorge. 
20 dom sta. Inés. 

Sol en Tauro. 
21 lun s, Simeón. 
22 mart. Ntra. Sra de las 

Angustias 
23 mier. s Clemente. 
24 juev. s. Honorio. 
25 vier. s. Marcos. 
26 sab. La Trasladacio i de 

sta. Leocasia. 
27 dom. s4 Pedro Armen- 

gol. 
28 lun. s. Vidal. 
29 mar. s. Roberto. 
JO mier. sta. Sofia. 

FEBRERO 

28 DI AS . 

MAYO 

31 DIAS 

A sab s. Ignacio. 
.2 dom ® La Purificación 

de Ntra. Sra. 
3 lun 8. Blas. 
4 mar.8. Andrés Oorsino, 
_5 mier sta. Agueda. 
¿Juev. s. Teófilo. 
7 vier. s. Ricardo. 
8 sab. s. Juan de Mata. 
1 dom. sta. Apólonia. 

10 lun. sta. Escolástica, 
u mar. s. Martiu. 
12 mier. sta. Eulalia. 
13 juev. sta. Catalina de 

Rizzi. 
14 vier. s. Valentín. 
15 sah. sta. J'ovita. 

16 dom. de Ouincuajésíma 
(Carnaval) s. Elias. 

17 lun. s. Julián de Capa- 
docia. 

18 mar. s. Máximo. 
Sol'en Piscis, 

19 mier, de Ceniza. s‘.Con- 
rado. 

20 juev, sta. Irene. 
21 vier. s. Ovidio, 

sab. s. Pacasio. 
23 dom. sta. Marta. 
24 lun. s. Matías. 
95 mar. s. Cesario. 
96 mier. 8. Alejandro. 
27 juev. s. Baldomero. 
28 vier. s. Román. 

1 juev. s. Felipe. 
2 vier. s. Atanasie. 
3 sab. La inc. de la sta. 

cruz. 
i dom. 6ta. Ménica. 
5 lun. 8. Pió V papa. 
G mar. sta. Bonita. 
7 mier. s. Estanislao. 
8 juev. Ntra. Sra. de los 

Desamparados. 
9 vier. s. Gregorio Na- 

cienseno. 
10 sab. s. Cirilo, 
n dora. s. Florencio. 
12 lun. sto. Domingo de la 

Calzada. 
ís mar. s Pedro Regalado, 
14 mier. sta. Justa. 
15 juev. La Ascensión y 

>. isidro pal. Madrid. 

16 vier.s.JuanNepomuceno 
17 s. Pascual Bailón. 
18 dom. s. Félix de Can- 

talicio. 
19 lun. s. Juan de Cetina. 
20 mar. s. Bernardino. 
21 mier. sta. María del So¬ 

corro y 8. Sinerio. 
Sol en Oeminls. 

22 juev. sta. Rita de Casia. 
23 vier. s. Basileo. 
24 s&b. sta. Susana. 
25 dom sta. María Mag¬ 

dalena de París. 
26 lun. e. Felipe Neri. 
27 mar. sta. Restituta. 
28 mier. s. Justo. 
29 juev. sta. Teodosia. 
39 vier. s. Fernando. 
31 sab. sta. Petronila. 

MARZO 

31 DIAS 

JUNIO 

30 DIAS 

i sab. El sto. Angel de ía 
Guarda. 

¿dom.s. Simplicio. 
3 lun. s. Emeterio 
1 mar. s. Adrián. 

j> mier s. Teófilo. 
G juev. s. Víctor. 
7 vier. sto. Tomás de 

Aquino. 
8 sab. 8. Juan de Dios. 
j> dom. sta. Francisca, 
io lun. s. Macario. 
u. mar, s. Eulogio. 
12 mier. Ntra. Sra de la 

Misericordia, 
13 juev. s. Leandro. 
14 vier. sta. Matilde. 
15 sab. s. Raimundo. 
_ig dom. 8. Agapito. 

lun. s. Patricio. 

is mar, s. Gabriel are. 
19 mier. s, José. 
20 juev. sta. Eufemia. 
Sol en Ar£es,—Priraavera. 
U, vier. a. Benito abad. 
22 sab. 8. Basilio. 
23 dom. de Pasión $. To- 

ribio. 
?4 lun. s. Simón. 
25 mar. 5¡! La Anunciación 

de Ntra. Sra. fmier. s Braulio. 
juev. sta. Sidia. 

' 28 vier. de Dolores s. Sixto 
III papa. 

29 sab. s. Eustasio, 
so dom, de Ramos, s. Juan 

climaco. 
Si luu. Santo sta. Balbina. 

1 dom. La Stma. Trinidad 
2 lun. s Erasmo 
3 mar. sta Clotilde. 
4 mier. s. Freo. Caraciolo 
5 Juev. ijt Sino. Corpus 

Christi y s. Doroteo. 
6 víer.s. Norberto. 
7 sab. 8. Sabiniano. 
8 dom. s. Medardo. 
9 lun s Primo y Félix ia- 

nos. 
10 mar. s. Mauricio. 
11 mier. s Bernabé. 
12 juev. s. Onofre. 
13 vier. s. Atnio de Padua. 
14 sab. s Elíseo. 
15 dom. El Purísimo Co¬ 

razón de María.' 

16 lun. sta Yulita 
17 mar. s. Manuel. 
18 mier. s. Márco. 
19 juev. s. Bonifacio. 

120 vier. sta. Florentina. 
21 sab. s. Luis Goneuga. 

Sol en Cáncer,-Eslió. 
Ya dom s. Paulino. 
23 lun. sta. Agripia. 
24 mar. La Natividad de 

s. Juan Bautista. 
25 mier. s. Guillermi. 
26 juev. s. Pelayo. 
27 vier. s. Zoilo. 
í8 sab. s. León II papa. 
29 dom. © 8. Pedro y s. 

Pablo. 
so lun. s. Marcial. 

*7- 

jj* 
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JULIO 

31 DIAS 

1 mar. sí» Leonor. _ 
a mier. La visit*ci<5n de 

Nria Sra. 
8 jnev. s. Trifon. 
4 vier. s. Inocencio. 
5 sab. sta. Filomena. 
6 dom. sta. Lucia. 
7 huí s. Fermín. 
8 mar. 8. Auspicio. 
9 mier. 8. Zenon. 

10 juev. s. Cristóbal, 
u vier. s. Abundio. 
13 sab. sta. Marciana. 
18 dom. s. Anacleto. 
14 lun. s. Genaro. 
15 mar. 8. Enrique. 
16 mier. Ntra. Sra. del 

Carmen. 

17 juev. 8. Alejó. 
18 vier. 8. Federico. 
19 sa&r s. Vicente de Paul, 
so dom. sta. Margarita. 
31 lun. sta. Julia. 
22 mar. sta. María Mag¬ 

dalena per itente. 
Sol en Leo.—Canicula. 

33 mier. s. Apolinar. 
24 juev. sta. Cristina. 
25 vier.© Santiago Ap. 
26 sab. sta. Ana. 
27 dom. s. Pantaleon. 
28 lun. 8. Celso. 
29 mar. sta. Serafina, 
so mier. a. Abdon. 
31 .iuev. e. Ignacio de Lo- 

yoia. 

AGOSTO 

31 DIAS 

1 vier. s. Pedro Advi- 
nénla 

2 sab. Ntra. Sra. de los 
Angele . 

3 dom La.Inv. de s. Es¬ 
teban. 

4 lun. sta. Pérpetua. 
5 mrr. Ntra. Sra. del 

las Nieves 
c mier. s. Justo. 
7 juev. s. Cayetano. 
8 vier. 8. Ciríaco. 
9 sab. s. Román. 

18 dom. s. t orenzo 
11 lun. s. Tiburcio. 
12 mar. sta. Clara. 
13 mier. s‘a. Elena 
H juev. s. Cali-to. 
15 vier© La Aslnción de 

Ntra. Sra. 
16 sab. s. Jacinto. 
17 dom. s. Joaquín 
18 lun. 8. Lronardo. 
19 mar. sta. Tecla. 
20 mier. s. Bernardo. 
21 juev. sta. Ciriaca. 
22 vier. s. Hipólito 
23 Rabí 8. Claudio. 

Sol en Virgo. 
24 dom. s. Bartolomé. 
25 lun. s. Luis. 
26 mar. s Ce ferino. 
27 mier. s. Rufo. 
28 juev. s. Agustín. 
29 vier s. Adolfo. 
30 sab. sta Rosa de lima 

y s, Félix. 
31 dom. s Ramón. 

SEPTIEMBRE 

30 DIAS 

1 lun. sto?. Gil y Seto. 
2 mar. s Esteban. 
3 mier. 8. Ladislao. 
4 juev. sta Cándida 
5 vier. s. Rmnulo. 
6 sab. s. Fausto. 
7 dom. sta. Regina 
8 lun.© La Nat. de Ntra. 

Sra. 
9 mar. Sta. María de la 

cabeza. 
10 mier. 8. Nicolás, 
n juev.8ta. Ttodora. 
12 vier. 8. Leoncio. 
18 sab. s. Eulogio. 
14 dom. El dulce nombre 

de María. 
tr» lun, s. Nroomedes. 

16 mar. s Cornelio, 
17 mier. 8. Pedro Arbué». 
18 juev. sta. Irene. 
19 vier. sta. Constanza 
20 sab. s. Agapito. 
21 nom. s. Mateo. 
22 lnn. s. Mauricio. 
23 mar. s Lino. 

Sol en Libra.— Otoño. 
24 mier. Ntra. Sra. de la? 

Mercedes. 
25 juev. s. Lope. 
26 áer. s, Amancio. 
27 sab. s. Cosme. 
28 dom. sta. Sioba. 
29 lun. s. Miguel are. 
39 mar s. Jerónimo. 

OCTUBRE 

31 DIAS 

1 mier, El Angel cu«todio 
de España. 

2 juev. s. Saturio. 
3 vier. 8. Jerardo. 
4 sab. 8. Freo, de Asis. 
5 dom, Ntra. Sra. de del 

Rosario 
6 lun. Sta. Sabina. 
7 mar. s. Augusto. 
8 mier. sta. Brígida. 
9 juev. s. Dionisio. 

10 vier. s. Paulino. 
11 sab. s. Placido 
12 dom. Nha. Srá. del 

Piar. 
13 lun. s. Eduardo. 
14 mar. s. Evaristo. 
15 mier. © St&. Teresa de 

Jesús. 

16 juev. s. Florentino- 
17 vier. Sta. Ednvigis. 
18 sab s. Lucas. 
19 dom. s Lucio, 
20 lun. sta. Iren6. 
21 mar sta. Ursula. 
22 mier. sta. María Sále¬ 

me. 
23 juev s. Serrando. 

Sol en Escorpio. 
24 vier. s. Rafael. 
25 sab. s, crispió. 
26 dom. s. Murcian'). 
27 lun. sta. cristeta. 
28 mar. s. Simón. 
29 mier. sta. Eusebia. 
30 juév. Ntra del Am¬ 

paro. 
SI vier. sta. Lucila 

NOVIEMBRE 

30 DIAS 

1 sab. © La fiesta de todos 
los Santos. 

2 dom. La conmem. de los 
Difuntos y s. Jorge. 

3 lun. s. Valentín. 
4 már. s. Carlos Borromeo 
5 mier. s. Zacarías 
6 juev, 8. Leonardo. 
7 vier. s. Herculano. 
8 sab. 8. Severiano. 
9 dom. El Patrocinio de 

Nuestra Señora. 
10 lun s. Andrés Avelino. 
n mar. s. Bartolomé. 
12 mier, s Diego. 
13 juev. s. Estanislao. 
14 vier. sta. Veneranda. 
15, sab. 8. Eugenio arz. 

16 dom. s. Rufino. 
17 lun. sta. Victoria. 
18 mar. s. Máximo. 
19 mier. sta. Isabel reina* 
21 juev. s. Félix de Vaiois. 
21 vier. s. Rufo. 
22 sab. sta. Cecilia. 

Sol en Sagitario. 
23 dom Bta. Lucrecia. 
24 lun. s. Juan de la Cruz. 
35 mar. s. uta. Catalina. 
26 mier. Los Desposorios 

de Ntra. Sra. 
27 Juev. s. Virgilio. 
28 vier. s. Valiriano. 
29 sab. sta. Iluminada. 
SO dom. sta. Maura. 

DICIEMBRE 

31 DIAS 

1 lun. sta. Natalia. 
2 mar. sta Elisa. 
3 mier. ?, Freo. Javier. 
4 juev. sta. Bárbara. 
5 vier 8.’ 8abas. 
6 sab. s. Nicolás de Bari. 
7 dom. s. Ambrosio. 
8 lun.© La Purísima con¬ 

cepción de Ntra. sra. 
9 mar. sta, Leocadia. 

10 mier. Ntra» Sra. de Lo 
reto. 

11 juev. s. Dámaso. 
12 vier. Ntra. Sra. de Gua¬ 

dalupe. 
13 sab. sta. Lncia. 
14 dom. s. Nicasio. 
15 lun sta. Catalina. 
16 mar. sta. Adelaida. 
17 mier. s. Feo de Sena. 

18 juev, Ntra. Sra. de la O 
19 vier. sta. Fausta. 
20 sa.b s. Julio 
21 dom. sto Tomás ap. 

Sol eu Cartricorn io.—Ja¬ 
vier no. 

22 lun. 8. Anastasio. 
28 mar. s. Gelasio. 
24 mier, s, Gregorio. 
25 juev. © La Natividad de 

Ntro Señor Jesucristo 
26 vier. s. Esteban. 
27 sab. s. Teodoro. 
28 dom. La Degollacionde 

los santos fnoceutes. 
29 lúa Sto. Tomas CaUtU- 

Tiense 
30 mar. s, Sabimo. 
31 mier. s. Silvestre. 
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¡y el hombre levanta inclusas 

donde acinar á sus hijós! 
LO DE SIEMPRE 

Es título de Castilla; , 

¡únicamente por eco 

no la hacen tomar cartilla!! 

Una mujer ejemplar 

(que no existe ni ha existido) 

¡la que no sabe adorar 

á má Dios, que su marido, 

ni en más templo, que su hogar! 

Proclama la santidad 

del hogar y la familia, 

y abandonó a su mujer 

por vivir con la querida, 

Antonio Nerón (+) 

EL TRAJE DE MI VECINA 

¿El sombrero? no tiene sombrero, 

la toquilla que tiene no es más 

que un trapajo, con agujero 

por ambos costados y otro por detrás. 

El corpino, de lana ó merino 

sin ballenas y á más sin zurcir 

y las mangas sin forro; me inclino 

á creer que la chica no puede salir. 

Que ella .tenga refajos no creo 

pues la falda se suele arrugar 

y no veo, más.nada la veo 

que á enagua ó refajo se puede igualar 

La camisa, la tiene empeñada, 

el corsé.no la he visto corsé 

selo sé que una tela encarnada 

la cubren sus formas, más nada se vé. 

Con las botas partidas del barro, 

yo, en su caso querido lector 

me ponía sin miedo á un catarro 

una hoja de parra y es mucho mejor. 

Ventura de la Vega 

Teresa mi vecina, 
una chica divina, 

que tuvo cuatro meses relaciones, 
con uno que nació en Torrelodones; 
aunque ella no lo dice, por las trazas 
me creo que le ha dado ca’abazas, 
porque el chico de pronto 
se ha vuelto medio tonto; 
á mas que le decía 
á Teresa, su madre el otro día: 

—Si te vuelvo á encuent: ar sola con ese, 
te voy á reventar, aunque te pese. 

—Y por eso mamá te has enfadado, 
¿que esté con el te choca? 

- Si señor, me sofoca; 
porque debe llover sobre mojado. 

Joaquín Valverde San Juan 

exigencias 

Es Rita una buena chica, 

un modelo de candor; 

bella y de cabellos rubios 

como los rayos del sol. 

Se desvive por su novio, 

porque es tan grande su amor, 

que complacerle es para ella 

encantadora ilusión. 

En cambio Juan, que es el nombre 

de su amante, es jugador; 

duro en el trato con Rita, 

y, por exigente atroz. 

Asi es que la pobre llora elosa 

en silencio su dolor, 

y con amargas sonrrisas 

oculta á Juan su aflicción. 

Ayer llevaba en el rostro 

un pañuelo de color, 

y al preguntarle: ¿Estas mala? 

dijo: Juan me lo exigió. 

Hoy vá vestida de lulo, 

mas no te asombre, lector, 

pues solo viste de negro 

porque Juan se lo pidió. 

Ricardo Soto 



Soy aÑjy simpátic o. Maruja me voy á Cuba 

>> 
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EL PORTERO DE MI CASA 

Hay en mi casa an poitai que en lo largo y 

trabajoso bien pudiera asemejarse al cemino 

de la virtud. 

Hace algunos años yacía triste y desampa¬ 

rado. 

La policía de mi casa era como lo que es hoy 

la de mi calle, y el desdichado portal reflejaba- 

constantemente las costumbres de los vecinos 

y la inacción y decadencia de la época. 

Su estado era el de la inocencia, su carácter 
» 

apacible le permitía sufrir con admirable re¬ 

signación algunas maldiciones por el día, y no 

pocas chapararadas por la noche, sin contar 

con otros depósitos mis°rab’es que se le confia 

ban de vez encuande-, en gracia de su honra- 

dea probidad. 

Tan solo un zapatero acostumbraba á irs'a- 

larse bajoru liospita’ario techo algunos días 

de la semana, fuera de los cuales conversaba 

el portal consigo mismo, entregado á la medi¬ 

tación y ni envjdiado ni euvidioso. 

Cerrábase su puerta al toque de oraciones, 

y desde entonces ha3ta el nuevo día disfrutaba 

del reposo de los sepulcros, ó recordaba en 

sus sueñes las doradas ilusiones y los multi¬ 

plicados desvaneos de su dichosa juventud. 

Más trascurrieron muchos dias, y con el’os 

cambiáronse lentamente las ideas dominan¬ 

tes de la sociedad; ideas robustas alimentadas 

á la sombra de nuevas creencias. 

Los moradares de mi casa ya no nos encon 

trábamos seguros por la noche, confiados al 

celo de una mohosa cerradura, y no era por 

cierto que los ladrones nos inquietaran ni 

menazáran un momento. Otra necesidad más 

imperiosa se unía á los desconso’ados suspiros 

de mi de crépito portal. 

La moda, el buen servicio, y sobre todo 

nuestra elevada categoría, nos demandaban 

una reforma. 

Yen verdad, la vigilancia y el aseo detal ves¬ 

tíbulo estaba totalmente desatendida, care¬ 

cíase de un funcionario que se dedicase á su 

gobierno y administración; era preciso indis¬ 

pensable, que mi portal pregonase á grandes 

voces nuestro buen tono y señorío. 

Hé aquí cómo fijamos la vista en el exordio 

de la nuestra, y cuaUfué la causa que nos 

indujo á adecentarle y custodiarle. 

Sin más ni más creamos una nueva plaza 

al pié de nuestro domicilio, nombramos un 

emplado de plantilla, le asignamos una retri¬ 

bución de fondos vecinales, y provista por 

concurso, sin extraña influencia, salvo la de 

una vecina, en breve hallamos instalado al 

digno benemérito y nunca bien ponderado 

oficinista de mi portal. 

Aquí le tenéis, lectores carísimos; ya habéis 

venido á tropezar de manos á boca con el por¬ 

tero de mi casa. 

El es el tipo intachable, la pauta, el patrón, 

en una palabra, el bello ideal de los porteros, 

la flor y nata der. su gremio. 

Su personalidad es una enciclopedia admi¬ 

rable, incomprensible é indefinida; miradle 

de arriba abajo, tended una mirada escrutado- 

ra sobre su físico, observad su conducta, se¬ 

guid sus pasos, y en él hallaréis reunidos, y 

por él fielmente desempeñados, los destinos 

más arduos, las profesiones más honrosas y 

los más complicados oficios. 

Él es agent°, recaudador de indirectas, ora¬ 

dor, cronista, gacetillero, corredor, inspector 

de vigilancia y policía urbana, cartero, promo¬ 

tor y carabinero. 

Y muchos otros oficios que no cuento. 

¡Y diréis que mi protagonista no es uua 

gran capacidad! 

Pero aún no contento con tantos y tan im¬ 

portantes deberes, que parece le han de ocu¬ 

par todas las horas del día y de la noche, to¬ 

davía tiene ratos^cciosos, que emploa en su 

trabajo mecánico, dando así una tregua á sus 

tareas intelectuales. 

Mi portero es también sastre. 

Y tiene|unas tirejas. 

Y zurce ó hilvana.¡unos embrollos! 

Pero no es éste su punto de vista; premitil- 

me que os lo presente bajo su principal ca¬ 

rácter. 

El Se. Juan, que así se llama, es un hombru- 

chon de cincuenta años, nacido en Rioscco ó 
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en Alcoreon, militar, que á cada paso nos re¬ 

cuerda los episodios de\x guerra de la pen¬ 

dencia, viejo descarnado, narigudo, vivaracho 

y socarrón, posee el don de la palabra; quien 

le oye, luégo echa de verla riqueza de la len¬ 

gua castellana. Su laudable deseo de ilustrarse 

le obliga á mirar oa cien ojos, exam'nar y 

analizar á cuantas personas cruzan por delan* 

te de su exiguo cuchitril. 

No hay historia, chascarrillo ni aventura 

á don le na alcance si nafiz inquisidora, ni 

hecho insignificante ni diminuto qoe no sei 

un texto que él comente coa amplitud y mali¬ 

ciosa socarronería. 

Escuchar si conversxción, siempre fecunda 

en anécdotas, quid pro quos, aventuras y noti¬ 

cias saca las de losjacontecimientos mis nota¬ 

bles da la vecin lad y del distrito, equivale á 

suscribirse á un periódico noticiero, con la 

ventaja de unos comentarios que nunca po¬ 

drían leerse en letras de molde. 

Todo lo estu lia y desmirada su maliciosa 

perspicacia, y todo lo regala su ilustrado cri¬ 

terio. 

Si mi portero fuese portera..... 

¡Qué horror, cielo santo! 

Siéntese ruido en loAlto de la escalera: es¬ 

cuchemos. 

—Señor Joan, dice una voz aguda y jugue¬ 

tona ¿no ha venido Roque? 

—Sí, muchacha, baja, qua pronto estará de 

vuelta; fué á sangrar á doña Basilia, lá mujer 

del tendero de la esquina, que la ha dado un 

sincope en ocasión que la visitaba el oücialito 

del cuartojsegundo. 

—El señorito le está espirando y tiene que 

marcharse á la oficina 

—Y tú también le esperas, picariila. 

—¿Yo? no lo crea V., Sr. Juan; á mino me 

ha de afeitar. 

—Pues ayer bien entretenida le vieron en 

Chamberí con el rapa-barbas. 

—Esa3serán hablalurías de la nudista del 

piso cuarto. Pues ella... como sí no supiéramos 

con quién se las há. 

—Vamos, no seas murmuradora; yo sé muy 

bien quién entra y quién sale, y fuera del mar- 

quesito de la Trampa, que viene todas 'as l: 13 

á encargarla algunos adornes para los vestidos 

de su mujer, y de algún estudiante de leyes 

que la acompaña, no hay que decir nada de la 

honradez de esa pobre ch'ca. 

En esto se presenta un mozalvete muy es¬ 

tirado. 

—¿Sabe V. si ha salido Concha? pregun<a á 

nuestro interlocutor. 

—No la he visto. Hoy no ha salido al taller; 

suba usted; piso cuarto, núm. 10. 

El nuevo personaje desaparece por ei fondo 

de la escalera, la chica se rie, y el Sr. Juan 

toma un polvo. 

—Hasta luégo, que ni) espera el señorito 

para que le poDga los calcetines. 

—¡HumÜ!... refunfuñad viejo, y se pone á 

limpiar los faroles de la escalera con el más 

refinado y porteril estoicismo. 

Mero espectador de los acontecimientos do¬ 

méstico?, para él no se hicieron las emociones; 

su extraña filosofía le separa de sus propios 

instintos, su carácter oficial le hace olvidar¬ 

se de sí mismo, y consagra rseen cuerpoyalma 

al desempeño de sus funciones. 

El Sr, Juan es el non plus de tos porteros. 

Miradle en su estrecha grillera, dando un 

ejemplo de que en España existe la inamovili¬ 

dad de los empleados, y demostrándonos pal¬ 

pablemente las ventajas del sistema celular. 

AHI entre cuatro escobas, dos candilejas y 

algunos otros chismes, se le encuentra á todas 

horas. El es el sabio, el consultor, el oráculo 

infalible queá todos les instruye y encamina. 

Y si dudáis alguno de la veracidad de mis 

palabras á la mano tengo, queridísimos lecto¬ 

res, un argumento ac hoc. 

«El portero dará razón», dice un cartel que 

solicita el alquiler de un sotabanco. 

«El portero dará razón», dice una viuda de¬ 

cente que busca un caballero solo para ejer¬ 

citar las obras de misericordia hospedándole 

en su vivienda. 

«El portero dará razón,» dice una doncella 

que solicita cria para su casa. 

Y por último, el portero tiene razones (no 

siempre buenas) para dar y tomar. 

Preguntad á mi héroe si la señora vela, si 

el marido duerme, si el criado rezr ósila 



EN ENERO por Moya, 

Las niñas dedicadas á patinar 
De que hermosa manera resbalarán 



En Julio por Mars 

_ 

Magnífico ejemplar 
de formas pistonudas 
de las aves lamadas Cocotes Zancudas 
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moza sueña, y probablemente os referirá más 

detalles de los que quisiéreis saber. 

— ¡Oh, cuánto sabe mi portero! 

Y, sin embargo, es muy callado, porque no 

le gustan chismes y habladurías. 

Yo se muy bien que por su causa ocurren 

más de cuatro peloteras en la vecindad; pero 

también le he hallado tan prudente y servi¬ 

cial que no he pedido ménos de consagrarlo 

mis simpatías. 

Por si acaso, aconsejaré á mis convecinos, 

ántes de dejar la pluma, que procuren no dar 

que hacer nunca á las hábiles tijeras del sas¬ 

tre de mi portal. 

F. García Cuevas. 

cual la toquilla encarnada 

que le ha convertido en mona. 

Que el supremo no se aplaque 

sin deshacerte ni verte 

estallar cual triqui-traque 

por no hallar para ponerle 

ni moños ni miriñaque. 

Mr. Pandereta Chico 

Madrid 6 Diciembre 1889. 

EL SERENO 

A UNA FREGONA 

Fregona de quien infiero 

que hasta el demonio se asombra 

¿porqué sacudes la alfombra 

encima de mi sombrero? 

¿Porque al pasar yo maldita 

con tu pesada soblama 

la mantilla de tu ama, 

sacudes en mi levita? 

¿Porque mujer baladí 

cuando voy entretenido 

el polvo de tu vestido 

echas encima de mi 

¿A. qué corazón de hiena 

me echas broza, cascarillas, 

trapos, ceniza, cerillas, 

y hasta hojas de yerbabuena. 

A que de noche y estraño 

que ni al sereno respetas 

cuando riegas las macetas 

á mi largo me baño. 

Dios quiera ¡voto á recontra! 

que aunque seas un portento 

no halles sorche ni sargento 

que te acompañe á la compra. 

Que mire yo gran fregona 

su negra tan irritada 

No han podido ponerle nombre más acomo¬ 
dado á su genio: siempre impasible, no se al¬ 
tere por nada. 

Que hay una riña: el sereno en la taberna 
vecina, echa do copas y disputando acalora¬ 
damente sobre si semvsó no semus. 

Por lo demás, se le llama para qué abra 
una puerta, y.... ¡qué quieios! la mitma histo¬ 
ria; allí es donde se pigeza la fuerza vscal de 
cada vecino. 

Hay individuo que da el ¡sereno! de pecho* 
otros, en la misma operación, imitan á nume¬ 
rosos animales de la raza canina. 

Un caballero conocí que llamando al sere¬ 
no cogió una ronquera que le permitió hacor 
bajo en todas las zarzuelas caseras durante 
nna temporada teatral. 

La otra noche un ^ ecino mió, que se retira¬ 
ba á oasa un poco mas tarde de la hora debi¬ 
da, empezó á llamar al sereno; ejecutó todas 
las escalas musicales, y cuando le parecióque 
acudía el vig lante nocturno recibió una llu¬ 
via torrencial (aunqce clara per fortuna) gra¬ 
cias al desprendimiento de un jarro de agua 
arrojado por un vecino de ganio bastante dul¬ 
ce, aunque exacerbado en aquella ocasión 
por la molestia causada á su señora» quitán¬ 
dola el primer sneño, como él dice. 

Después de este chaparrón mayúsculo vino 
el sereno, y ambos se dirigieron al cuarto de 
agresor, en donde empezó la bronca consi¬ 
guiente. Alborotóse la vecindad, y enmedio 
de aquel campo de Agramante el sereco es¬ 
currió el bulto: y vuelta á su taberna, en 
donde será preciso dejarle, si no queremos 
presenciar en su grata compañía la poética 
salida de la aurora y de los barrenderos de la 
villa. 

Allí continua hasta las seis de la mañana, 
hora en que toma el aguardiente y con peso 
trouquilo se dirige á su casa y se entrega á 
Moifeo hasta la hora en que empiezan de 
nuevo sus aventuras nocturnas. 

M. J. 
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ALFILERAZOS 

Por causas aginas á nuestra voluntad, no 

pudimos sacar á la calle el número corres¬ 

pondiente al domingo 22. Rogamos á núes'ros 

suscriptores nos dispensen esta falta que no 

estuvo en nuestra mano subsanar. 

En cambio ofrecemos á nuestros favorece- 

cedores este estraordinario, que los señores 

suscriptores recibirán como indemnización^ 

án aumento de precio. 

-1--*--------- 

es la que produce el llanto 
nacido en el corazón. 

Yo me corto la coleta 
dijo un dii un matador 
y, cogiendo unas tijeras, 
al punto s e la cortó. 

R. S. 

Acerca del Zanguio y su influencia 
di yo una conferencia, 
y por si era su carme buena ó mala 
Lorenzo anduvo á golpes con Pascuala 
á pesar de lo cual, lectores mios 
no han existido nunca los Zangaios 

Palique 

Hizo de barba cierto peluquero 

En una compañía, 

Y al fin de la función un compañero; 

—¡No sabes hacer barbas le decía. 

Pero el contestó muy altanero: 
—¡Ve á mi peluquería! 

Al pasarla á la piedra se nos ha estropeado 

una plana central que reservamos para este 

número con los autógrafos de la redacción. 
Prometemos repetir al intento para darla á 

el público en uno de nuestros próximos nú¬ 

meros. 

Vende cafó Roque Rocas 

é igualmente Roque Rico, 

y viajan de Ceca en Meca 

dando con el Mora el mico. 

¿Se puede saber lo que pasa á nuestro que¬ 

rido colega «La España Cómica» que no parece 

por esta Redacción? 
,4 - 

Juan Chisca un drama estrenó 

pero resultó fiasco, 

y le decía Miró: 
Chisca ¿que chusco es el Chasco. 

Se ha encargado de la Dirección artística de 

nuestro semanario el reputado dibujante S. 

D. Santos Moya. 

Desde este numero se encarga de seción de 
crítica en nuestros semanarios el conocido 
literato que se oculta bajo el pseudónimo de 

Marcos de Obregon 

correo 
Sr. D. A. G. — Madrid. — Solo so aprovecha 

la que Vd. vé. 
D. J. O. B. — Madrid.— No sabe Vfl. cuanto 

lo siento, pero hay un ripio en la última estro¬ 
fa que no puede pasar. 

D. S. L. A.—Madrid.— Recibida su última 
composición. 

D. P<*blo.— No señor, y menos para un Al¬ 
manaque. 

Retazo.—Madrid.— El autógrafo resultaba 
grande por que no lo mandó con arreglo á la 
medida. Remita otro. 

Un descarado.—Madrid.— Su articulo no 
sirve. Aunque lo titula En punta, no se vé la 
idea Bien sabe Dios que lo siento. ¡Animo! 

AVISO 
Con el próximo número daremos el pri¬ 

mer tomo de nuestra Biblioteca, que por la 

amenidad de su texto y esmerados graba¬ 

dos, no dudamos sea del agrado del público 

y cuya Biblioteca mensual será gratis para 

los que se suscriban al periódico por un 

semestre. 
De las penas de la vida, 
la que causa más dolor, Imp. de Cristóbal Miró.—Elisabet s, 11. 
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DE¿»DS MADRID 

•’&i 

- ^ ' i W" 

stoy que no me llega ía camisa al 
cuerpo con esto de ja crisis. 

.. 4- ?• • Y.v *'-* Y.V \ 
"y |i jí^ vq |ní -*¡Ár\ i Ar\ VlK n JVtf Á^Wh KI n 

no señor; lo digo, por que no 
qu’ero ver sufrir al vecino del segundo. 

Esto sepa, una rareza, pero yo soy así; 
soy como el que se murió de pena por que 
sacaron un chaleco largo al vecino de en¬ 

frente.,,.^. . 
En él segando, piso de mi casa (y de V.) 

(mejor dicho, del casero, pero que pongo á 
su disposición,incondicionalmznte) vive un 
tal D. Rosendo Talego ex miliciano nacional 
y ex-director de Coros del Liceo Rius, en 
sus mocedades, el cual cansado del arte co¬ 
reográfico, pudo alcanzar un empleo en 
Fomento y por el cariño que le tiene el 
Concíe de Xiquena hace ocho añes que está 

en este sitio. ■■***»«.. 
Su Sra. la distinguida oficiala del minis¬ 

terio del Fomento D.a Eduviges del Saco 
hace más de un mes, que solo soñaba con la 
paga extraordinaria de Navidad y con la 
plaza Mayor... . ■ 

Pero cátate que según los periódicos, 
hace ocho dias, queTa crisis es inevitable 
y la buena Sra. de Ti lego, no cesa un ins¬ 
tante de leer periódicos^ rezar á S. Jeró¬ 
nimo bendito padre de 1 ¡^Providencia (y 
no se si es tío segundo de doña Eduviges 

Desde que ha óklota palabra, «crisis» no 
sabe lo que la pasa... * 

Ella no cesa de gruñir y dé tirar pellizcos 
á la criada. 

No tiene un instante de reposo ni se lo- 
deje tener á su marido. 

Llega él de la oficina,y dice ella. 
— Qué hay de crisis Rosendo! 
— Pues hija, lo que había! 

1 '—Con que según eso, caeremos! 
—No mujer no caeremos, si no que nos 

Jejarán caer. 
¡Y de todo tienes tu la culpa, por no ha¬ 

certe amigo del gobierno entrante. 
—Pero mujer... ¿ 
— No hay pero... ni mujer... ¡pillo! y des¬ 

pués de estar cuatro ó cinco horas en ,1a 
oficina, deseandojlegar á casa, es muy raro 
el dia, en que su mujer no le reciba con la 
badila ó le frota la cara con el soplillo! 

Y lo peor de todo, es que no sabe donde 
tiene la cabeza (según ella). 

Llega la hora del almuerzo y no hay al¬ 
muerzo, por su falta de memoria, y mien¬ 
tras él está revolbiendo legajos, ella se está 
preparando en el café del Siglo, con un 
bistek y una ración de riñones. 

Y lo mismo pasa con la comida y con el 
chocolate! 

Ni en la cama le deja un momento tran¬ 
quilo. 

Ella sueña con Cánovas con Sagasta, con 
Mar tos, con Romero, etc. y en sus sueños 
los porrazos y estrujones, son para el pobre 
Talego que humildemente, sufre las iras de 
su esposa. 

Muchas veces es preferible ser arenero, 
ó empleado, con seis mil, descuento, mujer, 
y dos perros al destete, pues mientras la 
señora nos dá la desazón con sus precau¬ 
ciones para no desprenderse de la parte del 
presupuesto, que tiene entre las uñas, los 
perrillos se entretienen, en orinarse en el 
calzado y mordisquear los ribetes de la 
americana. 

Como hoyólos periódicos repiten que lo 
de la crisis gana terreno, la Sra. del Saco 
de Talego está rematadamente mal. 

Tanto es así, que al levantarse D. Rosen¬ 
do, se encontró sin la ropa que noche antes 
había dejado junto al lecho, y en calzonci¬ 
llos, con un frió de primera, la buscó inu- 

*+ ■ 'A 
•• * 
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tilmente; pero al llamar á su señora se la 
encuentra vestida de hombre. 

— ¡Pero que traje es ese, Eduvigis! 
—¿Cual?... Pero calla si es el tuyo... nada 

si te digo que con la política me vuelvo 
loca... 

Y al decir esto; escuchó una voz que de¬ 

cía.. . . 
. . . El Liberal con el nuevo ministerio... 

Y como un rayo salió á la calle vestida 
con el traje de D. Rosendo, el cual desde el 
balcón se desgañitaba en desaforados gritos 
llamando á su esposa. 

Pero iba con tanta velocidad á comprar 
el diario que en la escalera derribó á un 
ordenanza que traía un papel á su esposo... 
y de rechazo la empleada se dió con la es¬ 
quina de la portería y dejó de existir. 

Cuando bajó el esposo, los dos cadáveres 
estaban casi juntos y no muy distante un 
papel dirijido á su nombre... 

Quiso leerle, pero no pudo... cayó sin vi¬ 
da... 

jEra la cesantía!... 
Remo. 

LA ISLA DE LA VENTURA 

Bajo el ancho Ecuador, al.á perdida 
del indio mar en la extensión remota 
una isla existe que en reposo flota 
con todos los encantos de la vida. 
Nunca la planta humana holló atrevida, 
sus verdes bosques ni su costa ignota. 
Y una paz melancólica es la nota 
de aquella nueva tierra prometida. 
Y siempre que la pena me entristece, 
ó me agobia el dolor, ó bien me hastía, 
esta ruin lucha en que la fé perece, 
Yo pienso en la isla que soñé algún dia 
Y es que todo hombre tiene ó apetece 
un viejo hogar donde feliz seria 

José M. Matheu 

SA RCASMO 

Es D. Juan Perez García 
un empleado de Hacienda 

que gana seis, con descuento 
y todo el sueldo le emplea 
en cuidar á cuatro niñas 

á una esposa sucia y vieja 
lo que obsta á que la tal 
gasta siempre á manos llenas. 

Puqs bien; el señor D. Juan 
se encontraba en su vivienda 
el primer dia de Pascua 
sin acordarse siquiera 
del dia, cuando llamaron 
con rapidez á la puerta 
y se prsenló el casero 
que con formas muy groseras 
le exigía el alquiler 
de dos meses, y en aquella 
ocasión se fuéltambien 
sin cobrar una peseta. 

A poco tiempo llamaron 
y entró el chico de la tienda 
á cobrar los comestibles 
del mes, y de igual manera 
se fue también sin Cobrar 

Después llegó una parienta, 
á pedirle el aguinaldo 
y apesar de su insistencia 
tuvo que marcharse con 
las manos & la cabeza. 

Luego se presenta el sastre 
después vino doña Tecla 
á reclamar cuatro duros 
que mandó con la doncella. 

Y por decir que no había, 
ni una mota en la gabeta 
riñó con su amable esposa 
que le gastó la paciencia 
y por fin vino á tirarle 
los trastos ála cabeza. 

Cuando todas estas cosas 
las sufría con paciencia 
recibió por un amigo 
y amigo de malas nuevas 
una carta con el.sobre 
da color, en donde encuentra 
no se si como aguinaldo 
la cesantía funesta 

Pero lo que mas admira 
es que D. Juan luego tenga 
que recibir cien visitas 
y escuchar que le desean 
pase las pascuas felices 
igual que ha pasado estas, 
y por ser bien educado 
asentir de igual manera 
por tan buenas intenciones 
y dar las gracias por ellas. 

1887. Rómulo Muro. 



MALISMOS DEL TOREO.—por Mecachis. 

Degollar al toro. Los alguaciles. 

Citar el toro. 

. 



Por Moya. 

No me esplieo que siendo tan modestas 
en el vestir, esté tari reacio el sexo feo pará 

el matrimonio. 
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PENSAMIENTO 

No Le digas á nadie que la quiero 
No sepa el mundo que por ella lloro. 

Porque mejor prefiero 
A que nadie conozca que la adoro 
Que ella otorgue su amor al orbe entero. 

Julio González Hernández. 

tísica y acongojada, 
¡que siuó á mi entierro irán,' 
brilla la luna en el cielo, 
y cansa su amante celo, 
su palidez estremada. 

Al mirar tu rostro, Gloria, 
y aunque, sin noticia alguna 
casi adivino tu historia; 
pues me viene á la memoiia 
la palidez de la luna, 

Inocencio de Oña. 

LA PALIDEZ DE LA LUNA 
(Narración estrafalaria; 

Sé que estás enferma, Gloria, 
que tu mal no cura nada; 
escucha una triste historia 
que ha traído á mi memoria 
tu palidez estremada. 

«Dios para que los mortales 
no tuvieran noche alguna 
hizo dos astros iguales, 
y cuentan que dió á los tale3 

los nombres de sol y lana» 

Pero por causa fatal 
hizo á tales astros Dios 
de sexo tan desigual, 
que como e.a natural 
se enamoraron los dos. 

Y los hombres, espantados, 
en aquel tiempo veian 
á los dos enamorados, 
que por amor enlazados, 
por el Oriente salian. 

Pero á fé de hombre inconstante 
de la luna el sol huyó 
dando á su amada el gran plante 

(Mas, de esto sabes bastante 
para que lo espli ¡ue y ó) 

Yr la luna en sus dolores 
gemía ya á todas horas. 
(En esta cuestión de amores 
siempre fuimos los traidores 
aunque os llamamos traidoras). 

¡Al ENTIERRO 

Por si muero sin testar, 
y no lo puedo advertir 
cuando esté para morir, 
como me habéis de entejar 
hoy os lo quiero decir, 

Que dejé de la existencia 
la mansión espiatoria 
ni en plana de preferencia, 
ni en esquela mortuoria, 
saldrá en La Correspondencia, 

Entre cuatro hombres iié, 
mas no en coche, que en derroche 
así, no permitiré. 
¡-i vivo fui siempre á pié, 
mu rto no quieio ir en coche! 

En nicho en el suelo abierto, 
enterrad mi cuerpo vtrto 
sin epitafio alusivo.. .. 

¡por si hice reir de vivo, 
que no haga reir de muerto) 

Oraciones, elegios 
y laureles ¡nada! ¡nado! 
todo eso son tonterías. 
¡Laurel! no tuve en mis días 
más que el que usó mi criada. 

Nada de anunciar mi suerte 
los bronces del campanario 
con su voz lúgubre y fuerte, 
¡ni esquelas y novenar io 
que hagan conocer mi muerte! 

Que la sociedad cruel 
conocería mi fin 
pata gozarse con él. 
¡pues yo, sin llamarme Abel, 
en ella tuve un Cain! 

Y entre rabia y desconsuelo Así, pues, me enterrarán 
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sin dar de ello á nadie cuenta. 
muchos que se alegrarán 
y alguno quejno lo sienta! 

J sé Martinfz Medina. 

CREIP, UNTES y POLVO 
UN | Á UNA — (1) 

3... 

soy en la plaza un serafín. 
Por todo el mundo soy respetado... 
¿A mi me buscas? 

.v,i—No; no es á ti. 
—Soy un poét&fmi Dios me inspira 
desde su trono de oro y azul, 
por una rosed vendo mi lira.... 
¿Hacemos trato? 

—íCalla zulú! 

Alfonso Tovar. 

«La gracia divina que eucierran tus oj ;s, 
los ojos de fuego que animan tu cara, 
l-i cara de Virgen, que á Vénus dá enojos... 
resultan, bién mió, belleza muy rara. 

;¡>Me gastas, lo ménos, diez duros mensuales 
en polvos ingleses de arroz y de rosa, 
setenta pesetas en crema olorosa 
y en frascos de tintes doscientos dos reales. 

í>Yo llevo pagados así nueve meses 
y es justo que adopte prudentes medidas, 
pues solo me encuentro partidas fallidas 
y en paz no me dejan mis tercos ingleses. 

»Desde hoy no ha de pagarte ya este cura 

crema, tintes, ni polvos... ¡tu heimosura! 
»Huyo á escape de la quema: 

para mi mus no te juntes, 

queyámi bolsa quebió. 
¡Gomo no te dé otro crema! 
¡Véte al cuerno con tus tintes! 
¡Pura polvos estoy y ó!... 

Corneuo » 

Por la referencia 

S. LÓP£Z Arrójo 
d- re,ll 89. 

L./A GLORIA 
¡ELÍJAME Vx A MÍ! 

(PARODIA DE G. A. BECQUER). 

—Yo soy ministro, tengo dinero, 
yo represento á una nación, 
soy según dicen, un cabayeró.:. 
¿A mi me buscas? 

—No es á ti, ncr. 
—Soy un torero muy afamado, 

(') Como deducirá el leetor se trata de una linea ver¬ 
tí jj.1 y di otra horizontal. 

<• -V 

PUNTO 

El chico esta’ba éft pié, tembloroso, mi¬ 
rando á todo&Tados'coiho si tratara de-bus¬ 
car la salida. Sus ojos mas abiertos y relu¬ 
cientes que de ordinario demostraban el 
asombro que le poseía; sus mejillas encen¬ 
didas como las pepitas de [una granada da¬ 
ban á conocer la influencia moral que so¬ 
bre su espíritu ejerci^.]a?a|inósfóra satura¬ 
da de vicio en que.rélpltpaha. 'Vv-, 

Al principio con buena ca¬ 
ra, al fin le pRe^ri tafea. jtm antiguo punto', 

■ a yísk Vv-'.F ° 
mas tarde, Qj^t^#?^ípl‘en(iiei>on flue era 
la primera^Yeá, que pjrn'ia los pies en loda¬ 
zales de aq.Ibii;/aéffi>lé"paraenzaron á diri- 
jir palabrejas piíflMiíi'fgSj, creciendo la mofa 
de ellas antcpíLaspectó Mfidido del chic ) y 
la prudenc^^H^f^abia sus- estripidas 
frases. Cansadas ellás .p ellos do Ja burla, 
dejaron en pqué»aprjyyechan - 
do la acasión sCíevah-tó coir.intención de 
buscar la sahda. sm eiftb|r|*o ace¬ 
chaba sus movimientos^En^niroMuepron- 
to sentado sobre la mas linda de las cocot- 
tes, que fundaba su empeño en atraer á 
aquel tipo pusilamine y hacerle entrar en 
el buen trato. ¡Que gloria si lo conseguía! 
¡Cualquierapodría disputarla la primacía! 

Sosprendido por la rapidez del movimien¬ 
to, éindeciso entre seguir lo que le dicta¬ 
ba la naturaleza, siempre alerta al apetito, 
ó la conciencia, aconsejando de continuóla 
buena acción, fue sintiendo un calor y 
un sentimiento extraños á los por él ce- 
nocidos y perdiendo sus armas de comba- 
te se entregó por completo áaqulla muger, 



por Santos, 

•^Diga V. D. Cosme, los poltos que me ha 
recetado el médico, no me daVán irritación 
al vientre? 

—Ségun y como. 

dos céntimos. 
—Está el señor. 

—No, pero me ha dicho que le espere 
V. sentado. 

i 



A LA SALIDA DEL TEATRO.—por Santos. 
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que le dio á beber el licor de la copa dej 
placer, que tanto veneno contiene para los 
cuerpos como para las almas. 

De entonces el chico se hizo asiduo visi¬ 
tante de la casa, llegando á ser un punió 
fuerte, gracias al dinero que su padre le 
mandaba para poder con comodidades cur - 
sar en Madrid losañts de carrera. 

¡Tanto emponzoña el mentido placer de 
los sentidos! 

Asi comienzan todos. La manera de aca¬ 
bar és muy distinta; Unos lo hacen en el 
hospital, otros en la calle, victim s de una 
reyerta, otros en la Cárcel, otros... en fin, 
ninguno suele pasarlo muy á gusto. Por al¬ 

go dice el refrán «Quien mal anda.... 
Hay alguno que se contiene á tiempo. Ese 

és el mas sabio de todos. 

F. Catalán Honroy 
Toledo 5 Dicbre 1S89. 

EPIGRAMA 

Me dijo un día Juan Lucia 
que en el empleo que estaba 
todos los meses sacaba 
cien duro3 y manos sucias 

Cieí que seria banquero 
O empleado de ultramar 
y ahora viene á resultar 
qne es de oficio carbonero. 

Miguel Toledano 

TONTERIAS 

—¿Decís que trabajaba por la gloria? 
Sufrir y llorar mucho; ved su historia? 

Por estar una hora arrodillada 
¿te juzgas perdonada? 

CANTARES 
Siempre que me separo de tu lado, 
tengo que a- repentirme de un pecado. 

Me easé con una Gloria, 
creyendo gozar del cielo: 
más vi, después de casado, 
que era mi gloria un infierno. 

• 
• • 

Ya acabó mí sufrimiento, 
ya no siento pena alguna; 
pues soy un muerto que tiene 
el mundo por sepultura. 

A veces los dos, tristes, suspiramos, 
de lo mismo las dos nos acordamos. 

Román Upon. 

LITERATOS INCIPIENTES 

(siluetas rápidas) 

Dices que soy jorobado 
y tienes razón de sobra; 
mas solo es tuya la cuip », 

pues eres quien me jorobas. 

Ricardo Soto. 

FRANQUEZA 

No me debes querer cual me has querido 
porque al acariciarte, ya he notado, 
que sijayer me llamabas atrevido, 
hoy me sueles decir que so y pesado. 

Miguel Perez Urria. 

I. 
CARLOS MIRANDA 

Es uno de esos poetas que sin necesidad 
de darse á conocer por bombos más ó me¬ 
nos gratuitos, ó por adulaciones de los ami¬ 
gos, ha llegado á hacerse conocido de todos. 

Versifica con una facilidad pasmosa, y da 
á sus poesías tal carácter, qne sin necesidad 
de leer la firma, se conocen las composicio¬ 
nes de Miranda. 

Es de los pocos poetas que saben hacer 
versos. 

Aun que generalmente escribe en estilo 
cómico, tiene inspiradísimas composiciones 
que le hacen suponer como escritor de sen¬ 
timiento. 
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Cultiva con tanta fé la poesía, que á pesar 
de los contratiempos que ha sufrido, su lira 
no ha decaído un solo momento; y mientras 
él sufría con calma los azares de la fortuna, 
estaba escribiendo poesías tan llenas de 
gracia, que hacían pasar á los lectores ra¬ 
tos agradabilísimos. 

Como crítico, no deja nada que desear. 
Los artículos de Fray Busiles, están hechos 
con tanta gracia y con sus críticas tan bien 
hiladas, que hasta los interesados la leen 

con gusto. 
Miranda es uno de los escritores que sin 

tener la fama que otros, vale muchísimo 

más que ellos. 

Reinaldo Moreno Furmuz. 
1889. 

ARREGLADOS 

Bendita sea la gracia, 

y el salero, y el aquel 

de ese cuerpecito hermoso. 

¡Olé las hembras! \chipenl 

—que se calla V. so tipi, 

ó le voy á hacer saber, 

lo que és una gofeta 

de la chica que V. vé. 
—Pero., morena, no puedo 

consentir. 

—Pues puede V. 

y si no, busque escribanos 

para que le hogan poder. 

—¿No necesita V. un chico, 

que cual yó tenga parné 

pa que la pague los toros 

y la convide á bistekf, 

y sepa correr las juergas 

sin que le hagan á él correr? 

—¿Y V. tiene todo eso? 

- Y mas que lo diré á V., 

yo tengo 
—Bajo, al oído, 

porque sí lo escucha ei Per, 

que és mi chico, de un jabeque 

me disfigura a la tez, 

y no hay desfiguraciones 

que la sienten á uno bién. 

(Hablaron tan calladito 

que no les pude entender.) 
• *♦•••••• 

—¿Y me pagarás la casa? 

—Y te llevaré al café 

—Pues acepto 

—Yo contigo 

hasta el otro mundo iré 

—No le digas nada á naide, 

no sea que se entere el Per 
y- lo impida 

—Bien. Te espero 

en el Imparoial. 
Lo sé, 

— ¡O ó el garbo y el salero 

de las mosas de chipen'. 

—!01é los chicos de gracia, 

que saben lo que es quror! 

—Hasta luego remonona. 

—Adiós palomo sin hiel 

—Zalamera . 

—Za’amero. 

(Yá le cogí.) 
—(la pillé.) 

F. CATALAN MONROY. 

MIGDELILLO 

—¿Qué si es cieito? ¡Y tan cierto! pero yo 

no sé de que se estraíían Vds: á todos al fin 

y al cabo nos ha de pasar dos cuartos de lo 

mismo!... Esta mañana al levantarse para ir 

á la fabrica como de costumbre, le faltaron 

fuerzas, se sinti<> mal, y á aquel hombre que 

no tenía miedo á nada le hemos visto caer 

vencido por la muerte, que al decir de los que 

escriben, es un an ma’ucho que no tiene más 

que huesos. 
De esta manera el haraposo Miguelillo refe¬ 

ría el fallecimiento de su amo, el honrado y 

laborioso tio Tomás, á los compañeros de este. 

Y como pasa siempre cuando se pierde á un 

buen compañero, todos á una depararon la 



.TIPOS—por Santos. 



f 

POLITIQUILLA.—por Santos. 

—Que le parece á V. iu áel sufragio uni¬ 

versal. 
. —Pues nada, que siendo universal, ten¬ 

drá que votar todo el mundo. 
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desgracia de que Miguelillo era mensajero, v 

después de referirse, reunidos en corrillos^ 

mil anécdotas del difunto ya relativas á su 

valor, ya á su honradez, ya á su amor al tra¬ 
bajo, acordaron, con el consentimiento del 

superior, cerrar aquel dia la fábrica en señal 

de duelo, y al siguiente acompañarlo en masa 

á la última m >nsión que en e^te mundo le es¬ 

taba reservada, 
# 

* • 

Trhle, doloroso, conmovedor era el cuadro 

que en la casa del difunto se presenciaba. 
Lágrimas, gimotees, suspiros... de cuantos 

medios, en fin, contamos paia desahogar el 
dolor, de todos se hacia allí un verdadero der¬ 

roche. 
La viuda, la honrada señd Pepa, estaba in¬ 

consolable. 
De rodillas al pie del lecho en que aun repo¬ 

saba el que en más felices días habia l'amado 
su esposo, unidos sus rostros, y besándolo de 

cuando en cuando con besos que solo saben 

dailos los que de verdad sienten, así estaba 

la seña Pepa, llorando por su Tomás, pidién¬ 

dole despertara con tan melosas frases qae 

más parecían dichas con el corazón que con 

los labios. 

Pero como su Tomás no despertaba y la es- 

citación de la señd Pepa iba en aumento, tra¬ 

taron de separarla del cadáver los parientes 

y amigos que desde las primeras horas le es¬ 

taban haciendo compañía y prodigándole ca¬ 

riñosos consuelos. 

Pero si la pobre viuda rompía el corazón 

con sus ajes, no causaban menos dolor los 
huerfanitos, dos hermosos niños de cinco y 
cuatro años respectivamente, que lloraban al 

ver llorar á su madre, ó bien reían cuando al¬ 

guno de los allí presentes les dirigía una son¬ 

risa. 
El único que parecía no sentirlo era Mi¬ 

guelillo. 

La muerte de su amo no le habia causado 
la menor impresión. 

Y á una chica que le pregun’ó como estaba 

así tan indiferente á todo, le replicó entre 

sonriente y enfadado: 

—Por Barrabás que tú no teds morir también! 

* 

* * 

Todo estaba ya preparado para el ent erro 

que iba á ser, por las señales, fiel manif. s!a- 

ción de las muchas simpatías del finado. 

Llegó por fin la parroquia, bajaron á la 

calle el féretro, y al mismo tiempo que mul¬ 

titud de manos llevaron á los ojos el pañuelo 

para esconder entre sus pliegues una lágiima 

á la memoria del amigo querido ó del vecino 

honrado, el cura comenzó á entinar el cor sa¬ 

bido responso, como si dijéramos, á cubrirle 

la cédula personal para que á su llegada a] 

Cielo hallase francas las aureas puertas que 

el San'o del gallo guarda. 

Y tristes, cabizbajos y sin que durante el 

tránsito se oyera otra v,z que la del sacerdote 

que mascullaba latines tras latines por Pj 

a’ma dM difunto, se puso la comitiva en mar¬ 

cha hácia el cementerio. 

Allí, suelta otra vez los pañuelos á los ojos; 

el que más lo despidió con un padre-nuestra, y 

después... que haya un cadáver más ¿que im¬ 

porta al mundo? 

• * 

Al volver del cementerio varios amigos y 

compañeros dol lio Tomás se dirigioron á casa 

déla viuda con objeto de darle el pésame y 

ofrecérsele. 

Y al entrar observaron que Miguelillo, 

echado en los últimos peldaños de la escalera 

se deshacía en lágrimas. 

—Giacias á Dios que el macaco sabe sentir. 

No sé que me dabas hace poco mirando como 
todos lloraban y tu tan sereno como si nada 

te hubiera pasao... 

—Es que yo no lloro por lo que lloran los de 

arriba por que he de llorai?—replicó un tanto 

enfadado y gimoteando. 

—Como?.. 

—No, señor. L’oro por que mi amo me ha¬ 

bía ofrecido dejarme el reloj á su muertp^y 

ahora resulta que se lo há llevuo pa el otro 

barrio. 

Eduardo Pardo y Gómez. 
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ALFILERAZOS 

Hemos leído en el último número de la 
Ilustración Artístico Musical los alagúenos 
y merecidos elogios que hace dicho pe¬ 
riódico, en su revista de teatros, y que se 
refiere á la interpretación que «La Bruja» 
alcanza en el Teatro-Circo de Príce. Solu 
notamos una equivocación en dicha revista. 
No es como dice nuestro colega, el señor 
Pinedo el que hace el papel de Inquisidor 
en dicha obra, sino el inteligente y estudio¬ 
so Sr. D. Rafael J. de Lara, quien repre¬ 
senta el papel de barítono en la compañía 
Cereceda, al mismo tiempo que el Sr. Pine¬ 
do, que tantas muestras nos ha dado de su 
valer. 

A su abuelita Anacleta, 
ayer preguntó Lorcto: 
—¿Qué es enfermedad secreta? 
Y ella contestó discreta: 
—La que se adquiere en secreto. 

El perrito de casa 
de amor canino sin igual se abrasa. 

Mi vecina de enfrente 
suspira porque el novio se halla ausente. 

Y la gata de al lado 
por causa de los celos ha rabiado. 

Lo cual prueba, lectores, 
que es una necedad tener amores. 

S. L. A. 

I. 
Cuéntase que en el Hospital 

un Teniente General 
le preguntó al cabo Vil a: 
—¿Por qué cojió V. ese mal? 
—¡Por haber dio á Manila! 

II. 
Petra hizo un medio beber 

al soldado Peñalver 
que le dejó trastornado 
y ahora dice que á su ver 
el medio de una mujer 
es lo que peor le ha sentado. 

—¿Está la señora, Blasa? 
—Hace tiempo se ha marchado. 
—¿Y no te dió algún recado? 
— Que diga que no está en casa. 

CORREO 

—¿Me prestas un duro, Arturo? 
—¡Un duro! esta si que es dura... 
¿Tu recuerdas, por ventura, 
que yo haya tenido un duro? 

En nuestro uúmero-almanaque, en unas 
de las planas del Sr. Santos se intercaló 
equivocadamente un mono de Mecachis, y 
en la plana de Mecachis uno de Santos. Lo 
que advertimos para evitar torcidas enter- 

pretaciones. 

Un hombre que en el foro mucho brilla 
come pleitos y causas en parrilla. 
Un médico español de alguna fama 
merienda linfa en algodón en rama. 
Y un señor sacerdote de gran nota 
cena cera y misales en compota... 

De lo dicho se infiere 
que el que se muere de hambre es porque 

[quiere 

• # 

Madrid.—Sr. D. S. O. B.—No señor, un 
semanario como este, á lo que aspira es á 
no publicar composiciones, en las que in¬ 
virtiendo dos cuartillas no se dice nada. 
Sepa Vd. que damos la preferencia al gé - 
ñero serio, y que nunca me he echado de 
gracioso. ¿Me quiere decir que pensamiento 
encierra su composición? ¿Pnes y la forma? 
¿No sabe Vd. que durara y estaca son 
consonantes? Además no se dice nunca yo 
estaca sino yo estuhiera ó estada. B. L. M. 

Cañaveral.—S. D. J. G.—Suscrito desdo 
l.° de Enero. El importe en sellos de 15 
céntimos. Supongo en su poder los núme¬ 
ros publicados. 

Toledo.—D. F. C. M.—Se publicará algo 
de lo mucho que mandó. 

Madrid.— Uno que no teme al dengue.— 
¡Mire Vd., á mi me parece que se deben 
dejar quietas á las vecinitas. 

Toledo.—Sr. D. S. L.—No sirve nada. 
Madrid.— Yo, tu —Complacido. 
Madrid.—D. S. L. A.—Su composición 

¡.!, se publicó, pero aquel número no se 
vendió en Madrid. 

Imp. de Crisióbal Miró.—F.lisabets, 11. 
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DESDE MADRID 

de ser escritor cómico, es la 
lyor desgracia que puede te- 
ir uno. 
Porque no hay más remedio, el 

escritor cómico, tiene que estar siempre 
contento, saludar con un chiste, dejarse cre¬ 
cer el pelo, y morderse las uñas, si llega el 

caso. 
Y que no intente ponerse serio, por que 

no lo consigue. 
El revistero festivo no debe tener nunca 

penas, y á las primeras de cambio soltar un 
chascarrillo al más pintado que le haga es- 
ternillar de sisa. 

Yo, aun que no debo decirlo, escribo, de 
vez en cuando en estilo festivo; y cátate que 
todo el que me conoce supone que soy un 
ser estraordinario, que no gasto camisa, 
que no tengo un solo botón en los pantalo¬ 
nes, y que me paso el día, contando cuentos 
á los vecinos. 

No muy bien saludo á un amigo cuando 
ya está deseando que le diga algo en broma. 

—¡Adiós querido cronista! 
—¡Ola chico, ¿que tal?, le respondo. 
— ¡Pero que buen humor, eres el hombre 

más feliz del mundo. 
Y aquel me toca la ropa, y se cree que no 

como más que jamón, cuando solo me ali¬ 
mento con almostas. 

Pera lo más raro, es que no tiene uno 
derecho á quejarse de nada. 

Viene cualquier conocido por detrás y me 
pega un puntapié que me destroza el sacro, 
y si me quejo, se figura que jesticulo por 
costumbre. 

Me entran un bastón por un oido, y si 
prorrumpo una esclamación, se creen que 
lo hago de gracioso. 

Y en fin, que tiene uno á la fuerza hasta 
que llorar con gracia. 

En la vecindad, le señalan como una cosa 
rara. 

Doña Teotiste, la que habita el 2.° con 
entresuelo, primero y bajo, siempre que me 
encuentra en la escalera prorumpe en es¬ 
trepitosas carcajadas. 

—¡Pero que le pasa á V. vecina! 
—¡Es que me río de V! 
—Pues creo que no tengo monos en la 

CctSíl. 

—¡No señor, pero como escribe V. esas 
cosas....! 

Y la buena señora me pasa el esportillo 
de la compra por el cutis en señal de rego¬ 
cijo. 

—¡Por Dios señora! ¡que me.lastima V! 
—¡Como! ¡V. lastimarse! ¡V. el hombre 

más gracioso de la calle del Tricornio, nú¬ 
mero 6(3 duplicado! ¡que no puede ser.! 

Y en su entusiasmo, me dáen un hombro 
con la botella del mineral. 

—¡Le digo á V. que me duele! 
—¡Pero le duele á VI 
— ¡V. se figura que yo soy de estuco! 
— No, no es eso, pero.y continúa aca¬ 

riciándome con la bota de su esposo, que la 
lleva á que la pongan me lias suelas. 

—Doña Teotiste, basta de bromas ¡que 
me incomodo!..... 

Y se baja muy traquila la escalera dicien¬ 
do: 

—¡Pero señor y como finje, con que gra¬ 
cia,! cualquiera creería que lo dice de ve¬ 
ras. ¡Si estos escritores son más gra¬ 
ciosos.....! 

A esto nos esponemos, los que nos gana¬ 
mos el módico sueldo de dos pesetas (¡y 
ojalá fuera siempre!) por artículo, para po¬ 
der saborear patatas fritas. 

Y no quiero decir nada cuando tenemos 
la poca previsión de asistir á las reuniones. 

A este fin recuerdo, lo que me ocurrió 
en una tertulia de la calle de la Esperan- 
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cilla n.° 18, 4.° n.° 6, del centro, á donde fui 
presentado por un mi amigo, que es en la 
actualidad uno de nuestros revendedores- 

—¡Presento á Vds. á mi amigo el señor 
Remo, escritor cómico de «El Nuevo Inter¬ 
medio» y entendido en el cultivo de la ce¬ 
bolla. 

Esto dijo el revendedor, al presentarme, 
que si en lo de escritor no tenía razón, en 
lo de la cebolla.tampoco! 

La señora de la casa, estimada comer- 
cianta en gorras, de aquellos barrios, me 
presentó á los contertulios, y todos me mi¬ 
raron con buenos ojos, á escepción de una 
joven que tenía en la niña derecha una 
fuerte enirilación que la interesaba la 
cornea. 

Después de los saludos de ordenanza me 
colocaron entre un sargento de Albuera 
(quiero decir de el rejimiento, porque su 
pueblo, ignoro cual sería) y un señor muy 
gordo que tocaba. de vez en cuando un 
lobonillo á su vecina, burlando las miradas 
de los concurrentes. 

—¡Pues este señor sabrá muchas cosi- 

llas,—dijo la dueña de la casa. 
—¡Yo señora, no sé nada! 
—¡Hombre, no lo creo! 
—Es muy modesto,—dijo mi amigo. 
—¡Vaya déjese V. de cumplimientos y de¬ 

clame V. algo suyo. 
—¡Señores si no tengo nada mió, pues 

hasta los calcetines son de mi patrón' 

—¡Vamos á declamar! 
Y me tienen Vds. subido en la caja del 

brasero, con un pañuelo de yerbas en forma 
de casquete, y la alambrera en forma de 
rodela, dispuesto á disparatar. 

Confieso que lo hice regular. Cuando ter¬ 
miné mi misión, la caja había cedido á mi 
peso y me encontré sobre el sargento, 
arrastrando en mi caída al quinqué, único 
punto á que procuré asirme cuando perdí 

el equilibrio. 
El gordo fué el primero en encender una 

cerilla. 
Y cuando la luz inundó la habitación, la 

sala parecía un puesto de muebles usados. 
El ama, se había levantado y estaba me¬ 

tida debajo de la camilla. 
La vecina de el gordo tenía metido un 

abrzo en una caja de un manguito. 

Uno del comercio, estaba abrazado á un 
maniquí. 

Y el sargento, sentado en el brasero te¬ 
nía en su seno á mi pobre humanida, que 
estaba rociada de petróleo por todos lados. 

Al quemarse los dedos el de la cerilla, la 
arrojó y cayó en mi espalda que al contacto 
del mineral, produjo una brillante ilumi¬ 
nación. 

Remo. 

ADVERTENCIAS 

(soneto) 

Tengo puestos, Iués, en ti los ojos 
y tu los tienes puestos noche y día 
eo cierto aparador que en Platería 
coloca un mercader excita antojos. 
Mas no por ello, Inés, sientas sonrojos 
que es menor tu codicia que la mía, 
pues si tu anhelas vana pedrería 
busco en tus labios yo corales rojos. 
Solo hacerte notar, Inés, espero 
que en tal suerte solemos los mortales 
por lo falso trocar lo verdadero 
que siendo.más valioso lo que quiero, 
tu puedes dar de balde tus corales 
y las joyas me cuestan el dinero. 

Angel R. Chaves. 

SIN MADRE 

(apuntes del natural) 

I 

Al rededor de cien mesas 
y en desvencijadas sillas, 
que á duras penas soportan 
el peso que las fatiga; 
con ojos encarnizados 
y enrojecidas mejillas, 
hombres, mujeres y niños 
fuman y beben y gritan. 
Hierve en cristalinas cañas 

la espumosa manzanilla, 
y el aguardiente en las copas 
á la libación incita. 
El humo de los cigarros 
la atmósfera densa vicia, 



I 

HISTORIA NATURAL (zoolojía).—por Mecachis. 

Boocu (d e la Isia de cualquier parte) 

Perica. 

Cigarro (marido de la cigarra) 

Bonito. 

Burro. 



VARIEDADES. —por Cilla. 

—¿Como te va? 
—Bien, y tu que haces? 
—*Yo que me he de hacer? Yo me deshago. 

Desde la de un General 
á la hija de un aguador, 
ha recorrido mi amor 
toda la escala social. 

—¿De donde venís? 
—¿De Eslava, por cierto que al salir nos he¬ 

mos encontrado con un pollo que se ha gastado 
20 duros en llevarnos á cenar á la taurina. 

—Entonces no sería un pollo, sería un pavo. 
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y ensordece los oidos 
estruendosa gritería. 

II 

Las tablas del escenario 
con impura planta pisan 
mujeres á las que el sueño 
solo acomete de día. 
Vedlas: á sus secos labios 
salta la brutal sonrisa. 
Sus ojos fingen amores 
cuando, estúpidos, nos miran: 
percal crujiente las viste 
de tal modo que adivina 
la imaginación, secretos 
que averiguó la impudicia. 
Bailan una y otra y otra 
danza grosera y lasciva 
al compás de la guitarra 
que un mozo rasca y lastima. 
Y al compás de los aplausos 
y la alegre gritería 
y los bárbaros requiebros 
conque el coro las aviva. 
¡Ay! también baila con éstas 
aderezada, una niña 
que aun tiene untados los labios 
con el licor de la vida. 

III 

Ya se apag ron Ls l aces, 
ya cesó la gritería 
ya enmude ió a guitarra, 
ya están las copas v.,cías. 
Se oye e! rumor de los besos 
que más que encieaden calcinan, 
y se desploma el borracho 
sobre la dura tarima. 
Del escenario en el fondo 
dormita ó duerme la niña 
cuando la luz de la aurora 
las negras sombras disipa... 
¡Niña nacístes sin madre! 
¡Para tí no luce el dial . 

Luis Montoto. 

MURMURACIONES 

I 

Blas le dió un beso á Luisa: 
mas, no os asustéis por eso 
fué un beso dado deprisa 
y un beso á prisa no es beso. 

II 

A una amiga tal pecado 
la inocente confesó; 
y ésta á su vez divulgó: 
—¡Blas á Luisa á abrazado! 

III 
Se murmuró con tal saña 

de beso tan inocente 
que de un grano solamente 
hizo el vulgo una montaña. 

IV 

De aquel beso en conclusión 
la malhadada aventura, 
¿Cómo llegaría al cura 
que no otorgó su perdón? 

Inocencio de Oña. 

EN CARNAVAL 

¡Ole tu cuerpo y tu gracia 
y tu hermosura sin par! 
¡Qué vivan las personillas 
que se tienen tanta sal' 

Esto decía Paquito, todo sofocado y con 
el sombrero torcido (á lo calavera) á una 
esbelta mascarita de blanco antifaz. 

Nunca había sido capaz de decir dos pa¬ 
labras á ninguna muchacha, fuera de su 
novia á la que trataba con alguna intimidad. 
¡Se extralimitaba! Pero... ¡para algo iba al 
baile! 

—Mira, me tienes que conceder esta pieza, 
y la inmediata, y la otra y... 

—No puedo, contestó la máscara con voz 
de falsete. 

—Cógete de mi brazo. 
—Eso es distinto. 
—¿Quieres venir conmigo al restaurante 
—¡Hombre... sería obligarte á hacer gas¬ 

tos que... 
—(Bah! Ya sabes que contigo me gasto yo 

todo lo que tengo y empeño hasta los calce 
tiñes. 

—¡Aprieta! 
—Pero eso sólo por tí. ¿Entiendes? Si fuera 

con otra, por ejemplo, la hija de mi patro- 
na que es una morenilla de poca sombra, ya 
variaba. 
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—Sí. ¿Eh? 
—¿Con que aceptas el convite? 
—¿Cómo no? Si tienes tanto empeño... 
—(El para en fuero interno). No puedes 

tu figurártelo. Como que tengo empeñada 
hasta la botonadura de oro de la camisapara 
comprar flores á Emilia. 

Subió la pareja la escalera que conducía 
al restaurant y una vez allí pidió Paquito 
un cuartito sólo y una excelente cena. 

Ya en el cuarto dijo ¿1 con aire triunfa¬ 
dor: Bien vés amable mascarita que aun sin 
haberte conocido te obsequio todo lo mejor 
que puedo. Te advierto que no acostumbro 
á volverme atrás de lo que prometo, asi, que 
tu debías darme ahora una prueba de tu 
amabilidad quitándote la careta. 

—No seas niño, no me descubro. Pronto 

sabrás quién soy. 
Varió la conversación, tomando un giro 

bastante picante. 
Al fin llegó el mozo con los postres y unas 

botellitas de Jerez. Apuraron la primera y 

casi la segunda. 
Con los ánimos que en los espíritus apo¬ 

cados presta la fuerza alcohólica del sabro¬ 
so vino andaluz, atrevióse Paco á sentarse 
al lado deEmilia (que no era otra la que le 

embromaba). 

—Pero dime, ¿no te descubrirás? 
—¿Aún no me has conocido? 
—Si soy muy torpe para eso. 
—¿Ni aún por ciertos detalles? 
—Por nada. Absolutamente por nada. 

—Sin embargo... No seas pesado. 
En efecio, él durante la conversación con¬ 

siguió pasarla un brazo por la cintura y tra¬ 
taba con la otra mano de desligar las cintas 
que sostenían la careta, para cuya opera¬ 
ción le fué necesario adoptar una postura 
algo incómoda (para ella). 

—No me acuses, (decía) puedes compren¬ 

der cuánto afán tendré por contemplar ese 
rostro angelical, sublime, divino; por apre¬ 

ciar el contorno de... 
—;Atrevido! 
Le había arrancado el antifaz, estampan¬ 

do al propio tiempo en aquel rostro exce¬ 
sivamente bello una infinidad de besos. 

Cómo ella estaba tan sofocada y él tan en¬ 

tusiasmado, no la conoció hasta pasado un 
rato. 

¡Había conquistado á su novia, la hija de 
su patrona, la que le obligaba á gastarse el 
dinero en ramitos! 

Sin embargo, se dió por muy contento y 
¡qué diablos! A cualquiera lo hubiera pasado 
lo mismo, porque la chica era bastante bo¬ 
nita y se merecía los... y las... etc. 

(No piensen Vdes.nada malo de estos pun¬ 
tos, pues aunque jóvenes sabían guardar las 
formas sociales.) 

Y aquí viene al pelo lo que me dijo una 
madre de la Caridad, en un día que visitaba 
el Hospicio y se me ocurrió preguntar cual 
era el mes en que ocurrían más altas. 

«De mam mes en Noviembre, y se explica. 
El carnaval, con sus bromitas entre ellas y 
ellos, los vinos, los jaleos, los placeres y... la 
soga tira al caldero y aquí el caldero es No¬ 
viembre.» 

No está fuera de razón. 
Y luego que hay santos en es 3 mes más 

que en todos los del año. 

F. Catalán Monroy. 

Diciembre 1839. 

¡SI HABLARAN!... 

I 
—«Espérame, mi bien: á media noche 

de este jardín escalaré las tapias, 
me subiié después por esta yedra 
y al poco rato ya estaré en tu estancia.» 
Así Bartolo dijo á.su Felisa, 
cuando Febo al Ocaso se acercaba, 
una tarde de Mayo, y presurosa 
contestó la muchacha: 
«No vayas á tardar, que yo estaréme 
esperándole al pié de mi ventana». 
Hubo ua breve momento de silencio, 
y, luego, resonaba en la montaña 
un b3SO que, en la boca de su novia, 
Bartolo con afan depositara. 
Después él se marchó, y ella gozosa 
retiróse también, entusiasmada. 

II 

En el reloj del pueblo son las doce, 
billa la luna en el espacio, pálida, 



10 Cert¿ 
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JAMELGOS DE ALQUILER.—por Moya. 

Lo que es hoy doy el golpe en el Retiro. 
IlSóóóí) 

£s el “orimíanto continuo. 

Creo en Ríos padre todo poderoso. 

Í1TIS9'comón’he aado <* 



DEMI-MONDE.—por Mars. \J ' J ' !j 

La pesca después dei .Teatro, (cuadro realista) 
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y Bartolo dirígese muy rápido 
á casa de Felisa, su adorada. 
Yá lia llegado! ¡Pardiez, con qué presteza 
el mozalvete del jardín las tapias 
ha escalado! Corriendo 
Colócase debajo la ventana 
dó su novia lo espera yá impaciente, 
tal vez por no faltar á su palabra. 
Por la yedra ha subido en un segundo ..! 
—¡Mi Bartolo!-Felisa...—¿ya se abrazan? 
Dispénsame, lector, mas no les sigas, 
pues quizá ciertas cosas resérvalas 
á Felisa tendrá que dar su novio 
á quién no gustarán nuestras miradas. 
(Estas escenas son generalmente, 
mucho más que poéticas, prosáicas.) 

111 

Por la yedra Bartolo descendía 
con el primer albor de la mañana, 
y al llegar al jardín, casi rendido, 
¡ah! si estos sitios hablaran, 
—prorrumpieron sus labios-que vergüenza 
ocasionar pudieran á mi amada... 
«¡Bah!, pues si hablaran-murmuró Felisa 
que escuchado le había desde su estancia- 
á estos sitios, Bartolo, tu no hubieras 
ni uns vez dirigido tus miraJas. 
puesya te hubieran dicho, ha mucho tiempo 
de mis pi imeros novios las hazañas». 

F. Cabañas Ventura. 

Enero 13 1890. 

UNA CHICA 

Veo desde mí balcón 
que dá á la casa de enfrente 
parte de una habitación 
—y por cierto muy decente — 
de una muchacha divina, 
mas que divina, hechicera, 
de modo que mi vecina 
me trastorna á su manera. 

Vive con ella una tía 
que gxsta barba y bigote, 
que tiene cara de ar^ía, 
ó de Judas Iscariote. 

Yo mil veces he intentado 
declararla mi pasión 
y ella siempre me ha plan'ado 
dándome una desazón 

Por lo demás, mi vecina 
es una chica arreglada 
muy modesta, y muy fina, 
y hastx me parece honrada. 

Pues no tiene amor ninguno 
ni trapisondas, ni enredos, 
no seré yo inoportuno 
si se lo digo en tres credus, 

Y así salimos del paso 
aunque me diga que nó 
porque la verdad el caso 
no le aguanta mas queyó. 

Demonio con la vecina, 
hoy me ha dicho la portera 
que la muchacha divina 
es mas bien una cualquiera.... 

Y que á veces se desliza, 
aunque parece decente, 
y recibe... una paliza, 
que la propina un teniente, 

A»rian Caja. 

LA N[OCHE-BUENA 

(Rememberü) 

Son las doce de la noche. He esperado á 
oir la última campana la del reloj para de¬ 
jar correr mi pluma. Quería escribirte ¿á 
tí? A ti no, porque tu nunca leerás estos 
pobres rengdones, ni nunca llegará á tus 
oidos mis quejas Hace un año que en estos 
mismos momentos éramos muy felices, y 
ahora yo no lo soy, bien lo sabe Dios! y tú... 
¡no se porqué se me llenan los ojos de lá-» 
grimas al pensar que puedas serlo sin te¬ 
nerme á tu lado! ¿Lo ves? He inclinado la 
cabeza sobre el papel y estoy llorando sobre 
lo escrito. Es que miro en torno mió y no 
le veo. Se que en vano pasaran los días 
porque no he de volver á verte. Se que aun¬ 
que ellos me traigan nuevas alegrías yo no 
estaré contenta, se que hasta puedo olvi¬ 
darte y amar de nuevo, sin embargo al pen¬ 
sar en esto se redoblan mis lágrimas p >rque 
tengo miedo de sentir la nostalgia de mi 
dolor que me ha de hacer sufrir menos que 
esa dicha en la que tu no ha* de tomar par- 
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te. Llorarte perdido tiene para mi alguna 
dulzura; pero no quiero alegrías de las que 
tu no has de ser la causa. 

En estos momentos estoy sola, solo el tic 
tac del reloj me acompaña y amenudo se 
debilita porque hasta aquí llegan en alas 
del viento las notas agudas de algunos ins¬ 
trumentos y voces destempladas que se 
confunden con los ecos de la campana de la 
iglesia que toca sin descanso turbando la 
calma profunda déla noche. Yo he oído otra 
vez los sones de esos instrumentos, yo he 
presenciado ese general alborozo; pero en¬ 
tonces estaba contenta, hoy esa fiesta me 
entristece y es’a campana toca para mi á 

muerto. 
No se porque en este instante acuden á 

mi imaginación lugares y personas queridas; 
yo asisto á esta procesión de fantasmas son¬ 
riendo, únicamente tu recuerdo me hace 
derramar lágrimas Mas corren por mis 
megillas y yo estremeciéndome cierro los 
ojos porque otra vez vienen á despertar 
mis recuerdos las sones de la guitarra y los 
gritos de júbilo. Te veo, te siento á mi lado? 
cierro los ojos al sentir el soplo de tu alien¬ 
to sobre mi frente y oir tus palabras que 
desliza en mi oído. Me dices que la vida es 
un paraíso y yo te creo porque en aque¡ 
momento hallo tus ojos Veo la luz y la 
alegría por todas partes, rostros dealborozo, 
instrumentos que suenan alegremente, per¬ 
sonas que se mueven y gesticulan conu 
locos y te pregunto porque dicen que la 
vista es triste. Tu sonríes, haces ademán de 
apoyar un dedo sobre mis labios y me con¬ 
testas que eso dicen los que no aman. Tu 
como yo estabas alegre porque me amabas 
v me tenias á tu lado. 

Hoy me admira hallar un girón de tris¬ 
teza asido á mi memoria entre los recuer¬ 
dos de aquel vértigo de alegría. Recuerdo 
que enmedio de aquel alborozo había una 
nota triste, ella era los sones de una bandu¬ 
rria que tocaba un pobre ciego. Para mi 
era in ludable que aquella se quejaba y que 
sus cuerdas lanzaban suspiros y lamentos. 
Aquel eco de dolores y angustias me hacia 
echar una mirada á la tierra desde el cielo 
donde había subido. Hoy comprendo porque 
temblaban las manos del pobre viejo al pul¬ 
sar las cuerdas de su guitarra y porqué 

aquel mísero instrumento lanzaba gritos 
desgarradores. 

La luz va á extinguirse. Apesar mío los 
ojos se me cierran blandamente. Mi sueño 
será aaruyado por los ecos del general con¬ 
tento que la brisa de lo noche trae hasta 
mi. Mi alma vá á lanzarse en tu busca. Ben¬ 
dita la noche buena si la tuya le sale al en¬ 
cuentro! Ya llego, veo nuestro querido D. 
envuelto en sombras y tristezas, la gente 
está en el interior desús hogares y la cam¬ 
pana de la iglesia está muda. No flotan en 
el aire miradas alegres y sonrisas. Tu no 
estás aquí! si estuvieras el pueblo estaría de 
fiesta. ¿Donde estás? Oh! donde quiera que 
sea yo volaré a tu lado para deslizar en tus 
oidos esta palabra: Remenber'. ¡Acuérdate!! 

Cener Dalmau. 

EL DE LA. ESQUINA 

No se quién es á pesar de que tengo gran 
interés por conocerle. 

Y si he de hablar con verdad, aunque no se 
como se llama, le conozco perfectamente. 

Es uno de esos tipos que se pasan la mayor 
parte del día, recostado en la puerta del car¬ 
bonero, mirando constantemente á un balcón 
del piso cuarto de la casa que está do3 núren- 

ros más abajo de la mía, 
Viste con elegancia y usa el indespensable 

paletó de esclavina que le dá mas aire de fran¬ 
ciscano que de corredor de semillas. 

Se enamoró de la chica de un señor perte¬ 
neciente al orfeón Mañdrileño, y desde el año 

80 e3tá haciendo el oso. 
La oposición de el papá es causa de los malos 

ratos que se pasa, aguantando las risas del 

temporal. 
Apesar de que el temporal debe importarle 

poco, pues aunque llueva ó granice, se le vé 
constantemente guardando el comercio del 

carbón. 
Todos los días cuando paso por su lado, 

entre las mil gesticulaciones que hace á la 
chica escucho lo siguiente: 

—¡Por Dios Carmila, mira que estoy más 

fresco que un sorbete de chufas! 
—¡Cuanto lo siento, Arturin, pero papá me 

cría y para expiarme mejor se esconde en la 

caja del reloj. 



MONOS COJIDOS AL VUELO.-por Santos. 

Diez céntimos el Intermedio 
quien me lo compra señores 
que ha sido dibujado 
por los artistas mejores. 



GUASAS.—por Santos. 

—¿Soñor es buena, alimentación la que dan 
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—¡Eso es una iniquidad! 
—¡Y que quieres! No hay recurso posible! 
—¡Yo siento no poder estar en tu casa 

cuando entra tu piimo. 
—¡No seas celoso Arturo. Ya sabes que te 

quiero mucho! El es un bruto. 
—¿Quién dices que es un bruto?... 
—¡¡Mi padre!!—prorrumpe lachica cerrando 

las persianas mas que apaso mientras que el 
padre descarga sobre su cuerpo un fuerte 
golpe con los zorros. 

Y el joven se desliza entre los transeúntes , 
no sin destrozar, en su fuga el hombro á un 
municipal, que está de servicio en aquel sitio , 
el cual, le increpa con dureza y le laDza un 
terrible puntapié. 

Pero nada de esto hace desistir á Arturo. 
A la mañana siguiente, está en el mismositio 
Se me pasaba advertir, que es bastante cor¬ 

to de vista, lo que le hac8 servirse de unos 
descomunales quevedos, 

Y esto al fin y al cabo es un obstáculo para 
ól, pero no es menos para los vecinos, pues á 
veces tienen que aguantar los equivoco! del 
enamorado. 

Yo tiemblo el asomarme al balcón, como la 
hoja en el árbol, pues no muy bien quiera co¬ 
municarme con cualquier amigo que pasa por 
la calle, cuando Arturito, creyéndome su ado¬ 
rado tormento, me dice. 

—¡Que tal monina! 
—¡Váyase V. al cuerno! esclamo, y el te¬ 

norio avergonzado, se esconde con el primero 
que pasa. 

Con los vecinos de el cuarto de al lado de la 
novia, le ha pasado más de un chasco. 

Dicho cuarto le habita un empleado en la 
Fábrica del gas, recién casado, el cual tiene 
un roro y por la carencia de alimento de la 
madre, tienen una nodriza, del mismísimo 
valle de Pás. 

La tal nodriza tiene la costumbre de secar 
los pañales en el balcón, á cambio de alguna* 
multas que paga en la alcaldía. 

En cuanto sale con la ropa ya está Arturito 
dicióndola. 

—¡Rica, cuanto te quiero! 
Pero no es eso lo peor, si no que el ama se lo 

ha llegado á creer y le contesta: 
—¿De veras? ¡Y yo á til 
Asi es que muchos días creyéndose que es¬ 

taba hablando con Carmita el enamorado se 
deshace en chicoleos con la pasiega. 

Su afán es el poder entrar en la casa á es¬ 
paldas del papá, así es que su pregunta favo- 
íita es: 

—¡Estás sola! 

Hace dos ó tres días que no veo al enamo¬ 
rado, y me ha chocado. 

Pero todo tiene su explicación. 
Mi portera que en es) de traer y llevarlo 

hace perfectamente es la que ha satisfecho mi 
curiosidad. 

—Señorito, ¿no sab9 V. lo que pasa? me dijo 
esta mañana. 

— ¡No señora! 
—¡Pues pasan cosas muy graciosas en el 

barrio! 
—¡Haber! ¡que es ello! 
—¡Nada que el novio de li del cuarenta, 

ese tipejo de lentes y sombrero color miel...¿’e 
conoce V.? 

—¡Ya lo creo, quién no le conoce señora 
Justina! 

—Pues bien! Ayer por lo que cuentan, hizo 
señas á los balcones, diciendo que si podía 
subir, y como es tan corto de vista, no se fijó 
en que la que estaba en el balcón, era la no¬ 
driza del vecino, la cual se ha creído que son 
para ella los tiros y le mandó subir. El pobre 
no se hizo esperar y subió, en ocasión de que 
el padre de la señorita Cármen estaba á la 
puerta de el cuarto, comprando cañamones 
para el canario. 

—¿Donde vá V.? le dijo el padre. 
—¡Y á V. que le importa! dijo el joven y pe> 

net ró con rapidez. 
No se sabe de cierto lo que después pasaría 

pero según dicen, el padre se arrojó con tal 
*uiia sobre la de los cañamones, que le metió 
en la cabeza una de las medidas. 

La cesta rodó por la escalera,y el padre fue 
ra de si, le dió un segundo golpe, del cual es 
tropfa á una mujer que estaba en la puerta 

del cuarto ie al lado. 

Riéndome de la versión me marchó más 
que apaso y en mi curiosidad de saberlo todo, 
decidí el ir á enterarme al hospital. 

Efectivamente, en la sala segunda número 
40 estaba Arturo todo vendado, y que parecía 
más que persona una escopeta compuesta. 

Lo más extraño es, que'en la cama de al lado 
número 41 estaba ocupada por una conocida. 

¡Era la nodriza! 
Condolido de su situación, quise eaterarme 

de como estaba. 

—Está V. mejor caballero— dije. 
Y contestó: 

—Lo que estoy deseando es ponerme bue¬ 
no, para ir á hacer el oso á mi Carmita. 

—¡¡Caracoles!! exclamé, y salí más que apa. 
so diciendo: 

¡¡Si será constante el chico!!! 
i899. Remo 
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ARACANDAS 

Con gran sentimiento mío, tengo que tomar 
la pluma por vez segunda, para convertir, 
esas verdades de Pedro Grullo, originales y 
en prosa, del Sr. G. Araco, colaborador de El 
Látigo él, y con cédula personal n.° 100. 

En el n.° 11 de este apreciable periódico, hé 
vuelto á leer otros pensamientos de este señor , 
que decían así: 

PENSAMIENTOS 

La* lágrimas de la mujer son los proyecti¬ 
les que hacen más estragos en la fortaleza del 
hombre. 

♦ 

• * - 

La mujer podrá perdonar una ofensa, nunca 
olvida una grosería. 

* 

• • 

La mujer débil busca un apoyo en el brazo 
del hombre. 

Si no la sirve de escudo, de fijo la sirve de 
tapadera. 

No estoy tampoco conforme con estos pen¬ 
samientos, bien por que el mío no sea como 
yo deseara, ó bien por que estos me parezcan 
una tontería. 

Las lágrimas de la mujer, son los proyecti¬ 
les que hacen más estragos tula fortaleza de 
los hombres de corazón blando, pero hay hombres 
(por ejemplo yo.) que tenemos el carazón como 
una roca, y hace más mella y daño un hace, 
las sandeces* de su talento literario, que Ls 
lágrimas de una moza, por más que ésta sea 
de esas de rompe y rasga. 

El segundo pensamiento, debieran sembrar¬ 
le en cualquier jardín constitucional, para 
recuerdo de nuesiros venideros. 

¡Vamos que perdonar la mujer una ofensa, 
y no olvidar una grosería, tiene gracia de 
verdad! 

¿Pues y los hombres? 
La mujer es sola la que perdonaría la ofensa 

el hombre no. Según Araco, es fácil que el 
hombre perdone la grosería y no laga así con 
la ofensa. 

El pensamiento tercero, me recordó aquello 
de las hijas de Elena! Tres fueron tres y nin¬ 
guna fué buena. 

La mujer débil, dice, busca apoyo en el 
brazo del hombre. Es natural que así lo haga, 
si es que no tiene crítico ó con corpulento con 
que la guie. 

Si no Ja sirve de escudo, dice también la 
servirá de tapadera. Es natural. 

Esto de la tapadera, tiene diez docenas de 
pelendengues. 

El señor Araco al decir esta fineza estaría 
tal vez áalgún sitio reservado, y se le vino eso 
al pensamiento. 

Todo lo débil, es natural que busque apoyo, 
si es que verdaderamente está débil. 

Hasta las casas, las tienen que apoyar, lle¬ 
gando cierto tiempo, contra ni mds á las muje¬ 
res débiles. 

La mujer como el hombre, es débil de por sí 
y si bien es cierto que este sirve á aquella de 
tapadera, aquella también sirve á este de es¬ 
cudo para ciertas cosas, que me dan rubor 
manifestar: con que Sr. Araco, déjate de pen¬ 
samientos, y máximas, escribe otra cosa, que 
sea más picante y graciosa, y no hagas por 
que te tome el pelo. 

Ricardo" Alonso. 

EPIGRAMA 

Hablando Luisa y María, 
de los amigos de casa 
dijo esta:—No sé que pasa 
con los chicos de hoy en día. 
Felice con calenturones 
Andrés con...—Calla María 
que te oí yo el otro dia 
no se que de... proporciones. 

M. Lastro 

TEATROS 

El jueves tuvo lugar en el Teatro de Ca¬ 
taluña, el beneficio del director D. José 
Bosch, al que asistió numerosa y escogida 
concurrencia, que demostró con sus aplau¬ 
sos, las simpatías que le merece el bene¬ 
ficiado. Para el próximo jueves, se anuncia 
el de la Srta. María González, que promete 
ser brillante.— 

La Compañía de los Sres. Colomé y Bosch, 
que actúa en el Tívoli, atrae numeroso pú - 
blico por la variedad y selecto repertorio 
de sus obras.— 

Doña María Tubau de Palencia, inauguró 
la temporada en el Principal, con la come¬ 
dia en cinco actos de Dumas (hijo) «La Ex¬ 
tranjera» de la que daremos detalles en el 
próximo número. 

CORREO 

Madrid.—Sr. D. L. C.—No sirve su artículo, 
no señor. 

Madrid —Sr. D. A. H.—Sus cantares son malí¬ 
simos. Solo sirve; la cuartilla que manda en 
blanco. 

Toledo.—I). Tomás—Está mal muy mal. V. 
debía dedicarse á la labranza. 

Barcelona.—B. T. H.—Está bien. 

Imp. de Cristóbal Miró.—Elisabets, 11. 
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SECCION DE ANUNCIOS 

LA PRIMERA EN MADRID 
, ——   ■      „ — * • 

Dinero poíi Alhajas, Hopas y Efectos 
Venta de las mismas de empeños vencidos 

MONTERA, 36, (ESQUINA A LA DE JARDINES) 

LA COMPAÑIA COLONIAL 
HA OBTENIDO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS 

MEDALLA DE ORO, por sus Chocolates. 
MEDALLA DE ORO, por sas Cafés. 
MEDALLA DE ORO, por su Tapioca. 

Depósito General:—Galle Mayor, 18 y 20.—Sucursal: Montera, 8, Madrid 
En Barcelona: Fuente S.Miguel, 8 

TOSTADOS Y MOLIDOS POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO 
EXCLUSIVO DE LA CASA 

MATIAS LOPEZ 
MADRID-ESCORIAL 

PREMIADOS 

E ORO 
CON 

EDALLA 
EN LA 

EXPOSICION UNIVERSAL 
DE VENTA 

en todas las principales tiendas de ultramarinos 
de España 

Depósito central: Montera, 16 

OFICINAS: PALMA ALTA, 8 MADRID 

CHOCOLATES 
ELABORADOS a brazo 

REGALO DE UN PAQUETE-PORCADA 10 
Cafés y Thés 

LA NEGRITA 
34, MAYOR, 34 

EL AGUILA 
CALLE DE PRECIADOS, 3 

GRAN BAZAR M BOFAS HECHAS 
y géneros para confeccionar á la medida 

PRECIO FIJO 
Calle de Preciados, 3 

LOS INVENCIBLES 
Polvos ingleses para limpiar toda clase de metales. Económicos, de fácil uso, 

no manchan, no perjudican y dan un brillo escolen te. 

PEDIDLOS EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Al por mayor J, Masip, Culebra» 8‘, tda, Oraoia 



Barcelona, trimestre, 1 pta. 
Provincias, idetíi. 1‘50 

25 ejemplares para ios 
vendedores . . .l‘50 

Esclava egipcia.—Acto 3.° cuadro 5,° 
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DESDE MADRID 

' /n, . 1* 

r. D. Manueíde los Ríos. 
Muy Sr. mío y estimado amigo. 
Vergüenza me cuesta, pero ya 

que V. se empeña en saber como 
se celebra en la corle el día de San Antón, 
présteme atención por unos momentos, y del 
mal rato que pase, culpe sólo á su picara cu¬ 

riosidad. 
Supóogase V. un día de Enero más feo que 

Frontaura en zapatillas ó que ELcura tocando 

la zambonza, y más frío que Alonso Martínez 
se ha quedado después de la última crisis. 

Después piense V. una calle (la de Horlale- 
za de Madrid) como el arca de Noé, esto es, 
con un par de animales, de cada especie, y en 
estos supuestos ya sabe V. como es el lugar, y 
el tiempo (!) de la tal romería. 

Dentro de la calle, (aunque no sea más que 
de pensamiento), encontrará V. á D.a Ildegun- 
dis, esposa de un empleado en la Funeraria 
con sus tres pimpollos (léase niñas) y un pe¬ 
rrito de lanas que va entre la concurrencia, 
volviendo la cabeza (D.a Ildegundis, no el pe¬ 
rro) con rapiiez, para espiar las miraiaS de 
sus tres vástagos (y no digo tiernos porque 
ignoro su dureza). 

—Purita, dice la madre, ya le tengo dicho 
que no mires á Emeterio, pues ya sabes que 
no tiene más habilidad que la de pegarse los 
botones del chaleco. 

—Pero mamá, si es tan simpático... 
—Dices que es simpático, cuando con esa 

verruga en la nariz, se parece al chico de la 
trapera que es lo mtts feo del barrio. 

—Pero si... 
—Obedece y no le andes.en la boca. 
—Mamá... mamá. . dice la menor de las vds- 

tagas, me mira con insistencia aquel joven. 
—¿Y tu le conoces? 
—Ya lo creo, como qüe es el oficial de la pe¬ 

luquería que hoy frente á casa... ,». 
—Pues mírale con cariño y á ver como le 

indicas que nos conviene su ti ato... 
— Mira, ya se acerca. 
—Muy buenas, D.a Ildegundis. Usted no me 

conoce, de fijo; pues bien, yo soy Victorino 
el peluquero de su cafle, natural de Betan- 
zos..,.- , - 

—Pero que (rosquillas tan ricas, D. Victo¬ 
rino.. 

—Deje V., tomaré una libra... Pues bien, yo 
tengo en mi pueblo un pedazo de tierra de 
tres fanegas, dos pares de pantalones usados 
y el gorro que usaba mi padre para andar por 
casa. \ ; •• 

—Pero que bollos eso3, D Victorino... 
—Diga V. ¿cuánto valen los bollos?... 
Como la decía, yo quiero á Ramirita con toda 

mi alma, y desde que la conocí se me han qui¬ 
tado las ganas de comer y se me ha torcido 
un pió... y para terminar con esta zozobra que 
me embarga, deseo que V. consienta mis re¬ 
laciones con la niña. 

—Pues bien, D. Victorino, consiento, pero 
antes es necesario que sepa V. que yo soy viu' 
da de un pundonoroso tambor mayor, sin nin¬ 
gún defeclo físico ,... y de una conducta inta¬ 
chable, porque si bien es verdad que tengo . 
esta cicatriz en la mejilla derecha, es por 
culpa de cierto sujeto, que tuve de huésped en 
casa, el cual al pedirle la cuenta me dió con 
el tapador de la tinaja... ¡¡-Ay!! 

—¿Qué le sucede á V., D.a Ildegundis? 
—Nada, que al morder un panecillo... 
—¡Hum! ¡hum! / 
Y en aquel momento se la quitó á la mamá 

la dentadura, y la recogió Victorino. 
Entonces empezó á gritar el joven y cayó 

exánime sobre una de las niñas que al recibir 
el golpe dió contra un mulo de tahona que á 
la sazón pasaba por aquel sitio. 

Cuando volvió en sí se encontró en un por¬ 
tal, en donde la portera estaba rociándole de 
mineral sulfurado que era vinagre de yema. 

Las primeras palabras fueron para D.* Iide- 
gundis, que desde la puerta presenciábala 
escena. 

—Soy yo... el mismo... no lo recuerda V.... 
el día de San Pedro del año pesado... esa es la 
fecha... 

—No se á lo que V. se refiere... pues ese día 
sólo recuerdo que me pusieron la dentadura 
postiza. 
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—Pues bien, yo soy el... que se quedó sin 
cobrar un cuarto por ella... digo... por V.... 

— ¡Cielos! es el dentista.dijo D.s Udegun- 
dis.y se internó entre la gente que pasaba 
por la calle. 

Cuando Victorino trató de seguirla, recogían 

un cadáver de la calle. 
—¡Era Ramirita que creyendo era un pane¬ 

cillo del santo, se había tragado la dentadura 
y había muerto asfixiada! 

Y ahora que recuerdo, D. Manuel, me pro¬ 
puse decir á V. como se celebraba en la corte 
el día de San Antón, pero me ha entendido 
demasiado, contándole el episodio de D.a 11- 
degundis que ja no me queda tiempo ni es¬ 

pacio para nada. 
Perdone la digresión, pues el año que viene 

(si el dengue ú otra enfermedad parien a de 
éste no nos quita el medio) le prometo ha de 
satisfacer su curiosidad, su affmo. amigo. 

Remo. 

¡CONDENACION! 

Este álbum es testimonio 
de lo que siempre pensé; 
el álbum primero fué 
una invención del demonio. 

—No valen todas las tretas, 
dijo, de que yo me va'go 

-y es preciso inventar algo 
para condenar poetas. 

Hizo el álbum de un cuaderno 

á la tierra lo mandó 
y en poco tiempo llenó 
de escritores el infierno. 

MrouEL Ramos Carrión. 

DOS CARTAS 

I 

Enrique de mi alma: Deseo ya que veDgas 

Puescon tu larga ausencia estoy muy triste ya, 
En esta inertidumbre más tiempo no me ten- 

(gas 

Quiero verte á mi lado. ¿Vendrás pronto? ¿Ver- 
(dá...? 

Un siglo cada día se me hace; desolada 
Estoy pues sin mi Enrique yo no puedo vivir, 
De aguardarse, auupue en vano, me tienes ya 

(cansada, 

Si yo te quiero tanto ¿porqué me haces sufrir? 

, II 

En vano que me escribas, en vanoque te em- 
(peñes, 

Ni una palabra sola de compasión tendré; 
En rano tu mentido sufrirnineot me enseñes 
Una ofensa rae hiciste que no perdonaré. 
Es iuútil que mires, no lograrás siquiera 
Que á tus cartas conteste, ni eso concede, no, 
Es reanudar amores una vana quimera 
Y esta es la última carta que ya te escribo yo, 

Julio González Hernández. 

MENUNDENCIAS 

I 

He podido aprender que, con los años, 
menos sensibles son los desengaños. 

II 

¿No ha podido guardar en la memoria 
de sus novios los nombres?—¡Tiene historia! 

III 

Es mujer, porque es coqueta; 
niña, porque no es discreta. 

IV 

En cuestiones de amor solo he podido 
averiguar, que nada he comprendido. 

V 

Humedezco con lágrimas la pluma, 
recuerdo-desengaños y quimeras, 
y, después de trazar algunas líneas, 
sobre lo escrito escribo: Menundencia. 

F. Cabañas Ventura. 

TRAS LA COLGADURA 

Sé que de miedo te apuras 
cuando en tu lecho reposas, 
pues siempre al quedar á oscuras 
tras las bellas colgaduras, 
vés mil sombras caprichosas. 

Me pides temblando mucho 
te esplique yo estas visiones 
que de tus labios escucho... 
¡Por desgracia yo soy ducho 
en sueños y apariciones. 





MESSALINA 

Retiario.—Acto l.° cuadro 2.° 



6 EL NUEVO INTERMEDIO 

Por eso no estraño Aurora, 
si en sueño tal le enagenas, 
es tu edad tan seductora 
que la menos soñadora 
ré fantasmas por docenas. 

¡Se vén cosas espantosas! ' 
(darte aquí la razón puedo) 
más se vén cosas preciosas... 
¡Confiesa! ¡Vamos! Hay cosas 
que no nos dan tanto miedo. 

Mas para curar tu mal 
piensas furiosa romper 
la colgadura fatal... 
¡Seguiráltu mal igual! 
¡No es eso lo que hay que hacer! 

dándose de lo que hará su Emilia...» Y conti¬ 
nuaba su labor acompañada de amantes y 
sentidos discursos. 

Un galito blanco revolvía el costurero que 
estaba al lado de Emilia, y otro dorado pug¬ 
naba por juguetear con su'compartero. 

Des amorcillos en la copa de un áibol tam¬ 
bién jugueteaban; uno de ellos preparaba un 
agudo dardo para lanzárselo á Emilia y el 
otro le estorbaba, diciéndole: 

— Déjala, ya tiene bastante. 

Gil Zelanjouz. 

A UNA.,. 

Este mal no tiene cura 
y aconseja la razón 
si se llega á la locura, 
¡No quitarla colgadura! 
suprimir el corazón. 

Si algún día venturoso 
te encuentras por fin amada, 
y hallar al fin un esposo 
que te acompañe amoroso, 
será toda sombra... nada. 

Tu me llamas imp:rtuno 
y del remedio te pasmas;. 
tengo razón c .al ninguno, 
así se convierte en uno 

esa legión de fantasmas. 

89. 
Inocencio de Oña. 

Tu hipócrita conducta me da pena, 
pues todos saben ya, mujer liviana, 
que bajo tu apariencia de Susana 

se oculta un proceder de Magda'ena. 

Ya que el amor no pudo hacerte buena, 
debes pensar en que tal vez mañana, 
si oyes doblar á muerto la campana, 
dob'a porque á morir Dios te condena. 

Y ya que, haciendo de mujer perdida, 
supiste interpretar el drama eterno, 

si ensayas el papel de arrepentida 
verás, de tu existencia en el invierno, 

que es más grande el suplicio de la vida 
qutjdos !os suplicios del infierno. 

Carlos Miranda. 

UNA CALAVERADA 

EN EL JARDIN 

Larga fila de árboles resguardaba el jardín 
de los rayos ardorosos de un sol canicular. 

En un cenador, apropósito para dos enamo¬ 
rados en su luna de miel, lejos de los ruidos 
de la ciudad y oculto á importunas miradas, 
Emilia bordaba un pañuelo. 

A su lado, en un pequeño velador, había un 
retrato de hombre, sostenido por un sencillo 
aunque artístico pié, obra de Emilia. 

Bordaba, y á veces sus ojos se desviaban 
de la labor para fijarse en el retrato. 

Y monólogos análogos á éste acompañaban 
á su trabajo: «Comienza Junio, pronto vendrá 
y yo no me doy prisa para terminar la obra; 
¡cuánto le quiero! Tal vez ahora estará acor- 

1 

Oriundo de Becerril 
ll°gó á la córte Uldarico; 
debo advertir que este chico 
es el sér más incivil. 

Acostumbrado á su aldta 
tiene de feas empacho, 
y el demonio del muchacho 
cuantas vé lindas, desea. 

Y lo peor del asunto, 
según mi pobre entender, 
es que no debe de ser 
delicado en este punto. 

Pues-¡Mona!— lleno de afán 
apellida á su patrona, 
¡y no tiene más de mona 

que ser un orangután! 
Y sé que perdido el juicio 

tuvo, al llegar á Madrid, 
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por una de Almonacid 
que era más fea que Picio. 
\ Y como fas hay tan guapas 
en este Madrid dichoso, 
lo mismo jas hace el oso ;*•. - 
á señoras que á chulapas. 

tas lito ten a s y I asi ubias 
igual léilenan el ojo, 
y las sigue con arrojo, 
siu miedo al sol ni á las lluvias, 

■ • X 

de Pozas á Salamanca, 
de Chamberí á Lavapiés, - 
aunque le duelan los pies 
y no posea ni blanca. 

Que nuestra héroe'adoquín, 
por una sola sonrisa 
empeña hasíaia camisa 
y se va andando al Tonkin. 

Y una le encanta por gorda, 
y otra le gusta por flaca 
¡y hasta de quicio le saca, 
por su defecto, una sorda! 

Sigue á ésta por su andar, 
á aquella por su reir, 
á una por su decir 
y á la otra por su mirar. 

Pero es el caso, que ayer 
miró en la puerta del Sol 
al tipo más español 
que es posible suponer. 

Mujer de rasgados ojos, 
negros, lo mismo que el pelo, 

mejillas de terciopelo, 
labios húmedos y rojos. 

Seno abultado, ideal, 
que el carnal placer proclama, 
y con dichos de epigrama 
por su intención y su sal. 

De andar lleno de abandono, 
mitad de chula y señora 
¡en lio, la más seductora 
del siglo décimo nono! 

II 

Ella delante, el detrás; 
él, charlando por los codos 
y ella dada á Barrabás 
siu encontrar de huir de él modos. 

Fueron en un santiamén, 
el uno del otro en pos, 
á la calle de Beléu 
número noventa y dos. 

Que según las trazas, era 

doDde la chica babiiaba, 

pues su entrar á la caí rera 

bien claro lo denunciaba. 

Cuando en el portal entró 

volvió su rostro expresivo, 
y una mirada le echó 
que le llegó á lo más vivo. 

Y aún cuando notó U Ida rico 
que la chica se rbía, 

*se empeñó en ereer el chico 
^ que aquello nada decía. 

No pensó qué le tomaba 
de aquella manera el pelo, 
y creyó que le animaba 
á continuar en su anhelo. 

Se perdió ella en el portal 
y en el portal entró ól; 
ella subió, hizo él igual; 
ella tiró de un cordel, 

por que humilde costurera 
vivía en una guardilla, 
y en tal cuarto ¡un lujo era 
cadena en la campanilla! 

Abrieron la puerta pronto, 
ella pasó y quedó abierta, 
y juzgando el pobre tonto 
la victoria pronta y cierta, 

penetró en la habitación, 
y allí, entre un primo y un tío... 
¡le dieron un palizdn 
de padre y muy señor mío!! 

José Martínez Medina. 

¡que INOCENCIA! 

Verá usted lo que he soñado 
queridísimo lector. 

Pues soñé que era Sagasta 
cachetero del Hurón, 
que Cánovas era albeitar, 

x que Gayarre... comadrón 
y que Mazzantini estaba 
en el prado de aguador. 

Que Varela era ministro 
Romero Robledo... autor 
Kuíz Zorrilla monaguillo 
y sacristán Salmerón 
Lagartijo general 
Azcárate sangrador 
que la Patti era patrona 
y Cassola era llorón 
Garulla un poeta aplaudido 

y Pí portero mayor 
de palacio, que á Moret 
le faltaba la espresión, 
que Peral era un borrico 
y Cano un mal escritor 
que Frontaura era precioso 
y otras mil cosas que yo 
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no recuerdo, porque cuando 
me encontraba eu lo mejor 
me desperté entre los brazos 
del que reparte el carbón. 

R Muro. 

¡LAS FUGAS! 

AL CHISPEANTE ESCRITOR, MI AMIGO 

d Ramiro víllarino 

Nada, que cuando tomamos una cosa por 

moda, nadie nos la quita de la cabeza. 

Ahora nos ha dado por las fugas, y no 

hay amante (más ó menos enamorado) que 

no intente raptar á su adorado tormento. 

Hoy, el que no se escapa con la novia, ni 

es hombre ni sabe lo que es el amor. 

Yo sé de más de un enamorado que en su 

afán de fugarse con alguien, intentó arras¬ 

trar, tras si, hasta la mamá política. 

¡Y váyales V. á decir, á los novios del dia, 

que no se consigue nada con las tugas! 

Al fin y al cabo, lo que los chicos dicen* 
• i 

«¡El fugarse es de gran efecto!» 

Un compañero tengo, que á más de ha¬ 

berle dado la chifladura por asar castañas 

en la maquinilla del café le ha dado la ma¬ 

nía de querer seducir á la novia. 

Y todo el día se le pasa leyendo la guia 

de ferro-carriles, y estudiando la mejor 

manera de poder arrastrar á la muchacha’ 

sin que le cueste mucho. 

No tiene un cuarto, pero sin embargo ti¬ 

ene una vocación decidida al fugarse. 

—¡Chico no sabes que pienso fugarme! 

—¡Con quién! 

—Toma, con mi novia, aquella chica que 

conocí en el Pardo el dia de S. Eugenio. 

—Pero hombre, no lo digas, pues de ese 

modo se enterarán en su casa y fracasará 

el proyecto. 

—Me tiene sin cuidado que lo sepan, pues 

de ningún modo he de cejaren mi empeño. 

—Pero al fin y al cabo, celarán á la mu¬ 

chacha y no encontrarás ocasión. 

—Entonces no conoces á la familia. Si su 
n 

padre es mayoral de tranvía y no tiene más 

que elsueldo que le dá la empresa. 

—¿Y eso que tiene que ver? 

—Toma, que según el padre, la chica le 

está estorbando, y si se la quitan le hacen 

un favor. Como que me ha dicho que si sa¬ 

be que intentó robarle la muchacha .. 

—¿El qué? 

—¡Pues que nos paga el billete! 

Y que esto de fugarse, cunde de una ma¬ 

nera asombrosa, no cabe duda! 

Al hijo de mi patrona, que está estudian¬ 

do ginasia (según ella) también le lia tocado 

un poquito de esta chifladura. 

— ¡Yo no puedo pasar más tiempo sin fu¬ 

garme! 

— ¡Pero dónde piensas irte, Angelito—le 

dice la madre. 

—Donde pase mejor el tiempo y no tenga 

que encender la ornilla, como hago en casa: 

—¡Y con que cuentas muchacho! le dico 

un pariente, que está en la casa comiendo 

y bebiendo desde que se fue Pepe Botella, y 

paga el alquiler, dando á la patraña de vez 

en cuando... la desazón. 

—Toma, pues cuento con una voluntad 

virgen... y mártir y con el par de botas que 

me compusieron cuando tomó el Policiano 

la alternativa. 

Y efectivamente, hace tres dias que se 

marchó de casa; pero lo más sensible, es 

que sin grandes esfuerzos logró fugarse con 

mi... capa. 

Después de las precisas averiguaciones, 

el muchacho ha parecido en Pinto de mozo 

de cuadra en una fábrica de galletas. 

¡La que no ha sido habida es... la capa! 

¡Y aseguro á Vdes. que es lo que más 

siento! 
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También á Teodosio el hijo menor de las 

de Alcornoque, le ha dado por la luga. 

Estaba enamorado de Eufrasia la chica 

mayor de ,D. Bruno. 

Este D. Bruno/ es empleado en impuestos, 

y bastante bruto. 

Después -de las . precisas maquinaciones, 

decidió fugarse el primero del corriente. 

La chica estaba decidida á todo por el de 

las de Alcornoque, ¡hasta se hubiera cor¬ 

tado la berruga que tiene, en la mejilla 

derecha! ¡Y hubiera ganado más que con la 

fuga! 

Convinieron esperarse en la estación del 

Norte. 

Dieron las seis y Teodosio distinguió un 

bulto por la puerta de S. Vicente. 

Como era tan temprano, con la niebla no 

supo quién era. 

Por fin distinguió á una mujer. 
a ^ 

No cabía duda, debía ser Eufrasia porque 

era la hora de la cita. 

Se abrazó á ella y... ¡horror! se encontró 

con que era su madre. 

Estaba cargada de... I). Bruno y sabiendo 

el proyecto de los chicos, decidió ocupar el 

lugar de la niña. 

Teodosio tuvo que fugarse con la suegra* 

¡Justo castigo! 

Cuando llegaron al Escorial, supieron 

que dos parejas se fugaban de Madrid, de 

igual forma. Intentaron conocerlas y..,., 

¡¡gran Dios!! Una era Eufrasia; huía con un 

primo, de oficio bastonero. 

¿Y la Qtra? 

¡La otra era D. Bruno que se fugaba con 

la vecina del tercero! 

/ 'Tablean! 

Remo. 

1889 

Pos-cridan.—Acabo de encontrarme á 

mi amigo Soto y Pedreño. 

—¡Cuanto tiempo sin verte! ¡A que te de¬ 

dicas Ricardin! 

— ¡Pues chico á escribir para el público... 

aunque mi mayor ocupación son las fugas! 

¡Como! tú tan buen poeta, te ha dado por 

eso! ¡¡Adiós!! 

—¡Espera! hombre, si mis aficiones son 

las fugas de.. consonantes! 

—¡Acabaremos! 

LA SORTIJA 

I 

Es el símbolo del amor. 

No hay enamorado que no tenga nn recuer¬ 

do grabado en la brillante piedra dejla sortija. 

Su valor relativo 63mayor que el absoluto. 

No hay tasrdor capaz de adivinar lo que 

vale una sortija. 

Sea cualquiera el metal de que se compon¬ 

ga, la sortija, indica siempre lo mismo. 

Y no me refiero á la sortija que sólo se os¬ 

tenta por lujo. 

Me refiero á ese pedazo de metal más ó 

menos artístico, que se ostenta con orgullo. 

Los que ven en la sortija un objeto de ri¬ 

queza, no saben lo que es su recuerdo y no 

comprenden lo que es cariño. 

Llevan la sortija en el dedo, como pudieran 

llevar colgando de la muñeca, un mazo de 

billetes de banco. 

II 

El recuerdo de una mujer siempre está 

sintetizado en las trasparentes aristas de la 

piedra. 

Todas las afecciones tienen su testimonio 

en el anillo. 

Desde el cariño paterno, hasta el afecto del 

amor se expresan con el presente de una 

sortija. 

Un nombre ó una pulsa grabada en un are¬ 

te de oro, equivale á todo un poema. 

La sortija es el regalo que hace el padre á 

su hija en su cumpleaños. 

La sortija es el símbolo del juramento del 

enamorado. 



POSTURAS ACADÉMICAS.—por Santos. 



ENCONTRARON CORO.—por Moya. 

\ 

—Siempre te quiero. 
—Vén conmigo al Imperial. 
—Chica no tengo dinero. 
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La sortija es el primer presente que el es¬ 

poso hace á la esposa en el acto de contraer 

matrimonio. 

III 

Una sortija puede tener la fecha de una 

época inmemorable. 

Una sortija guarda religiosamente el rizo 

de una mujer. 

La sortija hasta es capaz de ostentar el re¬ 

trato de un sér querido. 

Y por último, la sortija es la que á veces 

entre sus feligranas guarda el veneno que 

sirve para quitar la vidaá una persona en 

un momento de desesperación, ó para pri¬ 

varnos del sufrimiento, al acariciar la tétrica 

idea de la muerte. 

Desde el oro hasta el estaño cuando la sor¬ 

tija se usa como emblema de cariño todos los 

metales tienen el mismo valor en \x vida, 

¡Ante el amor no hay riquezas! „ 

Reinaldo Moreno Furmuz. 

A CONCEPCION 

Adorada Concepción: 

Con franqueza la hablo á usté: 

ya no late el corazón 

con esa ardiente pasión 

que hace poco la pinté. 

En efecto, que, atrevido 

y elocuente, la pintaba, 

cuando su rostro miraba, 

ahora se ha convertido, 

Concepcionita en guayaba. 

Confieso que es muy bonito 

su arrebatador palmito, 

muy seductor, muy risueño, 

pero tiene usté un piquito 

herniosa muy perdigüeño. 

Me niega su amor sincero 

por no comprarle un sombrero, 

y me llama mal amante. 

Si me dá usted el dinero 

se lo compraré al instante. 

Yr me sale usted ahora 

INTERMEDIO 

con lo que más me encocora, 

- y por cierto, está demás, 

¿Por qué dice usted, señora, 

que no me buscó jamás? 

Para hacerme sospechar 

con intención muy dañina, 

' lo que no daba en pensar. 

¿No la solía encontiar 

euando me iba á la oficina? 

¿Y aún qje dice usté que no 

con su natural cinismo? 

Es cierto, no me buscó, 

pero á mi encuentro salió, 

que para el caso es lo mismo. 

M. Lastra 

LA CASITA BLANCA. 

Era una costumbre inveterada. 
t ■■ ' Xv . 

Todas las tardes, aunque fuese el tiempo 

muy mal, salía Antonio del pueblo, montado 

en un brioso caballo, cruzando al galope la 

carretera y tomando una vereda, paraba junto 

á una casita blanca. 

En el pueblo se comentaba que siendo An¬ 

tonio recién casado y gozando fama de esposo 

modelo, fuese todas las tardes solo y que nun¬ 

ca su joven esposa le acompañase en estas 

expediciones. 

Antonio bajaba del caballo, le ataba á una 

reja y permanecía algún tiempo en la casita; 

luego salía acompañado por una anciana con 

la cual hablaba un rato, montaba otra vez á 

caballo y al perder la casita de vista con¬ 

testaba al saludo que desde su puerta le diri 

gía la anciana aquella que salía á despedirle. 

La maledicencia, esa epidemia social con¬ 

temporánea de la humanidad y que sólo ter¬ 

minará con ella, comenzó á señalar á Antonio 

como protagonista de algún enredillo en la 

indicada casita; las noticias falsas circulan 

con más rapidez que las meritorias y pronto 

supo la esposa de Antonio el fin que las gen¬ 

tes del pueblo atribuían á sus visitas á la casi¬ 

ta blanca.'Lloró mucho porque le adoraba, no 
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había querido nunca á otro hombre y pensó 

qne Antonio faltaba en la fé jurada á los al¬ 

tares. 

Pero, afortunadamen'e para I03 dos, pudo 

convencerse de que la humanidad es muy mal 

pensada y en seguida juzga sin pruebas pa a 

ello. 

Una tarde con un criado de confianza siguió 

á Antonio, penetró también en la casita y to¬ 

dos sus celos y luchas se revolvieron en ma¬ 

yor cariño hacia su esposo Antonio estaba sen¬ 

tado en una butaca de seda bien amueblada, 

contemplando un retrato de su madre que 

frente á él había colgado. En aquella casita 

había nacido su madre y en ella había 
BaSP w- • j * \ 

muerto. 

La quería tanto Antonio que no podía pasar 

sin rendirla aquel culto. 

¡Y las gentes del pueblo pensaban que iba 

allí por otros fines! 
Gil Zelanjous 

LA MUSICA 

—;Con que amoroso anhelo 

A mi adorada, anoche, yo escuchaba 

Tocar en el piano 

Del inmortal Chopín una balada! 

Sus manos diminutas 

De suave culis y brillante nacar 

En torno del teclado 

Ligeras resbalaban 

Arrastrando raudales de harmonía 

Y notas inspiradas, 

Que en mi pecho de amante enamorado 

Hallaban resonancia. 

¡Que distintas y opuestas impresiones 

Nos produce la música en el alma! 

Si el espíritu sufre 

Saben sus ritmos arrancarnos lágrimas, 

Y, otras veces, parecen sus acordes 

Prorrumpir en sonoras carcajadas. 

Las penas y alegrías, 

El confuso fragor de las batallas 

Todo pueden expresarlo 

Las mil combinaciones’del pentagrama. 
De endechos la harmoniosa melodía, 

Besos de amor, rumores y palabras 

Que la mente concibe 

Parece que mi pecho alucinaba 

Tras de la* notas bellas 

Que há estampado Chopín en su balada. 

Al lado del piano 

Estático su música escuchaba 

Contemplando mis ojos 

La celestial figura de mi amada. 

Cesó, por fin la música 

Se oyeron los aplausos en la estancia, 

Su maestría todos alabaron, 

Solo yo, aunque callaba 

Plácemes mil y albricias verdaderas. 

La música y la vista mejor pueden 

Al corazón hablar que la palabra. 

Julio Gonzáles Hernández. 

EPIGRAMAS 

Mi casero que es muy bruto 
me aseguró el otro día 
que su hijo mayor, Canuto, 
estudia Caballería. 
Y yo al punto me supuse 
(como era muy natural 
aunque no se lo repuse) 
que estudia para animal. 

Al callista escribió Andrés: 

«Estoy desde ayer en cama: 
si no me arreglas los pies 
no puedo acabar el drama» 

CORREO 

Madrid.—Rompe y raja.—No señor, ni ai re¬ 

glándolas pueden servir. 
Sevilla.—5. D. R. H.— Usted promete; man. 

de algo más, pero más corto. 
Madrid.—Cataclismo. 

Viendo tu grande cinismo 
pienso con grande tristeza 
que es un melón la cabeza, 

¡Cataclismo! 

Madrid.—S. D. R. T.~Como Vd. quiera. 
Madrid.—S. D. B. F.-Parala Biblioteca, ve¬ 

remos 

Imp. de C. Miró y Comp.a—Elisabets 11. 
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DESDE MADRID 

Estamos en pleno Carnaval, ó mejor di¬ 

cho, estamos en el mes. de la vergüenza, 

porque en Carnaval estamos siempre, y 

sólo en este mes es cuando nos avergonza¬ 

mos de lo qne hacemos y nos cubrimos con 

careta. 

Un amigo mío, y no sin razón, llama á 

este mes el de los mamarrachos, porque de 

cien máscaras, hay noventa y nueve ridicu¬ 

las y sólo una ocurrente. 

Y en esto como en todas las cosas, hay 

sus gustos más ó menos extraños. 

Quién goza vistiéndose de perro dogo, 

quién de animal auténtico (apesar de que 

no necesita dizfraz), quién de diablo ó 

quién de estúpido, y de estos últimos hay 

más de uno que anhela disfrazarse. 

Yo tengo un amigo, tratante en pieles, 

que pasa los grandes bromazos en estos 

días. El domingo se baja á la buñolería del 

piso bajo (tienda), y después de saludará 

la dueña del establecimiento, con quien le 

ligan vínculos comerciales, consigue que le 

dé sus ropas interiores, y el bueno de mi 

amigo se arroja á la calle disfrazado do ni¬ 

ño llorón, y como él dice, con tanto gusto 

vestido que causa envidia hasta á los cie¬ 

gos de las comparsas. 

El lunes se va a visitar á D. Pantaloón, 

célebre tratante en trastos viejos, y lepide 

un casco y. una^raza, que este señor ad¬ 

quirió de un comidió tronado, cuando .estaba 

pregonando su industria por las calles de 

la capital. * :ú- : : 

Y de la, noche á la mañana cátate á mi 

amigo hecho todo un Viriato, ni más ni 

menos que si hubiera conocido al primitivo 

guerrero. 

Eso sí, él no conseguirá otra-cosa, pero 

lo que es darse á conocer como uno de 

nuestros primeros mamarrachos,- lo. con¬ 

sigue. v 

Y por. fin llega el martes,-día en que los 

amantes de las máscaras echan el resto en 

confeccionar sus disfraces^y entonces hace 

un esfuerzo inaudito y se gasta quince pe¬ 

setas en alquilar un disfraz que le'iguale 

al burro. 

La careta es una verdadera obra de arte, 

pues mi amigo tiene mucho gusto en la 

elección de cosas raras y de valor. 

A las dos de la. tarde le encuentro frente- 

á S. José; me quiere hablar, pero va tan 

perfectamente disfrazado, que le tomo por 

una burra de leche y no le hago caso. 

Pero él nada, da dos vueltqcitas por el 

salón, hasta que rendido, se deja caer en 

las gradas del Dos de Mayo. 

Y como la careta tiene tanto cartón para 

imitar la cara del rucio, y son tan desco¬ 

munales las orejas, le pesa como si llevara 

un baúl mundo en la coronilla. 

Y el bueno de mi amigo tiene que mar¬ 

charse á casa con la careta en la mano, 

siendo la irrisión de los transeúntes. 

Pero lo extraño es que por cuestiones de 

familia hace unos seis meses que está se¬ 

parado de su mujer, y no salía á la calle 

nada más que lo preciso. 

Y gracias al disfraz so decidió en aque¬ 

llos días á recorrer todo Madrid. 

Ya junto al Congreso, se encuentra á su 

mamá política que le anda buscando hace 

mucho tiempo. 
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Quiere liuir pero es imposible; la careta 

le lleva molido el brazo, y una mano por 

detrás le tira clel rabo. 

Vuelve, y se encuentra al zapatero, que 

le reclama el precio clfe unas medias suelas. 

Entonces la suegra se abalanza á él. 

No puede resistir el clioque de su coco¬ 

drilo familiar y se desmaya. 

Al caer á tierra, uno que á la sazón pa¬ 

saba por el lugar del suceso (como diría 

cualquier periódico al reseñar un crimen), 

le tiende los brazos. 

La suegra huye al verle en aquel estado 

y el zapatero se lleva el rabo entre las 

uñas. 

Entonces vuelve mi amigo del des¬ 

mayo. 

Quiere hablar, pero le faltan las fuerzas, 

y cae desplomado segunda vez. 

Al abrirlos ojos había ^reconocido á su 

sastre, que era el que le sostenía. 

Y lo más malo es que aún le debía el 

traje que tenía puesto. 

Después de todo, mi amigo dice que se 

divirtió. 

Y yo digo que lo que hizo fue el burro, 

mejor que pensaba. 

Aunque, en medio de todo, no dejo de 

comprender que, para mis lectores, quien 

hace el burro soy yo... por tener amigos 

de esa clase. 

Remo. 

mi edad es verde... porque no es madura 

y estoy alegre... cuando no me apeno. 

Mi nombre, al par que raro, es muy oscuro, 

porque dudan el nombre de bautismo, 

pues si para unos soy Reunido Muro 

con firmar Remo, más la duda encismo, 

pero yo que lo sé, les aseguro 

que el Rómulo y el Remo son el mismo. 

Rómulo Muro y Fernández. 

INTERIORIDADES 

Mi hermana, una amiga, dos primas hermanas 

muy guapas, que habitan en Valladolid, 

unas zapateras que son muy barbianas, 

ambas algo gruesas, ambas gaditanas, 

que hace poco tiempo (pie están en Madrid. 

Unas cigarreras, otra que hace trajes, 

una chica rubia que trabaja en tul, 

dos primas chifladas que pintan paisajes, 

otra que no es tonta que fabrica encajes 

y da gusto verla vestida de azul. 

Pepita la bizca, de suyo estrambótica, 

la viuda de Lucas, quefué gran político, 

una bachillera que estudia retórica, 

tiene letra inglesa, redondilla, gótica, 

y es hija de un príncipe de origen semítico. 

Cierta amiga mía, muy guapa, aunque tímida, 

cuyo novio, el pobre, padece de histérico, 

que bebe vinagre por parecer lívida, 

que por decir limpia decir suele límpida 

y al tuberculoso dice que está ético. 

Yo no soy rubio... porque soy moreno, 

buena es... porque no es mala mi figura, 

por no ser baja... es alta mi estatura 

y muy malo no soy... porque soy bueno. 

Mi numen huero está... por no estar lleno, 

soy claro... aunque no soy hijo de cura, 

Leonor y Librada, Leocadia, Luz, Luisa, 

Carmen, Carolina, Cruz, Consolación, 

una peinadora que va muy deprisa, 

otra compañera que nunca oye misa, 

hermana de leche dé'Napoleón. 

Una que es inglesa, dos zaragozanas, 

otra de Alicante, cinco de Pekín, 

de Méjico algunas, otras castellanas, 

una fainilieja que son veinte hermanas, 

la mayor amiga del difunto Prim. 



VARIEDADES —por Santos 

¡Amigo, cómo te han sentado estas vacaciones! 

¡Qué panza tienes! 

— ¿Pues si viera V. la de mi mamá? 

- Anca, vete por una madeja de algodón del número 
< lento, que sea limpia. 

—¡Como quiere V. que sea limpia una madeja del nú¬ 
mero ciento! 



LOS QUINTOS - por Mecachi^ 

ifara 1"e “ T6a I» que son las niujgres' 
5 «UiWto me he puesto el uniforme locas 

ti wl? 7 t0das me y hasta ' 
Id° “* 1UB «o ha dicho ¡Pasa mic,-ob¡ot 

Mi primero, ¿tardaré mucho en aprender el ejercicio 
-¿Porque lo preguntas? J ■ 

--.Porque eu cuanto que yo sepa d ejercicio, se puede 

gerra & **“ 1- —nes cernea» y p01 

-;Desde que soy asistente 

tengo la vida más perra! 

[Pues dimelo a mí, que estoy 

llevando siempre la cesta! 

[DI Oomendante Eguíiuz! 

Cuid/o que eres ignorante 

¿Nro se dice Gomendante 

Que es Comandante /Avistruz! 
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Las novias ele Paco, Prudencio, Pepino, 

Ramiro, Rosendo, Rufino, Ramón, 

Antonio, Atilano, Andrés, Aquilino, 

Sixto, Sisenando, Santos, Secundino, 

y además la siempre divina Ascensión. 

De dos de Derecho, seis de Medicina, 

cuatro de Aduanas, de Farmacia tres, 

un empleado en Guerra, otro de Marina, 

que á cobrar tan solo van á la oficina, 

la prima del suegro del hijo de Andrés. 

Estas y otras muchas de lindo palmito 

cuyo nombre y señas al dedillo sé, 

y por no ser largo decirlas omito, 

hacen*de la higiene el atroz delito 

de llevar ¡indinas! muy justo el corsé. 

Julio González Hernández. 

SAETAS 

Comercias con tu hermosura 

siempre que de hambre te quejas. 

¡Desde la Manta Escritura 

no hay quien no haga una locura 

por un plato de lentejas! 

De las edades pasadas 

no hay ya el religioso afán. 

¡En las torres empinadas 

tras de las cruces caladas 

los pararrayos están! 

Inocencio de Oña 

PENSAMIENTOS 

Lo que es moda que ha do hacer 

quien va del progreso en pos: 

¡Negar la existencia á Dios 

y hablar mal de la mujer! 

¿Quieres la felicidad?... 

Desea, mas no realices, 

¡que es árbol la realidad 

que echa en el dolor raíces! 

José Martínez Medina 

EL^ANQUEiZrA 

De tus cartas de amor, la mayoría 

conservo tan impresas en mi mente, 

que además de escribírtelas, podría 

copiar hasta tu letra exactamente. 

Miguel Pérez Urria 

MENUDENCIAS 

I 

No digas al confesor, 

Celia, lo mismo que á mí, 

pues... quizá haga lo que yo. 

II 

Muy extraños son tus ojos 

cuando, siempre que ine miran 

quedas preñada... de antojos. 

III 

De adorar muchos modos he aprendido, 

mas ninguno de ser correspondido. 

IV 

Eres ya tan mujer, Ofelia amada, 

que estar, sólo, á tu lado me anonada. 

V 

Siempre que escribo versos, Sara bella, 

viene tu nombre á la memoria mía. 

¿Será por que sin tí, luz de mis ojos, 

no existe la poesía? 

E. Cabañas Ventura 
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LITERATOS INCIPIENTES 

(siluetas RÁPIDAS ) 

II 

INOCENCIO DE OÑA 

Cuando por primera vez conocí á Oña, 

no me quise convencer de que fuese el Oña 

de quien tantas poesías había leído. 

Todo el que conozca á Oña por sus es¬ 

critos, de fijo le piensa de bastante edad, 

con el pelo blanco y agoviado por el pesó 

de las ideas, que al chocar en su mente pro¬ 

ducen esas incomparables producciones que 

brotan de su pluma. 

El que le conozca solo personalmente, 

no se le imagina el autor de Coral, pues su 

corta edad y su expresión alegre, le da más 

bien aire de un joven calavera, que de un 

poeta inspiradísimo. 

Apesar de todo, O ña solo cuenta veinte 

años, y piensa como si contara sesenta. 

No es de estos poetas que escriben sólo 

por escribir, sino que sabe lo que escribe y 

estudia mucho lo que no sabe. 

Es en sumo grado originalísimo. Buena 

prueba de ello son sus célebres narracio¬ 

nes estrafalarias y su poema (Jaral. Nadie 

ha podido encontrar en sus composiciones 

nada que pueda ser tenido como copia. 

Su originalidad al escribir llega hasta 

el extremo de escribir en la capital de Es¬ 

paña un poema titulado Cosiúsco, en el 

cual desarrolla un asunto tomado de la 

historia Rusa, habiéndole dado tal colori¬ 

do y sabor, que al leerse se siente un frío 

intenso, como si se estuviera en el gran im¬ 

perio Europeo. 

Hijo de la poética Andalucía, su estilo es 

serio y en extremo florido. 

Tiene composiciones admirables, que por 

L, 

si solas serían suficientes á darle la fama 

de que hoy goza. 

Versifica con suma facilidad, siendo sus 

pensamientos tan escogidos, que á veces le 

hacen sacrificar la forma al fondo. 

Su escuela ets la filosófica, que tan admi¬ 

rablemente ha fundado el eminente Cam- 

poamor. 

Tiene un carácter bastante extraño, pero 

que al conocerle, se modifica con los tier¬ 

nos sentimientos que abriga en su alma. 

Nadie h,ay que al tratarlo no le quiera, 

y como literato, no hay quien le conozca 

que no le piense uno de los verdaderos 

poetas del porvenir. 

Reinaldo Moreno Furmuz 

A UN SUICIDA 

Te matas por no hacer nada, 

sin pensar en Dios... ¡Ateo! 

Al ver tu acción, triste, veo 

un alma más condenada. 

¿Tú sabes por qué naciste? 

¿Sabes, acaso quién eres? 

¿Sabes para qué viniste 

á la tierra donde mucres? 

Se falta á Dios al matarse, 

pero las causas no indago, 

pues vale más condenarse 

que ser un vicioso vago. 

Tú únicamente comprendes 

que en muriendo no trabajas 

y que al trabajar desciendes, 

es decir, que te «rebajas.» 

Por eso loco y sin tino 

te sales de tus casillas 

y tomas, disuelta en vino, 

una caja de cerillas. 
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Quizá dentro de un momento 

no existirás en el mundo, 

y tu profundo lamento 

será solo eco profundo. 

¿Qué consuelo, ¡por San Pablo! 

puedes llevarte contigo, 

siendo de Dios enemigo 

y á la par deudor del diablo? 

Sebastián López Arrojo 

UN DANCE DE HONOQ 

Si mal no estoy enterado, 

Vicente insultó á Conrado, 

Conrado insultó á Vicente; 

Resumen del altercado: 

Un lance quedó pendiente. 

(Debo, lector, anunciar, 

Antes de continuar, 

Que Conrado siempre ha sido 

Un sablista y un perdido 

Que vive sin trabajar.) 

Pues bien: sólo sucedió 

Que al otro desafió, 

Y que al fin, según recelo, 

Lo que empezó por un duelo 

Por un almuerzo acabó. 

Puesto que al día siguiente, 

De un escaparate enfrente, 

Vi á Conrado que decía: 

— ¡Hoy sí que me batiría 

De segunda con Vicente! 

Joaquín Alvarez Quintero 

GOTAS DE CERA 

i 

Al ver su perdición, tu indiferencia 

quiere de ella olvidar todo recuerdo, 

¡pero ó tú no estás cuerdo 

ó ignoras que aun te queda la conciencia! 

II 

Yo, que la historia de tu vida llevo, 

al ver que al fin deseas enmendarte, 

sin reparo me atrevo á asegurarte 

que necesitas «empezar de nuevo.» 

III 

En ella siempre fijo, 

de mi madre olvidé el amor constante. 

¡Antes que el hijo, me pensó el amante, * 

sin ver que antes que amante soy el hijo! 

ItóMULO Muro 

SEMBLANZAS TRISTES 

El reo, el carcelero y el verdugo 

I 
■ ,air 1 • A- a)P • ' 

E11 el más apartado rincón del calabozo 

de 1111a gran prisión celular, hallábase un 

reo condenado á la pena de muerte. 

Sus ojos estaban fijos en la estrecha ven¬ 

tana, abierta en lo alto del muro y defen¬ 

dida por gruesos-barrotes de hierro, á tra¬ 

vés de los cuales penetraba un débil rayo 

de luna que iluminaba en parte aquel os¬ 

curo calabozo, dándole un aspecto ate¬ 

rrador. 

Cansado sin duda de esperar un socorro 

que nunca venía, tumbóse el reo sobre in¬ 

mundo montón ele húmeda paja y se quedó 

dormido. Después, y á la parte afuera del 

calabozo, oyóse su voz, débil por la gran 

distancia que había de recorrer, y que 

decía: 

— «¡Fui fatal con la sociedad, lo con¬ 

fieso!... 

»¡Las malas compañías, indujáronme á 

abandonar mi hogar!... 
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»¡Mis padres y hermanos lloraron mu¬ 

chos días mi pérdida, y yo, insensato, me 

lancé al mundo!... ¡Vagué por él mucho 

tiempo, como el náufrago desgraciado en 

medio del Océano!... 

»¡Moféme dé la religión y llevé la intran¬ 

quilidad á muchos hogares!... ¡El lupanar 

y las casas de juego fueron mi refugio, y 

en ellas conocí á la peor gente de este gran 

pueblo!... ¡Después hubo un día en que 

faltándome dinero para jugar, lo robé!... 

»¡Quedó impune aquel hecho, y otro 

día en que me ocurrió lo propio, quise ha¬ 

cerlo también; pero mi víctima se defen¬ 

dió!... ¡Saqué un enorme cuchillo, cuya 

hoja reverberó con extraños resplandores 

á los débiles reflejos efe la luna, y lo hundí 

hasta el puño en su corazón, cayendo pesa¬ 

damente en tierra!... Luego, ¡tragáronme 

á este hediondo calabozo, y mañana, cuan¬ 

do apfenas el sol aparezca en el horizonte, 

un hombre habrá dejado de existir!... 

»¡Ese seré yo!. 

Indudablemente, aquel reo debía hallarse 

dominado por una gran fiebre que á gran¬ 

des voces le hacía confesar todos sus crí¬ 

menes. 

II 

— «¡Duerme, reo infame! ¿Orees que yo 

no vigilo? Te engañas.» 

Así decía el carcelero, entre dormido y 

despierto, á la puerta de aquel calabozo, y 

al cabo de un rato prosiguió: 

-—»Antes parecióme oir ruido dentro del 

calabozo, y vi por el ventanillo, que lo 

producías tú, al dejarte caer-sobre tu duro 

camastro. 

»E1 que te precedió en ese horrendo ca¬ 

labozo, intentó fugarse una noche, y sos¬ 

tuve con él encarnizada lucha. Desde en¬ 

tonces tu prisión tiene tres cerrojos más y 

estoy tranquilo respecto á tu fuga. En la 

calle paréceme oir las voces de la opinión 

que pide tu cabeza, por el vil asesinato 

que cometiste... ¡Duerme, duerme esta no¬ 

che -que será la última de tu existencia, 

pues mañana la justicia humana cumplirá 

su misión sobre la tierra! y entonces po¬ 

dremos exclamar con el poeta, «que haya 

un cadáver más, ¿qué importa al mundo?» 

III 

Al poco rato de oirse esta voz oyóse otra 

que decía: 

—«Cuando la noche estaba silenciosa y 

la luna brillaba en un horizonte limpio de 

nubes, pasó por bajo de la ventana del reo, 

y dormía. 

»Su sueño parecía tranquilo, y sin em¬ 

bargo, mañana su cabeza rodará por el sue¬ 

lo como otras... 

»¡Hoy he entregado á mi mujer el dinero 

recibido por esta ejecución, para que dé 

pan á mis hijos!... ¡Es triste que su sus¬ 

tento esté amasado con la sangre de mis 

víctimas: pero qué le hemos de hacer!... 

»¿Tengo yo la culpa, de no haber nacido 

millonario? En fin, el día se acerca, y no 

hay que perder tiempo; voy a hablar con 

el reo para que me perdone.» 

Así habió el verdugo, y cuando su voz 

húbose extinguido por completo, vióso un 

inmenso gentío que subía a las eminencias 

próximas á la cárcel, para desdo allí pre¬ 

senciar la salida del reo y acompañaile 

hasta el sitio destinado a la ejecución. 

Rafael Heredia 

TOMA. Y DACA 

Me pides en tu caria que devuelva 

nautas prendas señalan y atestiguan 
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Que en no lejano tiempo nos juramos 

Amarnos con afán toda la vida. 

Tu justa petición la reconozco; 

Con amargo pesar voy á cumplirla, 

Mas no te extrañe que por cambio de ella 

Otros encargos á mi vez yo exija. 

Aquí tengo el paquete de tus cartas; 

Eran blancas, tornáronse amarillas, 

No sé si por el tiempo, ó que enfermaron 

A fuerza de guardar tantas mentiras. 

No busques manclias en ninguna de ellas 

Que lágrimas parezcan á tu vista; 

No las vuelvo á leer por eso mismo, 

Para que vayan, cual vinieron, limpias. 

Van puestas por el orden que llegaron; 

Atadas van con encarnada cinta, 

Casi tan encarnada como acaso 

Al cogerlas se pongan tus mejillas. 

Ahí llevas el retrato: no lo lie visto; 

Aunque verlo quisiera, no lo liaría, 

Porque ya sé á qué precio, por desgracia, 

Se venden tus miradas y sonrisas. 

Te devuelvo la flor que me entregaste, 

La roja flor que se ostentaba un día 

Sobre la nieve de tu blando seno, 

Quemada por el sol de tus pupilas. 

Su color y su aroma se perdieron, 

Apenas si te mando las cenizas... 

¡Ellas son el emblema misterioso 

De las soñadas ilusiones mías! 

El pañuelo bordado con tu nombre 

Y con el mío en caprichosas cifras; 

¡Cuando llegue á tus manos las deshaces, 

Que no quiero que estén más tiempo unidas! 

No tengo nada más; y, por lo tanto, 

Ya considero mi misión cumplida... 

Ahora te exijo que sin falta mandes 

Lo que te pido en la siguiente lista: 

—Catorce besos que te di una noche 

Que te estabas haciendo la dormida, 

De los cuales tendrás señales negras, 

Porque llegaron á oirlos las vecinas. 

El polisón que te compré en la tienda 

De madama JTchutti la modista. 

(Y no alegues que falta no me hace,- 

Que }ra se lo daré yo á quien le sirva.) 

Me envías el neceser de palo santo, 

Los catorce pañuelos de batista, 

Y, si aún las conservas en buen uso, 

Devuélveme los dos pares de ligas. 

Los doce abrazos que te di al descuido 

Se los regalas á tu hermosa prima; 

Y... ¡á tu madre la dices que me mande 

Las ciento veinticinco pesetillas! — 

J. Rodríguez La Orden 

.^ILIFIIILEIR^ZOS 

El Nuevo Intermedio, abre desde hojr 

un certamen literario, concediendo una pla¬ 

za de redactor con sueldo, al autor de los 

cinco más bellos é inspirados cantares y 

una suscripción gratuita por un ano al 

autor de los otros cinco que le sigan en 

mérito. 

Be publicarán cuantos se reciban, no ex¬ 

cediendo de cinco su número. 

Se publicarán por riguroso orden de. re¬ 

cepción. 

Los trabajos se lian de remitir todos á la 

Dirección.—Fuencarral 150-3.° derecha. 
t 

El certámen durará hasta el día 21 de 

Marzo. 
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Dos perros,.saludándose. 

—Adiós, León. 

-—¡Hola, Moscatel! 

—¿Dónde so camina? 

—A casa; es tarde y temo que haya ce¬ 

rrado la portera. 

—¡Calla! ¿Y á ti no te abren? 

—Nunca, ¿y á ti? 

— Yo atizo cada aullido que canta el 

credo. 

V-Y tu, ¿te casaste?, 

y:—No, pero estoy liado con la del entre¬ 

suelo, que es una habanera muy guapa. 

—¿Lo sabe la familia? 

— ¡Quia! Si es huérfana. Le dieron mor¬ 

cilla á su madre el año pasado en la calle 

del Arenal. 

— ¡Ah tuno, cómo sabes arreglarte! 

—¡Nada, chico! Meneo, meneo de cola. 

--Se me figura que nuestra conversación 

ha impacientado al sereno. 

—Sí, creo que nos vá á arrimar un lin¬ 

ternazo. 

—Lo prudente es marcharse. 

-—Dá memorias en casa. 

En un examen de derecho: 

—¿En qué papel deben extenderse las 

demandas de desahucio? 
4 

El alumno (después de meditar).—En 

papel rayado, 

--¿Nada más? 

—Con canto dorado. 

— ¡Bien, muy bien! 

--Pues mire usted; he acertado por ca¬ 

sualidad. 

Un caballero muy respetuoso, adminis¬ 

trador de. un conde, escribía á éste una 

carta, que terminaba con la siguiente post¬ 

data: «Señor conde: Dispense Y. E. que le 

escriba esta en camisa, porque hace un ca¬ 

lor sofocante.» 

Dos amigos disputaban en un café- so¬ 

bre nobleza, mientras el mozo les servía. 

--No hay liada más respetable que la 

casa de este. 

—Dispénsame, pero prefiero la casa de 

aquél,—dijo el otro señalando al dueño del 

establecimiento. 

A- Helgueea. 

CORREO 

Madrid.—Batazo.—A la kqra de formar este nú¬ 

mero. no lie recibido aún el libro. 

Madrid.—Sr. D. R. A.—Vino el día de hacer este 

número y su retrato no lia llegado. 

Recibido original. 

Toledo.—Sr. D. A. P.—Si fuera un poco más cor¬ 

to serviría. 

Cañaveral.—Sr. D. J. G.—Diga si recibe los nú¬ 

meros ó no. 

Madrid.—Sr. D. S. L. A.—Recibidos sus trabajos; 

se publicarán B. L. M. 

Madrid.—Sr. I). P. R.—Sus dibujos me gustan, y 

siento no publicarlps, pero por ahora no admitimos 

á nadie dibujos. 

Madrid.—Sr. D. A. TI.—Se publicará lo que man¬ 

da. Ya ve lo que le digo al anterior, en cuanto á les 

dibujos. 

Madrid.—Sr. B. R. II.—Está bien; mande lo que 

guste. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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ADVERTENCIA 

Por no haber llegado á su tiempo la CRO¬ 

NICA de « Reme » publicamos en su lugar el 

artículo titulado NUBES, seguros de que se¬ 

rá del agrado de nuestros lectores. 

NUBES •: V 

María de los Santos era una muchacha 

esbelta, con algo ele majestad olímpica en 

sus movimientos, cpie parecía interesarse 

en cuanto oía. y que sonreía más que ha¬ 

blaba. Tenía los-labios rojos, las mejillas? 

encendidas, el pelo negro”'y lustroso-y se¬ 

rena la mirada, dty'sus ojos, que .traían á la 

imaginación la placidez de- un cielo sin 

nubes. T . r : ■ - 
# . y ..y :. • y .|?Vv. ... 

Su existencia corría sin agitaciones ni 

sacudidas; pasaba ; por este ¿inundo sin dis¬ 

traerse, como si fuera &spe rail a en.otra par-' 

. te; por eso era frecuente echay de menos su 
• *” a , . ** •' ■}. •• • t, 

X alma allí donde estaba ella. ’ W- -V-V •••' / 
f • í * " 

Como -tenía la historia de su vicia -y la de 

.. sus ensueños, venían á... atr imágihaqión re- 

-sefterdos que parecían fantasmagoría y fan- 

t- .tasmagoría que parecían ré'cuefdós. • 

En los días boch-dfnos’os-del estío y en 

las horas soñolientas de la tarde cerraba 

los ojos, porque esperaba de nuevo oir, co- 

,-mo en días. no lejanos; que no habían de 

volver, el hervor de la olla sobre las bra¬ 

sas del hogar, al pájaro agitarse en su jau- 

Afpf y, al exterior, los chasquidos de las ho¬ 

jas que, soñolientas, venían al suelo.- Se 

imaginaba que al abrir los ojos hallaría su 

traje cubierto de cascarillas doradas, des¬ 

pojos del festín con que el canario se había 

' regalado en las horas de siesta, y que al 

salir al exterior hallaría el patio cubierto 

del fruto, en ciernes, del naranjo, que en 

sus desperezos lo habría sacudido. 

Sus sueños más hermosos tenían lugar á 

la caída de la tarde, cuando el cielo corría 

y descorría sus velos. Entonces velar agitar¬ 

se en lontananza fantasmas de colores, que 

movían los brazos y que, al fin, iban des¬ 

apareciendo, quedando en su lugar una 

figura muy hermosa, de frente pálida, y cu¬ 

yos cabellos Semejaban hebras de aquél 

mismo sol que. se ocultaba por Occidente. 

Tenía el brazo extendido, marcando el de¬ 

rrotero por donde aquellas velas se.hundían 

en el horizonte. Extraño lenguaje era el 

suyo, sin palabras, y fácil era cegar antes 

que comprenderle; pero ello iba haciéndose 

inteligible, y María de los Santos, apoyada 

la frente en su mano, cerraba los ojos para 

que no tuvieran fin aquellas hermosas visio¬ 

nes. Cuando volvía á la realidad hallaba el 

suelo estéril y sombras negras que avanza¬ 

ban por todos lados, porque el sol había 

huido; pensaba entonces en el helio fantas¬ 

ma de la tarde y en las maravillas de aquel 

inundó de matices brillantes, dónde no exis¬ 

ten lágrimas ni sonrisas tristes, y en don¬ 

de hay mariposas dé- Oro que no se desha¬ 

cen éntre los dedos. La monotonía de aque-. 

lias horas que tienen que seguirse con do- 

lorosa parsimonia la desesperaba, y ya 

comenzaba á echar de menos aquel mundo 

al que sin duda ella se encaminaba, cuando 

de repente quedó su alma suspensa; ¡ah! es 

que llegó á comprender que bien puede ha- 
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liarse en la tierra la representación de un 

ideal. Pueden ser de los mismos matices 

sus cabellos y, como cuando cruzaba los 

brazos é iba á perderse su mirada en lonta¬ 

nanza, haber la misma expresión amarga 

en sus labios y el mismo brillo extraordina¬ 

rio en su mirada. No era, pues, extraño 

que señe mirara con curiosidad, que esta se 

cambiara luego en asombro, y que, al cabo, 

uno y otro dieran vida á un sentimiento 

inefable. Entonces no era difícil hallar la 

existencia hermosa, ver como á la tierra la 

cubre una lluvia de flores, y como el aire 

está impregnado de sonrisas alegres. 

Acabaron las visiones de aquel mundo 

imaginario', porque la realidad estaba lle¬ 

na de encantos; por primera vez desde que 

alentaba llegó á saber que bien pueden ser 

muy pálidos los ideales de la fantasía. Ca¬ 

minaba sobre senda de flores, bajo un cielo 

sin nubes, y señalando el paso huellas bri¬ 

llantes de plata; cerraba los ojos para ver 

visiones de color de rosa, y volvía á abrir¬ 

los, porque todo cuanto alcanzaba su vista 

era de un bello color de cielo. Pero, ¡ay! 

bien pronto pudo ver que si los sueños se 

deshacen como el cielo, la realidad, cuando 

se les asemeja, tiene también sus tempes¬ 

tades. 

Vió huir su dicha con aquellas velas que 

partían del puerto, y entonces miró al cielo 

con un solo pensamiento en sus ojos y un 

solo deseo en el alma; no bastaban las lá¬ 

grimas para conseguirlo; sino, serían sufi¬ 

cientes las que pugnaban por correr por 

sus mejillas. Miró en torno suyo, vio como 

todo se había transformado, y pensó tem: 

blando que las horas habían de correr, sin¬ 

tiendo ella frío al lado del hogar candente y 

sin que volviera á haber luz para sus ojos. 

El tiempo pasa, aquellas velas se van y 

tornan, y ya no les pido su vuelta; apenas 

si hallan eco en su alma para despertar un 

recuerdo que yace. La tempestad había pa¬ 

sado, tornaba la calma y la dicha; pero es¬ 

taba destrozado el alcázar de sus ensueños 
V 

y muerta en su pecho la idealidad de un 

primer amor. 

Cener Hoaman. 

El que'todo lo quiere... 

A Mí DISTINGUIDO AMIGO EL POETA D. RICARDO SOTO 

I. 
Ante un Cristo arrodillado 

En un pueblo un labrador, 

• Pedía humilde al Señor 

Que* mej’drafa su estado. 

—.«Vijd, Señor que en el lugar 

Ni hay-luchas, ni hay emociones, 

Y queenis aspiraciones 

Son «otras... quiero volar 

A esas grandes capitales 

Donde anidan los placeres 

Y donde se hallan los séres 

Siempre en luchas mundanales, 

Donde el goce con su encanto 

Al i v i‘a¡ ñue s trfi te rmento; 

Donde se viva contento, 

Dond,e no se piense tanto. 
* ‘A> • m 9 

Sefier, quiero vivir 

Y quiero otras gentes ver, 

Donde se pueda querer, 

Donde se olvide el sufrir.» 

Sin duda Dios conmovido 

De aquel pobre lugareño 

Le dijo—¡Cesa en tu empeño, 

Pues le tiéfies concedido! 

II. 
Un humilde penitente' 

En un santo templo un día 

A una imagen, la decía 

De la manera siguiente: 

—«Yo tu decisión acato, 

Pero óyeme... por favor; 

Hoy que conozco mi error 

Sé que he sido un mentecato 

Cansado de este burdel 
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De la Sociedad Dramática 
«El Percebe» 
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Del Circulo Li¬ 

bre pensador 



MODISMOS DEL LENGUAJE-por Cilla 

Escribir largo y tendido. 

Echar chispas 
Andarse por las ramas 

Tener las; manos langas 

Sudar Iq¡ gota gorda 

Pescar una breva 
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Y de esta ludia maldita 

Donde sólo el vicio habita 

Y se adora el oropel, 

Ya sólo mi alma desea 
-V-'- ■ 

Cese -su necio luchar 

Y podervir á gozar 
"*L 

De la vida dfe la aldea. 

■ d , A^uí, sólo-se r^spiíár. 

óUña • atmósfera viciada, . 

El 11 o n o i- '4b" va 1 e" h ad a 

Sólo reina la mentira 

Por eso Señor, te ruegcb 

Que atiendas mi petición, 

Y dés autorización 

Pera encontrar el sosiego... 

El Señor atento á todo 

Lo que el siervo le ha pedido, 

Ya cansado y aburrido 

Le contesta de este modo: 

— ¡Antes la bulla-querías, 

El descanso picrea hoy; V 

Y yo con ser el que soy 

No pida esas gollerías'! 

No tengas que molestarte 
. . 

En venir más á pedir, 

¡Pues desde hoy, te puedes ir 

Con la música á otra parte! 

Que no hay dulzura mayor, 

aunque al pudor le dé agravios, 

¡como el choque de unos labios 

imantados por amor! 

José Martínez Medina 

Ij_A- blusa 

I. 
Así como la levita es la prenda indispen¬ 

sable para la gente rica, la blusa es indis¬ 

pensable para la gente pobre. 

Aquella sintetiza la fortuna; esta es el 

símbolo del trabajo. 

Su poco coste la liace posible á los infe¬ 

lices que sólo viven de un mísero jornal. 

Su forma es muy sencilla. 

El color es muy. vario, con arreglo á lo 

que se la dedica. 

Desde la azul oscura del maquinista has¬ 

ta la blanca del albañil, son muchos los co¬ 

lores que se usan. 

II. 

Pómulo Muro 

LO MAS DULCE 
< 1 

¿Qué es lo más dulce y mejor? 

á muchos he preguntado; 

y cuándo me han contestado 

que la miel, me causó horror. 

Pues mi boca pose un día 

en la tuya de clavel, 

y más dulce que la miel 

hallé su unión, alma*mía. 

No hay artesano, por más ó menos pu¬ 

diente que sea que.no esté orgulloso con su 

blusa. 

El más humilde operario llega con la 

blusa hasta los salones del potentado. 

Mientras el satinado paño de una levita 

puede envolver un corazón vil y empeder¬ 

nido, la blusa puede servir de funda á un 

pecho noble y generoso. 

Cuando se contempla á una blanquísima 

blusa parece que se contempla la honradez 

y el trabajo. 

III. 

La levita puede ser adquirida con el pro¬ 

ducto de una alhaja (aunqqe en lo general 

no lo es), pues su excesivo coste la hace im¬ 

posible hasta para la clase media y muchas 

fortunas sólo son hijas de las maquinacio¬ 

nes de una infamia. 
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¡La blusa por lo general, es adquirida Ella es. de canela rica 

con las dos pesetas, que de los jornales de y su mamá muy beata). 

la semana se han desquitado! — 

Reinaldo Moreno Furmuz. 
Yo rendido ante tus plantas 

1 [•.')■, j; 1 j. i} ' 1 I 1 | ( | ) | ) llego, celestial mujer, 

á decirle Ip. que tantas 

otras vecesl'pude hacer. 

DE GURA A CURA Sabes .te amo con delirio, 

es decir, con ilusión; - 

que eres el solo martirio 

—Compañero, según dicen de mi pobre oorazón. 

las gentes de su lugar, Que no es posible vivir 

observa V. hace tiempo habiendo te_.con templado; 

una conducta inmoral... que no puedo resistir 

—Querido amigo, esas gentes estar lejos de tu lad®. 

hablan solo por hablar. Que'crece más mi 'pasión 

No haga V. otra vez caso cuantos más diaS'íée paáan; 

de chismes de vecindad. que otros con menos- razón 

—Lo más grave es que aseguran con sus amadas se casan. 

que EL HECHO viene de atrás, Que pendiente de tu boca 

y que debe de haber «fruto»... está siempre mi destino, 

Supongo me entenderá. y estás ciega ó estás loca 

—¿Fruto yo? De tales cosas al no seguir mi camino. 

no me he ocupado jamás, Ahora, quiero que me digas 

pero ya que así se injuria si podrás amor tenerme. 

á un ministro del altar, No te aconsejes de amigas, 

deseo que sepa el pueblo porque puedes responderme 

por mi boca la verdad, cofi'Solo á tu corazón 

pues no permito que nadie consultar, que es consejero 

ponga en duda mi moral. que me dará la razón- - 

Aunque me atribuyen frutos pues sabe lo que te quiero. 

que nunca pude sembrar, Yo asistiré á los conventos 

mañana diré á mis fieles ,>y á las misas de .difuntos, 

de una manera oficial 
v 

viviendo todos contentos, 

que solo tengo dos niñas... mqs-viviendo todos juntos.. 

-—¿Dos niñas?... ¡qué atrocidad! (ya que ár tu mamá la place 

— ¡Las dos ¡linas de mis ojos tan- Ijaráta^distracción)'. 

que V. contemplando está! -> Contéstame cuahse hace 

• Lb oU á '-Oxttunos, sin dilación. 
Sebastián López Arrojo. Y ...V-ti- 

¿Se te ha curado aquel grano 
— ■ ■■ ---- —.... que tenías en la frente? 

Adiós, te apriétala mano 

iPOR FIN! Federico Carcagente. 

Por la.copia 

(Carta que escribo á una chica F. Catalán Monruy. 

con puntos de literata. ---r—- 
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VARIEDA 

ENTRE COLILLEROS 

—¿Anastasio, qué miras? 
—Ná, aquél gachó que 
fuma hasta la ceniza. 

En 

VENDEI 

El esponjero seco 

UN CRITICO A LA MODERNA 



Intermedio 10 cts. 
ES.-por Santos 

¡Mira que llamarme 
feo....! 

t 
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LAS ALMAS DE LOS MUERTOS 

(A mi intimo amigo el sentido escritor Gil Zelanjouz) 

Las ñores dc.1 campo-santo 

son las almas de los muertos. 
»■ V 

Hacía dos años que mi amada había de¬ 

jado de existir, y, durante este tiempo, ni 

una sola tarde había dejado de ir al Ce¬ 

menterio á visitar su tumba; no quería que 

aquel ser tan querido para mí, que cons¬ 

tituía mi felicidad y en quien había cifrado 

las esperanzas de mi ventura, se revolvie¬ 

ra enojada en el sepulcro, quejándose de 

mi olvido. La había jurado amor eterno 

y no podía olvidarla. 

En el Cementerio permanecía dos ó tres 

horas, y, cuando la última vaporosa ráfaga 

de los crepúsculos desaparecía tras las 

montañas, volvíame á casa con los ojos 

anegados en llanto. 

Una de las tardes que, como de costum¬ 

bre, había ido á visitarla, y cuando ya las 

sombras de la noche, luchando con la tibia 

claridad del crepúsculo, se iban haciendo 

poco á poco señoras ¿le la tierra, sentíame 

aún con deseos de permanecer junto á la 

tumba de mi inolvidable Carolina, y me 

estuvo quieto. 

Caí en una especie de postración clolo- 

rosa, y cuando volví en mis sentidos, la 

pálida y macilenta luz de la luna brillaba 

en el espacio con todo su apogeo. 

¡Qué sublime, qué poético, qué fantás¬ 

tico era el cuadro que se me presentó á la 

vista! 

Quien no haya estado en un Cementerio 

en una de esas noches de primavera, no 

conoce lo sublime. 

Entonces recordé que 

Las flores del campo-santo 

son las almas de los muertos 

y me propuse besarlas todas, por besar en¬ 

tre ellas el alma de mi amada.- 

— ¡Ni aún aquí me dejáis tranquila! — 

oí con asombro que decía una hermosa 

magnolia, apenas hube depositado mi beso 

entre sus perfumados pétalos. 

—¿Quién soís?--me atreví á preguntarla; 

—y la flor me respondió:-—¡Ay! ¿Para qué 

queréis saber quién soy'?.. Básteos conocer 

vuestras desdichas, y jamás intentéis son¬ 

dear el corazón humano, porque todo será 

inútil, nunca conseguiréis averiguar lo que 

en él hay de cierto. 

Aturdido, me dirigí hacia otra flor, y la 

primera que hallé á mano fue una aromá¬ 

tica rosa, negra como la amargura, que me 

dijo, apenas me la llevé á los labios:- -Gra¬ 

cias, hijo mío, gracias. ¿Por qué eres tan 

ingrato? ¡Si supieras cuánto me duele tu 

ingratitud! ¿Por que no has venido á visi¬ 

tarme como vienes á visitar á tu amada? 

¿Acaso Carolina te ha amado más que yo? 

Comencé á llorar, por la primera vez en 

mi vida, y entonces le oí decir á aquella 

rosa:—-No llores, hijo mío, no llores, que, 

¡ay! los dolores de los hijos no duelen mas 

que á las madres. Y la flor se me deshizo 

entre los dedos. 

—¡Cobarde!—gritó un alelí, al sentir en 

sus pótalos el contacto de mi labios — ¿por 

qué no te acercaste á mí ha tres años, 

cuando la vida me sonreía? Sabes que has 

ultrajado al espadachín más diestro de este 

siglo y... 

No quise o ir más; arrojé lejos de mí 

aquella flor y besó á otra. Era un atercio¬ 

pelado pensamiento que me dijo:—Gracias 

bien mío, gracias. Yo también, aún en la 

tumba, pienso en tí. Sigue amándome, no 

me olvides; pero tampoco olvides á tus 

padres por pensar en mí. En esta vida don¬ 

de en el alma de uno leen todas las demás, 

he comprendido que no hay cariño igual 

al de los que nos dieron el sér. ¡A cuántas 
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inadres he visto.llorar por sus hijos! Mira, 

este otro pensamiento que está junto á mí, 

es tu padre; bésalo, que pe va á enojar con¬ 

tigo... 

Besé la flor que el alma de Carolina me 

indicaba, y le oí decir:—Tarde te has acor¬ 

dado de mí, hijo. El sol empieza á apare¬ 

cer por Oriente, y con la luz del día pier¬ 

den las flores la propiedad de poseer las 

almas de los muertos. Adiós, ven mañana... 

Efectivamente, las sonrosadas tintas de 

la aurora comenzaron á llenar de luz aquel 

lugar de tristezas. 

Desde entonces, ni una noche he faltado 

al Cementerio, donde paso el tiempo con¬ 

versando con las personas que me fueron 

queridas y de las que conservo un dulce 

y grato recuerdo. 

F. Cabañas Ventura. 

«\|/» «vly# «-Ri <Í\U> «vU «•'Di «\bí «\U< 

CONFESIÓN 

¿Me dices si la amaba?—Con el alma, 

¡ojalá no la hubiera amado tanto! 

por ella he conjugado horas amargas, 

he bebido en un mar de desengaños, 

y me he puesto á sus pies y... de rodillas 

una frase de amor he mendigado, 

y por verla, por verla allí en el templo, 

creí en la religión de los cristianos; 

por solo un beso, hubiera el alma mía 

vendido sin pesar al mismo diablo; 

¡tanto me seducían los matices, 

de sus divinos y purpúreos labios! 

Tú no sabes lo que es morir de amores; 

es la risa feroz del condenado 

que muerde con los dientes la cadena, 

y la bendice luego, pero acabo. 

La veo tan perdida, tan perdida, 

para mí, cual la esencia de los astros; 

y la veo feliz, con un bandido, 

al que adora con fe, y quiere á su lado, 

y la veo feliz y me conformo, 

y la veo feliz y. no la mato. 

Román Upón. 

MISCELANEA ALEGRE 

A la puerta clel ya célebre chocolatero 

D. Matías López, se encontraba el otro día 

una agraciada joven, que, según ella, de¬ 

pende del mostrador. Un muchacho ro¬ 

busto y joven también la dijo al pasar por 

su puerta. 

—¿Hace V. el favor de decirme si hace 

falta un oficial para hacer chocolate? 

-—¿Es V. el que solicita eso?—dijo la 

joven. 

—Yo mismo, señora, yo mismo. 

—Ah, pues entonces pase V. á ver si nos 

entendemos. 

Los diputados provinciales están organi¬ 

zando una corrida en favor de los pobres. 

Cuando para este objeto, fuimos el otro 

día invitados algunos aficionados, vimos 

que en la puerta de la Diputación espera¬ 

ba á su esposo una señora gruesa y con 

ropa negra. 

Salió éste á poco y la dijo: 

-—Estoy comisionado para ver al Sr. mi¬ 

nistro de Fomento, y pedirle un toro. 

—Esposo mío,—dijo ella—no vayas tú, 

que yo se lo pediré por tí. 

Verás cómo salgo complacida. 

Estando yo el otro día en el cafe de Ro¬ 

ma, entró una pobre abuela,que por lo que 

pude ver después esperaba a otio de su 

tiempo. 
Cuando entró él preguntó á su consorte: 

—Qué tal mujer, ¿estás bien? 

_Yo — dijo ella—no levanto cabeza; 

¿y tú? 
—Todavía peor; yo no levanto ni los 

dedos de la mano. 



.*. v-i -. ■-< 

UNA PERRADA (1) 

Historia muda 

(1) Del Fliegensee Blatter. 

>9* 
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REMINISCENCIAS LITERATOS INCIPIENTES 
‘(siluetas rápidas) 

III. 

CARLOS 0SS0RI0 Y GALLARDO 

Es el poeta de la aristocracia,.ó como di¬ 

ce un amigo mío, es el Grilo de los piin¬ 

cipientes. 

En todas sus poesías, parece que sé res¬ 

pira el aire de la grandeza, y se escucha el 

ruido de los encajes mezclado con el olor 

que despiden las flores de los búcaros y las 

macetas. - 

Acostumbrado al roce de las aristócra¬ 

tas, sus composiciones por. lo general pare¬ 

cen hechas en los salones, durante el coti¬ 

llón, donde predomina el mármol de Ca- 

rrara, la brillantez dAlos espejos, el per¬ 

fume de las gardenias y alelíes, el lindo 

del champagne, y la melodiosa música de 
. . ; ? 

Kossmi. /•' , 

Cuando escribe en prosa, tiene un estilo 

tan florido y escogido, que es tan poeta 

como si rimara sus escritos y dividiera el 

número de sílabas. 

Buena prueba de ello son las Biografías 

que para la Galena Nacional de retratos 

publica en el Resumen. 

Es muy estudioso y correcto en el decir. 

Como periodista, es bastante conocido en 

la prensa madrileña. 

Tiene en preparación un libro titulado 

Acuarelas, que le ilustrará Angel Pons, y 

que según mis noticias es esperado con in¬ 

terés. 

Y por último, es hijo de D. Manuel Osso- 

rio y Bernard, uno de los mejores escrito¬ 

res contemporáneos. 

Si continúa de la manera que ha empe¬ 

zado, tal vez logre conservar el apellido, 

que tan justamente ha enaltecido su pa¬ 

dre. 
Reinaldo Moreno Furmuz. 

- La verdad, me entusiasmaba 

tanto la dorada borla, 

el pantalón encarnado 

y la chaquetilla corta, 

que decidí formar parte 

de tan divertida tropa. 

Como no sé tocar nada, 

y allí'casi todos tocan, 

hube de ser postulante, 

que es ocupación honrosa. 

Todos jóvenes, y como 

es la juventud tan loca, 

salimos por esas calles 

buscando dichas y gloria. 

Recaudamos muchos cuartos, 

y nos fué tan bien la cosa, 

que en los tres días corrimos 

una juerga detrás de otra. 

Y el postular, de tal modo 

se ha grabado en mi memoria, 

que acaso, acaso, desde hoy 

me ponga á pedir limosna. 

ú • José Perez Adsuar 

• , EPIGRAMAS 

Se dice que de coser 

vive la del cuarto piso, 

» mas nadie creer lo quiso, 

pues que vive... de comer. 

Pidió Ramón Calatrava 
' % tí . 

la mano de Juana Me dos, 

y el padre, que allí se hallaba, 

le dijo «con qué contaba», 

y él contestó: —Con los dedos. 

Si era hija de Coruña 

preguntó Jacinto Prades 

á Julia, y contestó ésta: 

—Yo soy hija de mi madre. 

Ricardo Claret Pábrega. 
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ALFILEKAZOS 

Desde el número próximo empezaremos á 

publicar los Cantares que liemos recibido. 

¡Atención! 

El político Numilla 

tiene un destino elevado; 

como que siempre lia habitado 

En sotabanco y guardillas. 

Yace aquí un tal Alma Negra; 

le pusieron ese apodo 

porque vivió con su suegra. 

R. M. 

Por conquistar á Lola 

y á la Euperta 

tienen unos soldados 

la gran reyecta, 

y las indinas 

hacen armar á todos 

las carabinas 

Remo. 

—¿En qué encuentras parecido 

á mi esposo con Frascuelo? 

decía á su amiga Irene 

la mujer del buen Anselmo, 

(cuyo Anselmo tiene el 

oficio de peinetero, , 

es decir, que hace peinetas). 

Y con tono picaresco 

Irene la respondió: 

—En que vive de los cuernos. 

que siempre será el primero 

en España y en sus Indias... 

¡se retrata uno afeitado 

y le saca con patillas! 

¿Qué pasa en Correos? 

Se nos han perdido dos paquetes de los 

que remitimos á Toledo. 

¿Es en la administración de Madrid, ó 

en la de Toledo? 

¡Quisiéramos saberlo! 

Juana y Lucía hablaban el otro día de 

las ovaciones que alcanza el diestro Maz- 

zantini en Montevideo.» 

Juana decia á su compañera: 

—¡Cómo me gusta ese hombre; qué jios- 

tura la suya cuando se cuadra, y qué bien 

se mete! 

' —Pero chica, ¡si tú no le has visto nunca 

torear! 

—¿Qué. sabes tú, guasona. 

El despacho del ministro de Fomento se 

ve muy concurrido en estos días. 

Un portero “pasó recado al Sr. Duque 

hace dos días, diciendo que dos de coleta 

querían verle. 

—Pregunte V. quienes son,—dijo el mi¬ 

nistro al portero. 

Este á poco, entró diciendo: 

—Uno de ellos dice que tentó á Y. E. el 

año pasado. 

— ¡Ah! que pase. 

Ricardo Alonso. 

CORREO 

Yace en este panteón 

D. Celestino Patrunca. 

¡Se titulaba «Barón» 

pero no fué varón nunca! 

Lucio Copia y Reproduce 

ha puesto fotografía 

haciendo en su oficio tales 

y estupendas maravillas, 

Madrid.—Gaitan.—Sirve; mande la firma. 
Madrid.—Retazo— Recibido; mande algo. 

Oviedo.—Si-. I). L. Ii,—Recibidas -sus "cartas. So 
publicará; mande. 

Cañaveral.—Sr. D. J. O.—El periódico, como pue¬ 
de observar, es semanal. Quien lo fiará quincenal es 
algún empleado de Correos. Diga los números que lo 
faltan. Se recibió su carta. : 

Barcelona.—Tadeo.—En el número próximo. 
Lérida.—D. F. T. L.—Mande algo. 
Barcelona—Sr. D. R. C. F.—Sirven algunos. ¡Y 

el certamen! 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 



SECCION DE ANUNCIOS 

LÁ PRIMERA EN MADRID 
Dinero poí* Alhajas, Hopas y Efectos 

Vbnta db las mismas de empeños vencidos 
MONTERA, 36, (ESQUINA A LA DE JARDINES) 

LA COMPAÑIA COLONIAL 
HA OBTENIDO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS 

HEDALLA DE OXO, por sus Chocolates. 
VEDADLA DE 0X0, por sos Cafés. 
VEDADLA DE 0X0, por su Tapioca. 

Depósito General:—Galle Mayor, 18 y 20.—Sucursal: Montera, 8, Madrid 
En Barcelona: Fuente S.Viguel, 8 

TOSTADOS Y MOLIDOS POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO 
EXCLUSIVO DS LA CASA 

^MATIAS LOPEZ 
MADRID-ESCORIAL 
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Santos. 

DESDE MADRID 

Yo no sé si podré hacer la Crónica esta 

semana, porque para poder escribir con 

el estómago lleno de hortaliza sé necesita 

una naturaleza de hierro. 

Y para que vean Vdes. que no exagero 

bastará que sepan que hace cuatro días no 

como otra cosa que espinacas y lombarda. 

No es que yo tenga empeño en ello, 

pues es lo mismo que .si dijera que me gus¬ 

ta tener dolor de-muelas; es que me dia 

tocado en suerte una patrón a, que deja 

toda su fe'cristiana para estos días. 

Desde que entró la cuaresma no liemos 

visto la carne, así es que todos los huéspe¬ 

des parecemos hilos telegráficos, y no tene¬ 

mos más alegría que la de lamer las palmas 

de las-manos á la cocinera. 

Si alguna vez nos da la idea á todos los 

pupilos de jugar al corro, más que rueda 

de seres humanos, parecemos un mazo de 

palillos para la dentadura. 

Con decir á Vds. que la tal pupilera nos 

hace ayunar en todo tiempo, les basta 

para suponer lo que nos dará de comer 

en estos días de abstinencia. 

—Doña Desideria ¡eí almuerzo! 

Y enseguida nos sirve unas treinta ju¬ 

días secas en cuartillo y medio de caldo, 

un huevo pasado por... casualidad, casi 

fresco y seis pasas, para que de ese modo 

no se quebrante el precepto católico. 

Lá comida, es. casi igual. Una ensalada 

de berza, un plato de- lentejas y dos naran¬ 

jas para siete. 

Lo peor.es que.se esfuerza en decir que 

comemos, mucho y no cumplimos el pre¬ 

cepto. 

Aquí querría yo ver á Garulla, ya que 

tanto entiende de ayunos y demás precep¬ 

tos divinos. 

Como estuviera de huésped conmigo dos 

días, le aseguro que no volvía á ser en su 

vida tan amante de la religión. 

Y luego dicen que ios besugos en estos 

días están de duelo, por los muchos que 

mueren. 

Pues si todas las casas fueran como la 

de D.a Desideria, de fijo les importaría 

muy poco la cuaresma. . 

Un corredor de comerció que habita el 

cuarto inmediato al mío, fue á confesar 

hace tres días, y le dijo el cura.—¿Y qué, 

no nota con el ayuno tranquilidad de espí¬ 

ritu y fortaleza de cuerpo? 

Y dice que le contestó..,. 

• -Lo que noto es una debilidad que me 

mata y un encono hacia la patro-na que no 

tiene límites. 

Cualquiera de los compañeros de casa 

- hubiéramos contestado lo mismo. 

Por eso, si todas las cosas se hicieran 

como es debido, cuando fuimos á tomar la 

ceniza, el celebrante nos debía de haber 

dicho: 

«Polvo eres, y si continúas en esa casa, 

en aguja de hacer media te convertirás. 

Esto en cuanto á nosotros, pues á Vdes. 

no sé si les sucederá lo mismo. 

Yo como continúe de este modo no llego 

al Domingo de Hamos. 

Apesar de que para mí ya estamos en 

Semana Santa, porque la procesión anda 

por dentro. 

Y no puedo terminar la Crónica—aun¬ 

que lo procuro,—pues con el almuerzo de 
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esta mañana se ha enrarecido la atmósfe¬ 

ra de la habitación y tengo una debilidad 

que no sé lo qtte escribo. 

Jesús cargó con la cruz, pero dudo que 

hubiera cargado , con una patrona como la 

mía. 
wjf. - ■ v' ' J 0 

No parece sino que mis lectores se han. 

congregado en mi daño, y tienen hecho 

pacto con la patrona papa que me mate de 

hambre á fin de. que no les moleste con mis 

Crónicas. 

Pues yo les aseguro que, ó puedo poco, 

ó con abstinencia y todo, ha de escribir la 

Crónica vuestro 

Remo . 

A FULANA 

enviándole unas flores 

Allá van esas flores 

cual tú galanas; 

acógelas piadosa, 

. son tus hermanas. 

Acógelas por serlo 

con indulgencia, 

y en saber no te ocupes 

su procedencia. 

* 

Si tú quieres prestarles 

nuevos hechizos, ■ 

coloca alguna de ellas 

entre tus rizos. 

Si lograra en tu pecho 

morir alguna, 

todas envidiarían 

* tanta fortuna. 

Si en tu pecho murieran... 

¡cuánto daría 

por morir cual las flores 

quien las envía. 

José Estremera. 

DOTAS de cera 

¿Quieres saber, Leonor, porqué á mis versos 

llamo GOTAS DE CERA? 

Pues lo vas á saber. La gota es algo 

parecida á una perla, 

formada en el espacio al reunirse 

un grupo de moléculas; 

tan artísticamente cincelado 

como el rocío que á la flor refresca, 

que al ponerse un instante en el contacto 

de la frágil materia, 

aquéllo que al caer nos deleitaba 

después abrasa y quema. 

Así mis versos inocente amiga, 

son algo en que se expresa 

una éxtridente y loca carcajada 

con un dolor que aterra; 

son la virtud chocando con el vicio; 

son la risa grotesca 

del payaso que á veces finge goces 

cuando su alma está muerta. 

Por eso al leer mis versos, verás siempre, 

que si la forma alegra, 

en el fondo se oculta un sentimiento 

-que entristece y apena. 

¡Y ya sqbes Leonor porqué á mis versos 

llamo GOTAS DE CERA! 

Rómulo Muro 

COSAS DEL MUNDO 
• * 

I 

Con tan febril locura 

se adoraban Eernando y Josefina 

que, jurándose amor el uno al otro, 

se pasaban los días, 

contemplándose en éxtasis dulcísimo, 

prometiéndose un mundo de delicias. 

Como el ocio, según dicen algunos, 

con el pecado brinda, 

cuando ociosos estaban, 

á la bella y hermosa Josefina 



PISTO.—por Santos 

1.—E1 Si\ de D. Juan Lanas 
que os una buena personé 

que? en la calle do Légañas 

tiene la primci* tahona. 
2.— Y con su pan se la coma. 

3.—¡Qué me lo como! 

» « 



VERA EFIGIE.—por Moya 

— ¡Que simpático! ¡qué hermoso! 
¡Qué guapo! ¡qué distinguido! 

(Tienes la cara de iinbó di 

más grande que ho conocido.) 
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para evitar la tentación, Fernando 

explicaba una ciencia que ¡sabía, 

haciendo, ¡es natural! experimentos 

que causaban placer á la discípula. 

Como agradaban á ella las lecciones, 

y era del buen Fernando favorita 

esta importante ciencia, ambos gustosos 

frecuentes experiencias repetían, 

quedando al terminarlas 

Fernando satisfecho, ella.rendida. 

II. 

«Ya he aprendido bien» á su maestro 

le dijo la chiquilla; 

olvidó juramentos y promesas, 

no se quiso casar y hoy se dedica 

á hacer experimentos de la ciencia, 

la en que su novio la instruyera un día. 

¡Aunque los hace caros, dicen todos 

que los hace muy bien la Josefina! 

F. Cabañas Ventura. 

POR UN NIDO 

I 

Allá en un peñón escueto 

que la mar con furia azota, 

entre zarzales sujeto 

hay pn nido de gaviota. 

Y al verlo desde la orilla, 

pronto con firmeza y brío, 

— ¡Para mí!—dijo Petrilla. 

Mas Antonio dijo: — ¡Mío! 

Y la una al otro empujando, 

fueron la cuesta subiendo, 

Antonio, casi llorando, 

Petrilla, casi riendo. 

Pudo conseguir su anhelo 

Antonio, más atrevido. 

La niña con desconsuelo 

lloró su nido perdido. 

El vencedor insensato, 

avaro, mas no galante, 

hizo con la niña un trato 

dándola el nido al instante. 

Y á poco, el nido llevando, 

fueron los dos descendiendo, 

Petrilla casi llorando 

y Antonio casi riendo. 

II 

Hoy en el mismo peñón, 

Petra divisar anhela 

entre el revuelto turbión 

una conocida vela. 

Pero su amante inconstante 

dejó por siempre la orilla, 

mientras que cual nunca amante 

llora en el peñón Petrilla. 

Y repite con espanto 

mientras que su llanto brota: 

— ¡No pensé costara tanto 

un nido de gaviota! 

Inocencio de Oña. 

LA MAMÁ POLÍTICA 

Es el cocodrilo familiar. 

O lo que es igual, es la constante pesa¬ 

dilla de los casados. 

Todas las madres por humildes que sean, 

en cuanto se ven revestidas de la autori¬ 

dad de suegras, no hay quien las aguante. 

Todo lo que antes del matrimonio son de 

buenas y condescendientes, después se 

vuelven de gruñonas y cargantes. 

En un lugarcillo que frecuento, cuando 

el ardiente Eebo reparte sus rayos con 

más fuerza, conocí á una señora llamada 

Hipólita, bastante entrada en carnes y.es- 

posa de un humilde cobrador de contribu¬ 

ciones. 

Este feliz (¡!) matrimonio, tenía un reto¬ 

ño de quince abriles, que aunque reñido 

con la hermosura contaba con un porvenir 

brillante, merced á los chanchullos cobra- 

torios del papá. 

La posición de la chica, era la causa de 

las continuas pretensiones de que era obje- 
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to por parte cíe todos los muchachos de me¬ 

jor ó peor ver del lugar. 

Pues bien, cuando yo me di á conocer, 

todos me indicaron á Saturia como una 

chica de gran colocación. 

Y confieso genuinamente que me sedujo 

el dinero del ex-ejecutor de Hacienda. 

A las primeras de cambio conseguí colar¬ 

me dentro de la casa y tener relaciones con 

Saturita. 

No me arredraba nada, salvo las promi¬ 

nencias que ostentaba en su arrugada faz 

mi futura suegra. 

Al comienzo., ¡qué atenta y expresiva se 

mostraba conmigo doña Hipólita!; des¬ 

pués, aunque no tanto, me pareció pasable. 

Es más, hasta tuve momentos en que 

dudé de la ferocidad de las suegras. 

Y aquí me tienen Vdes. casi á las puer¬ 

tas de la iglesia deseando unirme con aquel 

conjunto de perfeccipnes, ó mejor dicho, 

con aquel conjunto de fanegas de tierra, 

olivares, viñedos y demás riquezas agríco¬ 

las. 

Pero, Dios que vela por la ‘tranquilidad 

de las almas nobles, hizo que recobrara mi 

razón y me desligara de aquella temible 

mamá. 

Cuando decidí venir á la corte para com¬ 

prar los preliminares del matrimonio, se 

empeñó en acompañarnos doña Hipólita. 

Y aquel sér amable y bondadoso rayano 

hasta en la humildad, creyéndome ya en la 

red, me dió la mar de disgustos. 

Empezó por hacerme cargar con un pe- 

'rrito de Terranova que tenía para matar el 

tiempo (según me dijo) y hubiera termina¬ 

do por hacer que la extirpara los callos, á 

no ponerme serio. 

—Ramiro, no maltrates al animal, que 

cuando chilla parece que sus quejidos me 

los clavan en el alma. 

—¡Pero señora, si el animal va perfecta¬ 

mente, y el maltratado soy yo. 

—Mira, arráncate ese botón del chaqué, 

pues no me agrada su visualidad. 

—Por Dios doña Hipólita, mire V. que 

se estropearía la prenda. 

—¡Cómo! "¿No me obedeces?— ¡hum! 

¡hum! y la buena señora fue presa de un 

ataque de nervios. 

—-Pero escuche V., si ya le arranco. Y 

me puse á tirar del botón, ni más ni menos 

que si estuviera tirando de un tranvía. 

—Ramiro, cómpreme V. esa alambrera, 

porque es monísima. 

—Déjese V. de trastos, que bastantes lle¬ 

vamos. 

—Cómo nó... 

Y antes que la repitiese el abceso, car¬ 

gué con el artefacto, pareciendo con tan¬ 

to chirimbolo, más que persona un puesto 

del Rastro en movimiento. 

Y de este modo me hizo tantas cosas que 

sólo deseaba llegar al lugar para no ver 

más á Saturia y á su distinguida mamá. 

Ella me hizo poner la mesa, durante mis 

relaciones; me hizo rascarla el cuello y no 

me hizo ir á la compra con un esportillo 

porque en cuanto pude me las lié del pueblo, 

pagando de ese modo sus impertinencias. 

Aunque hace tiempo, todavía no hace 

el suficiente para terminar de dar gracias 

á Dios, porque aunque tarde me hizo cono¬ 

cer el carácter de mi suegra en ciernes. 

Según después he sabido, Saturita tuvo 

dos novios después que yo. El primero mu¬ 

rió de pulmonía porque doña Hipólita se 

empeñó en que se bañara el día de Noche 

buena y se heló en el agua. El segundo ip.u- 

rió asfixiado porque la madre de la novia se 

empeñó en soplarle con el luelle y el infeliz 

quedó en la operación. 

Y no es esto lo mejor, sino que se empeñó 

en que su marido, apesar de sus cincuenta 

años jugase por las noches á la gallina cie¬ 

ga y se deshizo el cráneo con la bola -de la 

cama. 
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¡Eli! ¿Qué tal? si me llego á casar con 

Saturita, á estas lloras me hubiera contado 

como otra de sus víctimas. 

No lie conocido á más suegras en pleno 

goce de sus funciones maternales, pero 

para muestra es suficiente. 

Aunque lo más sensible es, que según 

cuentan todos los que tienen la abnegación 

de tratarlas, todas parecen cortadas por 

una misma tijera. 

Remo. 

PROBLEMA FACIL 

v -¿áte:'-. cualquiera, con la vista, 

de fijo se los besa. 

Sus dientes, pequeñitos, 

son perlas que hay que verlas... 

(Es un decir, ¡caramba! 

¡porque si fueran perlas!...) 

i r.'w 

Su cuerpo retrechero, 

su talle pequeñito, 

su seno palpitante, 

su lindo piececito... 

En fin, que si me gusta 

su cuerpo, más su cara; 

y ya que se ha perdido, 

¡si yo me la encontrara!... 

José Pérez Adsuar. 

\ 

Ayer vino D. Lesmes 

á verme tempranito, 

diciéndome una cosa 

que me dejó heladito. 

Por vida, qué noticia, 

¡que Lola se ha perdido! 

¡Su hija, su Lolita, 

su ídolo querido! 

Paréceme mentira, 

su pérdida me aterra. 

¡Un ángel que se pierde, 

Dios mío, en esta tierra! 

Yo temo, y mis temores 

no son de mentecato... 

¡Si ustedes conocieran 

siquiera su retrato! 

Es Lola encantadora, 

sencilla, angelical, 

y tiene los cabellos 

de un rubio sin igual. 

Sus ojos, cuando miran 

amantes con ternura, 

los ángeles del cielo 

quisieran su hermosura. 

Su rostro es hechicero, 

por hadas envidiado. 

Señores, con su cara 

me tiene fascinado. 

Sus labios, que no envidian 

colores á la fresa, 

FUGITE 

«Anoche vi, Nicolasa, 

cómo tu padre inhumano 

quiso sentarte la mano 

porque fuiste tarde á casa, 

y esta mañana ha venido 

á decir á mi mamá 

que si voy me pegará. 

¡Ya ves tú mi bien querido! 

Es inaguantable á fe 

el proceder que está usando 

nuestros pechos destrozando 

con mil dolores. ¿Podré", 

á pesar de que él se oponga, 

contar con resolución 

y aprovechar la ocasión 

primera de que disponga, 

para robarte y huir? 

Interesada está el alma 

que en ello vé nuestra calma 

y el goce del porvenir. 

Tú de nadie te aconsejes 

y contesta pronto y claro; 

yo al instante lo preparo. 

YA más la ocasión no dejes 

de pasar tan á las tontas, 

pues cansada de sufrir, 

no te habrás de arrepentir; 

las resoluciones prontas. 
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Con que si á tí te interesa 

el mantener nuestro amor, 

desecha todo temor 

y realicemos la empresa. 

Así-, adiós; ¡guerra al tirano 

que á nuestro amor pone geta! 

(Péscale alguna peseta, 

no traigas limpia la mano.)» 

Muchachos que así se quieren 

Deben realizar su plán. 

Les anima 

Catalán. 

S IE¡ T .A. S 

Vi la cuna de mi hermano 

Y pensé con inquietud: 

¿Porqué le dará el humano 

La forma de ataúd? . 

¡La mujer más amante é ignorante, 

Tiene aún menos amor que ortografía! 

Aquí yacen un político, 

Un actor y un agorero... 

(Tres oficios diferentes 

Y un solo fin verdadero.) 

Hallándose de la vista 

La Justicia un poco enferma, 

Llamó en su auxilio á un galeno 

Que atajase la dolencia. 

De la paciente en los ojos 

La Maldad puso unas yerbas... 

¡Desde entonces la Justicia 

Anda por el mundo á ciegas! 

José Martínez Medina 

TEATROS 
Entre gritos estridentes 

Cantaba un loco su afán: 

¿Qué son los cuerdos? ¡Dementes 

Que no creen que lo están! 

En el amor Paz querida, 

Guarda un justo ten con ten, 

medio único de que el bien 

Pueda brindarte la vida. 

Entrada en convalecencia la señorita 

doña María Montes, de la por fortuna leve 

aunque. penosa dolencia que la aquejaba, 

próximamente reanudara sus aplaudidos 

trabajos en el teatro-circo de la Plaza de 

Cataluña, con las mejores obras de su vas¬ 

to y escogido repertorio. 

¿Si será tonto el marido, 

Que su amigo me apellida 

Y á más carga con mis hijos? 

Oid para qué sirven los amigos. 

¡Para dar un consejo á cualquier hora 

Y para vaciarnos los bolsillos! 

Di á ese necio que asegura 

Que á sus obras tengo envidia, 

¡Qué cómo quiere que envidie 

Lo que el público le silba! 

Un sabio nigromante 

De esta suerte me dijo cierto día: 

Gayarre (Nuevo Retiro). Con brillante 

éxito inauguró la temporada de ópera, cuya 

primera función fue dedicada á honrar la 

memoria del insigne Julián Grayarre. 

Lucia di Lammermoor, del maestro Do- 

nizetti, fue magistralmente desempeñada, 

oyendo los artistas muchos y prolongados 

aplausos; pero los honores de la represen¬ 

tación, fueron con justicia para la signora 

Adelina Ferretti, que en el aria del tercer 

acto obtuvo una calurosa y expontánea 

ovación. 

A continuación insertamos la poesía que 

fue dedicada al inolvidable Gay arre: 



iAGUA VA!—por Moya 

—¡Cómo envidio á las enaguas! 

—¡Pues ya tieno V. trabajo! 

—¿Quiere V. venir debajo... 

del paraguas? 



MEDITACION.—por MarcM 

Después que haya bailado los Hugonotes 
tendré el cuarto ilenito de monigotes 

que dirán á millares las tonterías- 
noniendo por las nubes las íormas mías. 
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LOS ANGELES NO MUEREN 

El orbe entero con dolor pregona; 

—Los hijos del Roncal no tienen padre; 

Gayarre ha muerto.—Eso murmura el río 

desprendiendo sus líquidos diamantes. 

lo repite la fuente entre las guijas, 

la brisa susurrando por los sauces, 

la enamorada tórtola en el bosque, 

el pardo ruiseñor en sus cantares, 

los fúnebres acordes de la orquesta, 

los huérfanos, las letras y las artes, 

la música divina en sus conciertos, 

la voz repercutiendo por los aires, 

y la diosa del canto y la hermosura, 

y todo lo que es bello, noble y grande, 

poderoso y sublime acá en la tierra. 

Mas pregunto yo ahora:—¿Muere el ángel? 

¿muere el genio quizá? ¿muere la gloria? 

¿el alma de un querube se deshace? 

¿Nuestro artista y su voz, no eran del cielo? 

Cómo, pues, el decir: murió Gayarre? 

Carmen Beceiro de Pato. 

-DE -- 

Eli NUEVO INTERMEDIO 

Desde una torre muy alta 

Dirigí mi vista al cielo; 

Miré poco, y vi la gloria, 

Miré mucho, y vi el infierno 

La cabeza es la que piensa, 

El corazón el que siente, 

Y tus ojos dueña mía 

Los que loco á mí me tienen. 

Tus pupilas son dos luces, 

Oscuridad nuestro amor. 

¿Por qué bella serranita 

No le alumbras cor los dos? 

Mi amor, es luz que no alumbra 

-Canto, entre triste y alegre, 

Suspiros, llantos y risas 

Que tan solo tú comprendes. 

¿De qué sirven los trabajos? 

¿De qué el luchar por vivir? 

¡Si cuando ya descansamos 

Nos tenemos que morir!... 

Rafael Heredia. 

De dos que viven amando 

Así la pasión yo entiendo; 

El hombre, jura mintiendo, 

La mujer, miente jurando. 

Tu cabello $s un crespón 

Y es un ataúd tu cuerpo, 

Tus dos ojos son dos luces 

¡Y tu corazón el muerto! 

Tvi me quieres, yo te adoro, 

Yo te adoro y tú me quieres 

Pero, vamos, si me muero 

De pesar ¿á que no mueres? 

Por una sola mujer 

Se perdió el género humano. 

Si hubieran sido doscientas 

¿Qué es lo que hubiera pasado? 

Desde que me dió él un beso 

Me miro al espejo, y ¡nada! 

¡Y aún dicen que ciertas cosas 

Suelen salir á la cara! 

A. de Barros y Perez. 

I. * 

No obstante sus ilusiones 

Siempre serán los humanos 
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¡Centro, en vida, de adiciones! 

¡Nido, en muerte, de gusanos! 

II. 

¿Qué es el amor? mucho y nada. 

Realidad, quimera, exceso... 

¡Le da vida una mirada 

Y suele matarlo un beso! 

III. 

Vivía buscando á Dios, 

Pero desde que te vi 

¡Dejé de ir de aquel en pos 

Por marchar en pos de tí! 

IV. 

*Lo efímero de la vida 

¡Nos lo dice de contino 

La hoja que barre el camino 

Por el viento conducida! 

. V. 

No ames con extremo ardor, 

Teme al amor ¡Hazte el cargo, 

que si és muy dulce el amor 

El olvido es muy amargo! 

A. Nerón. 

ALFILEEAZOS 

r 

Examinaba un médico á una enferma 

que cada vez que la tocaba daba gritos. 

— ¡Señora, no grite usted, que al fin no 

son más que unos dolores sordos!... 

—Pues porque son sordos les grito: ¡para 

que me oigan. 

Un estudiante acomodado fue en busca 

de un compañero suyo que disfrutaba de 

menos comodidad. 

—Te convido esta noche al teatro,—le 

dijo,—pero con la condición que me con¬ 

vides tú á comer esta tarde. 

—Me es imposible, chico;—respondió el 

otro. 

—¿Por qué? 

—No tengo dinero. 

Por eso no te apures. Yo te lo presta¬ 

ré para que me convides. 

A. Helguera. 

Desde el número presente empezamos 

á publicar las composiciones recibidas para 

el certamen. 

En un taller de labores 

Tiene su novia Calixto, 

Y dicen muchos señores 

Trabaja entre bastidores 

. Y nunca un teatro ha visto. 

Que ha terminado la obra 

Le dice Torcuato á Gil, 

Y tiene razón de sobra 

Porque es maestro albañil. 

Remo. 

Galantería. 

—¿Esta cuenta del sastre, es de usted? 

—Sí señor; y de usted. 

--No, yo no la quiero para nada. 

—¿Y es usted aficionado al teatro? 

—Sí, señor; formo parte de una compa- 
t 

nía. 

—¿Que es usted? 

—Acomodador del gallinero. 

CORREO 

Madrid.—Sr. D. A. H —Se aprovecha, lo que va en 

este número. 

Madrid.—Sr. D. A. B. P.—El artículo no sirve; 

las cuartillas deben servir escritas por un solo lado. 

Madrid.—Sr. D. A. T. A. F.—No so aprovecha 

nada. 

Barcelona.—Satanás.—Mande la firma. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 



SECCION DE ANUNCIOS 

LA PRIMERA EN MADRID 
Dinero poí^ Alhajas, Ropas y Efectos 

Venta de las mismas de empeños vencidos 

MONTERA, 36, (ESQUINA A LA DE JARDINES) 

LA COMPAÑIA COLONIAL 
HA OBTENIDO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS 

MEDALLA DE OBG, por sus Chocolates. 
MEDALLA DE G&O, por sus Cafés. 
MEDALLA DE ©]&0, por su Tapioca. 

Depósito General:—Galle Mayor, 18 j 20.—Sucursal: Montera, 8, Madrid 
En Barcelona: Fuente S.SÜguel, 8 

TOSTADOS Y MOLIOOS POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO 
EXCLUSIVO DE LA CASA 

MATIAS LOPEZ 
MADRID-ESCORIAL 

PREMIADOS 
CON 

MEDALLA DE ORO 
EN LA 

EXPOSICION UNIVERSAL 
DE VENTA 

en todas las principales tiendas de ultramarinos 
de España 

Depósito central: Montera, 16 

OFICINAS: PALMA ALTA, 8 MABBXB 

CHOCOLATES 
ELABORADOS A BRAZO 

REGALO DE UN PAQUETE POR CADA 10 
Cafés y Thés 

LA. NEGRITA 
34, MAYOR, 34 

EL AGUILA 
CALLE DE PRECIADOS, 3 

GRAN BAZAR 1 ROPAS HECHAS 
y géneros para confeccionar 4 la medida 

PRECIO FIJO 

Calle de Preciados, 3 

DE LA CASA 

A. PIÑERO Y COMPA 
DEPÓSITO EN BARCELONA: 

PASEO DEL CEMENTERIO.—CIERVO, 22 

.3e reciben avisos en la ASmirúsiraoión de este periódico y en la calle de Lauria, núm. 82, piso 3.° 



Barcelona 2 de Marzo 1890 Núm. 175 

PRECIOS OE SUSCRIPCION 

Barcelona, trimestre, 1 pta. 
Provincias, idem. 1*50 

25 ejemplares para los 
Tendedores . . .1.50 

DIRECTOR ARTISTICO DIRECTOR LITERARIO 

Santos Moya. JtOloOonsaloz Hernandos, 
Redacción y Administración: Calle de la Universidad, 21, 2.» 
_XMreootón: Fuenoarral, 256, 3." Madrid. 

UN DIA DE LLUVIA (del naturá|) 



EL NUEVO INTERMEDIO 

SUMARIO 

TJDXTO.—lleude Madrid, por Remo.— El amor, por 

Martínez Medina.—A Itomura, por Cabañas. — 
Carta abierta, por Obregóu.—A E. Diez Herrero, 
po^ Rodríguez,—A uua rubia tonta, por González 
López.—Cuatro palabras tj una silueta, por Oña.— 
Inconvenientes, por Soler.—Soledades, por Helgue- 
ra.—libros.’— Rebeldía, por Martínez. — Epigra¬ 
mas, por Perez Adsuar.—Certánien.—Alfilerazos. 

GRABADOS—Por Cilla—Mecachis—Moya—Román. 
* 

DESDE MADRID 

Lo que es el año 90 se va portando per¬ 

fectamente con nosotros. 

Entró cuando todos estábamos alarma¬ 

dos con el dengue, y por no ser menos que 

su antecesor, fue .tan tolerante que consim- 

tfó que' la enfermedad se luciese en las 

bellas. 

Después vino la crisis, ese interregno de 

tiempo, durante el cual no se mudaron mu¬ 

chos empleados de calnisa y no usaron mu¬ 

chos políticos palillos para la dentadura. 

Siguió la enfermedad del rey, que nos tuvo 

algunos días con el alma en un hilo, ó hizo 

derramar copioso llanto á las madres sen¬ 

sibles. Pero por fortuna el regio vástago 

se curó, y los corazones volvieron á su pri¬ 

mitivo ser.' 

Y tan y mientras, el tiempo seco, y los 

labradores suspirando lo mismo que solte¬ 

ras sin acomodo, al par qne derramaban 

lagrimas.como coches de punto. 

Pero gracias al cielo todo ha terminado 

mejor que se creía. La grippe se las lió sin 

saber dónde; la crisis quedó resuelta por 

Sagasta, que lo mismo encuentra solución 

á un conflicto, que hace una tortilla de 

jp ata tas; el monarca recobró su salud; Fe¬ 

brero no ha regado cómo era de desear, y 

Sánchez Ocaña estaba haciendo una red 

de codornices, cuando le dieron la noticia 

de que había sido agraciado con el título 

de conde de Sánchez Ocaña. 

Quien ha quedado más descontento de la 

entrada de año, ha sido Portugal, pues 

por un quítame allá esas pajas, se ha visto 

atropellado por Inglaterra. 

Lo que es cuando lo olviden los portu¬ 

gueses. .. 

Su indignación llega al extremo de no 

querer ni recibir los aires que provengan 

de lá Gran Bretaña. 

Después, se les ocurre á los señores re¬ 

publicanos convocar á una Asamblea gene¬ 

ral y resuelta que más que eq Asamblea, 

á lo que se reunieron fué á desprestigiar el 

partido. 

Porque, mire V. que eso de reunirse para 

reforzarse y luego tirarse entre ellos los 

trastos á la cabeza , ha sido un golpe ocu¬ 

rrente. 

-—¿Y qué tal la sesión de hoy, D. Panta- 

león? 

—Pues sin importancia, D. Cosme, por¬ 

que el alboroto solo ha durado cinco cuar¬ 

tos de hora y no se ha roto ningún mue¬ 

ble. 

-—¡Nada, correligionario, si es lo que yo 

digo; hasta que no se entre más en calor, 

no se logrará nu&stro fin! 

—Supóngase Y. que en la primera sesión 

estábamos cuatro amigos juntos, y á no ser 

por la pérdida de un ojo de uno de ellos, y 

yo que.saqué fracturado este brazo, no nos 

ocurrió nada. 

—Pues más energía, porque do otro 

modo no conseguiremos acreditar el par¬ 

tido. . 

—Adiós, que voy á aprender á esgrimir 

el garrote, para ir á la sesión de mañana.. 

—Y yo voy á limpiar un trabuco que me- 

regaló un primo segundo de mi cuñado,’ 

capitán de los Isabelinos. 

Y luego que prediquen la fraternidad. 

¡Por algo aman la revolución! 
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En vista de lo cual, si Dios no lo reme¬ 

dia, para asistir cá las sesiones, como me¬ 

dida preventiva, deben ir ac&mpañados de 

un médico. 

¡Y llevar un botiquín en el bolsillo! 

¡¡Pero cuidado lo que á mí me gusta la 

República bien entendida!! 

Remo. 

EL AMOR 

La conocí jugando á las muñecas 

en la plácida edad do la niñez; 

la dije:—¿Qué es amor?—me hizo dos muecas, 

y jugando siguió en su candidez. 

De joven, pregunté á la misma hermosa: 

—¿Qué es amor?—atrayéndola hacia mí,— 

y tomando los tintes de la rosa, 

contestó: — ¡Lo que siento yo por tí! 

Hcy, ya mujer, si se la preguntara 

como en tiempos pasados:—¿Qué es amor? 

¡las lágrimas rodando por su cara, 

contestar no pudiera en su dolor! 

José Martínez Medina 

A 'RORAU1-ÍA 

Feliz el hombre que de amor radiante 

logro vencer, Rosaura, tu desvío, 

quien domine tu altivo desvarío 

y goce de tu amor por un instante. 

Dichoso, sí, dichoso aquel amante 

que al despreciar del mundo el dicho impío 

pueda entregar con todo su albedrío 

á tí su corazón ¡dicha incesante! 

¡Cuánto diera por ser quien alcanzara 

vencer tu obstinación, quien á tu pecho 

los latidos de amor ocasionara! 

¡Quién pudiera dormir bajo del techo 

que tú, Rosaura, duermes! ¡Quién lograra 

á tus plantas verter llanto deshecho! 

F. Cabañas Ventura. 

CARTA ABIERTA 

Sr. D. Ricardo J. Cataríneu. 

Sr..mío y dueño: No sin razón vaticiné 

en V. un po-etjj., pero poeta dp verdad, pese 

á-Fray Candil y á Ciarinilo, Clarinete ó lia- 

jonóillo, el de la Revista Cómica. 

Gallarda prueba de ello ha dado V. con 

la publicación de Tres noches, poema, que 

aún cuando tiene defeetos, es de lo mejor 

que nuestra entusiasta y noble juventud 

lia producido, y cuenta que lia sido bueno 

algo de lo que hasta la fecha va concebi¬ 

do, escrito y publicado. 

Evidentemente V. progresa, no lenta 

pero continuamente, sino más bien ¡i pasos 

agigantados, más de lo que yo—que soy 

en esto muy especial,--quisiera, porque es 

en mi sentir, muy mala señal esto de hacer 

rápidos progresos dedicándose con alma y 

vida como V. á escribir en periódicos.- Y 

digo esto, porque viendo el público que "V . 

progresa, le animará; y aplauso por aquí, 

beneplácito por acullá, necesariamente ha 

de llegar día en que V. se vea obligado á 

escribir mucho y á agotar sus ideas y en 

suma á convertir lo que empezaba en.auro¬ 

ra explendorosa, en puesta de día tempes¬ 

tuoso, pero sin la majestad de la tormenta; 

es.decir, que se expone V. á terminar en 

poeta húmedo. 

Y crea V. que el poeta liúmedó es la ma¬ 

yor calamidad que existe y existirá. La 

culpa de la mayor parte de las desgracias 

nacionales son debidas á los poetas húme¬ 

dos. 

Para hacer punto en esta parte, conste 

que es V. poeta, más poeta que algunos 

Alcalde Valladares, por ejemplo, y otros 

que no digo porque les daría muchísima 

vergüenza, y que de la juventud literaria 

de esta época, es V. uno de los primeros 

que han de ocupar puesto distinguido; y 
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consto que yo llamo juventud literaria, á 

V. Emilio del Val, Alonso y Orera, Anso- 

rena, Shaw, Paso y otros pocos, pero muy 

pocos, porque no creo que sean juventud 

literaria esos zascandiles que andan rodan¬ 

do de correspondencia en correspondencia 

escribiendo, no con los pies) sino con es¬ 

coba. 

Y pasemos á Tres noches, y analicemos 

sus bellezas y defectos, que de todo tiene, 

como obra humana, y ruego perdone V. si 

aprieto un poco, y conste que, donde digo 

que me gusta, es con fe. 

Entonces era Flora tan hermosa 

que, solo con sus labios, Dios podría 

formar el cáliz de una nueva rosa 

(pie no ha sido soñada todavía. 

Así empieza su poema. 

¡Cada rayo de sol, es un enigma, 

cada arena del mar, es un secreto, 

cada goce un estigma, 

y una historia de amor cada esqueleto! 

Y así termina. 

Tres noches, es un poema de sentimiento, 

triste, melancólico, dulce. , 

La misma sombra de tristeza infinita, de 

suspiros dolorosos que nóte en Flechazos, 

encuentro en este poema’. 

Tristeza, mucha tristeza, fe, aspiracio¬ 

nes, sollozos comprimidos cíe almas que de- 

sean y no logran, desesperación, felicidad, 

nacimiento y muerte; todo eso ha descrito 

V. con pluma magistral, como poeta algu¬ 

nas veces,como gramático detestable otras, 

y cuenta (pie yo soy de los que creen que 

muchas veces la forma poética, el metro y 

otros accidentes inevitables impiden que la 

gramática rija como debiera en la compo¬ 

sición. 

La madre de la bella Flora, en el colmo 

do la felicidad, abraza á su hija, y V. des¬ 

cribe. 

Y su madre, llorando de alegría 

nerviosa, la oprimía 

en continuos frenéticos abrazos... 

¡Y al soltarla creía 

haber tenido el mundo entre los brazos! 

En esos cinco versos, se luce V. como 

poeta pensador. . . 

Es verdaderamente hermoso el pensa¬ 

miento que pone fin á estos versos. 

(Y aquí se persignaba arrepentido 

pensando que, con diosas como Flora, 

la religión pagana 

hubiera conseguido 

muchos sectarios más en cada hora. 

Eso es poesía, poesía no rebuscada, na¬ 

tural, sencilla, sin efectismos ni exagera¬ 

ciones. 

¡Qué escena tan preciosa aquella del niño 

jugando con su padre! 

¡Qué.dulces ilusiones las de aquellos pa¬ 

dres con su hijo! 

Usted, señor Catarineu, debe de tener 

muy amantísimos padres, cuando de tal 

manera siente y pinta estas escenas. 

Contemplamos pasar generaciones, 

sin dejar una chispa de su fuego; 

vemos, que las naciones' 

nacen y crecen y sucumben luego. 

Versos preciosos, enérgicos, valientes, 

de poeta en fin. 

Esto es lo bueno del poema, pero entre 

la filigrana de sus ideas, entre la delicada 

obra de cincel de los versos se esconden de¬ 

fectos, muchos ligeros, tres ó cuatro gra¬ 

ves. 

Yo confío en que V. al cabo y al fin, lo¬ 

grará corregir estas faltas, y entonces, se¬ 

rá V. la primera figura de nuestra doradaj 

brillante y entusiasta juventud, tan despre¬ 

ciada por míos cuantos, pero tan valiosa 

como muchas antigüedades que hoy día son 

respetadas, no por ser Académicos ó algo 

por este estilo, sino porque esta juventud 

tan mala, ignorante y perdida, respeta las 

canas, respeta los años y no quiere arrollar 
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con su paso y su himno triunfal los tabu¬ 

retes en que descansan ancianos. 

¡Bien al contrario son estos! Con los ta¬ 

cones quieren hundirnos, pero, somos jó¬ 

venes y más fuertes que tolos ellos. 

¡El porvenir es nuestro! 

Perdone V. señor Cátarineu que salga 

del terreno en que debo estar, pero un po¬ 

quito de entusiasmo se me subió del cora¬ 

zón á la cabeza. 

Volveré á su poema, para terminar este 

escrito, carta que.debería dirigir á V. par¬ 

ticularmente; pero lo hago de este modo 

por creerlo mejor y más oportuno. 

Reasumiendo, es V. poeta, pero muy 

poeta, y creo que con un poco de estudio 

será V. una verdadera gloria nacional. 

Y conste que el poema tiene defectos, 

pero... más defectos tienen otros y los lla¬ 

man poemas. 

Y no poseen admiración entre paréntesis. 

De V. seguro servidor 

Q. B. L. M. 

Marcos de Obregón. 

A E. DIEZ HERRERO 0) 

Amigo Diez Herrero: 

Tras un abrazo sincero 

y el saludo de cajón, 

en que usted atienda espero 

una importante cuestión 

que tan de cerca me toca, 

- que á todo el mundo le choca 

que antes no la haya atendido, 

lo cual demuestra mi poca 

cabeza y poco sentido. 

Yo unos versos le mandé 

(no sé á punto cuándo fné) 

y usted me los publicó, 

lo cual demuestra que no 

le disgustaron á usté. 

—¿Qué versos voy á mandar?— 

(1) Estos versos debían haberse publicado cuando era el 
Sr. Herrero director de El Nuevo Intekmedío, no habiendo 
sido así porque varias circunstancias lo impidieron.—N. del A. 

me puse un día á pensar 

—¿Unos versos libres? Sí — 

y con presteza ejemplar 

libres se los remití. 

Pero por desdicha mía, 

un cajista que discurre 

dijo mientras los leía: 

—Al demonio se le ocurre 

llamar á esto poesía. 

¿Donde están los consonantes 

y donde los asonantes?... 

.¡Ay, Paliqueno la metas!... 

¡Si estos señores poetas 

son siempre más ignorantes!... 

¡La haré en prosa! — dijo con 

cierta conmiseración; 

y el hombre muy satisfecho 

mi composición ha hecho 

una descomposición. 

¿Háse visto tal afrenta? 

Nada, yo no lo consiento, 

hay» que hacer un escarmiento. 

¡Y al regente de la imprenta 

si lo cojo lo reviento!... 

Aun esa barrabasada 

no hubiera valido nada 

si la hacen con Oña ó con 

quien ya tenga asegurada 

su buena reputación. 

Pero conmigo, que ando 

mi reputación buscando 

hacer tal ¡por Cristo vivo! 

¡Ahora que estoy empezando!... 

¡Solo há seis años que escribo! 

Conque ya vé usted si había 

razón á mi desconsuelo. 

¡Ve usted qué suerte la mía! 

¿Haré alguna fechoría? 

¡Esto está clamando al cielo! 

Nada, amigo, si usted ve 

al cajista, por favor 

le suplico que le dé 

un soberbio puntapié 

en la parte posterior. 

Como acceda á lo que pido 

y el puntapié consabido 

á ese cajista le aplique, 

le vivirá agradecido. 

L. RODRÍGt’EZ (Palique). 
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l.°—«Upa elegante señorita desea un caballera para ^»° Mi mujer es i 

servirle osmo de familia, calle.»—Ajá, já, eso 
es lo que yo quiero. 

á.°—No pase V. 

-No señor pase V. 

TALLERES do LÍTOGj 
8 — Basea.— S 

-•i 

Impresiones permanentes sobre c 
—Calcomanías para Camas de Hierro 
en trabajos de Comercio y todo lo coi 
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ame, ya la encotraré yo. 

3DOS LOS DIAS 

i~ ~T _ -■ 

KX. 

A} ■ O t - Ehl 
—Fase Vi 

o."--¡Caracoles! jqué insolente! 

— i.3l iní-olente es V. 

FÍA 7 CALCOMANÍA 

madera, lata y toda clase de metales. 

tc.--Pérfección, rapidez y economía 

mte al ramo. 
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A UNA RUBIA TONTA 

He sabido Manolita 

Que andas diciendo á la gente 

Que yo soy tu pretendiente, 

Y esto me extraña y me irrita, 

Si he de hablarte francamente. 

Si no quieres enfadarme. 

¡Tu novio yo! ¡Antes tirarme 

Por el puente de Segovia! 

Luis González López. 

CUATRO PALABRAS Y UNA SILUETAu> 
Hablando contigo Un día 

Tuve la galantería 

De decirte entre otras cosas, 

Que eran las rubias hermosas, 

Sin pensar lo que decía. 

Y como al hierro te creces, 

Crees que te lo mereces 

Tú todo; pues hija, apenas 

Si he dicho yo pocas veces 

Que me gustan las morenas! 

¿Porque te dije bonita 

Y te llamo Manolita? 

Porque el nombre de Manuela 

Más que de una jo vencí ta 

Parece nombre de abuela. 

Y á no hablar del temporal 

Piropos de relumbrón 

Como siempre; y menos mal..., 

Si no te llamé ideal 

Que es mi frase de cajón 

Además ¿te he prometido 

En jamás ele los jamases 

Que sería tu marido? 

¡Si yo tengo un decidido 

Empeño en que tú te cases! 
f 

A ser tu amigo me avengo 

Y á curar gratis tus nenes 

(Si te casas y los tienes) 

Para más... ni te convengo 

Ni tampoco me convienes. 

No vuelvas, pues, á nombrarme 

Ni á decir que eres mi novia 

Presenta este libro un carácter bastante 

extraño. Hay en él confundidas en abiga¬ 

rrado conjunto, ilusiones, esperanzas y 

mil sueños de gloria. Por él desfilan en 

fantástico tropel las siluetas de la mayor 

parte de aquellos que boy sueñan con su 

ideal no alcanzado todavía. 

Han sido cojidos por sorpresa, retrata¬ 

dos al descuido, y sin que antes se les 

avisara; por eso al mirar aquí sus fotogra¬ 

fías se escapará de sus labios la palabra 

/ Traición! 

Traición, sí, pero muy disculpable. El 

autor de este libro, lia sabido grangearse 

la confianza de todos estos literatos inci¬ 

pientes, lia vivido sus vidas, ha sorpren¬ 

dido sus más ocultos sueños, el libro en 

preparación, el drama en proyecto, la idea 

deforme, alhagadora durante el sueño é 

irrealizable al despertar; todo lo lia obser¬ 

vado, y hoy al presentar al público las 

siluetas de la juventud literaria, lia puesto 

de manifiesto sus más recónditas ideas. 

Tal es el libro que váis á leer, pero an¬ 

tes, siempre, lie pensado que faltaría algo 

á esta, colección, sin el retrato de el autor 

de este libro. Nadie tiene más derecho á 

esto. 

llénatelo Moreno, Remo, Hornillo Muro. 

He aquí tres nombres; tres personalida¬ 

des distintas para mí, hasta el momento 

en que conocí á Muro. Nadie creería que 

(i) Prólogo fiel libro Literatos incipientes. 
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estos tres nombres pertenecieran á una 

sola persona. Me asustaba tanta fecundi¬ 

dad . 

Rendido Fonnuz, se nos presenta como 

inteligente crítico; Remo, como autor fes¬ 

tivo que lia lieclio reir mucho; y con su 

propio nombre, como él poeta inspirado, 

elevado y sentimental. 

Más que ninguno, este último es su ca¬ 

rácter propio. Sus celebrados artículos jo^ 

cosos los escribe al vuelo, y como querien¬ 

do terminar pronto, para dedicarse al cul¬ 

tivo de su preferido género. 

Muro, como todo poeta joven, ha can¬ 

tado mucho al amor, pero no presenta en 

sus composiciones carácter alguno subje¬ 

tivo. Cuenta mil historias de amor, pero 

no ama. 

Se coloca por encima de estos sentimien¬ 

tos, los analiza y los juzga. 

Es eminentemente objetivo, no ha Ho¬ 

rado jamás sus penas ni cantado sus ale¬ 

grías; todo lo ha dedicado á las ajenas. 

Sigue en todo y por todo las tendencias de 

la escuela moderna. 

El día, no lejano, en que salga al públi¬ 

co su libro Olas y Espumas, podrán con¬ 

vencerse todos de esta afirmación. 

Su carácter es inmejorable. Estudia mu¬ 

cho y sueña más todavía, combinando á la 

vez mil proyectos. 

Tal es Reunido Moreno, Remo ó sea Ró- 

mulo Muro. 

¡Tal es el traidor! como lellamarán aque¬ 

llos que por su pluma han sido retratados. 

Inocencio de Oña. 

«d/s «d/* «d/» ejf* «d/» «\U «Ui 

INCONVENIENTES 

Está pensado: me caso. 

Mi resolución es esa. 

Yo voy á dar ese paso, 

y ese paso no me pesa. 

Voy á dejar de sufrir, 

si es que la suerte me abona; 

ya estoy harto de vivir 

siempre en casas de patrona. 

Una tuve-... ¡cielo santo! 

que ya ni'acordarme quiero, 

porque era tan pelma, tanto 

ó mucho más que el casero. 

Cuando salía, ya estaba 

aquella fiera gruñendo. 

—¡Eso es! (ella gritaba, 

mientras }?o estaba riendo.) 

¡Usted siempre por allí 

derrochando á troche y moche, 

y después venir aquí 

á las tantas de la noche! — 

Y como esta tuve muchas, 

unas malas... otras peores... 

¡pero todas unas truchas!... 

¡y qué truchas...! ¡superiores! 

Así os que yo, ya cansado, 

me encuentro muy decidido 

á dejar pronto este estado 

y pasar al de marido. 

Mas hay un inconveniente, 

que en él repara hasta un loco, 

y es eso precisamente 

lo que me detiene un poco. 

Si doy con mujer alguna 

como con patronas di, 

que sea larga... que sea tuna... 

¡qué será entonces de mí! 

Me consumiré de tedio, 

porque nada podré hacer, 

y no tendré más remedio 

que sufrir y padecer. 

Conrado Soler. 

SOLEDADES 

Yo nunca he sentido 

bienestar completo; 

la fortuna loca 

siempre me halló cuerdo. 



■"•r 
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Desengaños llora 

sin cesar mi pecho; 

mi pasado es triste, 

mi futuro .negro. 

Sombras me rodean, 

luz me niega el cielo, 

zumban los pesares 

en torno á mi lecho. 

Pero entre la sombra, 

ya cerca, ya lejos, 

brillan las miradas 

de tus ojos negros. 

A. Helguera. 

LIBROS 

Maleterías, por Miguel Pérez tirria 

Conocido es de todos nuestros lectores el 

nombre del autor, por los muchos trabajos 

con que ha honrado nuestro semanario. 

Pérez Urria, bajo el nombre de Malete¬ 

rías, ha publicado una colección de poesías 

taurinas que rebosan sal por todas partes. 

Ya hacía tiempo que conocíamos esta 

clase de composiciones, por haberlas leído 

en El Toreo Cómico, y siempre habíamos 

admirado la naturalidad y gracia que en 

ellas campean. 

Pérez Urria es una especialidad en el gé¬ 

nero; y al pasar la vista por cualquiera de 

sus maleterías, se nos ocurre preguntar si 

es Miguel uno de esos individuos que, con 

chaqueta corta y bastón en mano, se pasan 

horas enteras en las aceras de El Imperial, 

soñando con la alternativa y esperando una 

contrata que nunca llega. 

. Sólo así se puede llegar á comprender 

que esté tan naturalizado con el lenguaje 

que aquellos usan, y que haya sabido foto¬ 

grafiar al maleta tan magistralmente. 

Pero no es así, y por eso sin duda le en¬ 

contramos más mérito. El poeta de las Ma¬ 

leterías es un ciudadano pacífico, ilustrado 

por demás, y sólo tiene (como dice Caama- 

fio) alguna afición á los toros. 

Por otra parte, Urria es un poeta senti¬ 

mental, y autor de Las Franquezas, que 

nuestros lectores habrán saboreado de lo 

lindo. 

En resumen, el libro que hoy tenemos 

en la maño nos parece un paréntesis festivo 

que Urria ha querido abrir entre la multi¬ 

tud de sus composiciones serias. 

Felicitamos al autor, y le deseamos una 

venta de Maleterías como ellas se merecen. 

Acompaña al tomo un bien escrito prólo¬ 

go, del director de El Toreo Cómico, Angel 

Caamaño. 

Hemos recibido un ejemplar de el precio¬ 

so poema Tres Noches, que acaba de publi¬ 

car en Madrid el ya célebre poeta D. Ri¬ 

cardo J. Catarineu. 

Después de lo que inserta en otro lugar 

Marcos de Obregón no añadimos nada, y 

sólo nos limitamos á dar al Sr. Catarineu 

las más expresivas gracias y felicitarle por 

su nuevo triunfo. 

oooooooo 
• REBELDÍA 

Me suele decir el cura 

que te arranque de mi pecho 

ó que al infierno derecho 

me llevará mi locura. 

' Pero yo opongo á sus riñas, 

que hallo mis dichas más fieles 

¡eg tus labios, todo mieles! 

¡y en tus ojos, todo niñas! 

Que no has de causarme agravios 

aunque al cura le dé enojos, 

¡mientras tengas esos ojos 

y poseas esos labios! 

José Martínez Medina, 

EPIGRAMAS 

Tomó un préstamo á Ramón 

comprometiéndose Inés 

á pagar con interés 

á la primera ocasión. 
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Y sí lo cumplió formal, 

por más que á los nueve meses 

subían los intereses 

mucho más que el capital. 

¿Le vendrá á usted bien, señora 

salir conmigo al Retiro? 

(el caballero Ramiro 

preguntaba á Leonora.) 

Y la infeliz que vió el cielo 

abierto, dijo al instante: 

—Si es usted mi acompañante, 

con usted me viene al pelo. 

José Pérez Adsuar. 

-DE —- 

En NUEVO INTERMEDIO 

Que tu conciencia está pura, 

Yo no lo dudo, Rosario, 

Pero buscas mucho al cura 

Al pie del confesionario-. 

Me han dicho que te has casado, 

Y yo, lo he tomado á broma; 

Pero chica: ¿Has encontrado 

Quien cargue con tu persona? 

En el Prado te encontré; 

De virtud hiciste alarde, 
Pero te pagué-el café, 

Y pasamos la gran tarde. 

¿A qué querer demostrar 

Que tú nunca loca fuiste? 

¿Podrás acaso negar 

Que resbalaste y caíste? 

m 

Yo no te puedo querer, 

Y debes tener paciencia. 

No estás para merecer; 

Te encuentras en decadencia. 

Vicente Reneno. 

Si por desgracia murieses 
niña de mi corazón, 

¡te amo tanto! que tendría 
celos, hasta del Señor. 

Tu cara es blanca, muy blanca, 
tus manos bellas, muy bellas, 

tus ojos lindos, muy lindos, 

mas tu alma es negra, muy negra. 

Querría ser el pañuelo 
que vive en tu blanca mano, 

para poder de este modo, 

enjugar siempre tu llanto. 

Tus ojos, niñita hermosa, 
son azules como el cielo, 

y es que el Señor, al crearlos, 

se los robó al firmamento. 

Quise tus cartas romper 

al ver que me abandonabas, 

pero en vez de romperse ellas 

se me rompía... ¡mi alma! 

Ricardo Claret Fábrega. 

ALFILERAZOS 

Para dar cabida al exceso de original en 

prosa que tenemos en cartera, no publica¬ 

remos hasta el próximo número los innu¬ 

merables Cantares que para el Certamen 

se nos han remitido. 

Pepa Ladilla, mi amiga, 

ha dado en firmar ahora, 

en vez de Pepa Ladilla, 

P. Ladilla, la muy tonta. 

Que el hombre viene del mono 

hay quien dice con firmeza, 

mas yo nunca lo creí 

hasta que vi tu cabeza. 

Entre dos críticos: 
—Pues, mira, te aseguro que lo que es 

Victorino, tiene una pluma muy buena. 

¿No te parece á tí lo mismo? 

—¿Victorino?... ¡Ah, sí! (Aparte) ¡Claro 

que es buena, cdmo que vale doce duros!... 

R. C. F. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

TEXTO.— Advertencia.— Al Tivoli.—Desde Madrid, 

por Remo.-—Los jutjuetes de mi chico, por Urria.— 
Cantares, por Muro.—El Reloj, por Formuz.—Re- 

laxos, por Oña.—Literatos incipientes, por Moreno. 
—Dolora, por Tristán.—Apariencias, por Medina. 
—Páyina del corazón, por Heredia.— Rima, por 
Claret.—Epiprama, por Fábrega.—Noche de luna, 
por Heredia.— Certamen. —Alfilerazos. — Libros.— 

Correo. 

GRABADOS—Becerril—Mecacliis—Moya— Santos. 

ADVERTENCIA 

Suplicamos-á nuestros abonados nos dis¬ 

pensen el fracaso ocurrido con los dibujos 

del número anterior, cuya falta no pudi¬ 

mos subsanar, por la premura del tiempo. 

La Redacción. 

Bllllir llir I TTKMIHMlWMVffTmYlfMMM 

AB TÍVOLI 

El próximo lunes, y con la última 
representación de la zarzuela de 
espectáculo «De la Terra al Sol,» ten¬ 
drá lugar el beneficio del Adminis¬ 
trador de dicho teatro, nuestro que¬ 
rido amigo y colaborador D. J. O. 
Molgosa. 

Dadas las grandes simpatías que el 
beneficiado ha sabido captarse para 
con el público en el difícil cargo que 
ejerce, cuanto por sus numerosas re¬ 
laciones, le auguramos un éxito bri¬ 
llante, por el que anticipadamente le 
damos nuestra cariñosa felicitación. 

La Redacción. 

AAí. T-7, 

DESDE MADRID 

Ya estamos en vísperas de primavera. 

Los pobos sentimentales, se lavan el 

cuerpo con legía Fénix, y bañan la ropa 

en zaragatona, á fin de poder salir á cuer¬ 

po en esas hermosas mañanas, orgullo de 

las lilas y el verde. 

Y las niñas impresionables, revuelven 

el equipo de boda de las mamás, á fin de 

confeccionarse un airoso traje, que pueda 

unir la elegancia el buen gusto. 

Sara, la hija única de D.a Bernardina, 

cambiante de los Mostenses y entendida en 

la transformación de percales, se está ha¬ 

ciendo un elegantísimo traje de mañana 

con la casaca do su papá, sargento de mu¬ 

nicipales. 

YT todo el día se lo pasan la mamá y la 

niña revolviendo envoltorios, para encon¬ 

trar los adornos del vestido. 

-—Mamá, dice, la entendida Sarita, ¿qué 

figurín te gusta más? 

-—Pues el de horchatera con escote. 

—Pero considera que ese es demasiado 

fresco para mañana. 

-—Pues entonces puedes hacerte el traje 

de cazadora inglesa, con cuerda de mcira- 

buses. 

—¿Y el color? 

—Mi favorito es el de oro... falso con 
♦ 

adornos color de caldo de aceitunas. 

— ¿Y dónde encontraré el color del 

adorno? 

-—Pues de las polainas que tu padre gas¬ 

tó el 69, cuando aquello de la Revolución. 

A los pocos días se lanzan á la calle doña 

Bernardina y su hija, consiguiendo, ya que 

no otra cosa, conquistar á un vendedor de 

churros, que no cesa un solo día de obse¬ 

quiarlas con el fruto de su industria. 

En tanto Grenarito, auxiliar de una su¬ 

cursal de Matías López, está preparando un 

terno primaveral. 

Y" el chico, para combinar colores se pin¬ 

ta solo. 

Efectivamente; no hace muchas maña¬ 

nas que le encontré junto á la fuente China. 
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Estaba .encantador. 

Vestía un pantalón de un tío por parte 

de abuelo, arreglado á su modo, ol cual te¬ 

nía un color chocolate con achicorias, que 

hacía pendant con un chaleco confecciona¬ 

do de una funda de almohada y con un cha¬ 

qué, hecho ele la túnica que en su natalicio 

llevó su madrina de pila, que tiraba (el 

color, no la madrina) así como á horchata 

con gotqs. 

Y el bueno de Genarito, recorre todas 

las dependencias del Retiro, orgulloso de 

su ternó. 

Cuando • pasaba por el Angel caído, la 

gente se aglomeraba hacia la* estufa. 

Quise enterarme de lo que ocurria y me 

acerqué al lugar del suceso. 

Y... ¡oh desgracia! un jamelgo que arras¬ 

traba un coche de punto, se había espan¬ 

tado y había volcado el vehículo. 

Ni el caballo pudo resistir la vista de Ge¬ 

narito. 

Cuando levantaban el coche, dos perso¬ 

nas estaban hechas una pastaflora. 

Eran Sarita y el de los churros. 

En tanto los del orden conducían á Ge¬ 

narito á la prevención por mamarracho. 

¡Era conocido! , * 

Remo. 

LOS JUGUETES DE MI CHICO 

Un caballo que nadie adivina 

Por más que le mire, de qué color es, 

Y un muñeco pequeño de china 

Sin ojos, ni orejas, ni manos ni pies. 

Un ángel de piedra con medio bigote 

Y barba postiza, pintada al carbón, 

Dos trompetas, y dentro de un bote 

Lo menos cien huesos de melocotón. 

Un San Juan y un San Pedro de barro, 

Una virgen de barro también 

Y además, un tranvía y un carro' 

Que no tiene ruedas, un barco y un tren. 

Seis pelotas, catorce peones, 

Dos panderas, (sin parches las dos) 

Y entre sables, pistolas, cañones 

Y cuatro soldados, la cara de Dios. 

Treinta cromos de varios tamaños, 

Un portal de Belén hecho añicos 

Y un silbato comprado hace años 

En una verbena por tres perros chicos. 

Estos son los juguetes del nene, 

Por más de que el día que yo me acalore 

Recojo bien todos los trastos que tiene 

Y van á la calle; si llora que llore. 

M. Pérez Urria. 

En mi pecho tengo un templo, 

En el templo hay un altar, 

Y en el altar un sagrario 

Donde tu imagen está. 

' Cuando van los pajarillos 

A cantar á tu ventana, 

Te dicen en sus gorjeos 

Que tií me has robado el alma. 

Una flor planté.en mi huerto 

Cuando el corazón te di, 

Y aquella flor se secó 

Dé verme tanto sufrir. 

Si escuchas tocar á muerto 

No preguntes por quién tocan, 

Pues me ha matado un suspiro 

Que so escapó de tü. boca. 

El día que tú te mueras 

Que no.busquen cementerio, 

Pues tengo en mi corazón 

Un nicho para tí abierto. 

Un capullo fue tu cuna 

Y una dalia te dió sombra, 

Su esencia te dió un geranio 

Y su color una rosa. 

Pómulo Muro. 



CUARESMA.—por Santos. 

1.—Cuidado que ayunar algunas personas linos días- 
como si hicieran alguna gran cosa; pues yo me paso 
los años en ayunas. 



COSAS—por Santos. 

—¿Es V. pariente de D. Cipriano? 

—¡Yo no soy pariente, que yo soy su hermano 

Y hay nada ¡vive Dios! 

Si me vuelve á mirar esa chiquilla, 

la sigo, aunque me pegue mi costilla. 
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EL RELOJ 

i. 

¡Ni un solo instante se pasa, sin que la 

joven mire al reloj. 

La liora de la cita se aproxima, y en la 

calle no se oye nada que turbe la soledad 

de la noclie. 

Pero á pesar de ser pocos los minutos 

que faltan para las diez, la*disgusta que el 

reloj ande tan despacio. 

Las brillantes manecillas parece que no 

se mueven, y esto la desespera. 

Pero suena la primera campanada y en 

la ventana se escucha un silbido. 

—¡El! exclama—y corre á la reja. 

El reloj continúa su acompasada mar¬ 

cha, y entonces le- parece que anda muy 

deprisa. 

Al escuchar el tic-tac de la péndula, se 

figura que los minutos son rapidísimos. 

¡Si pudiera hacerle marchar á su ca¬ 

pricho! 

% r 

II. 

Recostada en el diván espera la’ llegada 

de Arturito. 

Tiene más deseos la madre de verle que 

éste de salir del colegio. 

Es su primer hijo y le quiere tanto como 

al padre. 

Entonces hasta le parece que el reloj va 

retrasado. 

Por fin llega el pequeño con su papá; y 

entre los dos reparte las caricias que guar¬ 

dó en su ausencia. 

Cuando se considera dichosa en los bra¬ 

zos de su esposo, viendo jugar á su chiqui¬ 

tín... el reloj dalas dos. 

El padre vuelve á la oficina y el chico al 

colegio. 

L con esa inocencia propia del cariño es- 

clama: 

—¡Marcha el reloj tan deprisa! 

III. 

El marido luchando con los dolores de su 

enfermedad, no aparta un punto la vista 

de la esfera. 

Si en él consistiera, con una sola mirada 

haría girar las ruedecillas para poner fin á 

su tormento. 

Ella deshecha en llanto, está postrada 

junto al esposo, contemplándole en su ago¬ 

nía. 

Como por instantes ve acercarse á la 

muerte; y si la fuera posible, con solo el 

pensamiento paralizaría el mecanismo de 

aquel indicador del tiempo. 

¡Es tan difícil encontrar un reloj que 

ande á gusto de todos...! 

Reinaldo Moreno Furmuz. 

RETAZOS 

Y llevaba razón, que era tan bella 

la pescadora aquella 

cual pudieran soñarla, soñadores, 

y contaba esos años seductores 

en que se vé con inocencia suma 

acercarse muy vagos los amores, 

como se acerca un barco entre la bruma * 

Con la saya carmín por la rodilla 

y descalzos los pies, llenos de arena, 

vedla ya, recostada en la barquilla 

á descansar de la penosa faena. 

Desatado el pañuelo 

que su garganta cubre cuidadoso, 

seca amorosa su castaño pelo, 

que mojado es sin duda más hermoso, 

y sin otro testigo mas que el cielo 

que sus encantos mire codicioso, 

(i) Del libro eu preparación Cítenlos Increíbles: 
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desata su corpino, se recuesta 

y al fin descansa en soñadora siesta. 

¿Mas por qué estando siempre sonrosada 

lioy muestra sus mejillas amarillas? 

¿En su sueño inocente, no habrá nada 

que ponga de tal modo las mejillas? 

¿Soñará con amor? Ved que su boca 

formula un dulce beso. 

Tal vez Marina en amoroso abceso 

fantástica visión en sueño evoca. 

La evoca sí, que su mayor anhelo 

es soñar con Marcelo 

que la juró una ve/ tierno cariño; 

por más que el tal Marcelo es sólo un niño 

que no sabe siquiera, 

por qué la gaviota el nido hace, 

por qué nace la flor en primavera 

y por qué de la flor el fruto nace. 

Inocencio de Oña. 

-0,,a0"aC3fea0,Dí0ra0B^^i‘0B 

LITERATOS INCIPIENTES 
(siluetas rápidas) 

IV. 

RAMIRO VILLARINO 

No hace muchos años que, leyendo El 

Nuevo Intermedio, ví una poesía titulada 

En el Cementerio, escrita por D. Ramiro 

Villarino. De su lectura deduje que el au¬ 

tor sería uno de esos tantos jóvenes que con 

más ó menos alientos se arrojan de lleno 

al cultivo de la poesía. Dicha composición 

está bastante bien escrita, y esto me hizo 

suponer que el Sr. Villarino no empezaba 

mal el camino de las letras, y que, á seguir 

como había comenzado, podríamos en el 

tener un escritor de mucho porvenir. 

Después nada pude ver que me indicara 

que el Sr. Villarino continuaba la causa 
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que con tan buenos auspicios había co¬ 

menzado. 

Andando el tiempo, en el mismo sema¬ 

nario, leí un artículo cómico titulado El 

Cocido, escrito por el Sr. Villarino. 

Desde entonces todos los semanarios de 

la corte han publicado artículos festivos 

de dicho señor. 

Y el que se había dado á conocer de 

aquella manera, termina siendo un escri¬ 

tor saladísimo, cuyas prosas son celebra¬ 

das por todos y aplaudidas en todas par¬ 

tes. 

Hoy el señor Villarino'es un escritor 

distinguido, y no hay nadie que al leer 

sus artículos, no se ría á mandíbula ba¬ 

tiente. 

Escribe con facilidad y gracejo. 

No hace alarde del nombre que tan jus¬ 

tamente tiene adquirido- 

Apesar de sus pocos años ha fundado 

dos periódicos. 

En la actualidad dirige con gran con¬ 

tentamiento de todos la España Humorís¬ 

tica, 

Reúne todas las condiciones para ser un 

buen escritor. 

¡Como que hasta cobra del presupuesto! 

A mi juicio solo tiene el defecto de ser 

muy holgazán... 

Aunque á juicio de mi amigo Oña tiene 

otro mayor... 

¡El de ser demasiado joven! 

Reinaldo Moreno Furmüz. 

doloka 

Nunca, jamás, no quiero.— 

ella á solas pensaba 

y mientras, en su pecho fulguraba 

la llama impura del deseo primero. 

Si sabe que mi amor es tan constante 

—él á solas decía 



10 cts. 
CAUTA Ol 

3 J8a.sea - &. -B^l.K,CEX.03ST^ 



Intermedio 10 cts. 
rA--por Moya 

impresiones permanentes sobre cristal, madera, lata y toda clase de metales. 

* °°manias Para Camas de Hierro, etc., etc.- Perfección, rapidez y economía 
m trabajos de Comercio y todo lo concerniente al ramo. 



10 EL NUEVO INTERMEDIO 

¿porqué sigue tenaz en la porfía 

de negarme la dicha delirante? 

El silencio del campo, y el murmullo 

del arroyo que cerca serpentea, 

déla feliz paloma el tierno arrullo, 

el sua-ve olor de la fragante rosa, 

y la completa oscuridad, rodean 

al amante atrevido y á la hermosa. 

La tentación se yergue, y un lamento 

de amor, esparce el viento 

que;,por allí apacible discurría; 

suena un beso y la cándida azucena 

que sin mancha su amor enaltecía 

baja su cáliz de vengüenza llena 

Después al día siguiente 

él á solas pensaba: 

—¿Porqué robé el honor á una inocente? 

y su conciencia el grito levantaba 

Mientras ella orgullosa y altanera 

á>solas repetía: 

— ¡Si mil honras tuviera 

mil honras por su amor le entregaría! 

Tristán. 

Se iba á casar la mujer 

que conseguí tantas veces; 

iba de blanco vestida 

y, como cosa corriente, 

lucía el ramo de azahar 

¡importuno casi siempre! 

Luida estaba con su rostro 

de azucenas y claveles, 

y al verla, dijo una anciana: 

—¡Qué carita de inocente... 

parece una virgencita! 

y yo dije:—¡Lo parece! 

José Martínez Medina 

PAGINA DEL CORAZON 

Un día en que desesperado, desperté 

por el mucho sufrimiento 'de un pesado 

sueño, pensé en tí como sihmpre, y aumen¬ 

táronse mis penas. Quise distraerme y na¬ 

da encontré para realizar mi propósito. 

Ya me disponía á emprender mi rutina¬ 

ria tarea, cuando llegaron á mi oiclo las 

débiles vibraciones de las cuerdas enmo¬ 

hecidas de una cascada y vieja guitarra. 

Vacilé un momento, recorrí mis bolsillos 

y sólo halló dos monedas de cobre. Pensó 

socorrer al que en vano pretendía conmo¬ 

ver los inhumanos corazones y salí al bal-" 

cón para compartir mi reelucido capital 

con el pobre anciano, en el momento que 

alguien cruzaba por las salas de tu casa... 

Quedé inmóvil; mi corazón latía tan pre¬ 

cipitadamente, que el choque de sus movi¬ 

mientos hízome perder el sentido. Lenta¬ 

mente recobró mi ánimo y pude ver con 

claridad que aquella persona que se-dibu¬ 

jaba á través de los transparentes cristales 

de tus balcones eras tú... 

Quedó tranquilo. Había soñado que aquel 

día era tu entierro, y dudaba entre las rea¬ 

lidades de que muriendo, ya del todo me 

olvidabas y yo no podría subsistir. 

¿Qué hubiera sido de mí si no hubiese 

pensado en hacer bien al anciano.? 

Rafael Heredia. 

RIMA 

Escúchame hermosa 
Y linda morena, 
La de negros ojos, 
La de negras trenzas, 
La de blancas manos, - .. 
La de dientes perlas... 

¿Cuándo me devuelves 
La peseta aquella? 

Ricardo Claret Fábrega. 
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•EPIGRAMA 

Pidió Ramón Calatrava, 

La mano de Juana Medos 

Y el padre que allí se hallaba, 

•Le dijo «con qué contaba» 

Y él contestó.—Con los decios. 

Ricardo Claret Fábrega. 

NOCHE DE LUNA 

fantasía 

Alejóse el sol, dejando un rastro de fue¬ 

go en el firmamento. 

Los montes y los valles tomaron un tin¬ 

te tan sombrío que todo, árboles, flores, 

arroyos y pedruscos, tenían un tono triste 

y melancólico. 

A través de los negros nubarrones, que 

comenzaban á cubrir el cielo, apareció tu 

pálida faz, cubierta de belleza. Venías más 

hermosa qu*e otras veces, y hasta pare¬ 

cíame que tus destellos eran más vivos. 

Poco á poco fueron recobrando su habi¬ 

tual aspecto, merced á tu poderoso influjo, 

los árboles y las flores, los arroyos y las 

piedras. 

Juguetona estabas como nunca y tus ra¬ 

yos penetraron furtivamente, como ladrón 

receloso, por entre las enredaderas que 

adornaban las ventanas, donde las jóve" 

nes incautas hablaban con sus enamorados 

mancebos. 

¡Cuántas escenas presenciaste en noche 

tan misteriosa, dignas de ser descritas! 

Aquí, una llena de ternura, donde la ma¬ 

dre cariñosa besa el rostro de.su pequeño 

hijo, alumbrado por tus rayos divinos; allí 

otra, donde la miseria ha sentado sus rea¬ 

les y la enfermedad tiene su albergue; don¬ 

de el hijo besa al padre moribundo, cubier¬ 

to de harapos y echado en el suelo; donde 

faltan medicinas para salvar aquél ser, 

muerto del cuerpo y enfermo del alma; 

donde por último, , al distinguir tus rayos 

que penetran por la desvencijada puerta, 

siente pena el hijo, al pensar en que ma¬ 

ñana cuando tú vengas á alumbrar aquella 

estancia sin luz ya no existirá el padre ca¬ 

riñoso. 

Cerca, levántase la cárcel, cuyos alme¬ 

nados torreones parecen escalar el cielo, y 

tampoco perdonas el penetrar en ella. Un 

reo condenado á la pena de muerte, fija en 

tu claridad divina sus turbados ojos y llora 

en silencio su desgracia, al considerar que 

cuando hagas tu segunda visita, ya su 

alma envilecida estará muy lejos de este 

valle de lágrimas. 

Lejos, obsérvase gran actividad. En el 

centro de ancha plaza, vénse infinidad de 

hombres que levantan un tablado, alum¬ 

brados por tu luz macilenta. Estq tablado 

tiene gran relación con el preso que llora 

en la cárcel sombría. 

¡Oh, Dios mío! ¡Cuántas cosas tan en¬ 

contradas existen en esté mundo misera¬ 

ble! ¡Cuántas miserias y cuántas luchas por 

esta vida pasajera! 

Adiós, reina de la noche; te saludo por¬ 

que te vas por el camino que te trazaron 

cuando te dieron el nombre de luna, hasta 

la hora en que, encontrando al astro del 

día te retires á esperar la noche que es tu 

compañera inseparable, tu amiga de toda 

la vida. 

Rafael Heredia. 

*\U ir ir ir ir ic Va it- tfe ffe rife rfe yAgU- 
¿A * aa *: vov A.AVa. . 

CERTÁMEN. 
-de 

EL NUEVO INTERMEDIO 

Por unos negros ojitos 

muy triste es vivir muriendo, 
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1.—¡Aún no he podido entender 

cómo se escribirá ayer! 

3.— Los rusos á los franceses 

un empréstito á hacer van. 
Si los rusos me prestaran , 

tan siquiera á mí un gabán... 4.—¡No es cura y bautiza 

yo no sé por qué razón! 
mas ya sé lo que bautiza 

(Peleón.) 
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pero más triste es vivir 

por quien morir no teniendo. 

II. 

El que llora decía 

es un cobarde, 

y lloré cuanto pude 

cuando mi padre 

tristes dejónos, 

y en el mundo me lie visto 

huérfano... ¡solo!... 

III. 

Tentado estuve á llamar 

á la puerta de tu casa, 

mas temí que otro viniera 

y á su vez también llamara. 

IV. 

Cada vez que te confiesas 

que lloras mucho he notado... 

¡Diera un mundo por saber 

lo que motiva tu llanto! 

V. 

Dando al aire mis penas 

siento en mi pecho 

bienestar indecible, 

dulce consuelo. 

¡Hé aquí la causa 

de que pase la vida 

canta que canta!... 

Eduardo Pardo y Gómez. 

A una madre se compara 

con el corazón humano, 

que. al que lo falta la madre 

es un sér inanimado. 

Tienes ojos pitarrosos, 

eres chata y casi negra, 

pero en teniendo dinero 

tus defectos no me apenan. 

Yo me casé contigo 

porque creía 

que algún día á tu padre 

heredarías. 

Solo por esto, 

en la red de tus gracias 

me viste preso. 
*■ * 

Pero dime amado dueño, 

¿cuántos primos aún te quedan? 

porque ya me has presentado 

lo menos media docena. 

Soy más pobre que un maestro 

y por eso me desprecias, 

que el amor es una máscara 

que cual la visten se acepta. 

A. de Palomera. 

Sé lo mucho que me quieres 

aunque me digas que nó, 

porque he leído en tus ojos 

lo que está en tu corazón. 

No quieres que yo te quiera 

y yo, á mi pesar, te adoro; 

¿cómo quieres que te olvide, 

si con amarte hago poco? 

Viven, chiquilla en tus ojos 

dos llamaradas de fuego; 

y en cambio en tu pecho vive 

un corazón como el hielo. 
«i 

Siempre te tengo presente 

aunque no escuche tu voz; 
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donde está mi pensamiento 

allí está tu corazón. 

Tan solo le pido al cielo 

que estés, chiquilla, á mi lado 

el día que yo me muera, 

para morirme en tus brazos. 

Manuel de Gumucio. 

ALFILERAZOS 

Desde este número no se venderá nues¬ 

tro semanario en Madrid, pero los señores 

que quieran recibirle, pueden liacer la sus¬ 

cripción en la Dirección de este periódico, 

Fuencarral, 156, 3.°, derecha. 

En el número próximo empezaremos á 

publicar las papeletas de votación para el 

Certamen. 

Yace en este panteón 

El casero D. Luis-Punto. 

Se mató con la intención 

De renovar á un difunto 

Un mes de la habitación. 

Tan aficionado es á dar consejos el bue¬ 

no de don Honorato* que anteayer falleció 

su sobrino, y antes de enterrarle se acercó 

al ataúd y le dijo: 

—Vaya, adiós; y á ver cómo te portas. 

Hay un excelente modo de librarse de 

los importunos. Si el importuno es pobre, 

se le prestan cinco duros; si es rico, se le 

pide un duro prestado. 

La escena es en una agencia matrimonial. 

—Sí, señor: tenemos loque V. necesita; 

una huérfana de veinte años... 

—¿Es bonita? 

— No señor; pero el dote no baja de qui¬ 

nientas mil pesetas, y además se trata de 

una tísica. 

, —¡Hombre, una muchacha tísica! eso 

me puede convenir... pero ¿están seguros? 

—Esta es una casa seria, caballero. Esa 

señorita está tísica; nosotros la garantiza¬ 

mos. 

LIBROS 

Pronto verá la luz pública en Madrid un 

elegantísimo fqlleto, en el que nuestro 

querido amigo el inteligente crítico Mar¬ 

cos de Obregón, hará un concienzudo y de¬ 

tenido estudio de la gran personalidad 

literaria D. Gaspar Nuñez de Arce. 

El libro irá perfectamente editado y 

con el rétrato y autógrafo de el eminente 

poeta. 

CORKBO 

Durante la ausencia de su mamá, Pepi¬ 

to se cae de la cama y permanece tranqui¬ 

lo en el suelo. 

—¡Qué rareza*! dice la criada. 

¿Porqué no lloras? 

—Por la razón que mamá no está en 

casa—contestó Pepito. 

Coruña.—S. D. E. P. G.—Complacido. Mande al¬ 

go más. 
Madrid.—S. D. A. H.—Se aprovecha* algo. Nada 

de ])asatie)npos. 
Madrid.—S. D. L. G.—Esas cosas habrá que pu¬ 

blicarlas sin firma. 
Barcelona.—Mateo.—Mando la firma. 
Madrid.—S. D. A. B. P.—Se aprovecha algo; paso 

por esta Redacción. 
Madrid.—S. D. M. L.—Sirve todo. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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CURIOSIDADES 

Luz de los muertos.—El huían o eataléptíco—BalSs luminosas. 
—Los ayunadores. 

Tocios saben que se trata en Francia de 

aplicar á los muertos el sistema ele crema¬ 

ción. Aparte de las controversias que esta 

cuestión ha originado, por mirarse como 

un sacrilegio, hoy ha aparecido un inglés 

que propone que el cuerpo de los que lian 

dejado de existir se utilice para la fabrica¬ 

ción del gas del alumbrado. 

Sabemos que no ha de faltar algún des¬ 

contento, por el temor de creerse siempre 

alumbrado por su suegra, ni algún agrade¬ 

cido que espere ver, -entre la vacilante luz 

de algún mechero, el rostro pálido de su 

amada. 

Por lo demás, no dejaría ele ser una gran 

ventaja, pues, según las cuentas del -hijo 

de Albion, cada cadáver clá 25 metros cú¬ 

bicos de gas, equivalentes á 100 kilos de 

qarbón de piedra. 

No hace muchos días, murió en Berlín un 

soldado de la guarnición ele Postdan, que 

hace algunos años fue objeto de preocupa¬ 

ción para los médicos. 

Una noche este soldado se durmió, y pa¬ 

saron días y días, continuando él en apa¬ 

cible sueno hasta pasadas seis semanas. Se 

llamaba Hermann Thenerkanf, y se le co¬ 

nocía por el hulano catáléptico. 

El cha 16 del pasado murió de una pneu¬ 

monía, Jo que motivó nueva sensación entre 

los médicos, que dudaban si estaba muerto 

o era un nuevo caso de catalepsia. 

Determinaron practicarle una sangría, 

para tener la evidencia de que se 'hallaba;' - 

muerto. 

• Con e x tr a ñ éz a ti e to des y la-sangro Jn’otó,- 

mas al día siguiente su; lividez no dejó lu¬ 

gar á duda.' ~ ’ ; ’ • 

-Según afirtna. LK Apnn/und Ver;/ Oacette, 
un oficiaLacaba de inventar úna bala lumi- 

nosa, para ¡producir momentáneamente luz A 

en la superficie;, del mar durante la noche. 

U11 pequeño niortero ó cañón- lanza la 

bala, que produce, tirándola sobre las olas, 

una luz intensa, superior á la de los pro¬ 

yectiles eléctricos hasta ahora'conocidos. 

Presenta la ventaja de que, al chocar 

contra un cuerpo, estalla, se extiende la- 

substancia iluminante que encierra,, y ori¬ 

gina un poderoso incendio, siendo pa'rá-, 

combatirlo impotente el agua. 

Todo buque alcanzado fpor . ella puédte 

considerarse perdido. 

Un libro publicado en Balo Jen 1577, y ; 

encontrado.en Ginebra, hace la historia de 

un ayunador, que estuvo cuarenta' días y' 

cuarenta noches sjn probar bocado. 

No ha faltado quién ha querido investi¬ 

gar si este antecesor de Succi erá maestro 

de escuela. 

Kalabert. 

■ ¿CONQUE...? 

Señores. digo, señoras, , .. 

mejor dicho, señoritas, 

pero que sean bonitas,. , . 

aún más, ser encantadoras. 

Pues que á ellas solo dirijo 

esta arenga que me abrasa. 

¡Sabed que un hombre se casa, 

y que se casa de fijo! . \> * 

Es decir, que pienso hacerlo 

sin distinción,*con Cualquiera, 

con la primera que viera, 

me caso, si quieren verlo... 

Mas, ya que marido entrego, 
♦ " 

L 
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deseo mis intereses, 

pero sin fecha, ni meses, 

pnes, lo han de recoger luego. 

Quiero tina mujer honrada, 

limpia, elegante, sencilla, 

que sea itna maravilla, 

y no me moleste nada. 

Tenga un gran dote en dinero 

disponible.á mi manera, 

y con esta friolera. 

me caso. ¡Bien poco quiero!.... 

En cambio, so llevará 

la que conmigo se una, 

la más soberbia fortuna 

que jamás encontrará. 

Un hombre, considerado 

físicamente... ¡un Cupido!... 

y aunque, algún tanto caído, 

es cuestión de enamorado. 

Soy joven, mayor... de edad, 

pasé de quintas y quinto, 

y si no he nacido en Pinto, 

es una casualidad. 

Mis facciones son modelo 

de lo mejor en la clase, 

tengo en la nariz gran base, 

y además muy poco pelo. 

Mis ojos, no serán bellos, 

y ni tendrán expresión, 

pero lo que es intención. 

vaya, si tengo con ellos. 

La estatura, no me balda, 

soy.pecoso de viruela, 

y un descuido de mi abuela 

hizo cargarme de espalda. 

Por lo demás, yo no soy 

ni manco, cojo ni tuerto, 

en fin, que no soy un muerto, 

aunque parezca que estoy. 

• Respecto á mis intereses, 

tengo... lo que no es decible, 

tanto, que' ya, no es posible 

tanto tener... en ingleses. 

¿Mi distracción sin engaño? 

Pues... que me.gusta algo el vino, 

en cambio, juego sin tino 

lo mío, igual que lo extraño, 

mas, solo por distracción, 

¡no me dominan los vicios!... 

Que también tengo mis... juicios 

cuando llega la ocasión, 

Tanto... que ya he decidido 

casarme, por variar... 

de vida, conque, abreviar 

si queréis pescar... marido. 

Si queréis más verdaderos 

informes, no tengáis dudé, 

en la calle de la Ruda, 

informarán mis... porteros. 

Escaparate. 

SONETO 

Formando rizos, por su altiva frente 

caía el pelo hasta tocar tus ojos; 

flores crecían en tus labios rojos 

con la frescura del amor naciente. 

Los dos fundidos en pasión ardiente, 

cediendo sólo del amor á antojos, 

del mundo todo despreciando enojos 

nos Reunimos amigablemente. 

Ligero el tiempo resbalar veía, 

sin que adornara á mi placer veneno, 

cuando en mi casa, al regresar un día, 

mi bien no hallando, de impaciencia lleno 

topó un billete en que ella me decía: 

«—Adiós melón, que te conserves bueno.» 

José Pérez Adsuar. 

RIMA 

Cuando en vergel ameno ven mis ojos 

sobre tallo sutil la fior mecerse, 

entreabiertos sus pétalos fragantes, 

' quiero llorar, 

que en el espacio inmenso una voz grita: 

«No ha de durar.» 

Por oso cuando pienso en los amigos, 

(que amistad á las fiores se parece,) 

siempre escucho la voz de la experiencia; 

«debes dudar», 

que se suele el cariño cual las flores 

amortiguar. 

F. Cabañas Ventura. 
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LITERATOS INCIPIENTES 
(siluetas rápidas) 

LUIS RODRÍGUEZ (PALIQUE) 

Entre esa colección de poetas provincia¬ 

nos que con más ó menos condiciones se 

dedican á literatos (como diría Taboada) 

no falta alguno que descuelle por su co¬ 

rrecto estilo y su expontánea inspiración. 

Es preciso estar encargado de la corres¬ 

pondencia de un periódico literario para 

poder apreciar el número de poetas insi¬ 

diosos que de todas partes llenan la redac¬ 

ción con sus continuadas composiciones. Y 

solo de vez en cuando, solo una puede con¬ 

siderarse como admisible, do esa lluvia de 

cuartillas emborronadas por la juventud 

literata. 

Pues Luis Rodríguez, desde el corazón 

de Asturias, con la sola recomendación de 

su inspirada pluma lia sabido despuntar 

de la generalidad, y hacer que sus escritos 

vayan á la imprenta sin ser modificados 

por las acotaciones del. Director. 

Y cuidado, que Palique tiene todas las 

condiciones de literato... Estilo correcto, 

originalidad en el asunto... y pereza para 

escribir. Porque eso sí, para ser escritor, 

tal como está hoy la literatura, es pre- 

. ciso estudiar mucho... por lo tanto... es¬ 

cribir muy poco... 

Por eso se da hoy el caso de que para 

adquirir una composición »de un buen lite¬ 

rato, es preciso ir cinco ó seis veces á reco¬ 

gerla. 

Luis Rodríguez escribe mucho más en 

estilo cómico que en serio, y pera mí vale 

más cómo poeta de inspiración que de gra¬ 

cia, aunque él se piense lo contrario. Pero 

yo no le culpo á Palique de estar equi¬ 

vocado, le culpo á la época que aprecia 

mejor una insulsez rimada que un pensa¬ 

miento de Becker. 

La versificación de Palique es fluida aun¬ 

que á veces se abandona al asunto. 

Y" en cuanto á los asuntos, los tiene muy 

bien pensados, siendo buena prueba la 

humorada siguiente. 

«Muchas voces el mar he contemplado 

al pálido reflejo de la luna, 

y me parece ser sin duda alguna 

un lago por las lágrimas formado 

de todos los amantes sin fortuna.» 

Ha escrito algunas veces en prosa, pero 

como tiene talento suficiente, ha compren¬ 

dido que no le llama Dios por ese camino. 

No hay que olvidar que Luis Rodríguez 

es demasiado joven, y está en los comien¬ 

zos de su carrera; por eso es de pensar que 

merced á su poca 'edad y su amor á la lite¬ 

ratura, será con el tiempo un poeta distin¬ 

guido.. 

En las composiciones de Palique se nota 

mucho conocimiento dél movimiento lite- 
• 

rario moderno, y bastante falta de estudio 

de nuestros poetas clásicos, advertencia que 

le hago para que no lo ignore y pueda te¬ 

ner mejor fruto en sus aficiones literarias. 

En Oviedo fundó El Tren Expresso, pu¬ 

blicación que pasará en su vida literaria 

con la rapidez de su nombre. 

Palique es paisano de Clarín (ó por lo 

menos habitan en el mismo pueblo) pero 

á pesar de esto son contrarios en todo. El 
nno crítico, el otro poeta, y el primero ter¬ 

mina sus composiciones, como las comienza 

el segundo. 

Si persiste en su amor al estudio, tal vez 

logre obtener más fama que dentadura. 

¡Pues lo que es los dientes no tiene que 

envidiárselos á nadie! 

Reinaldo Moreno Furmuz, 
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DESENGAÑO 
'' *a 

Con delirio la amé durante un año, 

mi ventura tan solo la cifraba 

■ en,cjue me amase como yo la amaba, 

con pasión, con locura y sin engaño. - 

" Mas después de un amargo desengaño 

acabóse el amor que ha tenía. 

¡Ya no sienten mis labios la ambrosía 

de sus besos, que causan tanto daño! 

Pensando solo á lo que estaivd expuesto 

yo pierdo la razón y la chaveta 

y no acierto á explicarlo, por supuesto, 

_ Pero lioy con el carácter de poeta 

á decir la verdad estoy dispuesto: 

«No la amo ya porque es una coqueta» 

M. Lastra. 

A. MARIA 

Al contemplar un día el claro cielo 

en sueño ó realidad, creo que vi 

dos hermosos luceros, que alumbraban 

con tenues resplandores mi jardín. 

Volaydo entre las ñores de un macizo 

yo vi una mariposa que infeliz, 

al ver aquellos astros tan brillantes 

hasta ellos, audaz, quiso subir. 

Eran, María, tus hermosos ojos, ’ 

aquellos dos luceros que yo vi, 

y mi aliñada triste mariposa 

que vuela entre las flores del jardín. 

Manuel Gumücio. 

¡PURA! 

Tan limpia como el cristal 

que atraviesa el sol ardiente, 

erguía hermosa la frente ’ 

De la impureza fatal 

inocente, el corazón, 

libre de toda opresión, 

dormía oculto en su seno 

virgen, tranquilo y ageno 

á la mundana pasión. 

Escucharon sus oidos 

palabras aduladoras, 

esas frases seductoras 

halagaron sus sentidos. 

Sus sentimientos dormidos 

despertaron al calor 

de eso acento seductor, 

y, como virgen lo hallaron, 

dentro del pecho arraigaron 

las semillas del amor. 

Ella, inocente, fió 

á ese nuevo amor su suerte, 

y la razón, menos fuerte, 

al corazón sucumbió. 

Aunque al principio luchó, 

al cabo quedó vencida, 

y al contemplar ya perdida 

con su pureza la calma, 

entregó á ese amor su alma, 

su cuerpo, su dicha y vida. 

Hoy tras de mucho luchar 

anegada está en el vicio, 

que en pisando el precipicio 

no se para do rodar. 

Hoy está en un lupanar, 

recordando en su amargura < 

aquella edad de ventura 

en que era-virgen su seno. 

¡Y hoy (pie está pisando el cieno 

le dá por llamarse Pura! 

M. Lastra. 

A ELLA 

Escucha un momento 

herniosa morena; 

* escúc Imum solo'-- 
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4—¡Valiente retrato va V. á tener! tan valien¬ 

te como Espartero en el puente de Luchana. 

7—¿Qué tal? 

—Hombre es la mona del Retiro. 

—Esta V. hablando. 

8—Ahora si que lo esto 

á V. que es un afrentoso 
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un instante breve: 

tú, la liermosa noyci 

que entre cien descuellas; 

la de labios rojos, 

la de breves pieses, 

la de cabellera 

do oro mate hecha 

(según se me dijo, 

que yo no lo creo) 

la de dientes blancos, 

la de hermosos dedos. 

¿cuándo me devuelves 

la peseta aquella?... 

Ricardo Claret FArreoa. 

CAMINO DE PERDICION 
NOVELA OKIGINAL 

I. 

ADIOjS Á MI PUEBLO 

Cuando mi corazón so oprimía al consi¬ 

derar (que había de separarme de mi buen 

padre para ir á vivir en una capital que se 

aparecía á mi atolondrada imaginación 

cual nuevo mundo do todo manaba abun¬ 

dancia, alegría y bienestar, en una ciudad 

que comparaba yo á un inmenso caos que 

lo absorvía todo, decidí trasladar diaria¬ 

mente al papel las impresiones y vicisitu¬ 

des que sufriera en el campo que ante mí 

vislumbraba á través de la espesa gasa de 

la ilusión. Y hoy, que mi pecho está pró- 

ximo á estallar, hoy que no puedo resistir 

el peso de mis remordimientos que me des¬ 

trozan el corazón, hoy que tal vez esté en 

vísperas de cometer mi último crimen, hoy, 

en fin, que me persiguen los hombres y me 

atormenta mi conciencia, acometo con afán 

la empresa de ordenar mis dispersas memo¬ 

rias para que puedan servir de lección á 

los que entran en el campo de la vida ce- 

. .. ' , 

* Y, ' . 

gados por la ilusión, y á los padres que, 

por un mal' entendido interés, entregan al 

mundo á sus hijos con la venda de la ino¬ 

cencia Cubriendo sus ojos, cuya venda des¬ 

garra pronto la ocasign y un corazón ávi- 
v \ . 
db' de emociones. 

Rápidos hall volado aquellos hermosos 

días de veranó que se siguieron á aquel en 

que se determinó que estudiara para médi¬ 

co. Mi corazón ha latido cada vez más vio¬ 

lentamente á medida que se acercaba este 

día que anhelaba y temía á la vez; que an¬ 

helaba con el deseo de entrar en el gran 

inundo, de hacerme hombre y recompen¬ 

sar así los desvelos -que por mí se tomó mi 

buen padre. Que temía por haber de sepa¬ 

rarme por vez primera largo tiempo de to¬ 

adas aquellas pefsonas á que me une estre¬ 

chamente mi corazón, y en particular por 
í. v» 

haber cié renunciar á ver todas las maña¬ 

nas á mi adorada Luisa á quien tanto amo. 

Lo que no es de extrañar. Cuando se dirige 

presurosa á sus quehaceres con los redon¬ 

deados brazos desnudos, mostrando unos 

hoyitos en los codos capaces de encaprichar 

al mismísimo convidado de piedra, ense¬ 

ñando aquel principio de dos virginales pe- 

dios que se levantan voluptuosos á compás 

y sobre los qué se contempla indolentemen- 

..te recostada aquella pequeña cabeza, con 

unos ojos tan traviesos que parece contem¬ 

plan sin'cesar los.tesoros de hermosura que 

solo en parto descubre el escote; con la sa¬ 

ya corta mostrando el extremo de dos tor¬ 

neadas piernas que revelan á la imagina¬ 

ción las esculturales formas que á cada 

pasóse contornean sobre la delgada ropa, 

que sostienen unas caderas anchas, sobre las 

que se cimbrea un talle incitante y arreba¬ 

tador; cuantos la vieren, repito, dirigirse 

de esta manera por las calles del pueblo y 
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lograren como yo aquellas miradas preña¬ 

das de deseos, de fijo comprenderían la pa¬ 

sión que me consume por mi inocente no¬ 

via-, al sentir correr por sus venas el fuego 

q|t¿ Y-ómufi jca Luisa á cuantos la,bablan. r. 

(Se continuará.) 

DESDE LA BUTACA 

Bonito chasco me lie llevado al tratar de 

recordar las novedades teatrales de lá se- 

maña. Deseaba yo ofrecer hoy á nuéstroS 

lectores una revista digna de figurar al 

lado de los escritos que con particular es¬ 

mero lian redactado filis compañeros para 

celebrar la fusión de El Nuevo Interme¬ 

dio y de El Eco de la Semana; pero, lié 

aquí que me encuentro completamente fal¬ 

to de asuntos de que poder ocuparme. Y 

como no he de privarme por ello de con¬ 

versar un ratito con Vdes. aperca el Teatro, 

hablemos de las compañías tpie actualmen¬ 

te hay en Barcelona. ¿Que en su mayor 

parte son ya conocidos de nuestro público 

los artistas que las componen?; No impide 

esto el que hablé de ellos. porque sino, 

¿cómo diablos emborronaba yo las cuarti¬ 

llas que he de llenar? Suya es en todo caso 

la culpa, pues no parece sino que hagan 

rigurosa penitencia con abstinencia de es¬ 

trenos. Y vamos al grano. 

Principad.—Continúa la excelente com¬ 

pañía que dirije la señora Tubau de Pa¬ 

tencia. Pero lo que es de esta actriz no 

hablo yo. ¿Quién no conoce ya á la señora 

Tubaú? ¿quién no la ha aplaudido más ó 

menos veces? ¡Lástima de repertorio! 

Liceo.—No cabe mayor variedad en las 

funciones de este coliseo. Messalina el lu¬ 

nes, el martes y los restantes días de la 

semana. Y continúan los jóvenes élecjantes 

con los gemelos pegados á los ojos para 

poder examinar mejor las pantorrillas que 

al por mayor se exhiben en éste espectá¬ 

culo. 

Romea.— Se ha reproducido en esto 

teatro el poema trágico del gran drama¬ 

turgo Sr. Soler, Judas. Excuso decir el' 

.éxito que cual el año pasado alcanza esta 

.. obra en la presente temporada. 

Tívoli.—-El beneficio del Administrador 

Sr. Molgosa estuvo concurridísimo, siendo 

obsequiado dicho señor con varios y pre¬ 

ciosos regalos. Representóse la popular 

zarzuela De la Terra al Sol, cantando en 

"el intermedio del 2.° al 3.cr acto una can¬ 

ción la Srta. Maten, en la cual demostró 

poseer buenas condiciones para cantante. 

Novedades.—El estreno de la coinedia 

italiana, A more senza estima, llevó el mar¬ 

tes distinguida y numerosa concurrencia 

á este teatro. Amore senza estima es una 

obra delicada y que revela el gusto litera¬ 

rio de su autor. Las escenas' se suceden 

con gran naturalidad y los personajes es¬ 

tán bien descritos. La Sra. Eleonora Duse, 

perfecta en el papel de condesa Licia. Su 

naturalidad artística, su mérito, su co¬ 

rrección en el fraseo y la elegante senci¬ 

llez en el vestir encarnan perfectamente el 

personaje que representa. 

El público la aplaudió calurosamente y 

asimismo al Sr. F. Ando que estuvo muy 

feliz en .el desempeño de su escabroso pa¬ 

pel. Corresponde también un aplauso al 

Sr. Mazzanti y á los demás actores—de^íá’' 

compañía", pues todos contribuyeron al éxi¬ 

to de la obra. 

Cataluña.— No nñcesita ya este’ teatro 

presentar dos ó tres estrenos semanales 

para complacer á los concurrentes; para 

suplir novedades, para sostener obras en 

el cartel, para que acuda cada vez mayor 

público á las funciones del Eldorado basta 

una artista, pero una artista de verdad; 



COSAS—por Santos 

1 Sería una chica buena 
si me pagara la cena. 

! 

2—¿Qué quiere? 
—El paraguas que me dejé anoche, ¿está? 
—Si señor, ¿es este? 

8—¿A quién quieres más á papá ó á mamá? 

—A la criada. 

(iii. 

* 4 Nada, nada; hoy me declaro. 



MODISMOS MERCANTILES—por Mecachis 

La Bolsa. 

Los diarios. 

El libro mayor. 

* 
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basta la distinguida primera tiple señorita 

Campos. Cuando ella está en escena la 

atención toda de los espectadores se dedica 

á esta cantatriz, que conquista numerosas 

salvas de aplausos, por ser una artista-de 

buena escuela, sin buscarlos con amane¬ 

ramientos del gusto de algunos; pues en 
- ■ . Ib*- \ 

la Srta. Campos se descubre la fina seño: 

rita que trabaja sin recordar ;al público. 

gY si de la tiple pasamos á la joven.y 

punto final- 

Ga,y a,rre.—Pe fugiuns filar mónicuih. Y o 

no- sé si esto significa algo en. realidad, 

pero con ello lie querido decir que es el 

único teatro en que hay compañía dé ópe¬ 

ra. Y por cierto que no pueden quejarse 

los aficionados á los gorgoritos, pues apar¬ 

te de la orquesta y coros que, bajo la di¬ 

rección del maestro Sr. Súbeyas Bach, 

acostumbran á estar muy/;*njlistados, se 

distinguen las primeras partas. La señorita 

Carafa en Garmeú, Adelino-Ferreti en Lu¬ 

cía di Lammernioor y los' Villani en la 

ópera Faüst, que es una de las que mejor 

lia interpretado, esta- compañía. 

Para el jueves estaba, anunciada la pri¬ 

mera representación de Gil TJgonotti, que 

dejo para el próximo número. 

Circo.—Poca, .súerte tiene el teatro de 
■ v - - • 

la Plaza de Cataluña. Cuando hallándose 

restablecida hf célebre cantaora Srta. Mon¬ 

tes de su enfermedad volvía á tomar parte 

en las funciones, sufrió una recaída que la 

vuelve á alejar de la escena. En vista de 

ello la empresa ha contratado otra tiple 

que viene precedida de envidiable 'fama, 

la Sr. Dorinda Rodríguez, que debía debu¬ 

tar hoy. 

El Plato del día que se ha reproducido, ha 

obtenido esmerada ejecución, distinguién¬ 

dose-la Srta. Sendra y el Sr. Tormo (hijo). 

Palacio de Cristal.—Dos zarzuelas to¬ 

mando parte la tiple señorita Fernández y 

una pantomima de espectáculo y otras me¬ 

nudencias, todo por una peseta. ¿Quién no 

vá por este precio á pasar la tarde ó la 

noche á este teatro-café? Yo, pongo por 

caso. 

Luis Collbert. 

SALÓN PARES 

Ocupan esta semana la testera del refe¬ 

rido salón varias obras debidas al pincel 

de los Sres. S. Granel", Masó ó Isidoro 

Marín. El Sr. Granel" tiene expuesto un 

cuadro, en el cual se descubren cualidades 

de dibujo, color y composición nada comu¬ 

nes. Los tipos de los tres viejos están per¬ 

fectamente observados del natural, y tras¬ 

ladados al lienzo con ojo certero y pincel 

firme. Se advierte en este cuadro al artista 

avezado á copiar del natural, y que á más 

de sentir el color de una manera castiza, 

tiene todas las cualidades del artista de 

raza.. . , . - . . 

El Sr. Marín expone varios cuadritos, 

pintados con cierta facilidad y elegancia, 

que no dispensa la falta de verdad en el 

dibujo, colorido, y perspectiva aerea. 

En el- centro de los anteriores cuadros 

expone el Sr. Masó un cuadro de costum¬ 

bres parisienses. La mayor parte de las 

figuras están pintadas con descuido y 

apartándose del aire libre. Sin embargo 

recomiéndase por cierta elegancia y armo- 

níavde color que le hacen simpático á pri¬ 

mera vista. 

José M.a Panizo. 

ALFILERAZOS 

Con este número publicamos la papeleta 

de votación, para que de este modo puedan 



"OTÜTO' INTEEMEDTCT 

*859** \1- V-i 
,^u->* 

•V>--,<^v«*í'; 

15 

elegir nuestros lectoras ál autor de lo ^Can¬ 

tares que sean más de su agrado. - . 

Después-de llenada la-papeleta, debe en¬ 

viarse á la Dirección, Fuencarral 150-3.° 

derecha. Madrid. . . . 
r - * - . ‘ ■< v •* . 

El autor que tenga mayor numero de vo¬ 

tos, será agraciado qon el primer premio, y 

amnrel- segundo el que siga á' este.' ' ‘ 

„ j ’ f ■ i - i' 

Aquí descansa un poeta ■ 

.j. que puso fin á sus días, 

leyendo sus poesías 

una semana completa. 
■ 1 r . *4'. I r'Xí •*. »’ ' • 

, A íy a.|_lfegar>la laz a ellas 

De luz se trocó en penumbra. 

'■ Fue mi pecado la duda, 

El delator mi tormento, 

Mis jueces las tres potencias, 

Mippena el rén\oi;dimieu,tQ...: 
•>L 

~ j» .» * 

Con tus miradas, mis ojos 

Poco á poco vas cegando: 

Quedo ciego si me miras, 

’V'Ó Pero... sígueme mirando. 4 

Gerardo Alvarez Limesks. 

La cambianta Juana Busto 

en esto Jugar anida, 

.que sq mató, por el.gusto ,. 
C, ' " Y ¡»- '• ;\ ' :v " v. ' .** 
ae poder cambiar... de vida. 

- DE- 

ED NUEVO INTERMEDIO 
■¿A c ,» - • 1*.- J ‘ 

La vi dar un,a limosna 

Y al pobre besar su mano; 

¡Quisiera, ser el mendigo 

Por alcanzar otro tanto} 

'-*• i,-. * <'.. v / ■ 
V. •» • V. ú 

- ' . T. <- • ^ ^1- _ - '4 

Es la amistad una diosa 

A la que venera el hombre,- 

Y tiene un altar de hierro 

En-todas las religiones. 

Con luzs quise deshacer . 

Las sombras que dan mis dudas, 

s-A. *-•’ -ih -• r . ' 

LIBROS 

Aiws'Nñcioñ'ales, por D. Luis Zapatero. 

. Hemos te-nido el- gusto de recibir un 

ejemplar del libro que con este título lia 

publicado en Valladolid el conocido y lau¬ 

reado poeta Sr. Zapatero y González. 

Su solo título indica, el carácter especial 

de las composiciones en él contenidas, pues 

rebosa en todas ellas el sentimiento del 

amor á la patria. Y'- YL . A 1 i. ..... J ... 1 .. .» 
Aires Nacionales, es un libro en el cjuo 

mezclada- qL elogio,' 741 há fina sátira que 

tan bien maneja el Sr. Zapatero. 

Genio, Gloria y Granada., son inspiradí¬ 

simos cantos, dignos por sí solos de dar fa¬ 

ma al autor. 

La parodia de uñ- proceso y alguLasbotras 

composiciones, son modelos de* humorismo. 

Felicitamos al Sr.- Zapatero porecste nue- 

•vo-triunfo y- esperarnos siga- dando pruebas 

de su ingenio. 

ADVERTENCIA. - Conveniendo'’ a l'os 
propietarios de El Eco de la Semana y El 

Nuevo Intermedio, se fusionan dichos Sema¬ 

narios desde la próxima semana. 
* Y** g t,A;---.„ ' y»-* 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

TEXTO.—A nuestros lectores.—Revista de la semana, 

por Fermín.— Intima, por Míiro.—YA amor, por 
Ayvar.— Troca, ,por Oña.-—Camino de perdición, 

(novela). — Mañanas de primavera, por Kemo.— 
Desde la butaca, por Collbert.— Salón París, por 
Panizo.—Alfilerazos.—Correo.—Aviso. 

GRABADOS—Por Santos — M. García.—Eiclias.— 
Palomera.—E. S. 

A NUESTROS LECTORES 

Conforme anunciábamos en el número 

anterior, con este empiezan á publicarse 

fusionados, El Nuevo Intermedio y El Eco 

de la Semana. Consecuencia ele ello es el 

cambiar radicalmente su modo de ser nues¬ 

tra redacción, que lia aumentado conside¬ 

rablemente, y el poder introducir muchas 

mejoras en nuestro humilde semanario. 

Aparte de otras muchas que no citamos, se 

ha encargado del retrato de la primera pá¬ 

gina el conocido dibujante üF; publicare¬ 

mos un tomo mensual, regalo á los suscrip- 

tores, etc. 

Y no continuamos. El tiempo dará á 

Vds. una prueba de cuanto deseamos 

complacer al público, cuyo favor solici¬ 

tamos. 

La Redacción. 

REVISTA DE LA SEMANA 

El actual sucesor de San Pedro, porque 

lo es, y á mucha honra León XIII, viejo 

ya y atacado por pertinaz dolencia, no por 

eso descuida sus penosos, muy penosos, pe¬ 

nosísimos (como diría Rius y Taulet) debe¬ 

res de vicario de Cristo en la tierra y 

amantísimo padre de toda la cristiandad. 

(¡Cuánta familia para un solo hombre!) 

Amigo sincero de la humanidad, dispen¬ 

sa de la vigilia y el ayuno al que pasó el 

dengue, y permite que el género humano 

católico disfrute sin gastar en el trabajo 

s\is fuerzas la festividad del más popular 

de nuestros carpinteros, patrono del matri¬ 

monio y otros accesorios. 

La ..liberalidad de León XIII ha merecido 

la aprobación unánime de glotones, y va¬ 

gos, y en particular de aquellos que ade¬ 

más de poseer ambas cualidades están 

adornados con el nombre de José. 

Desde tiempo inmemorial, el día de San 

José venía celebrándose de ocultis, por de¬ 

cirlo así. Notábase en las calles una ani¬ 

mación extraordinaria, menudeaban los 

encuentros de hombres con ramilletes de 

caramelo y crocán; por la noche las reu- 

niones particulares estaban á la orden de... 

digamos de la noche. Todo parecía indi¬ 

can- eso deseo de pasar tan solemne fecha 

libres de la carga impuesta por Dios al 

hombre, después de haber probado la man¬ 

zana. 

Quedamos pues en que tenemos un santo 

padre que atiende á la opinión, y por ello 

merece mis aplausos desinteresados, ya que 

¡infeliz de mí! ni dinero tengo para carne 

en viernes, ni tiempo de sobra, que pueda 

descansar cuando lo preceptúa la Iglesia. 

Confesemos no obstante, que el día de 

San José pasó este año plácido y con ma¬ 

yor solemnidad que de ordinario; día festi¬ 

vo al fin, las Ramblas y paseos de la ciu¬ 

dad cobraron su aspecto sonriente; hasta 

la naturaleza se asoció al júbilo general, y 

si no ostentó las galas primaverales, al 

menos casi se abstuvo de regarnos, que es 

cuanto puede pedirse en los acuáticos tiem¬ 

pos que corremos. 
*•£ 

% # . 

Por cierto que el día de San José harían 

su agosto las floristas, á juzgar por la 

abundancia de flores que contenían en de¬ 

sordenado concierto las mesas de la Ram¬ 

bla; y por la multitud de compradores, que 

junto á ellas se apiñaban. Siendo hoy muy 
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general la costumbre de los» regalos, en 

verdad que las flores, aunque poco baratas 

cumplen perfectamente el oficio de delicado 

presente, se adoptan siempre con precisión 

á los estados de la vida y en firq con su 

aroma y sus colores simpatizan á la humani¬ 

dad sensible. Son la mejor imagen de nues¬ 

tra existencia. Nacen para ser estimadas 

breves instantes y morir luego en el des¬ 

precio. 
* 

* * 

Las flores y lo flamenco son dos cosas 

bien distintas y que no dejan de verse uni¬ 

das con gran frecuencia. Jamás la mujer 

de centelleantes ojos é incitantes contor¬ 

nos que envuelve el mantón, ,.y breve pie 

que aprisiona ajustado zapato, se olvida 

de prender en sus cabellos del color del 

ébano alguna florecilla que realce con cier¬ 

ta espiritualidad la artística materialidad 

de aquel conjunto. Así, nada tiene de ex¬ 

traño qué, dejando correr mi pluma, des¬ 

pués de dedicar un recuerdo á las flores, 

pase sin darme cuenta á escribir el nombre 

de Concha Martínez. 

La conocen con seguridad mis lectores. 

E§ una cantaora de verdad, que al compás 

de sus arabescas melodías hace latir cora¬ 

zones rendidos, despierta sentimientos, 

abre apetitos. Ella sabe perfectamente de 

lo que es capaz con sus notas andaluzas, y 

en la plena confianza de sí misma, da rien¬ 

da suelta á sus antojos, contratándose á las 

nueve en el «Eldorado», para arrepentirse 

luego y firmar contrata en el «Circo», aca¬ 

bando por comprometerse á cantar en los 

dos sitios, no obstante comprender la im¬ 

posibilidad absoluta de atar estas dos mos¬ 

cas por el rabo. 

Y á todo esto, que últimamente ha co¬ 

mentado la prensa y la opinión, pregunto 

yo. ¿En realidad Concha Martínez, á la que 

no faltará mundo, siquiera por lo mucho 

que lo habrá corrido al firmar á pares las 

contratas, no ha tenido otro impulso que 

el de satisfacer su capricho del momento ó 

atender los consejos de algún amigo ligero 

de cascos? 

¿No podría muy bien tomarse por un 

reclamo original la conducta de la tiple? 

De ser así, y á no sobrevenirle á la Mar¬ 

tínez perjuicios por haber roto un compro¬ 

miso, puede felicitarse la cantaora de su 

inventiva. El público se ha interesado, y 

acude todas las noches á conocerla, y cono¬ 

cerla es aplaudirla. 
* 

* * 

Cuando yo escribo estas líneas, van cele¬ 

bradas dos sesiones de la Conferencia de 

Berlín. 

Pues á todo esto España aún no ha nom¬ 

brado todos los representantes que deben 

asistir al acto, 

♦ ¡Es frescura! 

Feemín. 

¡INTIMA! 
_A_ Inocencio ¿Le Oña. 

Si quieres Oña, conocer mis cuitas, 

préstame tu atención por un instante, 

y ya que á la amistad franco me incitas, 

siendo yo á esa amistad fiel y constante,_ 

te diré lo que guardo en mi conciencia 

con la sinceridad del loco amante, 

que sin ver en su dicha la imprudencia, 

tan sólo á la pasión rindiendo culto 

cuando ésta en amorosa confidencia 

jamás ni un pensamiento deja oculto. 

Cruzando por la senda de la vida 

y sin ver del destino el fiero insulto 

ni meditar en la ilusión perdida 

que de niño forjara en mi memoria, 

ilusión que tan solo fue sentida 

porque siempre pasó como ilusoria, 
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Me ha visto 
y sejha ruborizado, 
estoy segurísimo 
que la he flechado.' 

Este infeliz chico, 
pobre, S3 ha creído 
porque me he ruborizado 
ya de el níe he enamorado. 
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llegué á sentir de un torpe amor la llama 

queriendo en ese amor hallar la gloria. 

Entonces halagado por la fama, 

pasó mi juventud, y en mi carrera 

pensé con alegría en el que ama. 

Al mirar á Coral por vez primera, 

llevado del placer de los sentidos 

sin suponer la dicha pasajera, 

mil deseos á mí fueron! traídos 

por fatal condición de la materia; 

y al contemplar sus ojos encendidos 

por sangre roja de la enferma arteria, 

la creí roturada del deseo 

que siente la cocotte cuando está en feria 

y en el servicio vuelve de bureo. 

Era hermosa, Inocencio, te lo juro, 

pues si yo en impresiones jamás creo, 

en aquella ocasión, yo te aseguro, 

que no había mujer que la igualara, 

pues si, pensé, su corazón impuro 

me sedujo el encanto de su cara. 

Porque, piénsate un rostro tan moreno 

que hasta la noche oscura le envidiara, 

piénsate un pelo de negrura lleno, 

piensa después dos labios de corales 

y un seno tan turgente como el seno 

que suelen ostentar las bacanales; 

unos dientes que el verlos los empaña, 

y luego dos girones celestiales 

cubiertos de hilos de oro por pestañas, 

que los puedes tomar por dos luceros 

con gran facilidad, y no te engañas. 

Yo al buscar en mi cara viejos fueros 

quise con ella ser un mentecato 

y dar rienda á deseos altaneros, 

pero al hacer de amor mezquino trato, 

tomando mi impudor por vil afrenta, 

me contempló indignada largo rato 

y huyó sin que mi amor tuviese en cuenta. 

La seguí más veloz que el viento fiero 

que siempre es precursor de la tormenta, 

y me interné del mundo en el sendero. 

Al quedar con el alma destrozada 

por el chocar de su pudor severo 

vi otra gitana al fin de la jornada. 

Pregunto por Coral, y me responde 

— ¡Está loca de amor, la desgraciada, 

y huye al azar, sin que se sepa.dónde! 

—Pués que me ha enamorado te aseguro 

y ella á la pafeión, muda, no responde. • 

Y contestó veloz:—Pues yo le juro 

que su amor, á esa loca es nulo empeño, 

y cuando á la razón volver procuro 

ya todo aquel amor tan halagüeño 

' se quedó convertido en un momento * 

como la idea del pasado sueño. 

Entonces comprendí con sentimiento 

que al seguir del deseo el rumbo necio 

y dar vuelta á mi torpe pensamiento 

merecí de Coral sólo el desprecio, 

pues si ella de amor santo estaba loca 

yo al prestar á lo impuro el vil aprecio 

no supuse que el mal contra el bien choca. 

Y si así la creí en aquel instante 

fue por tener un corazón de roca 

y no creer un corazón amante. 

Tú forjaste su sér y yo imprudente 

sin ser á la virtud nunca constante 

no la pensé nacida de tu yaente. 

Embebido en los goces mundanales 

huía del amor rápidamente. 

Buscando lenitivo á añejos males 

me arrojó por el negro precipicio 

y á todas las gitanas creí Corales. 

Mas sin otro horizonte que el del-vicio ^ 

comprendí de mi intento la imprudencia, 

porque si aquella vez falto de juicio 

llegué por desalmado á la demencia, 

á Coral vi que ante la tribu errante 

cantaba en el luchar de su conciencia: 

¡Adelante, gitanos, adelante! 

.Pómulo Mueo. 
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EL AMOR TROVA 

(TRADUCIDO DEL FRANCÉS) 

Esta sola palabra es un poema, un canto, 

un himno de la Naturaleza hacia Dios; esta 

palabra es tan grande, tan profunda, tan 

delicada, que yo vacilo al escribirla. Ella 

toca á las fibras tan íntimas de la mujer, 

tanto, que yo temía hacerlas temblar; pero 

he debido pronunciarla. 

El amor, para la mujer es el despertar 

del corazón; en el hombre, ordinariamente, 

es el despertar de los Sentidos, la primera 

alarma de las pasiones. 

El amor no puede definirse, ni pintarse, 

ni hacerlo comprender á aquellos que no lo 

conocen. 

La joven que empieza á amar, no lo sabe 

al principio. Sin saberlo, en un sueño vago, 

aparece una imagen, se fija poco á poco, 

resultando una preocupación; entonces es 

cuando la menor circunstancia, la causa 

más ligera en apariencia, conduce á la gran 

revelación. 

Desde el día en que la joven ha compren¬ 

dido esta palabra, ya es mujer. Delante de 

ella se abre una era nueva. Ella va a entrar 

á su vez en la sociedad, va á tomar el lu¬ 

gar que Dios la ha destinado. 

¡Oh! que no le falte entonces su madre; 

que su cuidado dé por apoyo á esta joven 

un noble corazón, una mano leal, que vele 

sin cesar sobre esta flor que el soplo más 

pequeño puede marchitar para siempre. 

Yo me detengo; no hay necesidad de re¬ 

velar la mujer en este momento de su vida. 

La reservada, la más santa, proteje este 

sentimiento, que cada mujer experimenta¬ 

rá cuando aquel á quien ame haya adqui¬ 

rido el derecho, no en nombre del Código, 

sino en nombre del amor entre ambos divi¬ 

dido, de leer á través del prisma de su alma 

las sublimes aspiraciones de su corazón. 

J. Fernández Ayvar. 

¡Cuántas trovas en noches tranquilas 

oyó tu ventana! 

sin que tú compasiva la abrieras 

y á las quejas de amor contestaras. 

Mira bien que se pasan'los años, 

y acaso cansadas, 

no más liras vendrán á tu puerta 

cantando tus gracias. 

Sé que dices que son inconstantes 

los que amor en tus rejas hoy cantan; 

mas... ¿qué quieres? amor, bella niña, 

es trova que pasa. 

Inocencio de Oña. 

CAMINO DE PERDICION 

NOVELA OKIG-INAL 

(continuación) 

Dentro de breves momentos me hallaré 

ya lejos de este pueblo, donde he nacido, 

donde me he criado, y donde no he engor¬ 

dado... porque aún lo he de hacer. 

Mi padre me ha llamado cien veces para 

partir; me hallaba en un estado de excita¬ 

ción tal, que ni le oía; por fin me he despe¬ 

dido de mis compañeros de infancia, y he 

partido en el carro-tartana, que me ha con¬ 

ducido á la-estación del ferrocarril en com¬ 

pañía de mi buen padre, que creo ha llora¬ 

do. ¡Me quiere tanto! 

A la salida del pueblo todos me han sa¬ 

ludado; cien manos han estrechado la mía, 

deseándome prosperidades; cada cual me 

ha dado los consejos que ha creído más 

oportunos... y héteme ya metido en un va¬ 

gón del ferrocarril, camino de aquella ciu¬ 

dad que tantas veces he soñado. El anciano 

autor de mis días, sentado frente á mí, 

procuró distraerme hablándome; pero á tra¬ 

vés de su firmeza, creo que sufre. 
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II. 

¿Clase ó café? 

Esta mañana lia regresado mi padre al 

pueblo, y yo he empezado á ir á la Univer¬ 

sidad. La casa de huéspedes donde he de 

vivir en adelante se halla situada cerca de 

la Rambla, y en ella se alojan también dos 

jóvenes estudiantes, llamados Rafael y Ar¬ 

mando, con los que ya he simpatizado. 

Ellos se han ofrecidp á darme á conocer 

cuanto de importante hay en esta gran ciu¬ 

dad, y creo lo han conseguido ya. Hé visto 

el monumento de Colón, el Parque, etcéte¬ 

ra... Por la noche hemos ido al teatro, 

donde me ha presentado Rafael á una ac¬ 

triz, guapa ella, simpática ella, y con la 

que parece tener mi amigo mucha intimi¬ 

dad. Cuando hemos ido á’ su cuarto nos ha 

recibido vestida con un traje caprichoso, 

que me dijeron gustaba mucho. 

—¿Se puede, Emilia?—ha preguntado 

Rafael. 

—Sí, chico, sí. Adelente, y siéntate—ha 

contestado ella sin reparar en mí. 

Emilia es alta, rubia y bien formada. 

'Llevaba puestos una especie de calzoncillos 

ajustados, que ofrecían á la vista los redon¬ 

deados sostenes de su dueña5 luego llevaba 

puesto una especie de tapa-rabos¿ que, le¬ 

jos de ocultar las incitantes formas, las 

exageraba más. A más el escote permitía 

contemplar nn pecho desarrollado, que 

oprimía el corsé, formando en conjunto 

una mujer divina, que hizo olvidarme por 

un momento de Luisa. No he de negarlo: el 

primer día que fui á su cuarto salí como un 

bobo, admirado de tanta confianza en una 

mujer á quien no conocía, y casi ébrio. Mi 

amigo, por el contrario, estaba indiferente 

y sin hacer caso siquiera de la hermosura 

que delante .ele él estaba como invitándole 

á gozar. 

Cuando, de regreso á casa, le manifestó 

mis impresiones, dió suelta á su risa, sin 

querer darme más explicación. Luego vol¬ 

vimos varias noches, encontrándola siem¬ 

pre en trajes ligeros, que me causaban 

grande asombro. 

Y en tanto yo continuaba asistiendo ca¬ 

da día á la Universidad, si bien es verdad 

estudiaba poco rato, cuando un día invitó¬ 

me un condiscípulo mío á visitar un cafe 

que dijo había cerca, y donde iban todas 

las mañanas multitud de estudiantes. Cedí, 

pues pensó que bien podía prescindir por un 

día de la clase, y nos dirigimos á un cafó 

que había enfrente, y donde encontró mu¬ 

chos amigos míos jugando al billar, á car¬ 

tas, etc. 

Desde aquel día, al dirigirme á la Uni¬ 

versidad, siempre dudaba entre entrar á 

clase ó irme á jugar con mis compañeros. 

E11 honor de la verdad, he de decir que 

casi siempre me decidía por lo último. 

(Se continuará.) 

MAÑANAS DE PRIMAMERA 

La mañana estaba hermosísima. E11 una 

encrucijada que forman dos rectas filas 

/le árboles, multitud de chicas alegres co¬ 

mo unas castañuelas, y unos muchachos de 

buen humor se entretenían en jugar á las 

cuatro esquinas, gozando de las primicias 

de la mañana. 

Las mamás, sentadas en un asiento que 

hacía la escalera de una fuente, contempla¬ 

ban á sus niñas y hacían de aquel sitio tri¬ 

buna de honor. 

Entre las concurrentes estaba doña An- 

gelita, viuda, con dos y sobrino, que en un 

ataque de nervios había cortado la vida á 

su esposo, mozo del cafó de las Columnas. 

Además estaba doña Juliana, madre de 

Primitivita, niña muy enfermiza, que pa- 
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decía herpes, y, debido á la enfermedad, 

se la había caído el pelo y tenía una desco¬ 

munal papera. 

También concurría el Sr. Silvestre, co¬ 

merciante en monturas y arneses, el que 

asistía á las giras matutinas por ver si de¬ 

sechaba su Rufina la melancolía de que es¬ 

taba poseída. 

De ellos había un escogido personal. 

Estaba Mariano, estudiante de veterina¬ 

ria; Ramón, aprendiz de relojero; Luisín, 

célebre violinista y dedicado al gremio de 

horteras, y otros muchos que sería prolijo 

reseñar. , 

—Vamos, á jugar, á jugar—dice don 

Silvestre. 

Y se cojen todos de la mano, empezando 

á dar vueltas al rededor de la fuente. 

— ¡Pero, Ramón, que me hace V. cos¬ 

quillas!—dice Primitivita. 

—¿Qué es eso?—exclama doña Juliana. 

—-Nada, que Ramón me tira del polisón. 

—¡Atrevido!—dice la mamá encaramán¬ 

dose en el asiento. 

Y, gracias á que doña Angelita toma 

cartas en el asunto, no ocurre' nada digno 

de mención. 

—Que pronuncie un discurso Mariano— 

dicen las chicas. 

—Señoritas, si no sé.., 

— ¡Que recite, que recite! 

Y el bueno y graciosísimo Mariano recita 

una escena del Tenorio, haciendo reir á Ja 

concurrencia; pues al recitar á doña Inés, 

embebecido en la situación, carga con el 

Sr. Silvestre y le interna en la arboleda, 

fracturándole el brazo derecho en la caída. 

—¡Al toro, al toro! 

Y todos empiezan á correr por la pla¬ 

zuela. 

—¿Quién hace de toro? 

—Luisín—-dicen las mamás. 

Y Luisín, con dos bastones en la cabeza, 

echa á correr detrás de las chicas. 

Las niñas se divierten, y á las madres se 

las cae la baba. 

Por último, Luisín echa tras Primitivita, 

y ésta quiere guarecerse en el palco de la 

presidencia, pero con tan mala suerte, que, 

en la velocidad, arrastra tras sí á doña An¬ 

gelita y la zambulle en la fuente. 

Mariano se arroja á sacarla; pero pierde 

el equilibrio y se agarra á Rufina, que á 

su vez se coje á Ramón, y caen de cabeza. 

Se arma la de San Quintín, y á los gritos 

acuden los guardas. 

Cuando llegaron se encontraron con cin¬ 

co personas en la fuente. 

Con mil esfuerzos se extraen felizmente 

los náufragos, y se restablece la calma. 

Cuando la "reunión vuelve á Madrid pare¬ 

ce una colección de bombas de riego en 

movimiento. 

El único que no se mojó fué el Sr. Sil¬ 

vestre; pero en cambio, volvió con el brazo 

roto. 

Lo que él decía: —¡Mejor hubiera queri¬ 

do haberme bañado! 

Pues, á pesar de todo, dicen que se di¬ 

vierten. 

¡Y cuidado con hacerme la contra! 

Remo. 

DESDE LA BUTACA 

Novedades.—Lleno de bote en bote se 

hallaba este teatro el domingo por la no¬ 

che, en que se puso en escena la gran¬ 

diosa tragedia del célebre autor inglés Sha¬ 

kespeare, Antonio y Cleopcitva. Presentada 

-con extraordinario, lujo y con gran propie¬ 

dad, la inmortal obra del famoso trágico 

gustó al público. 

En cuanto á la interpretación, fue dis¬ 

creta, considerada en conjunto, y notable 

respecto á la señora Duse. La excelente ac- 
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triz se distinguió, como siempre, eu la co¬ 

rrección del fraseo, en la naturalidad con 

que dice y en la propiedad en el vestir. De 

tal modo, que hasta los más exigentes ha¬ 

brán de confesar que ese identificó en gran 

manera con aquella caprichosa reina, con 

Cleopatra. 

Por cierto que he notado que, cuando 

en medio de los aplausos sale á la escena, 

lo hace como por fuerza. Ni una sonrisa 

dedica á sus admiradores. 

Muy bien el Sr. Ando en su papel de 

Antonio. También interpretó discretamen¬ 

te el suyo el Sr. Mazzanti. 

Tívoli.—P ara el lunes está anunciado 

en este teatro él beneficio de los porteros y 

acomodadores. Se pondrá en escena la 

aplaudida zarzuela Los sobrinos del Capitán 

Grant, exornada con todo el aparato que 

requiere su argumento. , 

Las hermanas Cazorla tomarán parte en 

tres bailables, y las señoras del coro canta¬ 

rán en un intermedio la preciosa polka 

Champagne, con acompañamiento de or¬ 

questa. 

Cataluña.—El viernes, día 14, tuvo lu¬ 

gar el beneficio del maestro director de or¬ 

questa, D. Narciso López. Asistió á la 

función numerosa y selecta concurrencia, 

por la que pudo conocer el beneficiado las 

numerosas simpatías con que cuenta en 

Barcelona. 

En él tuvo lugar la primera audición de 

un «Preludio en sol», composición del señor 

López, en el que ha demostrado sus exce¬ 

lentes cualidades de compositor musical. 

JLa zarzuela estrenada, El club de los 

feos, es una producción bastante mala, con 

música aceptable, que contiene algunos 

chistes que excitan la hilaridad del público. 

El desempeño nada dejó que desear, par¬ 

ticularmente por parte de la señorita Cam¬ 

pos, que, como siempre, hizo las,delicias 

del público, y del Sr. Palmada. 

El domingo último debutó en este teatro 

la señorita Martínez, ya conocida de nues¬ 

tro público en anteriores temporadas. 

Gayarre.—Durante la semana que aca¬ 

ba de transcurrir se ha puesto en escena 

otra ópera, la del inmortal Meyerbeer, Gli 

Ugonotti. Obtuvo esta preciosa producción 

una interpretación bastante ajustada, tanto 

en su conjunto como en las principales par- 

tes en particular. La señorita Ferretti, á 

pesar de lo poco adecuado del papel de Va¬ 

lentina á sus cualidades de tiple ligera, es¬ 

tuvo muy acertada, mostrando poseer ver¬ 

daderas dotes para el género dramático. 

La señorita Huguet lució su bonita voz, 

estando muy discreta haciendo de Reina. 

El Sr. Tromben salió airoso del papel de 

Raoul, sosteniendo con valentía los princi¬ 

pales pasajes, siendo muy aplaudido, al 

igual que los Sres. Vdlani y Jordá en los 

papeles de Marcelo, Nevers y Sant-Bris. 

Los coros y orquesta, bastante bien. 

El público llamó repetidas veces á los 

actores al palco escénico, en unión del se¬ 

ñor Subeyas Bach. 

La primera representación de La Favo¬ 

rita, anunciada para el lunes, hubo de 

aplazarse, por lo que no puedo hablar 'á 

ustedes hoy de ella. ' 

Circo.—Ninguna novedad ha presenta¬ 

do esta semana, si se exceptúa el debut de 

la distinguida primera tiple señora Dorin¬ 

da Rodríguez, de la que hablaré en el nú¬ 

mero próximo, pues la falta de espacio dis¬ 

ponible me impide hacerlo hoy. 

Hasta el domingo. 

LUIS COLLBERT. 

SALÓN PARES 

Se hallan expuestos en el sitio de prefe¬ 

rencia de _ dicho salón varios cuadros del 

artista Sr. Larraga, que revelan un estu¬ 

dio firme del natural, así como mucha ver¬ 

dad en la pincelada. 
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Al lado de los anteriores cuadros, el se¬ 

ñor Hernández Monjo presenta una marina 

de bastantes dimensiones, que está muy 

bien dibujada, sobre todo el acorazado «Pe- 

layo», y tiene el colorido muy simpático. 

El Sr. Macaya expone unos cuadritos 

algo duros de color y de un dibujo poco 

firme. 

El conocido artista Sr. Cusachs expone 

esta semana tres lienzos, que atraen con 

justicia las miradas de los inteligentes. 

Dos de ellos son dos retratos ecuestres, 

casi de tamaño natural, que están ejecuta¬ 

dos con mucha maestría. En el centro de 

estos dos cuadros hay el retrato de una 

persona que ocupa una alta graduación en 

el ejército, y que está pintado con seguri¬ 

dad y elegancia de colorido. 

José Maeía Panizo. 

ALFILERAZOS 

Telegrama de sensación: 
«Barcelona 8, 1 tarde.—Director Resú¬ 

men.—Al procederse al entierro de un su¬ 
puesto cadáver depositado en el cemente¬ 
rio, ha dado señales de vida, resucitando 
con gran asombro de los que se apercibie¬ 
ron en un principio del suceso. 

El hombre que había sido dado por muer¬ 
to se halla bueno y contento.—B.» 

¡Hombre! ¡Tanto como bueno y con¬ 
tento! 

¿No tiene V. compasión de los pobres 
madrileños, señor corresponsal de El Resu¬ 
men, que mé los condena V. al oficio de tra- 
gabolas? 

Total se trataba de un cadáver en quien 
se notaba la ausencia-de algunos síntomas 
que indican la verdadera defunción. 

Y así se escribe la historia. 

Dice La Vanguardia: 
«Ha salido para Valencia, según se nos 

dice, el Sr. D. Narciso Xampanó á recibir 
á su distinguida esposa la primera corista 
del Teatro Principal de Valencia, que vie¬ 
ne á Barcelona á cantar en el Liceo en la 
próxima temporada de ópera.» 

Ta está salvada la empresa del Liceo 
con una .adquisición tan distinguida. Y 
salvado está también el precoz gacetillero 
a quien se le dice nada menos que un señor 
don salió á recibir una corista.v 

Noticias de esta clase honran en gran 
manera al que tiene la dicha de adquirirlas 
con destino á ser estampadas en letras de 
molde, mereciendo serlo en letras de oro, 
por lo que afectan al progreso del arte y al 
porvenir de nuestro maltrecho gran Teatro. 

Un aplauso sincero al colega y á su re¬ 
dactor. Ellos han sabido anunciarnos la 
buena nueva. 

Erase todo un señor catedrático de nues¬ 
tra (mía no) facultad de Farmacia. 

Se permitía el lujo de ir á tomar cafó 
después de comer4. 

En la misma sala saborea el aromático 
moka (frases cursis) un caballero con bigo¬ 
te rubio, que se levanta apresuradamente, 
dejando sobre el mármol el importe ele su 
consumación y diez céntimos de propina 
pará el mozo. 

Nuestro catedrático se apresura á colocar 
una perra grande y otra chica junto á las 
monedas del caballero. 

Sistema para tomar cafó por 15 cénti¬ 
mos. 

Rigurosamente histórico. Epoca actual. 

Se ha encargado de la dirección de este 
semanario nuestro apreciable compañero 
el joven escritor D. José Grases Oms. 

CORREO 

J. O. A.—Barcelona.—Sus Romances resultan so¬ 
sos. Además las cuartillas para la imprenta se escri¬ 
ben solo por írn lado. 

R. S. P.—Madrid.—Supongo en su poder mi carta. 
A. E.—Barcelona.—Irá. 
Por falta de espacio disponible dejamos siu con¬ 

testar una porción de cartas. 

AVISO 

Suplicamos á nuestros colegas que 
nos favorecen con su cambio se sírvan 
remitirnos de hoy más los periódicos 
á la nueva Administración, Ronda de 
San Antonio, núm. 15, piso 3.° 

Nuestros colaboradores, deberán diri¬ 
gir asimismo á ella cuanto nos manden. 

La Redacción. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

TEXTO.—Revista de la semana, par Fermín.—A vil 

niño, por Catarincu.—Aprisa >j despacio, por A. E. 
—Curiosidades, por Kalaber.—•Noelunto, por Pérez 
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REVISTA DE LA SEMANA 

Al]á en lontananza comienza á dibujarse 

un negro nubarrón de gigantescas propor¬ 

ciones; que amenaza oscurecer el horizonte 

económico, y hacia este punto es de interés 

capital que dirijan sus miradas nuestros 

gobernantes, de quienes son notas caracte¬ 

rísticas la frescura y la inacción ante los 

ataques rudos de las tormentas serias. Vale 

la pena que suspendan por un momento 

sus habituales tareas de pour vire, para 

fijarse con c\ mayor interés en un problema 

laberíntico, cuya equivocada solución po¬ 

dría convertir, no ya á España, sino á la 

Europa entera, en campo de desolación y 

de luto, donde la miseria y el hambre mos¬ 

traran en toda su asquerosa desnudez sus 

efectos terribles y sus más repugnantes 

formas. . 

Quiero referirme á la huelga general que 

se anuncia para primeros del próximo ma¬ 

yo, y dispensen mis lectores si esta vez 

gasto espacio sacando á relucir asunto tan 

trascendental, pues aun cuando es deber do 

otros velar por los intereses sagrados de la 

patria, y mío sólo hacerme ligeramente 

cargo de cuanto preocupo á la opinión, me 

es imposible resistir al deseo, de hacer oir 

mi voz, débil y desprovista de autoridad, 

para dar, así como el grito de alerta, anti¬ 

cipada condenación á los desaciertos que 

puedan cometer en cuestión tan delicada 

los que, por el capricho de la frívola diosa 

fortuna, rigen los destinos de esta hoy des¬ 

dichada nación, que un día vió siempre sus 

dominios alumbrados por el sol y figuró á 

la cabeza de los pueblos más grandes de la 

.tierra. 
íj! - • ^ 

Las obras de unión de las Ramblas de 

Cataluña y Canaletas siguen tranquilamen¬ 

te su curso. 

La curiosidad que en mí han llegado á 

despertar es tal, que no hay día en que de¬ 

je de.aprovechar algún ratito para enterar¬ 

me do los adelantos alcanzados en el espa¬ 

cio de veinticuatro horas. 

Al llegar allí, la ilusión es completa. Un 

oapatáz, en cuclillas, está liando su ciga¬ 

rrillo; un peón enciende á su vez el suyo; 

aquél hace rodar lentamente un carretón, 

no sin pararse á bromear con sns-compañe- 

ros; aquí tres números se ocupan en llenar 

un capazo de arena, que se vierte luego al 

llevárselo, exigiendo la repetición de la 

operación; allá otros cuatro tratan do re¬ 

mover una piedra, y, para conseguirlo con 

más comodidad, piden auxilio á siete ú ocho 

más; acullá otro se está arreglando las al¬ 

pargatas, que se le salen del pie, y en to¬ 

das partes, para acabar, so ven hombres 

que cobran y que, á la verdad, lo pasan 

bastante bien. La actividad ha encontrado 

en la plaza, de Cataluña un precioso asilo 

donde mostrarse á la faz del público. Los 

adelantos son visibles. Ayer se hallaban 

colocadas tres piedras más que anteayer, 

sin contar que también había desaparecido 

un montón de arena colocado junto á la 

callo de Peí ayo, habiéndose trasladado un 

asiento en la Ronda. - - 

¿Se puede pedir más? 

El alcalde de Barcelona, Sr. Maciá y Bo- 

naplata, está de enhorabuena con motivo 

de las obras que nos ocupan. Que- es un 

hombre de buenos deseos, nadie lo ha du¬ 

dado desde el primer día que empuñó la 
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vara. Y dijo él: «Que esté lista la Rambla 

para ol domingo de Carnaval.» 

Y dijeron los otros: «Que esto es imposi¬ 

ble, pero trabajaremos para que quede po¬ 

co menos que completa, comprometiéndo¬ 

nos á su inmediata conclusión total.» 

Y digo yo:. «Se llan lucido, por mi fe, al¬ 

calde y contratistas.» 

Corolario: Lo cual nos da una muestra 

evidente de la falta de energía del primero 

y de la tranquilidad pasmosa de los úl¬ 

timos. 
/ 

Con el respeto debido, porque nada lia 

de costarmo respetar, me permitiré dirigir 

á la empresa del Eldorado una proposición 

que, una vez discutida y aprobada entre 

bastidores, puede quizás ser de beneficio¬ 

sos resultados para todos. 

Ya que todos los.días se sirven en el tea¬ 

tro de que me ocupo cuatro ó cinco racio¬ 

nes de función, lo cual es causa do que el 

público salga del local á la madrugada, 

creo sería práctico empezar el espectáculo á 

las once de la noche, y de este modo, quien 

mistara de ver has travesuras de la Mar- 
O 

tínez ó de admirar la delicadeza de la Cam¬ 

pos, podría marcharse cómodamente á la 

cama bien tempranito, hacerse llamar lue¬ 

go por el vigilante, cargarse con ol almuer¬ 

zo debajo del brazo, ir al teatro, almorzar 

allí una-vez terminada la función, y salir 

luego á respirar los aires puros de la maña¬ 

na, que tan saludables son en este tiempo 

primaveral. 

Y ahora, tomándolo en serio, suplico á 

la empresa del Eldorado que anticipe la 

hora de comienzo de’ la función, ó que dé 

diariamente menos tela, ó que acorte los 
r4t 

entreactos, ó que haga las tres cosas á la 

vez. Sería mejor. 

* 
* * 

No prolongaré más la presento crónica, 

que mala está hoy la madera, y pésimas 

saldrán por lo tanto las cucharas. 

Cuando el presente número llegue á ma¬ 

nos del público, la cristiandad se dispondrá 

á celebrar la entrada triunfal de Cristo en 

Jerusalón. 

La próxima semana es, para la Iglesia, 

de oración y recogimiento, que en aquellos 

días se conmemora el sublime sacrificio del 

mártir del Grólgota. Hasta yo, como para 

rendir culto á la costumbre, y sin darme 

siquiera cuenta do ello, me encuentro hoy 

falto de buen humor para dirigirme á los 

apreciables lectores de El Nuevo Inter¬ 

medio. 

Preparémonos para el grito de ¡¡¡alelu¬ 

ya!!! que ya que la vida es un mar de lá¬ 

grimas, vale la pena subrayar la nota pla¬ 

centera. 

Fermín. 

A. xtint isrxisro 

Contemplo con deleite tu frescura; 

Cada vez me cautiva y enamora 

mucho más tu inocente travesura; 

pareces flor, ó pájaro, ó aurora, 

y en tus ojos fulgura 

algo del sol que tus cabellos dora. 

Si fuera eterna tu niñez, ¡qué encanto! 

Mas ya vendrán los negros huracanes 

á llenar tu existencia de quebranto, 

y al fin serán tus alegrías llanto, 

y sombra y humo tus risueños planes. 

Cuando llegues á ver el desencanto, 

cuando el primer dolor llame á tus puertas, 

apures los primeros sinsabores 

y muera el ideal de tus amores, 

ese fantasma azul de alas abiertas 

que clava espinas ofreciendo flores, 

¡pasa por estos versos tu mirada! 

¡podrás entonces comprender mi pena 

do ver amenazada 

por el mundo traidor esa alegría 

en que rebosa tu niñez serena 



¿Qué puedo empeñarme yo para corresponder digna, 
mente á su amor? 



UNA ESTRELLA TEATRAL. 

/.X 

Es tan linda y can hermosa'/Jj 
Y salada esta chiquilla 

Que entiende mucho en el arte 

De ensenar la pantqrrilla. ^ 
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y venturosa y llena 

de raudales de dulce poesía! 

Te aguarda el mundo y sufrirás mañana, 

y tendrás un traidor en cada amigo, 

y la malicia humana 

tus goces partirá do buena gana; 

¡mas cuando llores llorarás contigo! 

Tus tristezas internas 

la luz apartarán de tu sendero, 

y en tus noches eternas 

el insomnio será tu compañero. 

Jamás tendrás cumplida una esperanza, 

aunque te agite la ansiedad horrible 

de ver en lontananza 

el sueño seductor de lo imposible. 

¡Verás la sociedad sin religiones, 

y los golpes más duros sin consuelo! 

¡sombra en los corazones! 

¡problemas en la tierra y-ón el cielo!. 

Querrás saber y quedarás vencido, 

y no podrás satisfacer tu anhelo; 

y buscarás la gloria, y el olvido 

cobijará tus ansias con su velo. 

Querrás creer y seguirás dudando; 

no corresponderás á quien te adore; 

adorarás á quien te esté burlando, 

¡y todos, cuando el llanto te devore, 

al lado tuyo pasarán cantando! 

Ricardo J. Catarineu. 

APRISA Y DESPACIO 

i 
—¿Me permites darte un beso 

linda futura? 

—Eres raro: 

si mamá llegase á entrar 

figúrate tú ¡qué escándalo! 

--No temas, cacho de cielo; 

¿quieres complacerme?... 

—Vamos... 

pero aprisa, muy aprisa. 

(Suena un beso.) 

—¡Linda! 

— ¡Malo! 

II 

—Tú no me quieres, esposo. 

—¿Por qué dices esto? 

—Es claro 

como que hace mucho tiempo 

que ningún beso me has dado... 

—Pues toma y no lo repitas. 

— ¡Jesús, qué beso tan rápido! 

—.Mujer, tengo prisa. 

—Ven 

y,dame otro. 

— Adiós. 

— ¡Ingrato!... 

A. E. 

CURIOSIDADES 

Impuesto á las campanas.—La manzana.—Los bebedores 

de sangre. 

Ploy comenzamos este artículo dando las 

gracias á un periódico italiano que lia te¬ 

nido una peregrina idea. 

El gobierno debe imponer una contri¬ 

bución á las campanas de las iglesias. Se¬ 

gún el citado periódico se dividirían para 

esto en clases, atendiendo á su tamaño. La 

Qampana colosal, que nos atolondra á cada 

momento con su clamoreo, pagaría 100 ó 

200 liras abaño, y la pequeña y ladina es¬ 

quila que nosylespierta todas las mañanas, 

25 ó 30 liras. 

Hay más; los ministros que se resistan á 

este impuesto, oblíganse á venderle estas 

campanas al Estado, el que liará de ellas 

algo más útil. 

No creemos que se realice tal idea, aun¬ 

que á nadie perjudica, puesto que este im¬ 

puesto lo pagarían entre aquellos fieles afi¬ 

cionados al repique. 

:}: * 

Es inconcebible que nuestros primeros 

padres pecaran por comer allá en el Paraí¬ 

so alguna que otra manzana, cuando se¬ 

gún el The Sstandard es este uno de los 

elementos mejores y más nutritivos. No es 

posible que Dios hiciera tan buen fruto pa- 
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ra negarlo al hombro y éste debió jugarle 

alguna otra mala pasada. 

Dejsde las columnas del citado periódico 

inglés, un sabio y conocido doctor, dice, 

que la manzana es la fruta más sana, nu¬ 

tritiva é higiénica de cuantas se conocen. 

Rejuvenece y reconstituye el organismo, 

limpia el hígado y dá fósforo al cerebro. 

Se digiere en el corto espacio de 85 minu¬ 

tos y se recomienda á los pobres como base 

de una alimentación saludable. 

¡Quién lo creyera! ¡Un fruto tan malde¬ 

cido por todos! 

Conque... ¡á comer manzanas! 
■i- . * * 

¡No os asustéis! Es una noticia que da 

un periódico de Nueva-York /Los bebedores 

de sangre! Hace un año se presentó en 

Nansas City, un profeta que tenía muchos 

discípulos entre los habitantes supersticio¬ 

sos de aquella región. Aconsejaba beber 

sangre humana, como remedio contra toda 

enfermedad. Creció esta secta, y dieron en 

dar sangre á los enfermos, cometiendo los 

abusos más odiosos. 

Llamada la atención de la policía, un 

agente sorprendió en su casa á uno de es¬ 

tos creyentes que se hallaba enfermo, y 

encontró á sus dos hijos en un estado la¬ 

mentable. 

En los cuerpos de los niños fueron encon¬ 

tradas innumerables cicatrices, que ellos 

negaban fueran motivadas por frecuentes 

sangrías, mas al fin confesaron el hecho, 

afirmando que era mucha la sangre que 

para curarse bebía su padre. 

KALABEE. 

NOCTURNO 

Al salir una noche de Eslava 

cruzaba las calles 

de muy mal humor,' 

porque yo sin querer me acordaba 

de ciertos detalles 

que causan temor. 

Las doce serían, la noche era oscura 

y el viento imitaba 

tan lúgubre són 

que con grande temor y amargura, 

sin ver, me internaba 

por un callejón. 

En horas tan tristes, no hay alma que pueda 

con ser arrogante 

negar que tembló 

si se acuerda, según Espronceda, 

de aquel estudiante 

que el diablo llevó. 

Las piernas ligeras, la mente turbada, 

pensando en la historia 

del de Montemar, 

me decía en mi marcha agitada: 

«maldita memoria 

que me hace temblar.» 

Cien espectros" al ver espantado 

salir de un recodo 

cual negro capuz 

no corría, volaba asustado, 

salvándolo todo, 

buscando una luz. 

Por fin la distingo lejana é incierta 

saliendo de alguna 

caverna infernal; 

me aproximo y abriendo la puerta 

por dicha y fortuna 

termina mi mal. 

De temores ya libré me veo 

sentado á una mesa 

de aquel cuchitril, 

y qué amable y con qué buen dosco 

me sirve Teresa 

de un rico pemil. 

Mas, ¡ay! ijnc le hinco los dientes y en pos 

reniego, me apuro, 

maldigo el figón . 

y digo á Teresa chillando:—¡Por Dios, 

si está esto más duro 

que un guardacantón! 

José Pérez Adsxjar 



EFECTOS DEL VINO.-por E. S 

Que el vino se ha subido 

Lo digo con franqueza, 

Si señor; se ha subido 

A mi cabeza. 
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Y no quiero hacer el burro 

Todas las chicas me miran 

Como quien dice: ¡Qué curro! 

—cJZr^0093 Per“an0ntes SObre oristaI> madera-lata y «lase de metales. 
“ “:s;n Cama3 *•- etc.—Perfección, rapidez y economía 

en trabajos de Comercio y todo lo concerniente al ramo. 
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CAMINO DE PERDICION 

NOVELA ORIGINAL 

(continuación) 

III. 

En un café cantante. 

Hoy me ha acompañado Armando á un 

cafó cantante. Tal bullicio de ideas, tal 

caos de impresiones rápidas y vistas como 

en sueños hierve en mi cabeza, que ignoro 

lo que he visto, con quién he hablado, lo 

que he hecho... en fin, que sólo conservo 

vagos recuerdos de la bulliciosa noche que 

acaba de transcurrir. 

Entramos, por un callejón, en un salón 

espléndidamente iluminado, cuya atmósfe¬ 

ra, llena completamente de humo, no me 

ha dejado ver de pronto el escenario, que 

en un extremo se elevaba. El público de 

abajo, pues el salón tiene dos pisos, habla¬ 

ba, reía, bebía y fumaba, formando en 

conjunto un barullo que me aturdía al prin¬ 

cipio lo que no es decible, el cual, á cada 

movimiento obsceno de las cantantes, era 

interrumpido por gritos y aclamaciones. 

En los pises, elegantes caballeros conver¬ 

saban, ante mesas bien provistas, con be¬ 

llas señoras, con las que parecían tener 

gran confianza. En los pisos había bonitos 

palcos; entramos en uno do ellos, con mi 

amigo y algunos compañeros suyos, y des¬ 

de allí he podido ver perfectamente cuanto 

se ha representado. 

Multitud de artistas han salido á cantar 

couplets, y, en verdad, lo hicieron bastante 

mal. Pero esto no importa para que se las 

aplauda; aquel público degradado no pide 

más que buenas mujeres y mucha inten¬ 

ción y desvergüenza al cantar las piezas de 

música. Todas ellas iban vestidas con tan¬ 

to lujo como indecencia. Una falda negra, 

que les llega sólo á la rodilla, ofrece á la 

vista del público un par de piernas, más ó 

menos auténticas, y un escote desmesurado 

descubre exuberantes formas, que arran¬ 

can desaforados gritos del público, cuya 

pasión se complacen en excitar las can¬ 

tantes. 

Pero cuando llegó la excitación á su col¬ 

mo fue al final, en que bailaron dos pare¬ 

jas, en revuelta confusión de movimientos, 

á cual más libertino, un baile que me dijo 

Armando era de origen francés y se llama¬ 

ba cancán. 

(Se continuará.) 

ElOy DOjS MENDIOOjS 

I 

Ambos lo somos; los dos 

sufrimos igual desgracia: 

tú, en la ancianidad decrépita; 

yo, en la juventud lozana. 

Mas no sé cuál de nosotros 

es el más digno de lástima, 

pues que los dos mendigamos 

con identidad de ansias, 

¡tú, el sustento para el cuerpo! 

¡yo, el sustento para el alma! 

II 

Pero tú eres más dichoso 

¿qué duda cabe? tú hallas 

quien te dé un trozo de pán 

con el que tu hambre so aplaca, 

encontrando así á tus malos, 

si no fin. al menos calma; 

¡que en la caridad esperas 

y ésta en el mundo no falta! 

mas yo que imploro pasión, 

pasión ardiente y sin tasa, 

y en el desinterés fio 

¡cuando no existe! mi ansia 
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que nadie saciar pretende, 

va en aumento ¡y nunca acaba 

de hacer llorar á mis ojos 

y destrozar mis entrañas! 

III 

Por eso eres más dichoso 

aunque te cubran las canas, 

y son mis cabellos negros 

como del cuervo las alas. 

¡Y con ser los dos mendigos 

soy yo más digno de lástima! 

que es más fácil encontrar 

en nuestra existencia amarga 

¡el alimento del cuerpo 

que el alimento del alma!! 

J. Martínez Medina. 

CANTARES 

Según dicen, en el mundo 

no conocieron las perlas 

hasta que tú no viniste 

y empezaste á tener penas. 

Me lia contado un serafín 

que en la gloria hay gran escándalo, 

pues todos los angelitos 

te quieren guardar un lado. 

Si mi morena va á misa, 

gana el diablo más que Dios; 

porque hasta á los más devotos 

les quita la devoción. 

Cuando hizo Dios el espacio 

no se fijó en las estrellas, 

hasta que después miró 

los ojos de mi morena. 

Son tus dientes tan bonitos, 

porque dicen los hicieron 

para que se entretuvieran 

los angelitos del cielo. 

Cuando murió Jesucristo 

hubo dos días tinieblas; 

¡como que estaba llorando 

por su muerte mi morena! 

Pómulo Muro. 

LA QUE AMO 

Es do tez blanca,Cabios sonrosados, 

-de color vivo, más que la cereza; 

tiene dos ojos negros cual la tinta, 

mucho más negros que sus negras trenzas. 

Tiene las manos cual la nieve blancas, 

tiene los ¡rieses breves cual... lo breve, 

tiene, en fin, ¡vaya! ¿pero á qué cansarme? 

todas las gracias, todas, ella tiene. 

Tiene su talle el talle de. la estátua, 

que, cual la palma, altiva se cimbrea; 

y además tiene.'., tiene... ¡valí! ¿lo digo?... 

¡¡diez mil duros de renta!! 

Ricardo Claret Eábrega. 

Bonita situación la mía. ¡Cualquiera sale 

airoso de ella! Porque vamos á ver ¿cómo, 

diablos se escribe una revista de teatros 

cuando no hay asuntos do qué tratar? Co¬ 

mo que parecen querer tomar parte los 

teatros en la huelga general que se anuncia 

para primeros de mes. El Principal, ce¬ 

rrado mientras se está ensayando la zar¬ 

zuela de gran espectáculo España; del Li¬ 

ceo, casi podemos decir lo mismo, pues 

han terminado las representaciones de Mes- 

salina, y solo do noche en noche se dan en 

nuestro primer coliseo algunos conciertos 

bajo la dirección del Sr. Groula; en el Tí- 

voli Carmen y /Sobrinos, /Sobrinos y Car¬ 

men, hasta el lunes en que se despedirán las 



LEYENDO 

Por lo visto en el «Eldorado» todo cuanto ponen en 

escena se aplaude á rabiar. 

Lo dice la empresa... punto redondo. 
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compañías cío zarzuela y ópera; el Gaya- 
rre continúa siendo el refugio de los afi¬ 

cionados á las funciones de ópera. Para 

ayer se anunciaba el beneficio del bajo 

Sr. Villani que prometía estar muy concu¬ 

rrido. Y continuemos. 

Novedades. —Uno de los días ele la. 

próxima semana se despedirá de nosotros 

la sin par actriz dramática señora Duse 

que tantos aplausos fia merecido del pú- 
\ 

blico barcelonés en la corta temporada que 

fia trabajado en esta población. 

El Eldorado fia sabido aprovechar las 

circunstancias reuniendo una' compañía de 

las mejores do zarzuela que fiemos visto en 

Barcelona, con artistas para todos los gus¬ 

tos, que le proporciona cada nociré un lle¬ 

no completo. Vaya, que la empresa fia dado 

con la verdadera piedra filosofal. 

Circo.—El jueves volvió á tomar parte 

en las funciones do este teatro la célebre 

cantaora y simpática primera tiple señorita 

María Montes. Largo tiempo alejada de la 

escena por la enfermedad que la aquejaba 

vuelve á reaparecer ante el público com¬ 

pletamente restablecida (según nuestras 

noticias) y dando el opio, como vulgar¬ 

mente se dice á cuantos van á oirla, que 

no son pocos. Recomiendo á mis lectores 

no dejen de llegarse alguna nocfie al im¬ 

provisado teatro ele la plaza de Cataluña, 

en la seguridad de que me lo agradecerán. 

En la tiple do que fiablo se admira la ar¬ 

tista, con todo aquel chic especial de las 

españolas de sangre sóbre las mujeres, que 

atesora un conjunto de perfecciones y que 

posee aquel fuego peculiar de las jemhras 

que han nacido bajo el hermoso cielo de 

nuestra patria. Y pordonen Vds. esta di¬ 

gresión. 

Ha sido recibida con aceptación la tiple 

Sra. Dorinda Rodríguez, que en unión con 

la Srta. Montos, creemos proporcionarán 

buenas entradas á la empresa. 

¿Se les fia ocurrido alguna vez á Vds. 

asistir á una función do tarde? Líbreles 

Dios de ir. Las empresas, que en esto 

obran según su realísima voluntad, pues el 

Gobernador no interviene en tales nimie¬ 

dades, despachan todas las entradas que se 

solicitan, importándoselas poco que pene¬ 

tre en el teatro doble número de especta¬ 

dores que caben eli él y por más que estén 

convencidas de que se quedarán muchos sin 

ver ni oir pizca de la representación. Esto, 

aparte de las innumerables molestias que 

ocasiona al público, da lugar á escenas 

como las que presenció hace algunas sema¬ 

nas. El teatro se hallaba lleno de bote en 

bote; corredores y pasadizos estaban ates¬ 

tados de espectadores, cerrando en estrecho 

círculo á los de la platea, á los que no per¬ 

mitían salir sin formal batalla en defensa 

del derecho de ocupación. De pronto un 

guardia de orden público trató de hacer 

franqueable el paso, oprimiendo el vientre 

de los que estaban en primera fila, cual si 

tratara de saber si llevaban matute, dando 

lugar á gritos, protestas justísimas y á la 

desaparición do algunos relojes. Hasta 

aquí nada tiene esto de particular que di¬ 

gamos pero ¡tate! se le ocurre á uno ob¬ 

servar al polizonte que le cosquilleaba rato 

fiá que la obligación de los representantes 

del señor Gobernador era la de obligar á 

la empresa á devolver el importe de las 

entradas despachadas de más á todo el que 

lo solicitase, y no el molestar á los espec¬ 

tadores burlados que trataban de colocarse 

de la manera menos incómoda para poder 

ver y oir algo ele lo que debieran de ver 

perfectamente y sentados; y ya está el po¬ 

lizonte sacando á empujones al paciente 

que trata de conducir al Gobierno civil, 

nada menos que por haber dado gritos y 

promovido cou ellos escándalo alterando 

el Orden público (?j. No lo extrañamos. 

¿Desde cuándo puede un español pedir quo 
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se le respete un derecho? Bastantes dere¬ 

chos tenemos con pagar la contribución y 

con usar capa sin pagar recargo. 

Veo he de poner punto final, pues me 

he extendido demasiado. Pero queda la 

cuestión sobre la mesa. 

Hasta el domingo. 

Luis Collbert. 

ALFILEEAZOS 

Dice «El Diluvio»: 

«¿Es cierto que el sefior Rius y Taulet, 

ex*a.lcaddé. de Barcelona, tiene aún á sus 

órdenes dos ordenanzas de la Guardia Mu¬ 

nicipal? Así se nos asegura; y si la noticia 

es exacta, preguntamos: ¿con qué derecho 

dispone el señor Rius y Taulet de dos 

individuos que pertenecen á un cuerpo 

que es costeado con fondos comunales?. 

Y también preguntamos: ¿con qué dere¬ 

cho el jefe de la Guardia Municipal 

dispone que los individuos do un cuerpo 

llamado á prestar servicios públicos y pe¬ 

culiares de su instituto, abandonen dicho 

servicio para sentar plaza de criados, roca¬ 

deros ó lacayos de un individuo que, por 

alcalde que haya sido, hoy es ni más ni 

menos que un caballero particular como 

otro cualquiera?» 

Pues con ningún derecho, con ninguno. 

Del propio diario. 

«Anteanoche el doctor Corominas diser¬ 

tó en el Ateneo Barcelonés y su discurso 

produjo sensación en el auditorio, siendo 

después motivo de acalorada controversia. 

El disertante empleó una hora y media, 

por lo menos, en atacar el procedimiento 

antirrábico del doctor Pasteur y muy espe¬ 

cialmente, de una manera sañuda, el que 

está practicando en el Laboratorio Micro- 

15 

biológico Municipal el doctor Ferrán. Este 

no se encontraba en el salón, pero sí figu¬ 

raba entre los presentes su ayudante el 

señor Paul i. En general la opinión predo¬ 

minante era la de que en la disertación del 

doctor Corominas se notaba, aparte de una 

argumentación seria, una pasión que no 

cuadra en las cuestiones científicas. Al¬ 

guien recordaba que años atrás entre el 

doctor Ferrán y el disertante medió una 

cuestión de amor propio. La sesión de an¬ 

teanoche es posible que sea la primera do 

otras que ofrezcan mayor interés y atrai¬ 

gan numerosa concurrencia á los salones 

del Ateneo.» 

Sentimos deje de animar las disertacio¬ 

nes del Ateneo un espíritu elevado como 

hasta aquí, pero de escuchar ataques in¬ 

justificados que fácilmente- darán lugar á 

defensas brillantes á vernos condonados 

oyendo contar Historia.universal á Poggio 

desde la cátedra del Fomento, preferimos 

lo segundo. 

Devolvemos el saludo y establecemos 

gustosos el cambio con La Campana de Va- 

lladolid, La Alianza y El Estudiante de 

Granada, El Pobrecito hablador de Madrid, 

La Academia de Barcelona y La Pipa de 

Reus, que nos han honrado con su yisita. 

CORREO 

Sr. D. R. C. F.—Barcelona.—Sírvase pasar por es¬ 
ta redacción. (Despacito: los martes, .jueves y sába¬ 
dos laborables do 12 á 1. 

Sres. D. J. M. M. y D. A. N.—Xo sé dónde.—Sus 
Saetas sirven, poro no para publicarse. . 

Sr. D. L. X.—Salamanca.—So publicará todo. 
Sr. D. S. P.—Madrid,.—No señor; gracias por el 

ofrecimiento, Y. posee un gran medio para deshacer¬ 
se do su suegro, si es que lo tiene: léalo sus Cadencias. 

Sr. R. O. L.—Barcelona.—Anotado. Sirvo ¡Tu Re¬ 
trato! Poro recuerdo Y. que las cuartillas para la 
imprenta so escriben solo por una cara. 

Las demás composiciones recibidas no pueden pu¬ 

blicarse. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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Á NUESTROS LECTORES 

No liá muchos números anunciamos á 

nuestros constantes favorecedores que in¬ 

troduciríamos notables mejoras en el pe¬ 

riódico, algunas de las cuales introducimos 

ya en el presente número. 

Deseosos de corresponder al favor que 

el público nos viene dispensando, del que 

nos ha dado brillante prueba comprando 

cuantos ejemplares teníamos del último 

número, y no reparando en sacrificios, de¬ 

terminamos cambiar la portada, confiando 

dicho trabajo al reputado dibujante señor 

Canibell, y mejorar en lo posible los gra¬ 

bados. 

Conste, sin embargo, que esto solo es el 

principio de lo que prometimos. Conque 

¡á suscribirse! 

La Redacción. 

REVISTA DE LA SEMANA 

De la quincena debiera decir el epígrafe, 

puesto que pienso hablar de la Semana 

Santa, atendiendo á la circunstancia de no 

haber aparecido El Nuevo Intermedio el 

sábado último, con motivo de introducirse 

en el periódico algunas reformas artísticas 

y materiales, que apreciarán debidamente 

nuestros amables favorecedores. 

(i) Por falta de espacio no podemos insertar la revísta de 
la novillada del domingo. 

* 
* * 

¡Semana Santa! Estas palabras, cuán di¬ 

versas ideas harán acudir en tropel según 

los oidos del que las escucha.... Y si no me 

expresé con la debida claridad, sustituyo 

las anteriores por las siguientes, frases se¬ 

gún el propietario ó propietaria de los oídos 

que las escuchen. 

La Semana Santa es para el ferviente ca¬ 

tólico una fecha solemnísima en que se hon¬ 

ra la pasión del Redentor del mundo» La 

meditación, el recogimiento, la mortifica¬ 

ción, el ayuno, la oración y la penitencia, 

son resultantes lógicos de este modo de 

pensar. 

¿Pero os lo mismo la Semana Santa para 

el incrédulo, falto de todo sentimiento re¬ 

ligioso? ¿es lo mismo para el frívolo ó el in¬ 

diferente? ¿es lo mismo para la muchacha 

coqueta, para el sietemesino sin sentido, 

para la casada ligera, para el marido celo¬ 

so, para tantos otros que no nombro en ob¬ 

sequio á la brevedad? En modo alguno. 

Misión difícil, propia para lucimiento de 

inteligencia más brillante que la mía, sería 

disertar un rato sobre los distintos modos 

como se considera la festividad de la Sema¬ 

na Santa, según el ideal de cada uno, el es¬ 

tado en que se halla, la manera como con¬ 

cibe. Pero ya que yo no debo entrar en te¬ 

rreno tan pedregoso, permitidme que os 

bosqueje. ligeramente unos cuantos tipos 

que observó del natural. 
¡i: 

* * 

Prescindamos de lo que es elemento prin¬ 

cipal. Nosotros no hemos de andar por las 

ramas. No describamos la iglesia, engala¬ 

nada con colgaduras del color de la muer¬ 

te, ocupada por una multitud ele fieles que 

se agitan al impulso de la oleada de gente 

que entra y sale, á semejanza de las aguas 

en el mar, empujadas por la corriente; no 

reparemos en el altar, recargado de luces 

que dañan la vista, envuelto en una nube 
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de lmmo asfixiante, que con 'el color de las 

paredes del templo, el resplandor de la lu- 

npnaria y los cantos- lúgubres que entonan 

cien voces roncas, contribuye á.formar un 

conjunto imponente, grandioso. 

Salgamos á la puerta, acerquémonos, 

que no es cosa de recibir pisotones, junto 

al saco donde guarda el tomillo la indus¬ 

tríala de temporada. Observemos. 

Aquí van dos vejetes, ochentones los dos; 

quisiera describirlos, pero me falta tiempo: 

él va de gran sombrero de copa, ó si que¬ 

réis, de sombrero de gran copa; reluce mu¬ 

cho aún; se lo pone anualmente en estos 

días, desde que lo compró para el acto de 

su enlace. ¡Cuántos monumentos habrá vi¬ 

sitado el sombrero! Es ya él mismo un mo¬ 

numento á la constancia marital, que á los 

ochenta abriles goza aún, acompañando á 

su costilla para que visite los templos. Una 

pareja feliz. Casi la tengo envidia. Entran 

en la casa del Señor subiendo pausadamen¬ 

te los cuatro escalones que á ella dan acce¬ 

so, no sin antes haberse provisto de la hier¬ 

ba aromática. 

[ Pero, allá vienen unos recién casados; se 

les conoce en.... la cara; alta y esbelta ella, 

gallardo él. ¡Qué satisfación respiran am¬ 

bos! Permitidme que dude del fervor reli¬ 

gioso de la pareja; paréceme que siguen 

templos, él como mostrando á la faz del 

mundo y con orgullo su delicada adquisi¬ 

ción; ella, muellemente apoyada en el bra¬ 

zo del esposo, cual si mostrara un escudo 

de gran valer, dando envidia á las soltero¬ 

nas que pasan Estiradas, repartiendo mira¬ 

das dignas de compasión á troche y moche. 

También penetran en el templo, pero estos 

salvan los peldaños con la ligereza del 

gamo. 

Ilusos, fue la frase que se escapó de mis- 

labios ai ver desaparecer los dos tortolillos. 

A lo lejos diviso varios personajes. Una 

madre bien puesta, con una hija mejor pa¬ 

recida y muy jovencita aún. ¡Qué bien las 

sienta á las dos la mantilla! Mujeres, des¬ 

terrad el ridículo sombrero, esta importa¬ 

ción exótica y anti-estética que afea vues¬ 

tro semblante. La española mantilla es 

marco que comunica la belleza á vuestras 

facciones. Creedme, españolas; lo mejor 

que tenemos en este desgraciado, país sois 

vosotras, sois de nuestros productos el más 

hermoso. Sed pues proteccionistas acérri¬ 

mas en este punto tan capital de vuestra 

industria, desdeñad la moda francesa que 

se impone y lograréis acaso, imponer la 

española, ó al menos pasar por lo más sa¬ 

broso y original de cuanto se cría en la 

tierra de los fósforos, como llamaba á Es¬ 

paña uno de la otra parte del Pirineo. 

Mas dejémonos de consejos y observemos 

á mis dos personajes. No: son tres ya, que 

sigue detras de ellos un silbante. Van vi¬ 

niendo. Ya llegaron; la hija por descuido 

quédase algunos centímetros atrás; con¬ 

fúndese en la oleada de gente, no sin que 

yo note cómo el pollo mete mano á su bol¬ 

sillo, saca un billetito, que es de suponer 

sería perfumado, y lo lanza á manos de la 

incauta Inés. Penetran en la iglesia y yo 

también.... porque veo tengo ya mucho es¬ 

crito y debo despedirme de mis lectores 

después de dos preguntas. 

¿Cómo probaron las pascuas? 

¿Y cómo prueban las noticias de Madrid, 

referentes á nuestros belicosos generales? 

Fermín. 

Á CARMEN 

¡Carmen, qixién fuera esa flor, 

que colocada en’ el pecho, 

con aire tan satisfecho, 

la miras con tanto amor! 

¡Quién fuera esa flor bendita 
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—No lo creo» ¿Cómo ha do cantar con sen* 
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Plaza vacante, 
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á quien tanto te pareces, 

que puede contar las veces 

que tu corazón palpita! 

¡Olí, quién fuera ese capullo 

que tu linda mano toma 

y que confunde el aroma 

con el suave aliento tuyo! 

¡Oh! sí, envidio, lo confieso, 

á esa linda florecida, 

émulo de tu mejilla 

en quien estampas un beso. 

Y que con tantas delicias 

entre mortales congojas, 

vá quedándose sin hojas 

al peso de tus caricias. 

Ella, mustia se vá abriendo 

de tus halagos cansada, 

y yo por una mirada, 

Cannencita, estoy muriendo. 

Ella, ya hasta con desdén 

tus hermosos labios toca, 

y á mí el. roce de tu boca 

me haría ver un edén. 

Ella apura hasta el hastío 

la ambrosía de tus labios, 

y yo apuro los agravios 

de tu indolente desvío. 

A mí me diera tu encanto, 

el deleite más profundo. 

Así Carmen, en el mundo 

¡unos tan poco, otros tanto! 

Cuando solo quede el tallo 

de tu favorita flor, 

recuerda, sí, por favor 

la situación en que me. hallo. 

Cuando tú con gracia tanta 

sobre sus hojas caídas 

y por el suelo esparcidas 

pongas tu hechicera planta. 

Recuerda que ha sucumbido 

á tu caricia importuna, 

y que yo no he recibido 

Carmen, ¡ni siquiera una! 

M. Lastra y M. 

¡TU RETRATO' 

(A ROSITA) 

¡Qué triste y qué alegre estoy! 

pues en mi álbum poseo 

un retrato que enloquece 

y en él á tu imagen veo. 

Si alegría experimenta 

mi alma al verle es de verdad, 

pues el álbum se embellece 

con tan suprema beldad. 

Si al revés, se muestra triste 

á este efecto, hay para tal. 

No se contenta con copia, 

le falta. ¡el original! 

Ramón Ojeda López 

íyU ffj/a íT» evln e\U s\I/? «J/4 SÚ4 'Ól4 'Ú4 «Ú4 

DIÁLOGO 

...Y ahora que hablamos de teatros La 

* semana pasada estuve á ver á la Duse, po¬ 

cos días antes de concluir. 

' —¿Te ha gustado? 

—Mucho. Es una gran actriz. 

•—¿Y su repertorio? 

—El más apropósito para ella. No hace 

como algunas compañías españolas que no 

lucen más repertorio que el francés. 

-—No, hombre, no es tanto. 

—¿Que no? Escucha, para que te con¬ 

venzas, las obras que puso en escena la 

compañía de la Sra. Tubau en la última 

temporada. Todas se redujeron á Frcinci- 

ll on, La Extranjera, Frou-Frou, Batalla de 

Famas y otras por el mismo estilo. 

—¿Todas francesas? 

—Sí, hombre, traducciones del francés. 

Estábamos condenados á traducción perpé- 

tua. Era inútil'que esperases á que hicie¬ 

sen una obra española para ir á verla, no re¬ 

presentaron ninguna. ¡Como sien España 
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estuviéramos tan desprovistos de buenos 

autores! 

—Por desgracia, no hay muchos. 

—Convengo en que no sobran, pero con¬ 

tamos con algunos que no tienen nada que 

envidiar á los extrangis. 

—¿Y... cuáles son? 

—¡Pero señor, te has vuelto tonto! Pues 

tenemos á José Echegaray, Dicenta, Cano, 

Sellés y otros varios. 

—Efectivamente, son buenos, pero des¬ 

engáñate, el público ha demostrado que no 

quiere dramas. 

-—¿Quiere comedias? Pues ahí están Mi¬ 

guel Echegaray, Enrique Gaspar, Vital 

Aza y muchos más, que supongo no ten¬ 

drás la pretensión de negarme que escri¬ 

ben bien. Pero... no señor, á nuestras prin¬ 

cipales compañías las da la manía de re¬ 

presentar obras extranjeras. Menos mal 

Mario, que á pesar de que pone en escena 

muchas traducciones, nos da á conocer 

comedias de nuestros principales autores. 

—Entonces no te podrás quejar de Vico. 

—Este célebre actor, junto con el emi¬ 

nente y malogrado Rafael Calvo, sostuvo 

•briosamente nuestro hermoso teatro de 

Lope y de Calderón, alternando con nues¬ 

tros modernos dramaturgos. Pero para de 

contar, y si no, pasemos revista: En Nove¬ 

dades la compañía do la Duse cuando toda¬ 

vía actuaba, llevaba á aquel coliseo distin¬ 

guida concurrencia. En el Principal no hay 

nada y, por otra parte, cuando estaba la 

compañía de Palencia ya sabemos qué cla¬ 

se de repertorio ponía en escena; en el El- 

dorado piezas sin importancia; en el Circo 

piececitas insulsas y revistas sin argumen¬ 

to ni cosa que lo parezca; en el Romea sos¬ 

tienen perfectamente el teatro regional, y 

en el Gay arre, ópera. 

Conque, ya ves si tengo ó no razón. 

—Pero el público, tiene-la culpa de ello. 

—Alguna parte tiene el público que si 

no aplaudiese las funciones traducidas y 

las pornográficas i los escritores se verían 

en la necesidad de no traducir ó de crear 

comedias ó piezas, de algún mérito al me¬ 

nos; pero los autores ven que se aceptan 

sus traducciones y sus obrillas y se evitan 

el trabajo de escribir obras con verdadero 

argumento y fin moral. 

Y también tienen bastante culpa algu¬ 

nos críticos que describen y se entusias¬ 

man, no ante las facultades artísticas de 

una actriz, sino ante el bonito rostro, bue¬ 

nas formas y pies lindos y breves... 

-—De modo que tú crees que nuestro 

público no tiene gran afición al arte pa¬ 

trio. 

—Mucha parte, sí; pero otra parte, lió. 

—Pues yo te demostraré lo contrario; 

mira si los españoles tenemos afición á 

nuestras artes, que hay muy pocos á los 

cuales no gusten los toros. 

—Eso es muy diferente. Los toros no se 

hacen en ninguna otra nación que España 

con el típico carácter que aquí tienen y 

como en ningún otro país hay toros, resul¬ 

ta que estos no se pueden traducir, que si 

se pudiese, los traducían, vaya si los tra¬ 

ducían. 

—¡Qué cosas tienes! ¿Hablemos de otra 

cosa? 

—Corriente, hablemos de otra cosa. 

Fernán-Luis. 

OPINIONES 

I. 

¿Te acuerdas, querido, cuando éramos chicos 

y al pie de aquel árbol nudoso y añejo 

historias de amores, de nobles y ricos, 

yo te refería lo mismo que un viejo? 

¿Te acuerdas las noches tranquilas, serenas, 
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que allí hemos pasado contándonos cuentos, 

brillando la luna cual llena de penas, 

luciendo de estrellas los cientos y cientos? 

¿Recuerdas las veces que hablando de amores 

negué su existencia cual dicha ilusoria, 

negué sus perfumes, gorjeos y flores, 

cual hace el ateo que niega la gloria? 

Pues yo que el cariño creía, ¡inocente! 

que no dimanaba de allá de los cielos, 

ahora, si vieras, me abraso en ardiente 

pasión y estoy loco de amor y de celos. 

¿Verdad que te extraña mi noble franqueza? 

Pues amo de veras á un ángel hermoso, 

que es todo inocencia, candor y belleza, 

y espero muy pronto llamarme su esposo. 

II. 

Perdona, querido, que no te haya escrito. 

¡El amor!... ¡Los goces!... ¡La luna de miel!... 

Todo esto fué haciendo, poquito á poquito, 

borrar el recuerdo de amigo tan fiel. 

Mas hoy, de aquel fuego, de aquel Etna hecho, 

tan sólo me queda, confuso y lejano, 

un grato recuerdo, que amor en mi pecho, 

si vino de pronto se fué tan ufano. 

Quisiera, como antes, decirte mis goces, 

en estas cuestiones mi modo de ver, 

y alguna cosilla que tú desconoces; 

mas... perdona y piensa que no puede ser. 

¡Si fuera posible!... Pero hay que callar... 

¿Qué voy á decirte? Que tuve razón 

el día en que, niños, me oiste exclamar: 

¡La dicha en amores es sólo ilusión! 

III. 

Todo esto me escribe con gracia y con arte 

Perico, un amigo bastante buen chico; 

si acaso no llega, lector, á gustarte, 

de veras lo siento, y... ¡allá tú y Perico! 

José Pérez Adsuar, 

RETAZOS111 

Era tal de Honorato la tristeza, 

(l) Del libro en preparación Cuentos increíbles. 

que á veces, ante el Cristo, reclinando 

su ya ardiente cabeza, 

inmóvil se quedaba largas horas, 

cual si estuviera estático escuchando 

yo no sé qué palabras seductoras. 

Si oprimía las teclas con su mano, 

por encanto, sin duda sobrehumano, 

más qué notas, lanzaban un gemido; 

y la gente pensaba 

que aquel órgano, viejo y carcomido, 

por arte del demonio suspiraba. 

¡Suspiraba! sí tal, razón había; 

pues el canto al buen Dios, de allí salía 

con un algo mezclado, 

que, dejando el amor de Dios á un lado, 

algo de amor terreno descubría. 

Al escuchar atento 

al organista aquel de aquel convento, 

nadie contuvo el llanto; 

que era un aye profundo cada canto, 

cada nota un lamento. 

Del templo en una nave silenciosa 

le vi al fin, y su imagen prodigiosa 

guardo aquí con respeto; 

pues era el hombre aquel tan sobrehumano, 

que parecióme ver á un esqueleto 

envuelto en el sayal de franciscano. 

Inocencio de Oña. 

CAMINO DE PERDICION 

NOVELA ORIGINAL 

(continuación) 

IV. 

Eloísa. 

i ay 
i 

• . ;>T 

El hombre se ha dicho que se acostum- 
* 

bra á todo, y creo que es verdad. Aquel 

bullicio y alboroto que tanto me aturdían 

cuando por primera vez visité un café can¬ 

tante, hoy me atraen; aquella atmósfera 
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impregnada de humo me gusta, y, sin dar¬ 

me cuenta de ello, profiero aquellos gritos 

que tan soeces y asquerosos me parecían 

antes. 

Al principio me aburría soberanamente 

ó me ponía casi ebrio, saliendo del café 

atontado y con voluptuosas imágenes en 

mi imaginación; pero, ¡cosa extraña! al día 

siguiente volvía, casi inconscientemente. 

Pero ahora ya no voy indiferente, ahora 

paso en él la tarde y la noche al lado de un 

ser ideal que está loco por mí, ahora vamos 

al café cantante con mi querida Eloísa, 

que tanto me quiere y no puede separarse 

un momento de mí. En Eloísa he encontra¬ 

do un amor desconocido para mí, un amor 

sensible y expresivo, que rechaza todo mi¬ 

ramiento de conveniencia para entregarse 

completamente en brazos del goce y del 

placer. 

Eloísa es una esbelta joven de veinte 

abriles, alta, morena y capaz de hacer her¬ 

vir los yesos al mismísimo convidado de 

piedra. Más bien delgada que gruesa, tiene 

unos ojos de esos que descubren en una mi¬ 

rada todo un cielo de ilusiones y placer, 

esos ojos que atraen, subyugan y domi¬ 

nan. 

La conocí hará unos días. Hablábamos 

varios amigos en un palco mientras bebía¬ 

mos á sorbos el café, cuando ella entró, y, 

después de saludar á Armando, que me 

presentó, sentóse como por descuido á mi 

lado. Al poco rato habíamos trabado ya fa¬ 

miliar conversación; ella me había dicho 
1 

cuán simpático le había sido desde que me 

había visto, y que por mí era capaz de 

cualquier locura. Convidóla á tomar una 

copita que aceptó por no despreciármela. 

Al siguiente día adquirí ya con Eloísa la 

mayor intimidad. Sentados, como la víspe¬ 

ra, en el interior del palco, me refirió su 

desgraciada historia. Estaba divina. Senta¬ 

da junto á mí, con sus cabellos rozándome 

'la cara, con su cintura rodeada estrecha¬ 

mente por mi brazo, contemplaba el tesoro 

de hermosura que junto á mí hablaba, sin 

poder explicarme lo qué por mí pasaba. 

Aquella noche transcurrió para mí como en 

sueños; sólo recuerdo que en nuestro entu¬ 

siasmo nos abrazamos frenéticamente algu¬ 

nas veces, y que concluida la función, la 

acompañó á su casa. 

(Se continuará.) 

Hallo en tí el sér más perfecto 

que imaginárseme caite. 

Te conservo en la memoria 

como se guarda el diamante 

metido en el tosco estuche 

que por ser tal, nada vale. 

Yo te encuentro por doquier 

donde mi vista se clave, 

te miro al salir el sol 

surgir con él de los mares 

y revestirme de luz, 

con los pliegues de tu traje. 

Considero tu sonrisa 

contemplando los rosales 

al entreabrirse las hojas 

de sus flores á millares. 

Escucho tu dulce voz 

en el canto de las aves: 

febril mi mente te busca, 

y admiro tu bella imágen 

retratada en las pupilas 

de los ojos de mi madre. 

Cuando lágrimas vertí 

tú viniste á consolarme 

y al ver que tu grato auxilio 

me transforma en sér más grande, 

busco til amor y te tomo 

por faro en mis tempestades, 

por consuelo en mis dolores 

y por Dios en mis altares. 



Huye esto pobre de España 
. Dejando & stt parentela. 
En la cara feo le vé 
Que es un maestro de escuela. 



focado* 4«3 natural, por Marta. 



14 EL NUEVO INTERMEDIO 

Sólo tú conduces bien 

de mi existencia la nave 

y cuando á dulces visiones 

me entrego en mis soledades, 

apareces á mi vista 

como el emblema del Arte. 

A. Elías. 

MORALEJA 

Herminia, el otro día 

se murió de una aguda pulmonía; 

y en cambio Juan Canal 

se murió, de un ataque cerebral. 

Lo cual prueba, que para fallecer 

es lo mismo ser hombre que mujer. 

Ricardo Claret Fábrega. 

DESDE LA BUTACA 

En la pasada semana lian inaugurado 

casi todos los teatros la temporada de pri¬ 

mavera, que parece no prueba muy bien 

(la primavera) á nuestro compañero en la 

prensa el Sr. Casan, pues está entre sá¬ 

banas á causa de una indisposición. ¡Prue¬ 

ban tan mal aquellos atracones de ojazos 

negros en esta época en que la sangre bu¬ 

lle! Y hablando en serio, deseamos á dicho 

señor que pueda continuar á la mayor bre¬ 

vedad sus tareas periodísticas. • 

Y vamos al caso. 

Principal.---No se inauguró la tempo¬ 

rada el pasado sábado, pero la debían 

inaugurar ayer, lo cual que si no es lo mis¬ 

mo, es diferente, ¡me parece! Estaba anun¬ 

ciado el estreno del viaje cómico-lírico 

España, de los Sres. Palencia y Caballero. 

En el próximo número hablaré á Vdes. de 

esta señora, que creo encontrará simpa¬ 

tías entre los barceloneses. 

Liceo.—Con Mefistófele ha abierto de 

nueva sus puertas. Esta ópera ha alcanza¬ 

do en la presente temporada una interpre¬ 

tación bastante ajustada, á. pesar de lo 

cual el público se mantuvo el domingo 

frío durante la mayor parte de la función, 

dejando de aplaudir algunos pasajes, que 

en verdad, merecían serlo. Fueron muy 

aplaudidos, empero, el prólogo, ejecutado 

magistralmente bajo la dirección del señor 

Goula, y la Sra. Borglii-Mamo en el acto 

tercero, que cantó haciendo gala de las dotes 

que posee y que más de una vez ha podido 

admirar nuestro público. 

El Sr. Moretti, encargado de la parte 

de Fausto, salió airoso de su papel á pesar 

de la prevención que parecía existir contra 

él, siendo bastante aplaudido, especial¬ 

mente en las romanzas del primer acto y 

del .epílogo. 

El Sr. Vidal, ya conocido en otras tem¬ 

poradas en el papel de Meústófele, y la 

Sra. Mattinzi, se mantuvieron á buena 

altura. 

El público llamó diversas veces á los 

cantantes al palco escénico al finalizar los 

últimos actos.. 

Contenta podría estar la empresa do 

nuestro primer coliseo si acudiera cada 

noche tan numerosa concurrencia como la 

que asistió á la primera función de la tem¬ 

porada. 

Eldorado.—Nada nuevo. La Srta. Cam¬ 

pos continúa haciendo las delicias de cuan¬ 

tos asisten á este teatro, en todas las obras 

en que toma parte y la célebre Martínez 

se hace aplaudir en Los Zangolotinos, en 

cuya obra se distinguen mucho los señores 

Boscli y Chaves. 

Gay arre.—El lunes debutaron con da 

ópera Un Bailo in Mascliera las Sras. An- 

gelini y Calvera y los Sres. Astillero y 

i 
*- 

1 
■ 
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Vázquez. Merece especial aplauso*el señor 

Astillero, que cantó con acierto el papel 

de Renato. 

Circo.—Afortunado lia estado el señor 

Bray en -la traducción de la ópera Carmen, 

que, pon vertida en zarzuela castellana, 

representóse el pasado lunes. Contra mi 

voluntad me veo precisado á ser breve. 

La Srta. Griorgio es lo suficientemente 

conocida de mis lectores en esta ópera para 

que fiable de ella. 

La Srta. Sendra se mantuvo á buen ni¬ 

vel en el papel de Micaela. 

El tenor Sr. G-arcín estuvo en general 

bien, haciendo de D. José. 

Sobresalió y mereció justísima ovación 

el Sr. Bassols en la parte de Escamillo, 

viéndose obligado á repetir la canción del 

toreador. 

Pero en cambio las partes secundarias 

dejaron que desear. 

Los coros bastante ajustados. Y la or¬ 

questa creemos inútil decir estuvo muy 

bien, sabiendo mis lectores la dirige el 

inteligente maestro Sr. Pérez Cabrero, al 

que no dudamos se debió en gran parte el 

éxito que obtuvo Carmen. 

En suma, que esta ópera que tantas ga¬ 

nancias fia proporcionado ya á diversos 

teatros de esta capital, promete ser nuevo 

filón, aún convertida en zarzuela, para la 

empresa del Circo. 

Alternando con Carmen continúan las 

tiples Srta. Montes y Sra. Rodríguez de¬ 

leitando al público, particularmente la 

primera. 

Phitar como querer, zarzuelita estrena- 

nada fiace ya días, es una obra sin argu¬ 

mento, trama ni desenlace, y que no puede 

gustar á naide, como no sea por su color 

verde subido. 

Y basta ya. Hasta la otra. 

15 

ALFILERAZOS 

La Epoca llama brioso artista á Ricardo 

Calvo. 

¿No le parece á usted señora conservado¬ 

ra que el epíteto no está en su lugar? Si sb 

tratara de un caballo.... Y yo no quiero ni 

remotamente suponer que usted baya teni¬ 

do intención de ofender en lo más mínimo 

al apreciable actor. 

Peligros á que conduce la insuficiencia 

del gacetillero-crítico. 

Advertimos por millonésima vez á nues¬ 

tros colaboradores, que las cuartillas para 

la imprenta, sólo se escriben por una cara. 

Los trabajos que se nos manden de.otro 

modo serán rechazados. 

CORREO 

Sr. D. A. E.—Barcelona —Como tocio lo suyo, se 
publica lo que nos manda. 

Sr. D. M. M.—Barcelona.—Irá algo en el próximo 
número. Por sobrar original no ya en este. 

Sr. D. F. J. R.—Barcelona.—Con gusto publicare¬ 
mos cuanto nos mande digno de ver la luz pública. 
Gracias por todo. Escribí particularmente. 

Sr. D. R. S.—Madrid.—Hombre ¡vengan esos cin¬ 
co! Deseo poder complacerle pronto. 

Sr. D. J. de O.—Madrid.—Aún aguardo contesta¬ 
ción. 

Sr. D. J. C. M. de M.—Granada.—Acaso lia muer¬ 
to usted. Espero me lo escribirá. 

Sr. D. E. do P.—Madrid.—Accedido á lo primero. 
Escribo correo respecto á lo segundo. 

Sr. D. E. E. de R.—Sevilla.—¡Pero qué'mal escri¬ 
be usted. 

Quedan tres paquetes de cartas para contestar. 

* 
* * 

Hemos recibido La Borra de Albacete, El defen¬ 

sor de Granada, diario de aquella ciudad que ocupa 
uno do los primeros lugares en la prensa española, 
Andalucía alegre, bonito semanario granadino, Va¬ 

lencia cómica, Era Didvolo de Madrid y El mando 

médico de idem. 
A todos saludamos y establecemos gustosos el 

cambio. 

Luis Collbert. 
Tipografía, calle Oasanova, núm. 29 
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REVISTA DE LA SEMANA 

Verdaderamente impresionado tomo hoy 

la pluma, fija mi mente en los sucesos ocu¬ 

rridos recientemente en Valencia con mo¬ 

tivo de la visita del marqués de Cerralbo. 

¡Pobres carlistas! 

Perdidas sus esperanzas, abandonan por 

un momento la dolae famiente que deleita¬ 

ba su corazón y sus sentidos, y en momen¬ 

to supremo intentan dar el último empujón 

á sus carcomidos ideales, pero el tiro no 

sale. 

Si se me pidiera mi dictamen, si se me 

exigiese la crítica de la serie de incidentes 

y accidentes más ó menos cómicos de que 

ha sido teatro la ciudad de las flores, me 

sería preciso concentrar perfectamente mi 

atención, encerrarme en un cuarto donde 

la luz no penetrase, pasar revista á mis na¬ 

turalezas (porque al tratarse de carlismo 

tengo varias) y después de todo esto, mi 

dictámen diría... ¿ustedes saben cómo? pues 

yo tampoco. 

La cultura moderna reprueba con toda 

la energía de sus fuerzas actos callejeros, 

semi-salvajes, cuyo resultado final se re¬ 

sume siempre en unos cuantos caballos y 

un pelotón de soldados. 

No me es posible ni es mi deseo antepo¬ 

nerme á lo que tiene dicho la señora Cul¬ 

tura. Listos pues. 

Y ciertamente que no diré una palabra 

más sobre este asunto después de fijar la 

atención de mis lectores en lo cómico de la 

escena final: la salida del marqués con su 

familia. Nada menos que en la Capitanía 

general se hallaban escandidos, para pasar" 

con el mayor sigilo, con la cola entre pier¬ 

nas y corridos, á ocupar un coche reserva¬ 

do del trén correo para Madrid, acompaña¬ 

dos de fuerza de la Guardia civil. ¿No se 

representan ustedes aquella escena de Ca¬ 

ramelo, que el inolvidable Escriu hacía 

tan deliciosa, saliendo acompañado de Cha¬ 

ves, con sendos vendajes, protejidos por 

la caridad de la cariñosa Rosario? Vamos, 

que ni la elocuencia de don Castelar les 

salva. 
* 

* * 

La fachada de la Catedral de Barcelona 

está ya terminada, según reza un comuni¬ 

cado dirigido por nuestro Excmo. é Ilus- 

trísimo Prelado al Cabildo municipal de 

esta ciudad. 

El Ayuntamiento ha nombrado ya la co¬ 

misión que debe preparar y asistir á las 

fiestas de inauguración de esta obra, pero 

no ha sido este nombramiento de aquellos 

que se obtienen á toca teja. Antes fue pre¬ 

ciso que el dictámen á ello referente que¬ 

dara sobre la mesa después de ser leído, y 

escuchar algunos discursitos antes de ver¬ 

se aprobado. 

Uno de los que llamó particularmente 

mi atención fué por cierto el del Sr. Mar¬ 

tí y Thomás, quien extendiéndose en con¬ 

sideraciones que llamaremos artísticas cen¬ 

suró duramente la obra de la fachada. Esta 

le parece poco adecuada á lo suntuoso de 

nuestra Basílica, que no armoniza con los 

primores de su arquitectura, que engañará 

á la posteridad si por ella intenta conocer 

elgustovde la época, etc., etc. Pues á mí 

también me pasa lo mismo, y si hoy me 

abstengo de criticar ridiculeces muy visi¬ 

bles por cierto, no quiere decir esto que en 
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cuanto se halle despejada de maderos y 

otros armatostes la cara que se acaba de 

regalar á nuestra Basílica, siga callando 

como lia^taiaqúí. Mi temperamento no me 

permite estos excesos de prudencia. 

Antes de proseguir mi crónica, creo un 

deber de coñciencia abvertir al Sr. G-assó y 

Martí que.'llamar fábrica á un templo no es 

expresión herética* ni mucho menos. Si es 

que me atiende, quizás evite otra vez una 

plancha tan fenomenal como la que se tiró 

el otro día al exaltarse por haber llamado 

el Sr. Escuder obra de fábrica á la obra de 

nuestra iglesia Catedral. 

Cuando se lee en los periódicos serios 

que en Portugal no se nos considera á los 

españoles cuanto nos merecemos, que á 

los viajantes de nuestro pais que fueron 

allí para introducir los productos españo¬ 

les se les imponen mil sacrificios y no po¬ 

cas trabas y contratiempos al ejercicio de 

su cometido, es .verdaderamente consolador 

el espectáculo que acaba de dar en Madrid 

la juventud escolar del vecino reino, tra¬ 

yendo un abrazo fraternal y no pocas fra¬ 

ses de cariño para España. 

Son los estudiantes los más legítimos re- 
.y: » \ . ■ - 

presentantes del porvenir. Su juventud, su 

talento, su ésfuérzo, dirigidos á un fin, casi 

son garantías dé la realización del mismo. 

No hay que 'apurarnos pues; portugueses 

y españoles volveremos en día no lejano al 

deseado ideal de unión, x^ue si á los herma¬ 

nos se Ies entibia el amor mutuo cuando se 

miráis-grandes, el infortunio es el lazo de 

unión qué no sé corta jamás. 

; -; v - Fermín. 

POLVOREDA 

En recompensa, dije, á sus desdenes 

Al olvido daré su altivo amor; 

Y al arrojar tu imagen del cerebro 

¡Me cayó en la mitad del corazón! 

* 
* * 

Cada estrella del cielo que se apaga 

Es que el cuerpo de un sabio muere aquí. 

Cuando se eclipse el firmamento todo 

Como imposible nos será el vivir 

Pues sin sabios no hay vidas racionales, 

¡Entonces de este mundo vendrá el fin! 

$ 
* * 

Acércate más, bien mío; 

Ven y estrecharé tu cuerpo 

Y teñirán tus mejillas 

Mis apasionados besos: 

Tendré tu talle enlazado 

Resistiendo á todo tiempo 

Y gozaré el amor puro 

Bálsamo del sufrimiento. 

¿Dices que he de desprenderte. 

(Pues no hay amor duradero)? 

Sí, mi vida; al ver tu talle 

Convertido en esqueleto. 

* 
x * 

¡Todo lo utiliza el hombre! 

Las finas astas del ciervo, 

La concha de la tortuga 

Y la piel de los corderos, 

El pelo de los castores. 

El agua, el aire y el fuego, 

Del fondo del mar las joyas 

Y del sér humano ¡el genio! 

•i» 
* * 

A un esclavo del vicio se condena 

Pudiendo de él hacer un hombre digno. 

¿Qué es preferible dar; un alma al diablo 

O á la fe un criminal arrepentido? 
* 

* 
A UNA FULANA. 

Ya pasó, Fulana, el tiempo 

De tu vida regalada. 

Tu cuerpo esbelto es ahora 

De una obesidad extraña. 

Lo que hizo exclamar á un quídam: 

— ¡Jesús, qué tomo y qué facha! — 

Y tuvo razón, pues eres 

Un tomo... de historia parda. 

A. Elías. 



« 

ESPERANDO EL ESTRENO 

—Da jididaneate, hoy oouelayo mi sainete, 

mañana lo presento al empresario.,y al otro... 

;ahi es nada! Al otro, comeré. 

D. Torcnato, inteligente empresario, qu« 

primero suelta la vida que un duro. 

_Po*o 'y qué amable os D. Torcuato! Me 

ha prometido poner mi obra en escena y pa¬ 

garme.en cuanto obtenga éxito. 

—Esa gente de teatros, no tiene dignidad 

©osa qae se le parezca. Tros meses me adeu¬ 

da el autor del quinto. 

Rodriguer, español de nacimiento ó ingl 

del novel autor de teatros 1). PóJicarpo. 



TIPOS.- 

*■ 

Tomados del natural. 
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UN APURO 

Pues señor, que llegó el Domingo de Ra¬ 

mos y yo me dije: 

—Haremos un artioulito alegórico al 

día. 

Emborroné quinientas setenta y cinco 

cuartillas, y ni por esas. El artículo no 

pudo salir. 

Dejo la cuestión de palmas, y me decido 

á hacer uno de pasión. 

Pero quien sufrió una pasión dolorosísi- 

ma fui yo, al querer compilar los sufri¬ 

mientos del hijo de Dios, pues tropezaba 

con la falta de datos. 

Lo primero que se me oponía al objeto 

perseguido, era el no saber dónde estaba el 

(xólgotha, dónde el Huerto de Gethsemaní, 

dónde el portal de Belém, y dónde otra 

porción de lugares en los que el sangrien¬ 

to drama del Calvario tuviera efecto. 

Y á la fuerza había que escribir algo. 

El director del periódico de cuya redac¬ 

ción formaba parte me acosaba á diario 

diciémdome: 

—Hoy es Jueves Santo; esta noche ne¬ 

cesito el artículo, para que salga en el nú¬ 

mero de mañana viernes. 

Pero don Sisebuto, — le contestaba yo 

¿no ve y. que yo no soy canónigo, ni 

abad ni cosa por el estilo? 

Eso no le hace,—me respondía;—esta 

noche necesito el artículo, ó tronamos. 

Y se marchaba por ahí dejándome solo 

en la redacción, de la cual yo me salía poco 

después que él con el espíritu contristado 

al verme en la imposibilidad de salir airo¬ 

so de mi empresa. 

Por fin le escribo una carta eludiéndome 

del compromiso, haciéndole presente me 

hallaba indispuesto, y prometiéndole un 

articulito de Glovia para el Domingo de 

Resurrección. 

Me encierro en mi despacho y comienzo 

á llenar gloriosas cuartillas, que para no 

ser muy extenso diré á ustedes que tampo¬ 

co sirvieron. 

Esta es mi crónica santa, digo, de Se¬ 

mana Santa. 

También mi novia me despidió porque 

no la escribí unos versos comparándola á 

la Virgen al pie de la Cruz, y unas cuan¬ 

tas barbaridades por el estilo. 

Pero volvamos al asunto del periódico; 

para contentar al director, dije .para mis 

adentros: .' -Y . 

—Le haré una revista de teatros. 

Y al teatro me voy derecho, veo la fun¬ 

ción, marcho á casa y me pongo á escribir. 

Termino, leo mi trabajo, y resulta que lo 

que había hecho no era otra cosa que una 

declaración de amor á Teresita la baila¬ 

rina. 

Está visto, me dije, en unos días no po¬ 

dré escribir públicamente, digo, para el pú¬ 

blico. 

Pero como no cesaban los constantes ase¬ 

dios de don Sisebuto, dije, escribiremos un 

artículo al verano que ya comienza. 

Y lo escribí tan extenso que ocupó todo 

el diario, incluso la plana de anuncios y el 

pie de imprenta y parte de los márgenes. 

Mas... ¡suerte fatal! 

El día en que se publicó, comenzó á des¬ 

cargar una lluvia torrencial que duró una 

semana, y se dejaron sentir los más inten¬ 

sos é insufribles fríos. í ' 

Y ahora me encuentro con un medio ar- 

ticulejo hecho, lo firmaremos, pediremos 

perdón por las molestias, á imitación de 

calabazas, digo de autores noveles, y pun¬ 

to final. - D 
•- ... & \ 

I. C. Muñoz de Mesa. 
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UN RUEGO 

Aunque es usted muy bonita 

y digna de admiración, 

este joven solicita 

de su bondad infinita 

que no se asome al balcón. 

Dirá usted que soy un memo 

cuando tal favor 'la pido; 

¡ay, vecina! es porque temo 

de que me llegue el supremo 

momento de ser marido. 

Si usted se empeña en salir 

y yo me obstino en mirar, 

ó mucho me hará sufrir 

ó me voy á enamorar 

si no me llego á morir. 

Pues tengo yo tal rareza 

que viendo una niña hermosa, 

pierdo pronto la cabeza.... 

aunque conmigo no reza 

eso de tener esposa. 

Tengo miedo al matrimonio. 

¡Hace á tantos infelices! 

Luego vienen los deslices 

y se queda uno, ¡demonio! 

Con un palmo de narices. 

Así, pues, ¡por compasión! 

Por no perder la razón 

por las causas que la explico, 

la suplico 

que no salga á su balcón. 

Conrado Soler. 

LITE^ATO^ INCIPIENTE^ 

(siluetas rápidas) 

XI 

EMILIO DE MOTTA 

Hace tres años próximamente que co¬ 

nocí á Motta y entonces solo era un sim¬ 

ple estudiante de Derecho. 

Desde que le vi, me imaginé que había 

errado su carrera y que Dios no le llama¬ 

ba por aquel camino. 

Y no fue equivocada mi apreciación, 

pues cuando conocí en Motta su poca afi¬ 

ción á las leyes, ya había formado juicio de 

que era un verdadero poeta. 

Efectivamente, Emilio de Motta es uno 

de esos poetas cómicos que escriben con 

mucha gracia y que versifican admirable¬ 

mente. 

Sus composiciones son tan correctas y su 

estilo es tan peculiar, que los versos de 

Motta son celebrados en todas partes. 

Y vea V. por dónde se va cumpliendo mi 

profecía. Hoy Motta como aspirante á la 

toga no ha adelantado absolutamente na¬ 

da, y como poeta se le ve adelantar extra¬ 

ordinariamente, 

Esto ya lo sabe D. Emilio, y no necesita 

se le aconseje por cual camino debe seguir. 

Reinaldo Moreno Fuemuz. 

CANTARES 

Si quieres saber lo grande 

que es el dolor que me aqueja, 

da, sin que te corresponda, 

tu cariño á una morena. 

En el carnaval del mundo 

unos se cubren la cara, 

mientras otros llevar suelen 

las caretas en el alma. 

Cuando vayas á bañarte 

ten mucho cuidado, niña, 

que el otro día te vi 

sin querer las pantorrillas. 

Te he pedido un beso 

y me lo has negado; 



ío cts. El Nuevc 
costas 

—A mi no me la pegan. Lo de Valencia lo,'' 
kizo Zorrilla. ¡Vaya si lo hizo 61! 

¿Cuándo me pagará V? 

Mi no comprender español (que pide parné). 

—¿Quién me quiere por esposa? . . va luta guerra civ 

—Lo que mcrec 



Intermedio 
Y CASOS. 

10 cts. 

esa. y deseo vuol 

del año... 12. 

.'rales es un Prim, 
Dos asiduos concurrentes al Pcilo.ia do Cristal. 
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si tú fueras la que lo pidiera 

cantara otro gallo. 

•Yo entré á tu cuarto una noche 

con intenciones perversas; 

y, al ver tu cara de cielo_ 

¡me fui lleno de vergüenza! 

Ricardo Soto. 

■ * 

Si tú me quisieras, niña, ÍV 

Como yo te quiero á tí, 

duro no habría en el mundo 

Un amante más feliz. 

* ,?.< ■ 
* * 

Para llegar á saber 

Lo mucho que yo le quiero, 
> 

Preciso es antes contar 

Las estrellitas del cielo. 
* 

% :f: . .. 

La miel diz que es lo más dulce, -U, 

Mas yo puedo asegurar 

Que el poseer tu cariño 

Es más dulce, mucho más. 

A. Just. 

DON RENATO 

i. 

Don Renato es un hombre extremada¬ 

mente furioso; no liay cosa que él no sepa, 

ni suceso del cual él no se entere. 

Su historia es una larga serie de hazañas 

curiosiles; desde que tuvo uso de razón 

hasta nuestros días, no se ha ocupado en 

nada, mas que en escudriñar todas las co¬ 

sas. 

Para él no hay nada prohibido; basta 

que se empeñe en saber algo para salir con 

la suya. 

Bien que muchas veces, en vez de salir 

con la suya, sale con algún puñetazo en la 

cabeza ó en el cogote, dado á quema-ropa. 

Y váyase lo uno por lo otro. 

El otro día nos lo estaba contando á va¬ 

rios amigos, reclinado con toda comodidad 

en una vieja butaca del café. 

Entre sus innumerables hazañas nos re¬ 

firió varias verdaderamente curiosas; pero 

yo sólo les contaré á ustedes una, entre las 

muchas que nos enderezó aquella noche-. 

II. 

Don Renato, vivía (hará de esto ya unos 

dos años) vivía, digo, en una elegante casa 

situada en la_ calle de Atocha. 

Frente por frente de ella,, y en línea 

recta se encontraba otra habitada á la sa¬ 

zón por una familia compuesta de padre, 

madre ó hija. 

Don Renato observo una tarde, desde 

los cristales de su balcón (porque hay que 

advertir que nada se escapa á los ojos de 

nuestro héroe) observó, digo, como un 

apuesto joven depositaba entre los pliegues 

de la persiana de la casa de su vecina un 

objeto blanco, que desde lejos le parecía ser 

una carta. 

Aquella operación fue repitiéndose dia¬ 

riamente, y á las cuatro en punto de la 

tarde, el antedicho joven volvía de nuevo 

á colocar el mismo objeto blanco sobre el 

mencionado sitio. 

Desde aquel momento, como es de pre¬ 

sumir, la curiosidad de don Renato no tuvo 

límites. 

¿Qué diría aquella carti? ¿de qué habla¬ 

ría? eso es lo que se preguntaba sin cesar 

nuestro hombre. 

lia curiosidad, necesitaba pues, una 

pronta solución. 

Pero don Renato era un hombre inge¬ 

nioso y no-tardó mucho en encontrarla. 

. . V. 
A la siguiente tarde volvía el antedicho 

joven á repetir, como de costumbre, la ope¬ 

ración que acabo de indicar. 
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No habían pasarlo cinco minutos cuan¬ 

do un apuesto caballero cruzaba á escape 

también la calle; era don Renato. 

. Avanzó, y al cabo de un momento nues¬ 

tro héroe se detenía delante de aquella 

casa, mientras que con la mano izquierda 

se apoderaba del objeto blanco, causa de 

su curiosidad, y que en efecto no era más 

que una carta. 

En mala hora, sin embargo, fué allí 

nuestro hombre: no habría tenido segura- 
♦ -3, — 

mente tiempo ni aún para mirar el so¬ 

brescrito de ella, cuando un fuerte golpe 

en mitad de la cabeza, le hacía caer de es¬ 

paldas y'sin sentido en mitad de la calle. 

III. 

Al Ilegal* aquf ya l^abrá adivinado el lec¬ 

tor lo sucedido. 

El padre de la niña, que dicho sea entre 

paréntesis tenía un genio insoportable, 

avisado convenientemente por algunos de 

sus vecinos de lo que allí ocurría, se había 

apostado detrás de la persiana, armado de 

un garrote, y al ver á don Renato alargar 

la mano en dirección á ella, y creyendo á 

la vez que era él el amante de la niña (á 

quien iba dirigida la carta), el cual por 

casualidad no había sido visto, le alargó, 

como ya he dicho, un fuerte estacazo en 

mitad de; la cabeza que fué bastante para 

que escarmentase de su manía. 

Ricardo Claret Fábrega. 

epigramas 

-—¿Le gustan las lenguas muertas? 

Preguntó don Juan Prunedo 

A su amigo don José 

Hombre de peso y de pesos. 

Y este tocando su abdomen 

Con sus cinco gruesos dedos 

Contestó: Pues, sí señor, 

Me gustan las de carnero. 

—¡Vamos al grano! — exclamó 

Ayer tarde el señor Raja, 

Y un andaluz que lo oyó 

—¿Al grano? — dijo — ¡eso no! 

¡Váyase usted á la paja! 

—¡No te podrás en verdad 

Quejar amigo Pósales 

De tu tío! 

—¿Porqué, Amad? 

Porque es de la»Sociedad 

Protectora de animales. 

Ricardo Claret Fábrega. 

FRUSLERIAS 

Me dices que ponga á efecto 

Lo que un día te juré... 

Si tu mamá te revienta 

Lo jurado cumpliré. 

¡Ladrón! me gritas á voces, 

Porque un guante te quité... 

Te lo daré, pero-en cambio... 

¿Y el duro que te dejé? 

Ramón Ojeda López. 

DESDE LA BUTACA 

Menos completa de lo que deseara será 

hoy esta revista de teatros, pues una indis¬ 

posición que me privó salir por unas no¬ 

ches, me impidió asistir al estreno de La 

clona honrada, que tuvo lugar el martes en 

el Romea. 
De dos producciones puestas por prime¬ 

ra vez en escena en Barcelona, puedo sin 

embargo hablar, Carmen (zarzuela) y 

Jenny. La primera, traducida y arreglada 

por D. Rafael M. Liern, representóla por 



QUISICOSAS 

_¿Esta tardo torean los niños sevillanos.' 

• Pobres criaturas! 

—¿Que querrá decir aquel meqvictre: 

aquello do niños perpetuos. 

—Esto lia sido un sn(jan¡j. Yo no lio vis lo to¬ 

rear ti los niños en toda la tardo. 

_Es oerque lian hecho el raro y han teni¬ 

do o no torear sus o a uros por olios. 

Uno que va al teatro porque da esto 

tono de elegancia. 



. TIPOS 

por R. M. 

#* 
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primera vez en esta capital la compañía 

Cerececla; que trabaja en el 

Tívoli.—El arreglo del Sr. Liern dista 

bastante de estar á la altura de el del se¬ 

ñor Bray, adoleciendo en algunas partes 

de capitales defectos. Y no dudamos en es¬ 

tablecer este paralelo, pues encontramos 

en exceso ridículo el decir como dijo un 

diario de esta capital: «Como las compara¬ 

ciones son odiosas, nos guardaremos muy 

bien de poner en parangón el arreglo del 

Sr. Bray con el de D. Rafael M. Liern. 

habiendo de decir del uno que es muy acep¬ 

table, y del otro que resulta en algunas 

cosas inverosímil y extravagante.» ¡Pero 

con cuánta cortesía escriben estos perio¬ 

distas! 

El desempeño dejó bastante que desear, 

tanto en el conjunto como en alguna de las 

partes principales. 

Y ya tenemos dos teatros representando 

la afortunada producción de Bizet, conver¬ 

tida en zarzuela castellana. 

En Novedades se lia estrenado la se¬ 

gunda producción, Jenny. Es un melodra¬ 

ma en que los admirables trabajos del tan 

ventajosamente conocido pintor escenógra¬ 

fo Sr. Soler y Rovirosa, absorven casi toda 

la atención del público, y á dicho señor 

van dirijidos casi siempre los repetidos 

aplausos que resuenan al caer el telón. El 

cambio de escena que más efecto produce 

al espectador, es sin duda alguna la mu¬ 

tación del último acto en que el prisionero, 

que ha logrado romper la reja de su cala¬ 

bozo, escapa escalando la muralla, apoyán¬ 

dose en pequeños huecos y agarrándose á 

yerbas que ceden muchas veces, hasta lle¬ 

gar, después de mil trabajos, á la cima, en 

cuyo momento se ofrece al espectador una 

nueva decoración, que produce en él la más 

completa ilusión. 

En Jenny ha dado el Sr. Soler y Roviro¬ 

sa una prueba más de su exquisito gusto, 

fecunda imaginación y de las maravillas 

que puede producir un pincel puesto en su 

mano. El piíblico, que llena por completo 

el teatro cada noche, sabe apreciar en lo 

que Vale el último trabajo del Sr. Soler y 

lo manifiesta llamándole con insistencia al 

palco escénico, al que no quiere salir el 

aplaudido escenógrafo. 

El desempeño, bueno en todas sus partes, 

distinguiéndose la Sra. Mena. 's¿~ • • 

Eldorado.—Nada nuevo. Gomo el pú¬ 

blico acude con afán tan sólo para admi¬ 

rar á la Srta. Campos, que es sin duda al¬ 

guna de las mejores en su género que lie¬ 

mos visto en Barcelona, y para aplaudir á 

las otras partes, particularmente á la seño¬ 

rita Martínez, la empresa cree sin duda 

innecesario molestarse buscando obras 

nuevas. 

La única novedad, si tal puede llamarse, 

que ha presentado la semana pasada este 

teatro es la representación del Colegio ele 

señoritas por la Srta. Martínez. 

Gayarre.—Este teatro ha suspendido 

las funciones, pues la compañía ha mar¬ 

chado por algunos días á la primera capital 

del mundo (así dicen), á Reus, donde tra¬ 

bajará algunas noches en el teatro For- 

tuny, bonito coliseo de dicha ciudad. 

Circo.—Las hijas ele Zebedeo representa 

la tiple Srta. Montes la mayoría de las no¬ 

ches. Con esto creo obvio decir si obtienen 

buena interpretación. La Srta. Montes es 

una artista que reuniendo muchas de las 

perfecciones de que es capaz una mujer y 

una cantaora, puede contar las ovaciones 

por las veces que sale á la escena. En di¬ 

cha zarzuela sobresale de un modo parti¬ 

cular en las carceleras del acto segundo. 

Distínguense asimismo los Sres. Tormo 

(pater et films.) 

Palacio do Cristal.—La compañía de 

zarzuela continúa representando las idem 

más aplaudidas, contribuyendo poderosa- 
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mente á dar atractivo á las funciones la 

compañía de pantomina de Mr. Onofri. La 

primera ha puesto últimamente en escena 

/ f iva mi niña! que obtuvo una ejecución 

bastante acertada, particularmente por 

parte de la Srta. Fernández, cuyo retrato 

publicamos. 

Hasta la otra. 

Luis Collbert. 

ALPILEBAZOS 

Como habrán notado nuestros lectores, 

desde el pasado número se ha encargado de 

la dirección artística de este periódico el 

distinguido dibujante, nuestro particular 

amigo Sr. D. José Sans. No dudamos me¬ 

jorara notablemente bajo su dirección la 

parte de dibujos de este semanario. 
* ' ¿ 

A" Í5 ' l- \ 
. • ,> : 

' Desde hoy no admitiremos escrito alón- 
cT> 

no que no vaya firmado con el nombre y 

apellido de su autor. 

i r : . ’r>- ’ 
" " ~ * i 

Un colega dice que sospecha tengan lu¬ 

gar algunos abusos en el café de Noveda¬ 

des. Tiempo ha que se nos aseguró á nos¬ 

otros, que en él se jugaban sumas muy 

crecidas con la ausencia de la autoridad, 

lo que no habíamos dicho por no responden' 

de ello. ' 

Veremos si el Sr. Antunez procura ente¬ 

rarse de lo que haya de verdad en ello. 
a 

*> * a 

Por si no era aun bastante el número de 

semanarios que se publican en esta ciudad, 

han aparecido otros dos] Lee Cigala/ y El \ 

Chanchullo, á los que saludamos. 
* 

A 

Que los periodistas todos escriben impar- 

cialmente se ha probado con motivo de la 

salida de Madrid del general Dabán. 

Cojo un periódico para saber si había 

sido despedido en la estación por gran mi¬ 

mo yó personas o solo por sus. amigos de 

confianza, y leo en un telegrama que fue¬ 

ron unas 200 personas., cojo otro y resul¬ 

tan que fueron 800, otro dice que fue¬ 

ron 500. 

¡Oh témpora! ¡Oh mores! 

a 
A A 

Se asegura, sin que pueda responder á la 

veracidad del hecho, que próximamente 

ingresarán en el laboratorio del Dr. Fe- 

rrán numerosos carlistas. ¡Trabajo inútil! 

De su enfermedad no curarán jamás. 

* 
A A 

El barón de Sangarrén dice que iría á 

Valencia á verificar la suspendida paella si 

contai a con mil fusiles. ¡Justo! Para levan- 

tai la tapa de los sesos a todo el que no 

fuera carlista. 
’ - . - ... 'V 

¡Qué barbaridades hacen los zulús! ¿Ver¬ 

dad, señor barón? Pero afortunadamente 

dicho señor ha de renunciar á sus belicosos 

-instintos ¡Le saldrá mejor la cuenta así! 
. ■ _ _ •" ’ : . x • 

- í * • * 

,CORRBO 

Sr. D. R. C. T.—Barcelona.—Como Y. comprende¬ 
rá ignoro á qué se refiere. Irá todo! ' 

Sr. D. A. J.—Barcelona.—Se publicarán en e.l pró¬ 
ximo número. 

Sr. D. M. G.—Barcelona.—No sirven. 

Sr. D. Escribí particularmente. 
Si. D. V. M. Badal oña.—¿Cuando nos mande us¬ 

ted aquello? 

Han \ ísitado nuestra redacción, El Contribuyente, 

diario de Cádiz, Juan Palomo, de idem, El Porvenir 

Ecijano, de Ecija, El Nuevo Papel, de La Línea, El 

Organillo,. &.C Almería, Bu Licz, de -Gracia,- 'Aurora do 

Cavado, de Barco!los (Portugal), El Eco Bishaleme, 

de La Bisbal y la España Artística, de Madrid. 

Eu cambio algunos periódicos de esta capital pa¬ 
recen ser acérrimos partidarios de la economía, y 
se desdeñan de mantener el cambio. 

A todos los primeros les agradecemos la atención 
y consideramos establecido el cambio. 

Tipografía, callo Oasanova, núm. 29 
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2 EL NUEVO INTERMEDIO 

SUMARIO 

TEXTO.—Revista de la semana, por Grases.—Amoro¬ 

sa, por Claret.—Concha Martínez, por Grases.— 
Preparando el nacimiento, por Muro.— El mantón, 

por Formuz.—Cantares, por Elias.—Camino de per¬ 

dición, (novela).—Idilio, por A. E.—Literatos inci¬ 

pientes, por Moreno.—Pensamiento, por Cabañas. 
—Desde la hataca, por Castillo.—Cafés cantantes, 

por D. Luis Rotira.—Alfilerazos.—Correo. 

GRABADOS—Por JF.—Sans.—Marín.—Proteo. 

REVISTA DE LA SEMANA 

¡Vaya! Está visto que no liay remedio de 

escapar una semana siquiera de escribir. 

Por hallarme algo indispuesto renuncié por 

este número á escribir la revista de teatros, 

encargando la hiciera mi amigo Castillo. Y 

cuando me felicitaba de pasarlo tan des¬ 

cansado, supe que el señor Caballé (encar¬ 

gado de esta sección) acababa de declarar¬ 

se también en huelga esta semana, por lo 

que me veo precisado á llenar unas cuantas 

cuartillas para sustituirle. Y lo peor es que 

probablemente perderán nuestros lectores 

en el cambio. Pero recuerden que Vale más 

algo que nada. 

¿Pero qué diablos habrá pasado durante 

estos últimos días? ¡Yo qué sé! Como no 

hable á ustedes del encierro en el calabozo 

de algunos niños traviesos por su mamá 

doña Práxedes. 

¡Ah! Callen, pues ya he dado con el ca¬ 

bo de la madeja. Huelga universal de pri¬ 

mero de Mayo, empedrados, obras de la 

Rambla de Cataluña, tarugos y tantos 

otros excesos. ¡Y yo que creí no había 

asuntos de qué tratar! 

Vamos por partes. 

* 
* * 

Indudablemente la humanidad ha encon¬ 

trado el cúralo iodo que con tanto afán 

siempre ha buscado. Ya está la sociedad 

salvada. No témala clase obrera, pues aca¬ 

báronse sus males. Acabóse la emigración. 

¡Vamos, que de hoy más, todos seremos di¬ 

chosos! ¡Y qué talismán, dirán mis lecto¬ 

res es este nuevo redentor de los hpmanos! 

¿La religión? ¿la república? ¿D. Carlos? ¿el 

socialismo? ¡Quiá! Mejor, mucho mejor que 

todo eso. Este remedio sin igual consiste 

en declararse todo el mundo en huelga y 

pasarnos esta triste vida haciendo visitas al 

señor gobernador, al capitán general.y 

en gastarse los trabajadores los pequeños 

capitales que tengan ahorrados. ¿No se ad¬ 

miran ustedes de esta prodigiosa determi¬ 

nación? ¿No les entusiasma la consideración 

de que el día primero de Mayo, medio mun¬ 

do podrá pasearse tranquilamente como si 

todos fuéramos capitalistas? Sin embargo, 

algunas personas juiciosas no abandonarán 

sus tareas, y esclavos de su deber, no se 

permitirán un momento de reposo. Pongo 

por caso, cierto periodista muy fecundo en 

barbaridades, escribirá sin cesar que los va¬ 

lencianos son asesinos, cobardes, cafres, 

fieras y otras lindezas por el estilo, que 

honran sobremanera á su autor. Los ingle¬ 

ses continuarán persiguiendo á sus vícti¬ 

mas. 

Por mi parte no me importaría adherir¬ 

me á esta manifestación, por temor á ma¬ 

yor trabajo. Como ha ocurrido esta semana. 

* 
* * * 

Si alguno de mis lectores gusta sufrir 

ilusión completa ele que se halla en uno de 

esos pueblos á que se llega á través de ca¬ 

minos abiertos por el continuo paso de ca¬ 

rros y personas, que se pase por ciertas 

calles de nuestro ensanche; por la calle de 

la Universidad, por ejemplo. Allí verá mon¬ 

tones de barro, de cal y de basura, que es¬ 

tán mostrando claramente la gran altura á 

que está Barcelona. 
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Y á propósito. En la calle de Ariban, 

detrás de la Universidad, se ofrecen al pú¬ 

blico unas vistas modelo en su clase, sin 

llevar ni un céntimo por contemplar ta¬ 

les exhibiciones.- Pero ¡ya comprendo! los 

que tales-cosas exhiben lo hacen con el lau¬ 

dable fin de evitar que roben los ladrones el 

jardín botánico. Y lo consiguen, pues no 

hay quien exponga sus narices á una legua 

de distancia sino es por imprescindible ne¬ 

cesidad. Y aun cuando llegaran al pie de 

la cerca ¿cómo iban á pasar sobre aquella 

sustancia particular? 

¡A lo que llega el ingenio humano! 

:Jc % 

Para modelo dé perfumes, la calle de Ra- 

melleras. Esta calíe tan transitada, consti¬ 

tuye un atentado constante al olfato, á la 

salud y á la moral pública- En particular 

á ciertas horas,-como las ocho de la noche. 

Se dirige uno hacia la calle de Pelayo (ó 

hacia donde le conviene) y por precisarle 

llegar pronto al fin de su arriesgado viaje 

se decide á pasar por la calle de Ramelle- 

ras. ¡Compadezcamos á ese uno! 

Apenas ha dado cuatro pasos ha de ce¬ 

rrar los ojos, pues le escuecen terriblemen¬ 

te y teme ahogarse, pues denso humo es lo 

único que se introduce en sus pulmones. 

Avanza unos pasos más y al sentirse libre 

de aquella infusión, puede observar acaba¬ 

da de recibir una vaporosa ducha, gracias 

á una buñolera que fríe sus productos en 

nn hornillo cuya chimenea está á la altura 

de las narices de los transeúntes. Una 

compasiva joven al ver el estado de nues¬ 

tro hombre, le llama cariñosamente, sin 

duda para que pueda lavarse los ojos. (Esto 

lo supongo yo). Pero prefiere nuestro héroe 

avanzar,'y no haciendo caso de tan carita¬ 

tivas proposiciones, sigue adelante ¡Nunca 

lo hiciera! A los pocos pasos siente nece¬ 

sidad de llevarse el pañuelo á las narices, 

al verse precisado á detenerse frente á una 

tienda, ó lo que so¿r, de donde sale pesti¬ 

lente hedor. Al fin le llega el turno de pa¬ 

sar junto á un carro que obstruye el paso, 

lo cual verifica sin otra novedad que recibir 

una coz del mulo, en salva sea la parte, una 

contusión que le produce una madera que 

cao del vehículo, y un puñetazo del mozo 

encargado de descargarlo, por haber trope¬ 

zado involuntariamente con él. 

Después de lo cual, nuestro hombre echa 

á correr y llega al fin vivo á la calle de Pe- 

layo, por lo que dedica un ex-votó á la Vir¬ 

gen de las Angustias. 

¡¡Y luego aun habrá quien niegue que 

Barcelona está á la altura de las primeras 

capitales de Europa!! 

J. Gráses. 

AMOROSA (¿?) 

¡Ingrata! me diste eTsí, 

Después de mucho luchar. 

Te amé yo con frenesí 

Y tú entretanto ¡¡ay de mí!! 

Nunca me llegaste á amar. 

¡Coqueta! ¡Triste ilusión, 

A quién di mi corazón 

Allá, por mis buenos años! 

¡Oh, qué mar de desengaños!.. 

¡Vete, vete con León! 

Esto decía, fumando un puro 

De ó cuarto y medio, muy becerril, 

Un caballero de nueve años 

A una señora de siete id. 

Ricardo Claret Fábrega. 



QUISICOSAS 

—Ve y dile que es un perdido, un borra» 

cho y que algún día perderá basta la gorra. 

Las cosas comestibles serán muy aficiona* 

das 4 las huelgas. ¡Nunca acuden al taller d© 
mi estómago! 

¡Pero y quó trnuers «<> 
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CONCHA MARTINEZ 

No es posible hablar de esta artista sin 

que acuda á los labios un ¡olé! al recordar 

la gracia, y donaire peculiares de la misma. 

A cuantos papeles representa, les comuni¬ 

ca ese carácter peculiar de las hijas de An¬ 

dalucía, picaresco y atrevido. Mientras ella 

está en escena toda la atención del público 

se fija en los menores movimientos y accio¬ 

nes que con extremada soltura hace siem¬ 

pre. 

Su voz se hace agradable desde el primer 

momento; la emite con suma facilidad y re¬ 

vela en todo el perfecto dominio que tiene 

de la escena. Su físico influye también fa¬ 

vorablemente en el público, pues sabido es 

la desusada influencia que viene ejerciendo 

aquel en que tenga una artista más ó me¬ 

nos aceptación. 

En su carrera artística no lia recogido 

la Martínez otra cosa que ovaciones y 

aplausos. A los pocos años de haberla em¬ 

prendido, ya ocupaba uno de los primeros 

puestos de la escena española. 

A la temprana edad de quince años, se 

presentó por primera vez en el teatro con 

la zarzuela El caballero particular, consi¬ 

guiendo ya entonces entusiasmar de tal 

manera al público zaragozano, que la tri¬ 

butó una ruidosa ovación; primer triunfo 

á los que habían de seguir muchísimos’ 

otros. Efectivamente, la aceptación que ha¬ 

bía merecido en Zaragoza la encontró tam¬ 

bién en Madrid, Málaga, Cádiz, Huelva y 

Jerez, donde trabajó después, conquistando 

en todas partes nutridas salvas de aplausos 

en cada representación. 
✓ 

Pero mayor éxito la estaba reservado 

para cuando por primera vez cantó su obra 

favorita, Ja zarzuela de Jakson Chutean 

Margaux, la noche del 3 de Agosto de 1888 

en el teatro Eslava de Sevilla. En esta 

obra raya la Martínez á más altura, si ca¬ 

be, de lo que acostumbra; hace'una verda¬ 

dera creación de su papel. 

El año último vino á Barcelona y ya re¬ 

cordarán nuestros lectores la gran acepta¬ 

ción que tuvo; seguramente no han olvida¬ 

do los llenos que proporcionó al Nuevo Re¬ 

tiro durante la corta temporada que en él 

trabajó, ñifla indescriptible ovación que le 

dispensó el público barcelonés al acabar el 

Chateau Margaux el último día de una tem¬ 

porada tan corta como provechosa. 

De aquí marchó á Buenos Aires, donde 

ha trabajado por espacio de pocos meses, 

volviendo á la tierra catalana después de 

rocojer allende los mares honra y prove¬ 

cho en abundancia. 

Durante su carrera artística ha represen¬ 

tado multitud de obras, pero las predilec¬ 

tas suyas, las en que la aplaude nuestro 

público á rabiar son el Cliateau Margaux, 

Caramelo y Nina. 

En suma, la señorita Concha Martínez 

es una artista de provecho, capaz de hacer 

la fortuna de cualquier empresario y de dar 

el dengue á cuantos vayan á verla. Dígalo 

sino un quídam que la otra noche bajaba 

por las Ramblas puesta la mano sobre el 

corazón y tarareando aquello de: No sé qué 

siento aquí, etc. 

J. Grases. 

¡PREPARANDO EL NACIMIENTO! 

Papá un abrazo... ¡papá! 

Pero di; ¿cuándo has venido? ’ 

— Dame un besito, querido, 

¡Mira qué monín está! 

—Ven y verás el belén 

Que hemos hecho..., ¿di, qué tal? 

¿Verdad que no $Stá muy mal? 

—No, hijo mío; está miry bien. 

—Mira... mira ese molino 
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Y aquella casa del lado 

Derecho. Me la ha mandado 

De aguinaldo mi padrino. 

—Muy bien;—¿no habrá novedad 

En lo que yo he estado ausente? 

—Ninguna, pues solamente 

He recibido á Piedad.™ 

— ¡Pero mamá, acuérdate 

De aquel señor que venía 

Por la noche, y aquel día 

Me regaló el San José! 

—¿Qué es lo que dices, muchacho? 

¡Tú no debes estar cuerdo! 

—Sí que lo estoy, y recuerdo 

Que yo estaba en el despacho 

Cuando en el recibimiento 

Siempre con él te encerrabas 

Y me decías que estabas 

¡Preparando el nacimiento! 

Pómulo Muro. 

EL MANTON 

i 

Es la prenda favorita de la chula. 

Bajo los artísticos pliegues del mantón 

se esconde ese escultural contorno de la 

madrileña, que tanta belleza encierra y que 

tantas ilusiones produce. 

Una chula sin pañuelo alfombrado, ni es 

chula, ni es nada. 

Con el mantón se tapa todo. 

¡Cuántas veces el mantón sirvió de al¬ 

fombra á la enamorada pareja, y sobro sus 

finísimos hilos se ha jurado amor eterno, 

mientras ella descansaba entusiasmada so¬ 

bre los brazos de su amante. 

II 

El mantón está al alcance de todas las 

fortunas. 

Desde el burdo de algodón, hasta el finí¬ 

simo de cachemir, los hay de diferentes 

clases y tamaños. 

Lo mismo la criada de servicio que la 

gran señora, pueden gastar mantón. 

En los toros, después del pañuelo de Ma¬ 

nila, un mantón de vivos colores, es la 

prenda indispensable. 

Así como en las sóirees del aristócrata el 

valioso abrigo de pieles es la prenda indi¬ 

cada, en los bailes de candil, un precioso 

mantón es la más característica. 

Pero éste tiene una ventaja sobre aquél. 

El abrigo de la hermosa dama, sólo sirve 

para cubrir las desnudeces que con tanto 

orgullo ostentan, las que inspiradas en la 

moda abusan del escote. 

El mantón, además de usarse para ocul¬ 

tar las incitantes curvas de la saladísima 

barbiana, puede en caso extremo proporcio¬ 

nar el alimento de una familia. 

¡Un mantón, en caso apurado vale cinco 

duros de empeño! 

Reinaldo Moreno Furmuz. 

O^ISTT^jFtlBS 

Tu. amor junto al de mi madre 

Fundido en mi pecho se hán; 

Y por ser tan parecidos 

No los puedo separar. 

De muy buena gana, niña 

Llorara siempre mis penas, 

Si supiera que mis (-jos 

Enjugaras con tu trenza. 

Yo por un beso me muero, 

Pero mi emoción es tal, 

Que con otro que me dieses' 

Volvía á resucitar. 



10 cts El Nuev 

Hombres acuáticos. Pero cuán diferente do lo (Que soy! 
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A mujer nunca he b'esado 

Ni tampoco á un hombre tú: 

Ven, acércate, mi vida, 

¿vamos á hacer el debut? 

A. Elías. 

CAMINO DE PERDICION 
NOVELA ORIGINAL 

(continuación) 

La misma escena se ha repetido todos los 

días, hasta que ayer, ¡me avergüenza el re¬ 

cordarlo! dominado por loca pasión, cometí 

lo que no intentara jamás siendo dueño de 

mis actos. 

Cual acostumbrábamos, salimos juntos 

del café y nos dirijimos á su casa. En la ha¬ 

bitación, caldeada durante todo el día por 

el caluroso sol de Mayo, se sentía insopor¬ 

table calor, que indujo á Eloísa á sustituir 

el traje de calle por ligera bata. Sentados 

en el sofá, mió junto al otro, sosteníamos 

amorosa plática, cuando la vista de las vo¬ 

luptuosas formas de mi amada, que recli¬ 

nada en mí, parecía estar sumida en deli¬ 

cioso éxtasis, unido á los efectos del licor 

que había bebido en el café, á la atmósfera 

de la habitación. ¡qué sé yo! lo cierto es 

que sentí subir mi sangre á la cabeza, que 

mis ojos creyeron contemplaren Eioísa una 

de esas sirenas que con su canto atraen á 

los pescadores, creí verla enlazada estre¬ 

chamente á mi cuello, me figuré sentir su 

hálito junto á. mis labios y. ya no re¬ 

cuerdo más. 

Esta mañana he salido de su casa; antes 

de partir mo ha abrazado frenética y me 

ha hecho prometer que iría también esta 

tarde al cafe cantante, donde nos vería¬ 

mos. 

Al llegar al cuarto de la casa donde ha¬ 

bito caí anonadado en una silla. La pose-* 

sión de aquella belleza que tantos ambicio¬ 

naban, á mí no me satisfacía, no; en mi 

pecho sentía un vacío que me atormentaba; 

deseaba, y no sabía qué; temía, é ignoraba 

á quién; me hallaba poseído de profunda 

tristeza, y no podía adivinar la causa. 

Cuando me calmé un tanto, pensé con 

horror en mi situación. Mi padre, mi po¬ 

bre padre, que había vivido en la mayor 

estrechez para poder sostener los gastos de 

mi carrera, me maldecirá seguramente al 

saber mi infame proceder; la candorosa 

Luisa, que me espera en el pueblo, ansio¬ 

sa de verme para poderme hablar de la 

inocente pasión que su pecho me consagra, 

morirá de dolor; me encuentro en el mes de 

Mayo sin la menor preparación para pre¬ 

sentarme á exámenes, sin un céntimo, á 

pesar del mucho dinero que tengo recibido 

de mi padre, y obligado á casarme con Eloí¬ 

sa dentro de breve plazo, antes de ser co¬ 

nocida nuestra deshonra. 

Mucho tiempo he estado llorando como 

un niño. A las tres he cojido el sombrero, 

he preguntado por Armando que, me ha di¬ 

cho la patrona había salido ya, y me he 

dirigido al café, decidido á pedir consejo á 

mis amigos, antes de ver á Eloísa. 

De fijo estaría terrible cuando he entra¬ 

do en el palco, pues mis amigos se han sor¬ 

prendido mucho al verme. Lo he conocido 

por sus miradas, pues no se han atrevido á 

dirigirme pregunta alguna, sin duda te¬ 

miendo ser indiscretos. Por otra parte, sin 

sentarme siquiera; les he referido mi osa¬ 

día al echar tan enorme borrón sobre la 

honra de la que tanto fiaba en mi amor. 

Les he indicado mi desesperación por ha¬ 

berme de casar con ella, dando un disgusto 

á mi padre y entregando al desconsuelo á 

mi adorada Luisa; les he expuesto mi apu¬ 

rada situación. 

Una carcajada general de mis amigos es 
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la respuesta que he obtenido. Una nueva 

pasión me ha dominado entonces, y cojien- 

do la botella que encima de la mesa había, 

la h'e arrojado sobre mis compañeros. Pero 

la botella, arrojada con furia, ha caído á la* 

platija. Gritos dolorosos, un barullo indes¬ 

criptible se ha producido, mientras yo caía 

desplomado en brazos'de Armando. 

Cuando he vuelto en mí, no he podido 

darme cuenta del sitio dojicle me hallaba. 

Estaba tendido en oscuro y estrecho recin¬ 

to que se movía, y percibía los más varia¬ 

dos ruidos á mi alrededor. Al fin se ha le¬ 

vantado una parte de aquella especie de 

cajón y entonces he podido comprender el 

triste sitio donde había ido a parar; acaba¬ 

ba de ser conducido en camilla al Hospital, 

desde donde escribo estas lineas. 

(Se continuará.) 

IDILIO 

¡Si Dios quisiese plantar 

Un arbusto sobre el mar! 

En un boto tú y yo á solas 

Bogando sobre las olas, 

Y en el tronco un ruiseñor, 

En corta extensión tendría 

Perfumes, luz, armonía, 

Poesía, 

Verdor, música y color. 

Así en coloquio infinito 

Nuestro cariño bendito, 

Oir al viento en suave arrullo, 

Las hojas con su murmullo 

Y el pájaro en su cantar 

Nos vienen á celebrar. 

Y al estar desamorados 

De nuestra pasión hastiados, 

Abrazados 

Tomar por sepulcro e! mar. 

A. E. 

I/ITEI\ATOj3' INCIPIENTE^ 

(siluetas lápidas) 

IN. 

Julio González Fernández. 

No hace mucho tiempo supe que Gil Ze- 

1 alijóur era el mismísimo Julio González. 

Ni por el estilo, ni por el lenguaje, pue¬ 

de nadie suponerse que sean uno mismo. 

Julio González es uno de los poetas in¬ 

cipientes más fecundos. 

• Escribe con soltura, aunque á mi enten¬ 

der, como escribe tanto, todas sus composi¬ 

ciones adolecen de esa falta de corrección 

que fuera de desear. 

González es uno de los escritores que 

más valen, y más valdría si no le diera por 

escribir tanto en estilo cómico. 

Todas sus poesías son originalísimas y 

bien meditadas. 

El sentimiento de González es esquisito, 

y en ocasiones, tales pensamientos encierra 

en sus poesías, que hace pasar desapercibi¬ 

das las licencias poéticas (que á veces pe¬ 

can en incorrecciones) de que adolece la 

forma. 

Hace poco ha publicado un poema titu¬ 

lado «María.» 

En él se ve al poeta, pero el metro que 

ha escogido para escribirle es tan difícil, 

que en ocasiones los versos le resultan for¬ 

zadísimos, y los pensamientos (por sacri¬ 

ficarse al metro) los deja sin expresar. 

De todas maneras «María» es un poema 

muy bonito, y su asunto, aunque algo con¬ 

fuso, es delicadísimo. 

¡Escribe el Sr. González tan deprisa!... 

En cambio Gil Zelanjour, es un articu¬ 

lista, en ocasiones incomprensible; pues si 

en unos artículos se le piensa apasionado 

y sentimentalista, en otros se le cree ex¬ 

céptico y despreocupado, y en otros hasta 

burlón y satírico. 
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Como hay muchos 



f EN EL ESCENARIO 

—Poseyendo tale» formas, ¿quién no os 
buena artista? 
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Tiene articulitos primorosos, pero otros 

aunque bien escritos, son bastante oscuros 

sns asuntos. 

Y á Gr.il Zelanjour le sucede lo que á Ju¬ 

lio González... ¡Escribe tan deprisa!... 

Y vea V. lo que son las cosas, á pesar 

de ser Gil Zelanjour incomprensible en 

ocasiones, me gusta más que Julio Gonzá¬ 

lez. 
Y sin disputa puede asegurarse que si 

Gil Zelanjour escribiera más despacio, se¬ 

ría muclio mejor, pero mucho mejor.que 

Julio González. 

¡Gil Zelanjour tiene estilo propio y Julio 

González necesita adquirirle! 

Reinaldo Moreno Furmuz. 

PENSAMIENTO 

La juventud termina do comienza 

El desengaño frío y horroroso: 

¡Por eso tantos jóvenes son viejos! 

¡Por eso algunos viejos aún son mozos! 

F. Cabañas Ventura. 

,©'0000€l^,0 
DESDE LA BUTACA 

Por encontrarse ligeramente enfermo 

nuestro apreciable director me véo en la 

precisión de encargarme de la revista de 

esta semana. 

Y no hallándome preparado para hacer 

dicha revista, sólo puedo hablar de los es¬ 

trenos que han tenido lugar en el 

Eldorado.—Dos novedades, y buenas, 

son las que ha habido esta semana en el fa¬ 

vorecido teatro. Primero, la zarzuela An¬ 

gelito, original del señor Jakson, música del 

inteligente maestro Brull. 

La obra es completamente de diferente 

género á las que dicho autor ha ido dando. 

Es una obra puramente fina y delicada. 

La interpretación fue encomendada á la 

señorita Campos, que estuvo perfectamen¬ 

te, acompañada de la Sra. Guerra y los se¬ 

ñores Chaves, Palmada y Castillo, que es¬ 

tuvieron muy bien en sus respéctivos pa¬ 

peles. 

Respecto á la música (aunque no entien¬ 

do nada) diré que es más que regular. 

El segundo estreno es el de la comedia 

del graciosísimo Vital-Aza que lleva por tí¬ 

tulo El sueño dorado. 

¿Qué podré yo decir respecto á la obra 

del autor de El sombrero de copa, El Pa¬ 

drón municipal, El señor Gobernador y 

otras mil que podría citar,,pero que ahora 

no recuerdo? Es una comedia, preciosa del 

córte de las arriba citadas, y que sostuvo 

toda la noche la hilaridad del público, sin 

tener que echar mano de los chistes choca- 

rreros, mejor dicho groseros, porque hoy 

en el teatro, no se sg.be escribir una gracia 

sin que sea una grosería. 

La ejecución fue admirable por todos los 

que tomaron parte en la obra, que son las . 

señoras Alverá, Pino y Pérez y los señoras 

Manso, Palmada y Castillo.' ' - 

Creemos que El sueño dorado se man¬ 

tendrá mucho tiempo en el cartel. 

A. del Castillo. 

CAFÉS CANTANTES 

Eden-Concert.—Continúa representán¬ 

dose la preciosa zarzuela La Tempestad, 

que obtiene un desempeño bastante ajusta¬ 

do, distinguiéndose las Sras. Molgosa y 
I 

Lorán. Este local se ve sumaniente concu¬ 

rrido por numeroso público. 

Luis Roura. 
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Han entrado á formar parte de esta re¬ 

dacción el distinguidísimo escritor madri¬ 

leño don Ricardo Roto, y nuestro querido 

amigo don A. del Castillo. 

* * 

Desde el presente número, y á instancia7 

de muchos de nuestros habituales lectores, 

publicaremos una pequeña biografía del 

artista cuyo retrato vaya en la primera 

plana. 
' # 

* * 

Leemos en El Diluvio: 

«. los palos son como la música y 
la pintura: «conviene verlos desde lejos.» 

¡Ah! Conque la música conviene verla 

desde lejos? Le sucederá lo contrario de lo 

que pasa á la escultura, que conviene oiría 

de cerca. 

¡Pero Dios mío, y qué Diluvio de dispa¬ 

rates! _ 

* * 

El Sr. Llauder está echando diariamen¬ 

te pa fuera una cantidad enorme de bilis. 

Da gusto leer sus artículos" en el Correo 

Catalán, llamando á los valencianos asesi¬ 

nos, cobardes, y otras mil lindezas que no 

recuerdo. 

No lo extraño. ¡Sufre tantos desengaños! 
& 

* * 
Va introduciéndose la moda de declarar¬ 

se en huelga como remedio á todos los ma¬ 

les. A este paso se asemejarán las huelgas 

á aquellos específicos que lo curan todo, 

desde la calvicie hasta los callos. ¿Que á 

las tantas de la tarde no se cierra: una fá¬ 

brica? Ya tienen Vds. á los obreros decla¬ 

rados en huelga. ¿Que en Madrid se dice 

algo que no agrada á los estudiantes de 

alguna facultad? Pues ya verá el gobierno 

de lo que es capaz la estudiantina hispa¬ 

na ¡ylesde el día siguiente se declaran en 

huelga, no acudiendo á- clase y yéndose á 

, ocupar... en otra cosa que en estudiar. 

En vista de lo cual, nosotros también 

nos declaramos en huelga; ¿lo entienden 

nuestros ingleses? 
* 

:fc * 

Dice un colega: 

«Los únicos que no harán huelga son 
los contratistas y trabajadores de las obras 
de la Rambla de Cataluña.» 

Seguramente el que escribió esto no ha 

visto trabajar á los barrenderos del Par¬ 

que. Aquellos tampoco se declararán en 

huelga, porque ya no trabajan.pero 

cobran. Lo cual que hace muy agradable 

el oficio. 
* 

* * 
¡¡A esa!! — Esta semana ha tocado el 

turno á un semanario católico, casi humo¬ 

rístico, de aparecer en el estadio de la 

prensa. Lleva bonitos grabados originales. 

¡Como que los de la página número 5, por 

ejemplo, son -los publicados por nosotros 

en el número 176, página 12! Si bien es 

cierto que hasta se han apropiado los pies, 

¡como que los suyos serán seguramente de 

plomo! 

Recomendamos estos feligreses al señor 

Obispo. 

¡Pero y qué chispa tan ladrona! 

CORREO 

Sr. D. F. ,T. R.'—Barcelona.—Lo sentí mucho. Fue 
culpa del repartidor. Se le enviará el núm. 180. 

Sr. D. J. 0. ÍVI. de M.—Granada.—Recibí la suya. 
Escribo particularmente. 

Sr. D. F. de P.—Madrid.—Aceptado. Mando pun¬ 
tualmente periódico. 

Sr. D. R. C. F.—Barcelona.-r—Epigramas no sirven. 
Sr. D. F. T.—-Cádiz.—Su novia no nos importa un 

bledo. 
Sr. D. R. O. L.—Barcelona.—Aquellos no sirvie¬ 

ron y estos... tampoco. Fíjese más. 
Sr. D. Y. M.—Badalona. — Quedo esperando su 

envío. 
Sr. D. R. S.—Madrid.—Van. Accedido á todo. Man¬ 

de V. algo más. - 
* * 

Ha visitado por vez primera nuestra redacción 
El Palenque de Cádiz. 

Agradecemos la atención y establecemos el cam¬ 
bio. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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ADVERTENCIA 

Los efectos de la huelga alcanzaron á 

El Nuevo Intermedio, que se vio precisa¬ 

do á dejar de publicar el número corres¬ 

pondiente al sábado último. En compensa¬ 

ción, próximamente publicará un número 

extraordinario, regalo á los suscriptores, 

que va á dejar patitiesos á cuantos lo lean. 

REVISTA DE LA SEMANA 

¡Lástima sean tan reducidas mis aficiones 

militares, que esta semana podría lucirme! 

Porque como comprenderán mis lectores, 

lia de ser militar la presente revista. 

Dentro de una paz octaviana, porque la 

verdad es que la tenemos, nos encontramos 

en pleno estado de guerra. Barcelona ya 

había olvidado hasta el recuerdo de esta 

plenitud del dominio militar. Y ello habla 

muy alto en favor de nuestro pueblo aman¬ 

te del orden y enemigo de bullangas y mo¬ 

tines, que sabe moverse como el primero 

dentro un régimen liberal y con tendencias 

á la democracia. 
•h 

* * 

Confesemos que Barcelona, durante es¬ 

tos últimos días, ha ofrecido repetidas oca¬ 

siones de presenciar escenas pintorescas, de 

esas que si intenta copiarlas el pincel pier¬ 

den aquel calor que las anima, aquel movi¬ 

miento que las caracteriza, aquella vida 

que las avalora, hiriendo con vigor la fan¬ 

tasía, llevando á la inteligencia abundante 

tema para digresiones históricas y filosó¬ 

ficas. 

Y esta consideración abona en este caso 

concreto el conocido refrán no hay mal que 

por bien no venga. 

Porque la verdad es que resultaba mo¬ 

nótona nuestra existencia; tranquila, plá¬ 

cida, desprovista de todo accidente desde 

la Exposición Universal y demás engen¬ 

dros desdichados del Sr. Rius y Taulet. 

* * 

La caballería paseando en patrullas por 

el centro de la Rambla era un espectáculo 

nuevo. 

Aquellos tarugos debían temblar al sen¬ 

tir la planta de un cuadrúpedo montado 

por un representante de la fuerza, acos¬ 

tumbrados como están los pobrecitos á que 

les roce apenas el delicado pie dé la apues¬ 

ta muchacha ó los zapatos del pollo siete¬ 

mesino, personajes los más usuales en 

aquel paraje, campo de operaciones antes 

de pechos rendidos ó derretios, hoy de la 

gente de sable, que según puede compro¬ 

barse sirven de recurso á la razón, cuando 

esta estorba ó privaría del sueno á la pri¬ 

mera autoridad civil de una provincia. 

* * 

La publicación de la ley marcial, aparte 

la manifestación del l.° de Mayo en que 

se mostraba un pueblo entusiasta al calor 

de una idea, fue quizás el acto' que llamó 

más particularmente mi atención, hiriendo 

con mayor viveza mi fantasía y hasta lle¬ 

gando á causarme verdadera impresión. 

En la Rambla el efecto era completo,”y 

allí tuve ocasión de presenciar la publica¬ 

ción. 

Había oscurecido, cuando siete cañona¬ 

zos disparados de Montjuich avisaban al 

vecindario que había cesado de... no hacer 

nada la autoridad civil y principiaba á 

ejercer sus funciones la militar. 

Observé que el ruido del cañón aligeraba 
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las piernas á más de cuatro, que corrían 

temerosos en busca de las paredes del bo¬ 

gar. Las poquísimas mujeres que circula¬ 

ban desaparecieron por encanto. Mal día 

para los Tenorios. 

Fuerzas de caballería avanzaban al ga¬ 

lope á uno y otro lado de la Rambla. Las 

herraduras de los caballos repiqueteaban 

el empedrado produciendo un ruido que in¬ 

fundía respeto y hasta para algunos miedo. 

Los sones de las cornetas anunciaban la 

ley marcial. A los tres toques de atención 

paraba la tropa presentando armas; el si¬ 

lenció absoluto sucedía al aviso del metal 

y el mayor de plaza daba lectura al bando 

de la autoridad militar. La gente se reple¬ 

gaba entorno del que leía, escuchando ca¬ 

llada, conteniendo hasta la respiración. 

Un desfile general de curiosos indica la 

terminación de la lectura, quedando lim¬ 

pio el terreno, la corneta pone en marcha 

á la tropa, continuando la carrera; en las 

esquinas quedan fijados el bando y la alo¬ 

cución que el Capitán general dirige á los 

vecinos. 

Pero no prolonguemos más la presente 

crónica y terminemos, felicitándonos de no 

ir estos días de luto, ya que á ello nos he¬ 

mos visto expuestos. 

El gobierno liberal ha cumplido como 

tal, haciéndose acreedor á un aplauso sin¬ 

cero, lo propio que el Capitán general 

Sr. Blanco. 

No aparezcamos mezquinos y apresuré¬ 

monos á tributárselo aunque humilde, como 

de quien viene. 

Caballé. 

¡CIEGO!... 

Un día pude admirar 

y afanoso contemplar 

de natura la belleza, 

al pájaro con sus galas, 

desplegar sus diestras alas 

y volver con lijereza. 

• A la nave deslizarse 

y juguetona inclinarse 

del mar sobre los cristales, 

y en el cielo y sus estrellas 

y en la vista de las bellas 

mi mirada recrearse. 

¡Hoy ciego estoy!... ¡Nada veo!... 

mas no huyó de mí el recreo 

pues que no huyó mi razón, 

y á Dios y á naturaleza 

y al monte... y á la belleza 

los siento... ¡en mi corazón!... 

Francisco Molins Balanzó. 

ROSARIO PINO 

Simpática, hermosa y poseyendo todo 

aquel donaire peculiar de las andaluzas, 

Rosario Pino ha cautivado siempre las sim¬ 

patías de cuantos públicos la han visto tra¬ 

bajar. 

Empezó su carrera artística siendo aún 

muy niña, á la temprana edad de 10 años. 

Había en Málaga una sociedad titulada 

«Calderón de la Barca», en la que trabaja¬ 

ba una compañía de aficionados, con bas¬ 

tante acierto. En ella pisó por primera vez 

la escena Rosario Pino, con la comedia 

Juan el Perdió. Cuantos se hallaban en el 

teatro pudieron admirar el talento, el des¬ 

embarazo, la facilidad en el diálogo, en 

una palabra, el dominio de la escena pro¬ 

pio de una actriz consumada, en aquella 

niña. Sí, aquella actriz liliputiense, por la 

edad logró interesar vivamente al público 

que la tributó una cariñosa y entusiasta 

ovación, alentándola no poco para el por¬ 

venir. De la sociedad «Calderón de la Bar¬ 

ca» pasó ai Principal, donde representó 

En el seno de la muerte, viniendo más tar¬ 

de á Barcelona contratada por el primer 
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VARIEDADES 

Allá va Enrique con. Vaya, estas cosos 

jme dan una rabia! 

la. modista. Esta no so habrá de- ' . PaquiJla 

clarado en huelga, de fijo 

lino por última ven en apretado 

Y ardiente abraro el corazón .¡ilutemos; 

Que cu un beso de amor reconcentremos 

'flcxlo el placer que hubiéramos gozado!... 

—¿Es joven, bonita, vieja ó fea? ¿Qué, no lo 

saben Vdo¿? 

Pues yo tampoco. 
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actor Sr. Grifell para trabajar 011 el anti¬ 

guo Retiro. A la sazón contaba apenas 14 

años y ya entonces supo captarse el favor 

de los barceloneses que acudían con afán á 

aplaudir á la joven actriz. Con la misma 

compañía estuvo luego en Tarrasa y Saba- 

dell, haciendo perder el seso á no pocos que 

veían en aquella artista, á quien tan risue¬ 

ño se presentaba el porvenir, una joven 

bella y seductora, elegante y sencilla. 

Al separarse de la compañía del Sr. Gri¬ 

fell pasó á la de don Isidoro Valero, ya de 

primera dama joven, con la que actuó en 

el teatro de Mataró. Durante su estancia 

en esta ciudad hubo de encargarse una no¬ 

che á última hora, y sin que hubiese lugar 

al más ligero ensayo, del papel de Micia en 

el Drama Nuevo, que había de desempe¬ 

ñar la primera actriz Sra. Mallí, en el que 

obtuvo un señalado triunfo. 

Concluida la contrata volvió á Barcelo¬ 

na, de que tan buenos recuerdos conserva¬ 

ba, trabajando primero en Novedades con 

Pedro Delgado, ó ingresando luego en la 

compañía de la Sra. Tubau de Palencia, 

que trabajaba ya en el Principal. Tres 

temporadas consecutivas hizo las delicias 

de los habituales concurrentes á este tea¬ 

tro, pasando luego con Sofía Alverá á Va¬ 

lencia y Zaragoza. 

— ¡Redios! decían los aragoneses, pero, 

¿has visto tú qué chica esa? 

—Cállate. Si es más guapa y trabaja tan 

bien que ¡ni que fuera zaragozana! 

—¿Sabes qué estaba pensando? que con 

esta Rosario me lo rezaba yo por todos los 

días que no lo he hecho. 

De Zaragoza se marchó á Tarragona 

donde fué la actriz predilecta del público 

del Ateneo. Y por último, de allí ha vuelto 

á visitar á los barceloneses y actualmente 

trabaja con aplauso en el Eldorado. 

Rosario Pino es una artista dramática de 

excelentes cualidades. Posee una voz agra¬ 

dable y potente, frasea con suma facilidad 

y al encontrarse en escena revela con su 

desembarazo y naturalidad el completo do¬ 

minio que tiene del teatro. 

Y si lo dudan Vdes. vayan á verla algu¬ 

na noche y juzgarán sobre el terreno. 

J. Grases. 

GOTAjS DE CEPA 

A mi ilustrado amigo D. Manuel de los Ríos 

I 

Cuando te quise, con el alma entera 

aquel inmenso amor fué despreciado, 

pero hoy como castigo te ha tocado 

arrastrarte á los pies de una cualquiera. 

II 

¡Oh condición del adelanto humano! 

Al ver ayer el cuadro de un convento 

se admiraba del mártir el tormento 

y hoy se admira á Murillo ó á Ticiano. 

III 

Me has hecho tanto daño en esta vida 

que un ser sin corazón en tí contemplo, 

y hoy que tengo la espada suspendida 

no la descargo para darte ejemplo. 

IV 

Porque quieres ganar plaza de santo 

fundas un hospital y un monte-pío, 

y aquella madre que te quiso tanto 

sin tu auxilio murió yerta de frío. 

V 

Según la historia, el hombre antiguamente 

defendía el honor con el acero, 

y hoy busca la defensa, torpemente 

en la calumnia y el mentir grosero. 

VI 

¡Junto al abismo fué!... la tiró airado 

cortándola la vida. ¡Y el maldito 

cuando ve cometer algún delito 

contempla al criminal horrorizado! 

VII 

Las echas de valiente 

porque sabes burlar á las mujeres, 
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y cuando ves á un hombre frente á frente 

eres el más cobarde de los seres. 

VIII 

¿Cómo ha de ser su honor resplandeciente 

si al buscar en la ley el justo amparo 

en su necio reparo 

empieza deshonrando al delincuente? 

IX 

En la orgía metido, 

del vicio y del placer jamás te alejas 

¡pero luego te quejas 

de que el mundo, á tu ver, está perdido! 

X 

Cuando le pide pán un pordiosero 

le arroja de su lado en el momento 

y á su amada después ¡¡gran embustero!! 

la asegura que es todo sentimiento. 

Rúmulo Muro. 

CAMINO DE PERDICION 
NOVELA ORIGINAL 

(continuación) 

¡Cinco días he permanecido en él! Cinco 

días que me han parecido siglos. Tendido 

en mi cama he contemplado durante este 

tiempo morir varios de los enfermos que en 

mi misma sala había. Cada vez que esto 

contemplaba aterrado, un -sudor frío cubría 

todo mi cuerpo y sentía los violentos lati¬ 

dos de mi corazón. Sólo mi amigo Arman¬ 

do ha venido^á visitarme; él ha sido quien 

ha procurado que me diesen de alta apesar 

de que me hallo aún muy mal, pero desea¬ 

ba salir pronto, lo más pronto posible, ele 

aquel asilo de caridad. El mismo me lia 

acompañado hasta casa donde me ha reci¬ 

bido mi patrona con una cara en la cual 

se veía el deseo contenido de echarla fue¬ 

ra todos aquellos denuestos con que nos 

reñía cual si fuera nuestra madre., cada vez 

que uno de nosotros cometía alguna cala¬ 

verada de que ella tuviera sospechas ¡po¬ 

bre mujer!... 

Acaba de salir mi amigo, después de re¬ 

cordarme y recomendarme debía preparar¬ 

me para examinarme pues nos hallábamos 

ya á mediados de Mayo. Un rayo que 

hubiese caído á mis pies no me hubiera im¬ 

presionado tanto como estas palabras. Pero 

por fin he comprendido debía arrancar por 

de pronto de mi corazón todo recuerdo de 

Eloísa y dedicarme por completo al estu¬ 

dio, de noche y día. 

¿Pero cómo iba á pasar estos días? Mi 

caja se hallaba completamente exhausta 

y... he decidido escribir á mi pobre padre 

pidiéndole dinero. Los gastos de exáme¬ 

nes, los trajes, ¡qué sé yo! lo esencial que 

le decía era que me mandase á vuelta de 

correo doscientas pesetas. 

Apenas había cerrado la carta, una voz 

argentina y sonora conmovió las fibras más 

delicadas de mi corazón, y un momento des¬ 

pués entraba, tan seductora como siempre, 

Eloísa en mi cuarto. 

Cuantos pensamientos y planes había 

hecho mentalmente durante mi permanen¬ 

cia en el hospital los olvidé, levantándome 

sonriendo al ver á mi amada. 

—¿Cómo te encuentras? preguntóme co- 

jiendo una de mis manos, y con su boca 

tocando casi la mía. 

No he podido resistir la tentación y ro¬ 

deando con un brazo la voluptuosa cintu¬ 

ra de Eloísa y abrazándola cual un loco, 

he unido mis labios á los suyos en prolon¬ 

gado y delicioso beso. 

(Se continuará.) 



—Cuando salga turnando 

No tardos en avisarme 

Y enseguida iré contigo 

Y lograré consolarte. 

' ‘‘ * Demo V. una esplicáción! 

^ / —Kopito que no doy nada. 

| —Usté, amigo mo faltó 

v Dándome una bofetada  

—Pne«! domo V. un mojicón 

Y tiene ya I* revancha. 

¿Suprimir el trab 

Precisamente lo i 
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DOjS CARTAj^ 

Madrid 9 Enero 1890 

Querido amigo Severo: 

Mucho tiempo te he buscado, 

y saber nunca he logrado 

cual era tu paradero. 

Preguntando dónde estabas, 

un amigo que hay aquí 

y que te conoce á tí 

me dijo dónde parabas. 

Y con muchísimo gusto 

aprovecho este motivo, 

y unos renglones te escribo, 

como es natural y justo. 

¡Severo del corazón! 

no habrá nadie que lo crea, 

ni puedes formarte idea 

de cuál es mi situación. 

Salimos.de el Escorial, 

y en cuanto que te dejé 

¡Asómbrate! me casé. 

¿No es cierto que hice muy mal? 

Y así pasando, pasando, 

con un sueldecito módico 

que me otorgaba el periódico 

titulado El Contrabando. 

Mas por una mala acción 

que hizo nuestro amigo Herrera, 

hizo que se suspendiera 

aquella publicación. 

Y desde entonces, en vano 

busco otra vez colocarme. 

¡Pero como llegue á hartarme, 

Dios me tenga de su mano!. 

Cesante llevo diez meses. 

Esto ya es mucho sufrir. 

¿Salir? no puedo salir; 

un ejército de ingleses 

me persigue sin cesar, 

y el peor, que es el casero, 

si no le doy el dinero . 

dice que me va á matar. 

Conque así querido amigo, 

acuérdate de Ramón, 

y ten de mí compasión... 

Muy de veras te lo digo. 

Como pór algún conducto 

no me mandas el maldito 

dinero que necesito, 

me arrojo por el viaducto. 

Con muy poco está arreglado: 

para salir yo de apuros 

me mandas doscientos duros, 

y salvas á un desgraciado. 

Fío en tu buen corazón, 

y no quiero más cansarte. 

Que procures no olvidarte 

de este tu amigo 

Ramón. 

Barcelona 14 de Enero 1890 

Un gran placer he tenido 

por haberte ya encontrado. 

También yo á tí te he buscado, 

pero trabajo perdido. 

Ninguno daba razón 

de tus huesos dónde estaban, 

y á veces me preguntaban: 

—¿Qué habrá sido de Ramón? 

—No sé qué le pasará 

y en él es bastante extraño; 

hace mucho más de un año 

que no viene por acá. 

No le di ningún motivo, 

que se pudiera ofender, 

pero también puede ser 

que no sepa dónde vivo.— 

Esto pensé muchas veces; 

si llegamos á encontrarnos. 

¡ay! debemos desquitarnos 

y desquitarnos con creces. 

¿Pero Ramón es posible? 

¿Pero es posible Ramón 

que llegue tu situación 

á tal extremo? imposible. 

Tú, que sin gran capital 

al menos ibas pasando, 
* . . . 4 

¡mas tu suerte ha ido cambiando 

de un modo fenomenal! 

La mía también cambió 

y dije al saber de tí: 

Mi salvación está aquí 
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¡Y te llallas igual que yo! 

¿Conque has tenido el cinismo 

de decirme te has casado?... 

amigo, estás perdonado, 

yo también he hecho lo mismo. 

Ya sabes que siempre fui, 

refractario al matrimonio... 

pero lo quiso el demonio; 

muy buena chica, eso sí, 

muy buenas disposiciones 

y fecunda de verdad; 

ya ves qué fecundidad, 

¡en un parto dos varones! 

Mis desdichas son completas. 

¡Y para aliviar tus males 

me pides cuatro mil reales! 

¡Mándame á mí dos pesetas! 

Te lo digo de verdad, 

.de ingleses tengo un enjambre, 

si no me muero de hambre, 

será una casualidad. 

No hablemos de estos asuntos, 

si te vas á suicidar, 

pronto, mándame llamar, 

y nos mataremos juntos. 

Y de esto hablar más no quiero: 

¡Amigos! Hasta la muerte. 

Dios mejore nuesta suerte 

y nos dé valor 

Severo. 

A. del Castillo. 

«Jf» ‘á5 de de de de de de de de de «ir» nW 

DESDE LA BUTACA 

Principal.—Varias veces anunciado por 

esta empresa el estreno de España, se ha¬ 

bía aplazado otras tantas. Esto, al excitar 

la curiosidad del público, contribuyó no 

poco á que la noche del viernes, día 25, es¬ 

tuviese el teatro atestado de gente. Pla¬ 

tea, palcos, pasillos, todo lo llenaba un 

público escogido, deseoso de ver y juzgar 

la obra de espectáculo que tanto se había 

hecho aguardar. Y en verdad que sufrió 

desilusión completa, como lo manifestó 

más de una vez de modo harto significa¬ 

tivo . 

La obra en conjunto no pasa de regular 

y dudamos resarza á la empresa de los gas¬ 

tos cuantiosos que la ha .ocasionado poner 

España en escena. Se ha tratado de pre¬ 

sentar un espectáculo deslumbrador y ha 

resultado en algunas escenas hasta ridícu¬ 

lo. Nosotros nos prometíamos muchísimo 

más, tanto del Sr. Palencia-, como del.se¬ 

ñor Fernández Caballero y de los pinto¬ 

res. 

En esta obra, como en todas las de gran 

espectáculo, hay que juzgar tres cosas: el 

libreto, la música y las decoraciones. 

Al escribir el libro, de sobra comprende¬ 

mos que se propuso el Sr. Palencia princi¬ 

palmente dar lugar á la exhibición de de¬ 

coraciones y á la colocación de varios nú¬ 

meros de música. Pero aún teniendo esto 

en consideración hay que confesar que estu¬ 

vo el autor bastante desgraciado al escribir 

España, pues no tan sólo ofrece el desa¬ 

rrollo escasísimo interés, sino que resultan 

no pocas escenas sosas y pesadas, como su¬ 

cede por ejemplo al monólogo de aquel pa¬ 

yés representando la tradición, en Montse- 

rrate. Aparte de esto, el estilo es correcto 

y elegante y en él se encuentran algunos 

chistes más ó menos originales. 

El Sr. Fernández Caballero tampoco ha 

estado muy afortunado esta vez, salvo en 

algunos números, como en el wals del 

acto 3.° y en un coro de gitanos en la feria 

de Sevilla. 

En las decoraciones hay de todo, buenas 

y...si no malas, por lo menos que no produ¬ 

cen maldita la ilusión. 

En el acto l.° merece un aplauso la del 

cuadro segundo, representando la plaza 

de Vizcaya, pero hace pésimo efecto el 

trén en marcha del último cuadro, si bien 

es cierto que la vista del Escorial que le 



ENTRE CRIADOS 

- Vaya. te digo que no 

Está on casa el señorito. 

l¡Si acaso deseas.... verme 

A las tres salgo el domingo.) 
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signe tiene bonita perspectiva. Las.deco¬ 

raciones del acto 2.° son tal vez las mejo- 

resale la obra. El pincel de los Sres. Ensa¬ 

to y Bonardi lia estado muy feliz al ejecu¬ 

tar las decoraciones que representan el 

Manzanares, la calle de Sevilla en Madrid 
• ' 

y la Plaza de Toros de Ídem. La de la fe¬ 

ria de Sevilla deja algo que desear en el 

telón de fondo. El último acto, confiado al 

Sr. Chía, tiene decoraciones muy regula¬ 

res, como las de los cuadros 18 y 19, pongo 

por caso. En cambio son bastante acepta- 
* 

bles las que figuran Zaragoza (de noche) y 

la huerta de Valencia. 

En conjunto, repito, la obra no pasa de 

mediana, y carece de aquel carácter espe¬ 

cial de algunas de la índole de España que 

se han lieelio populares convirtiéndose en 

inmortales (valga la frase). Los tipos que 

se presenta carecen de originalidad y el ar¬ 

gumento se desarrolla sin excitar el inte¬ 

rés del público. 

El desempeño estuvo á la altura á que 

se mantienen siempre los .apreciables artis¬ 

tas de la Compañía de la señora Tubau de 

Palencia. El Sr. García inmejorable y con¬ 

tribuyendo poderosamente á mantener á 
«i 

flote la producción. Los demás artistas es¬ 

tuvieron asimismo bien, pero sus cortos 

papeles no les dan lugar á lucirse. La or¬ 

questa y coros bien en general: no así el 

cuerpo de baile, que en el desfile general, 

tonto, en sí, estuvo muy poco acertado. En 

los bailables que efectúan algunas parejas 

en la feria de Sevilla y Montserrate, bien. 

Posteriormente creo se han introducido 

en España algunas modificaciones que la 

hacen más aceptable, pero que no he teni¬ 

do ocasión de apreciar. 

En el teatro se sentía un calor insopor¬ 

table, por lo que aconsejaría á la empresa 

tratase de hallar medio de ventilar más la 

sala de espectáculos durante las represen¬ 

taciones. 

Eldorado. El último lunes do Abril 

tuvo lugar el beneficio de la distinguida 

primera actriz doña Sofía Alverá. El favo¬ 

recido teatro de la plaza de Cataluña se 

hallaba lleno de distinguida concurrencia. 

Estrenóse la comedia en dos actos ¡Valiente 

amigo! arreglo del Sr. Pina. Sostiene el 

interés y la hilaridad del público, pero su 

complicado y múltiple enredo la hacen á 

veces oscura y dan lugar á situaciones có¬ 

micas que carecen de la naturalidad que 

pide el teatro. Contiene algunos chistes 

que revelan la chispeante pluma de su 

autor. 

El acontecimiento de la noche fue el de¬ 

but de la hija de la beneficiada, Srta. Pe¬ 

pita de Nestosa, en el papel de Estrella en 

la^ bonita pieza Las cuatro esquinas. La no¬ 

vel actriz, que cuenta apenas quince años, 

reveló poseer verdaderas dotes para el tea¬ 

tro y dominar la escena cual no pocas ac¬ 

trices veteranas en el arte. El público la 

aplaudió y llamó al palco escénico repeti¬ 

das veces, y su madre conmovida la abra¬ 

zó y besó con justo júbilo; su hija recogía 

una ovación al pisar por primera vez las 

tablas, aún niña. No dudamos será el 

triunfo del lunes el principio de una carre¬ 

ra brillante, si se dedica Pepita de Nestosa 

al teatro. 

La Sra. Alverá fue obsequiada con 2592 

regalos, poco más ó menos, pues imposible 

es recordar tantos objetos ricos y valiosos. 

Se veían en primer término, si no recuer¬ 

do mal, un magnífico servicio para mesa, 

de plata, obsequio de la empresa; unos ja¬ 

rrones de bronce, de rtnos abonados; dos 

cuadros al óleo, de los Sres. Urgellés y Mo¬ 

ragas; una escribanía, del Sr. Colás y se¬ 

ñora, otro regalo del Sr. Manso, en fin ¡la 

mar! 

Señores, dispénseme Vdes. si he sido tan 

extenso. Porque ¡cortita revista acabo de 

escribir, Dios mío! 

J. Grases. 
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¡LÁGRIMAS!... 

I 
Avida de los placeres 

con que el mundo te brindaba, 
te lanzaste al torbellino 
de las ilusiones vanas. 
Oro, trajes, ricas joyas, 
cuanto en tu afán anhelabas 
pudiste tener al cabo 
vendiendo tu cuerpo y alma. 
Y, olvidándote de todo, 
feliz te considerabas 
riendo, mientras tu madre 
al verte reir... ¡lloraba! 

II 

Gozando tanta riqueza 
y ficticia dicha tanta, 
empezóse á despertar 
tu conciencia aletargada. 
Ya aquellas valiosas joyas 
y aquellas preciosas galas 
que causaron tu entusiasmo, 
sólo con desdén mirabas. 
Mas como en torpes orgías 
aún estabas enfangada, 
con la muerte do tu madre 
no vertiste ni una lágrima. 

• III 

Hoy, que te ves por el mundo 
qne te ensalzó, despreciada, 
y que en tu conciencia miras 
de la deshonra la mancha; 
—hoy que te falta una madre, 
aquella tan noble anciana 
que, mientras tú te reías, 
al verte reir lloraba,— 
asoma el llanto á tus ojos 
y... ¡lloras, sí, desgraciada! 
¡Lloras porque está sedienta 
de placeres aún bu alma! 

Ricardo Soto y Pedreño, 

ALFILERAZOS 

Por error de caja dijimos en el número 
anterior que liabía entrado á formar parte 
de nuestra redacción don Ricardo Roto, 
siendo así que nuestro amigo ni se llama 
Roto, ni tiene rota cosa alguna, que sepa¬ 
mos. El distinguido escritor á que nos re¬ 
ferimos es don Ricardo Soto. 

❖ 
% & 

Hemos de manifestar que jamás hemos 
intentado aludir á persona alguna en nues¬ 
tros dibujos. Y decimos esto, porque sabe¬ 
mos se hy, dicho por algunos que habíamos 

tratado de ridiculizar á una persona que 
nos merece la mayor consideración y res¬ 
peto Conste que está esto muy lejos de la 
verdad. 

* 
* * 

Por falta de espacio nos vemos precisa¬ 
dos á retirar de este número la revista de 
los cafés cantantes y una carta que nos ha 
remitido nuestro particular amigo ó ilus¬ 
trado periodista granadino don I. C. Mu¬ 
ñoz de Mesa. 

LIBROS 
Hemos tenido el gusto de recibir el to¬ 

mo XLII de la Biblioteca Selecta, que 
con tanta aceptación viene publicando el 
editor D. Pascual Aguilar. Titúlase el nue¬ 
vo libro Un Problema, y es una preciosa 
ó interesantísima novela del distinguido y 
original escritor D. Enrique Gaspar, y 
aunque este solo nombre basta y sobra pa¬ 
ra recomendar el libro, no podemos menos 
de añadir que Un Problema es una de las 
novelas en que lo castizo del lenguaje, lo 
interesante de la trama y lo bien desarro¬ 
llada que ésta se halla, así como la lección 
moral que de ella se desprende, más nos 
han satisfecho, por cuyos motivos la reco¬ 
mendamos muy encarecidamente á nues¬ 
tros lectores, en la seguridad de que han 
de agradecernos la recomendación. 

El libro consta de 224 páginas, y su pre¬ 

cio es el de 2 reales, como todos los to¬ 

mos de la misma Biblioteca. 

Pueden dirigir sus pedidos á D. Pascual 
Aguilar, editor, Caballeros, 1, Valencia, ó 
á las principales librerías. 

CORREO 
Sxv D. R. O. L —Barcelona.—Sirven las dos. Ade¬ 

lante y ánimo. 
Sr. D. R. C. F.—Barcelona.—Sirven la Leyenda y 

Vuelve por otra. Las otras dos no resultan. 
Sr. I). R. O.—Madrid,—Escribo particularmente. 
Sr. D. Microbio.—Cádiz.—Muchas gracias por el 

ofrecimiento. ¿Qué quiere que hagamos con dos 
Romances semanales ¡Y tan malos!.... 

Sr. D. C. Ll. CL—Granada.—Suscrito hasta fin do 
Junio. 

Sr. D. I. C. M. de M.—Granada. —¿Recibió Y. mi 
carta? 

*** 

Hemos recibido la visita de La Correspondencia 
de Albacete, diario democrático que viene publicán¬ 
dose con gran aceptación en aquella ciudad, y con 
el que establecemos gustosos el cambio. 

Por falta de espacio, tiempo y ganas do trabajar, 
dejamos para el número próximo la contestación á 
las 7.232.571‘Of cartas restantes que hemos recibido. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

TEXTO.—Revista de la semana, por Caballé.—Mis 

cantares, por Soto.—Otello Onofri, por Honra.— 
E1 que no cojea... por Pérez Adsuar.—Sobre la Al- 

hanibra, por Muñoz do Mesa.—Leyenda, por Cla- 
ret.—¡Cuán cierto es!, por Morlius.—Depura san- 

yre, por Ojeda.— Desde la butaca, por Castillo. 
—Ilusiones, por Flores.'—A..., por Palomera.—Al¬ 

filerazos. 

GRABADOS—Por Ai1.—Sans.—Crospis. 

REVISTA DE LA SEMANA 

La huelga ha terminado, felizmente, ya 

que de su recuerdo no guardaremos días de 

dolor. Pero esto no obstante, á mi ver, los 

cabos de la cuestión están mal atados, ape¬ 

nas se juntan por un mal lazo do resisten¬ 

cia escasísima. Creo que el día l.° del ac¬ 

tual quedó planteado un problema colosal, 

y, permítaseme la frase, con tendencias á 

la negrura. 

Algunos de los trabajadores que han 

vuelto á sus faenas, no están, ni de mucho, 

dispuestos á continuarlas en las condicio¬ 

nes de hoy, y lo esperan todo del resultado 

que produzcan las negociaciones que están 

practicándose, y cuya resolución se espera 

con verdadero anhelo. 

Comprendan los obreros y mediten los 

patronos, que el asunto es gravísimo y su 

trascendencia llega hasta el punto de ma¬ 

tar nuestra industria, maltrecha ya, y ame¬ 

nazar nuestra libertad. 

No perdamos en un momento fatal este 

don tan precioso, cuyos beneficiosos efec¬ 

tos á todos regeneran, y cuya conquista 

nos ha costado tantos y tantos ahonde-tra¬ 

bajo y fatigas sin cuento. 

* 

Se me dice, porque yo no lo he leído en 

ningún periódico ni he tenido ocasión de 

comprobarlo, que la Compañía inglesa de 

los tramwías de esta ciudad, no ptidiendo 

organizar con sus intereses las proposicio¬ 

nes presentadas por cocheros y conducto¬ 

res, trata de hacer venir de Inglaterra de¬ 

terminado número de individuos que susti¬ 

tuyan á los que actualmente vienen hacien¬ 

do el servicio en los tramwías. 

Ignoro lo que haya de cierto sobre el 

particular, pero creo que este punto habría 

de hacerse antipático al vecindario, y por 

tanto, las consecuencias resultarían, á no 

dudar, sensibles. 

❖ 

Una de las fiestas características del mes 

de Mayo, es la de los Juegos florales, que 

todos los años viene celebrándose. 

Vulgarmente se la apellida de poética, y 

en verdad que el calificativo estaría en su 

lugar justísimo, dados los elementos cons¬ 

titutivos de su modo de ser (flores y poe¬ 

sía), si el tiempo no hubiese venido á des¬ 

naturalizar de esta fiesta su genuino y ver¬ 

dadero significado. 

Todos los años me estoy lamentando de 

lo mismo. La fiesta de los Juegos florales se 

me aparece en su pureza inmensamente 

grande para servir de motivo á la exposi¬ 

ción' de las raquíticas teorías regionalistas 

y aún más, catalanistas. 

El odio es sentimiento viejo y feo que no 

tiene cabida donde imperan las galas de la 

primavera y do debieran resonar sólo los 

cantos de patria, fe y amor. 

Y de odio á (Jastella oí hablar cuantas 

veces (me refiero de unos años á esta par¬ 

te) he asistido á los Juegos florales, y aún 

de esta pasión bastarda se habló este año, 

según leo en no sé qué periódico de la loca¬ 

lidad. 

¿Odio á Castilla? ¡Buena manera de can¬ 

tar la grandeza, la inmensidad del amor 

por escalencia, del amor á la patria, puro 

y desinteresado en su verdadero sentido! 
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Es misión de los Juegos florales trabajar 

por el progreso de esta hermosa lengua en 

que nos enseñó á orar nuestra madre, de 

esta lengua en la cual nos vinieron sus con¬ 

suelos, de esta lengua en que murmura 

amor la mujer predilecta de nuestro cora¬ 

zón. Y todo lo que no sea fomentar y des¬ 

arrollar este-don que tanto estima el que 

comprende su valer, resulta forzosamente 

ageno á la idea de los Joelis y fuera de su 

lugar en esta fiesta de la hermosura y de 

las flores. 

La lengua catalana es para nosotros una 

joya preciosísima, y desarrollarla no im¬ 

plica en modo alguno sospecha de tenden¬ 

cia separatista. Los que así no lo compren¬ 

den, son malos catalanes y pésimos patrio¬ 

tas. 

En catalán lanzaba Clavé el grito mági¬ 

co de / Viva España! y en catalán me per¬ 

mitiré hacer presente á los regionaleros 

que Jochs floráis aixís, no fan per casa. 

Caballé. 

MIS CANTARES 

I 

Da tus penas al olvido 

y no llores bella niña; 

porque es pecado muy grande 

derramar agua bendita. 

II 

Para mí tiene este mundo 

solamente dos verdades, 

el amor de mi morena 

y los besos de mi madre. 

III 

En til corazón, serrana 

tengo de amor un sembrado; 

¡lástima que sólo coja 

cosecha de desengaños! 

IV 

Corro tras do la ventura, 

cual los radios de una rueda, 

que unos van en pos de otros, 

pero que nunca se encuentran. 

V 

Mira si yo te querré 

y si será mi amor grande, 

que aun me acordaba de tí 

viendo morir á mi madre. 

VI 

Me dijiste que ante Dios 

rezabas por mí en el templo; 

hoy se me lia ocurrido entrar 

y vi que estabas durmiendo. 

VII 

Aun guardo de nuestra boda 

la joya que más aprecio; 

aquella lágrima tuya 

que está engarzada en un beso. 

VIII 

En la corteza de un árbol 

puse un día: «¿Qué es amor?» 

y escribió debajo un sabio: 

«Todo y nada... ¡una ilusión!» 

IN 

No te extrañe que yo cante 

sufriendo esta pena amarga; 

pues aunque cantan mis labios 

llora en silencio mi alma. 

X 

Lo que las coquetas son, 

expresado en dos renglones: 

«Ladronas de corazones 

que no tienen corazón.» 

Ricardo Soto. 

OTELLO ONOFKI 

El artista cuyo nombre encabeza estas 

líneas, se dedica á un género que, si bien 

en nuestra patria tiene escasa aceptación, 

eú cambio en otras naciones, como en 

Francia, por ejemplo, espnuy popular y se 

representa en teatros de no poca importan¬ 

cia. Ot.ello Onofri forma parte de una com¬ 

pañía de pantomima compuesta en su ma¬ 

yor parte de individuos de su familia. 



AYER Y HOY 

—Muchacho, tira este cigarro, ¡so perdido! 

—¿Acaso olvida V. que somos todos libres, 

señor votrógado? Y, á propósito, sírvase no 

seguir más á esta chica ó. Vaya ¡abur 

abaftloí 



DESESPERACION 

María, estoy desesperado, ¡Tfó* días »¡u <>u 

real! ¿Es osto amor? 
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La familia Onofri es una buena compa¬ 

ñía de pantomima que ha sido bien recibi¬ 

da en cuantas partes ha trabajado. Otello, 

hijo del director, debutó en Burdeos el 

año 1886, cuando sólo contaba 17 de edad, 

con Lea Caffres. Desde el primer momento 

mereció la aprobación del público, que al 

poco tiempo acudía con afán al local donde 

trabajaba para poder admirar la naturali¬ 

dad con que mantenía vivo el interés del 

público con sólo su mímica. No tardó Ote¬ 

llo en convertirse en uno de los Pierrots 

más populares, y desde este instante sus 

trabajos siempre han sido coronados de 

aplausos. 

Durante su carrera ha trabajado con la 

mayor aceptación en Burdeos, Carcasona, 

Narbona, Pérpignan, Nimes, París y otras 

varias ciudades. El año último vino á Bar¬ 

celona por vez primera y nuestro público 

supo apreciar sus cualidades; actualmente 

trabaja con la compañía de que forma par¬ 

te en el P edad o de Cristal, proporcionando 

no pocos llenos á aquella empresa. 

¡Ah! No descuiden ustedes llegarse algún 

día por allá á aplaudir á Otello Onofri. 

Luis Roura. 

EL QUE NO COJEA... 

i 

«Madrid y Abril, veintidós: 

Querida Lola: en la mía 

fecha del tres te decía, 

que iba del delirio en pos 

porque don Luis, el teniente 

que conocí en Santander 

y por quien llegué á tener 

una pasión tan ardiente, 

después de catorce meses 

de protestas amorosas, 

palabritas cariñosas 

dichas sin fin ni reveses, 

sin despedirse siquiera 

por mera galantería 

me dejó burlada un día 

robándome la quimera 

de mi ilusión y mi amor; 

y ahora, Lola mía, añado 

que don Luis está casado 

con la coqueta Leonor. 

Ya sabes, la de Roquete, 

de quien con gran fundamento 

corre el rumor vago y lento 

de algo que la compromete. 

Ya ves, con otra, ¡el infiel! 

después de hacerme promesas... 

¡gracias que yo, ni por esas 

me fié nunca de él!... 

No soy coquet'a ni vana 

pero sé dar al olvido 

y olvido lo más querido 

en menos de una semana. 

Así, que, ya estoy curada 

de este desdichado amor, 

y lo que es mucho mejor, 

en vísperas de casada; 

¿Te sorprendes? ¡No! ¿verdad? 

mil veces dije: en el mundo 

solo en el amor profundo 

se halla -la felicidad. 

Y buscando por doquier 

con ansia que no me explico 

la encuentro hoy en un chico 

que quiero si hay que querer. 

Encantadora persona, 

listo, alegre y decidor, 

es un joven superior 

natural de Barcelona. 

Se llama Pedro Cabeza, 

dice que yo soy su eterno 

amor, su dicha, su infierno, 

y su ilusión mi belleza. 

Y jura muy decidido 

que á contar de hoy en dos meses 

que cobra unos intereses 

será mi esposo querido. 

Lo que en tu conocimiento 

pongo con loca alegría 

para que estés aquí el día 
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ele efectuarse el casamiento. 

Y no llagas que yo te tilde 

de perezosa y te diga 

que escribes tarde á tu amiga 

del alma y vida 

Matilde.» 

II 

«León y Abril, veintisiete. 

¡Matilde, con qué placer, 

lie recibido anteayer 

tu deseado billete! 

¿Conque se lia casado Luis? 

Está muy bonito el paso, 

para que nunca hagas caso 

de ningún chisgaravís. 

Respecto á tu Casamiento 

con Perico, es una nueva 

burla, y allí va la prueba 

para tu convencimiento. 

Es una prueba evidente: 

diez cartas llenas de amor¬ 

que me envía ese traidor 

fingiendo lo que no siente. 

Conque juzga por sus trazas; 

y al ver cómo se ha portado 

obra como yo he obrado; 

mándale las calabazas. 

Para que nunca ese necio 

diga con desfachatez 

que están muertas á la vez 

dos mujeres por su aprecio. 

Y demos gracias á Dios 

que nos permite salir- 

de un mal paso y descubrir 

que ese nos busca á las dos. 

Y deja rodar la bola, 

que no les faltará un día 

para ir á la vicaría, 

á tí y á tu amiga 

Lola.» 

Por la copia. 

José Pérez Adsuar. 

L? ai 

SOBRE LA ALHAMBRA 
(Tradición granadina) 

I 

Aquel hombre robusto y fornido, al par 

que elegante y cortés, era el dueño y árbi¬ 

tro de los espesísimos bosques que lioy for¬ 

man nuestra encantadora Alhambra. 

De noche, cuando el sol verificaba su to¬ 

tal inmersión en Poniente, dejando la tie¬ 

rra sumida en las más densas y abrumado¬ 

ras tinieblas, el dueño del solitario bosque 

llamaba á cinco de sus leales vasallos, á los 

que daba la orden de soltar los perros. Es¬ 

tos eran diez magníficos y potentes perros 

de San Bernardo, los que con las sonantes 

cadenas arrastrando'y dando continuamen¬ 

te penetrantes ladridos, dificultaban la en¬ 

trada en dicho bosque, de pasajero alguno. 

II 

El sol comenzaba á descender hacia su 

ocaso; en el límpido azul del firmamento 

dibujábanse unas fajas rojas, tan bellas y 

originales, que difícil, tal vez imposible, 

sería al más afortunado y atrevido pincel 

el imitarlas. 

Todo era paz, todo tranquilidad, todo so¬ 

siego. 

El dueño del espesísimo bosque que hoy 

es la Alhambra, paseábase tranquilamente 

por uno de sus amenos paseos, cuando un 

vasallo de un compañero y amigo suyo se 

acerca á él, hablándole en la siguiente 

forma: 

—Señor, he de hablaros. 

—Vete de aquí,—prorrumpió nuestro 

hombre encolerizado, al notar que un ple¬ 

beyo le dirigía la palabra. 

—No me iré por Alá sin que me escu¬ 

chéis, pues os interesa y muy mucho lo 

que lie de deciros,--respondió con tranqui- 



DE T< 

—Y que mo diga luego mi mnjer que no 
visto ¿ ía última moda. 

—Adiós sol, ¡olé tu salerol 

—¿Y V. qué sabo para hablar de mi salero? 

Pepita, Julia ó Eloísa según íaé1 

notable artista ecuestre, sumamente 

sobre todo con los caballeros. 

Para evitar la perdición de lós jóvi 

cautos no hay medio mejor que ciei 

uniones familiares. jOh, la moralidad! 



POCO 

—¿V. por aquí, Vicentito? 

—Por compromiso, señora. La obra que se 

estreaa es original de un amigo dol paciento 

do un conocido mío. Y ¡ya V. vól i \\\' 

Leyendo 

«El conde cogiéndola las manos 

ia robó un beso» ¿Porque Habrán 

desaparecido ya estos condes? 
¿A quién tendré ol gusto do anunciar? 

A los marqueses de do», múhdos. 

BM 

mf i /'F .US 

hp. I| 
l\ 
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lidad, más bien afectada y fingida que na¬ 

tural, el morisco quo á él se acercó. 

‘—Bien, pues, termina cuanto antes y ha¬ 

bla lo que tu voluntad sea. 

—Pues bien, señor, vuestro amigo Vi- 

val volut en compañía de vuestra bella es- 

.posa Zoritida, os están engañando. 

—¿Qué dices? ¡Infame! 

—Que Zoritida os engaña. 

•—¡Imposible! 

—Tengo pruebas, 

—¡Vengan! 

r —Vos tenéis cinco hijos. 

—Pues ninguno de los cinco es vuestro. 

—¿Cómo? 

— Son de Vi val volut. 

—¡Impostor!.... 

--Nacía de eso: mañana, una hora antes 

de la que cursa, veréis á un vasallo de Vi- 

valvolut que le da una carta á vuestra es¬ 

posa.... 

—¿Y esa carta?_ 

—Es de vuestro infamo amigo. 

—‘Bien, me retiro; mañana á esta misma 

hora acude á este mismo lugar; ó te llevas 

una fortuna, ó dejas tu cabeza rodando por 

el suelo y cortada por mi afilado alfanje. 

—Alá os guarde. 

—Hasta mañana. 

Y el dueño de aquellos feraces dominios 

so retiró, llevando el corazón embargado 

de la más penosa ó insoportable incerti¬ 

dumbre. 

El morisco villano, antes al contrario, 

marchóse ufano y satisfecho, frotando sus 

callosas manos de contento, y exclamando 

con júbilo: 

—Me haré de una fortuna; al fin mi que¬ 

rida Alicia tendrá brillantes, esmeraldas y 

turquesas. 

III 

— Bien, termina cuanto antes,—gritaba 

el orgulloso Vivalvolut, con una extentó- 

rea voz que invadía y llenaba los anchuro¬ 

sos ámbitos de su arruinado y carcomido 

palacio. 

—Pues con decir que todo está dispues¬ 

to, lie dicho lo suficiente. 

—¿El dueño del afamado bosque? — 

—-Está en la creencia de que vos en unión 

de su esposa, le estáis engañando. 

—¿Luego entonces? — 

—-Tendremos dinero. 

—Bien, mi leal Zulubulo, ¿y qué hay 

que hacer? 

—Escribir un pergamino firmado por 

Arucena, la hermana residente en Sevilla, 

de Zoritida; ésta se alegrará y regocijará 

bastante con su lectura. 

—Y.... 

—Y el rico señor vuestro amigo, tendrá 

que entregarme una valiosa fortuna, con la 

que nos trasladaremos á Córdoba; tendre¬ 

mos dinero, y_ asunto concluido. 

—Y esa carta ó misiva, ¿con quién se de¬ 

berá de mandar? 

—Con Ruastruz, vuestro leal vasallo. 

—Vales mucho oro, mi fiel Zulubulo, y 

apruebo tu plan. 

IV 

Dentro de una hora quizás anochecería. 

El dueño y árbitro del espesísimo bosque, 

en compañía-del infame Zulubulo,* se en¬ 

contraba apostado tras un grueso pilar sito 

en la Torre de los siete suelos/ pasaron uuos 

instantes, y en la anchurosa esplanada de 

la torre apareció un moro totalmente cu¬ 

bierto, pues á semejanza de las moriscas 

damas, sólo se le veían los ojos; era Ruas¬ 

truz, que adelantándose hacia Zoritida la 

entregó un pergamino que ésta leyó: la ale¬ 

gría se dibujó eii su semblante y alargándo¬ 

le una pieza de oro, despidió al mensajero. 

Apenas éste hubo salido, cuando su espo- 
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so, acompañado del traidor Zulubulo aban¬ 

donó su escondite y dando á este una grue¬ 

sa cantidad de oro, le indicó también el 

sitio de salida, sitio por el que instantá¬ 

neamente desapareció aquel infame calum¬ 

niador. 

V 

Por una escarpada roca sita en la fatal 

torre de los siete suelos, se oyen diversos 

ruidos, como producidos por el desplome 

de pesados ó inertes cuerpos.... Efectiva¬ 

mente; los cadáveres de Zoritida y sus cin¬ 

co inocentes hijos, bajaron por aquella es¬ 

carpada roca para no ser vistos jamás. 

El esposo de Zoritida exclamó: 

—Ya estoy vengado. 

Y descendió lentamente aquellas ensan¬ 

grentadas escalerillas, entregándose poco 

después á un apacible y tranquilo sueño. 

VI 

Zulubulo y su señor se encuentran hace 

un año en Córdoba, pero la conciencia re¬ 

muerde á este último, tanto, que parte á 

Granada y procura una entrevista con el 

esposo de Zoritida, al cual refiere la autén¬ 

tica verdad de lo ocurrido: éste se sorpren¬ 

de grandemente, perdona á los calumnia¬ 

dores de su esposa y les hace salir de su 

casa.... 

VII 

El pueblo de Granada agítase en la Pla¬ 

za Nueva, cual las revueltas aguas del an¬ 

cho mar en el periodo álgido de la tor¬ 

menta. 

Se va á presenciar el primer acto de jus¬ 

ticia, se va á quitar la vida á un hombre. 

Este hombre era el dueño del intrincado 

bosque que hoy ocupa la Alhambra, el es¬ 

poso de Zoritida, que al tener conocimien¬ 

to de que injustamente había arrebatado la 

vida á esta y sus cinco hijos, él mismo se 

sentenció á la pena de muerte, encargando 

antes de morir, que cuando su cabeza fue¬ 

se desprendida del tronco de su cuerpo, se 

leyese un pergamino que conservaba en el 

pecho. Hízose así, y este pergamino decía 

que por la torre de siete suelos, había arro¬ 

jado los cadáveres de sus cinco hijos y de 

su mujer Zoritida, en ,1a creencia de que 

esta le era infiel en su matrimonio; y que 

por lo mismo, vista la injusticia con que 

había obrado, él mismo se mandaba, como 

así ocurrió, quitar la vida. 

VIII 

El tiempo transcurrió, como no podía 

menos de acontecer; á los diez perros que 

guardaban aquel hermoso bosque, les fue 

dada muerte, y ya comenzó la construcción 

de la que hoy es Alhambra, que forma co¬ 

mo una población de torres y baluartes con 

calles y casas. 

I. C. Muñoz de Mesa. 

LEYENDA 

Era una noche de Marzo, 

el cielo estaba sereno, 

y la luna, suspendida 

en medio del firmamento, 

vagamente iluminaba, 

en extensísimo trecho 

en mitad del cual (si acaso, 

mal ahora no recuerdo) 

en mitad del cual, he dicho, 

se levantaba sereno, 

el magnífico castillo 

del señor feudal, Borrego, 

que justamente aquel día 

estaba ¡olí desgracia! enfermo, 



EL RELOJ DE NOCHE 

Como loa pájaro3 cantan, 

pero con voz do pollino 

las orna, rompiendo el sueño 

de algún tranquilo vecino. 

Antes no cierren la venta, 

á las doce, diligente, 

para dar mejor sus trinos 

bebe un poco do aguardiente. 

A la vna un ci garre? 

y esperando scntadito 

que algún buen trasnochador 

le dé conversa un ratito. 

k 

Luego cantando tas dos 

con voz más debilitada, 

da la vuelta por el barrio 

viendo quo no ocurro nada. 

Son las tres, hora fatal.... 

y como que nadie es dueño 

do vencer una pasión, 

al pobre le vence el sueño. 



Ó SEA EL MÁS UTIL. 

¡Cristo Dios! el sol aquí, 

esto si que ha madrugado; 
¡las seis!.al pobre vecino 

el trén se le habrá escapado. 

A fin del mes, de uniformo 

y dé regocijo lleno 
se presenta complaciente 

4. cobrar nuestro sereno, 

El trén á las cinco parte.... 

haré un viaje muy bueno. 

Jas cinco no son, porque aun 

no m0 ha llamado el sereno. 
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á causa de un mal do vientre 

que ni tan solo un momento 

le dejaba; en fin, que el pobre 

tenía un humor de perros. 

Tirado en aquel entonces 

* se hallaba en su hermoso lecho 

cuando de repente se alza 

y sin perder un momento 

coje la ropa, se viste, 

vase medio soñoliento, 

atraviesa sendas salas 

y corredores estrechos, 

y después de mucho andar 

cansado ya, y sin aliento 

se para ante un lindo cuarto, 

deja en el suelo su acero, 

da un empujón á la puerta, 

y entra. en el número ciento. 

Ricardo Claret Fábrega. 

¡CUÁN CIERTO ES! 

Indicio de placer y de alegría 

Es el reir; ¡no hay duda, es la verdad!... 

Y señal de dolor son á fe mía, 

Lágrimas’en cualquier adversidad. 

Esto le dije á un viejo cierto día, 

Mas él me contestó con gran calor: 

¡Cuántas veces se llorá de alegría!... 

¡Cuántas veces se ríe de dolor!... 

. Francisco Morlius Balanzó. 

DE PURA SANGRE 

Un capital de mil duros 

al monte Pedro perdió,- 

y para salir de apuros 

su capa al cabo empeñó. 

Satisfizo lo adeudado 

y cuando libre se halló, 

el tal objeto empeñado 

á la ruleta perdió. 

Traspasó por el estilo 

dinero á más no poder... 

Jugó, perdió á su mujer 

y. y se marchó tan tranquilo! 

Ramón Ojeda López. 

DESDE LA BUTACA 

Varios lian sido los acontecimientos tea¬ 

trales de esta semana, y eso que la inaugu¬ 

ración del Circo se suspendió por no haber 

venido aún algunas partes de la compañía, 

conque, asídaremoscuentade los estrenos de 

Su excelencia, La Virgen del mar y del be¬ 

neficio de la Srta. Luisa Campos. Empeza¬ 

remos por 

Eldorado.—Su excelencia, es una co¬ 

media del Sr. D. Vital Aza, de aquellas cíe¬ 

la apuesta, del Círculo Literario de Madrid. 

Ingeniosa en extremo es la última pro¬ 

ducción de tan fecundo como graciosísimo 

autor; están retratados los caracteres per¬ 

fectamente, tiene chistes muy buenos, en 

una palabra, está bien hecha. Tiene alguna 

semejanza con El señor Gobernador, pero 

esto, no es defecto ni mucho menos. 

Un voto de plácemes á los que tomaron 

parte en la obra, pues supieron interpretar 

á las mil maravillas sus respectivos pape¬ 

les. 

El beneficio de la Srta. Campos fue bri¬ 

llante; desde por la mañana no quedaba 

una localidad siquiera. Era de esperar, da¬ 

das las simpatías que tiene dicha artista 

entre el público barcelonés. Cuando se pre¬ 

sentó en escena, fue recibida con una salva 

de aplausos. El cartel se componía de las 

obras Los de Cuba, Lm segunda tiple, Alza y 

baja y Las niñas desenvueltas. Gran ova¬ 

ción obtuvo la beneficiada en las cuatro 

obras de esa noche, como asimismo la seño¬ 

ra Alverá, Manso y Palmada, en la lindísi¬ 

ma comedia del célebre Luis Olona Alza y 

baja. Al final de esta pieza filó obsequiada 

Luisa Campos con una lluvia de flores, pa- 
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lomas y versos. También merece un aplau¬ 

so la Srta. Martínez por lo admirablemente 

que representó aquel tipo varonil de Las 

viñas desenvueltas. 

Muchos y valiosos regalos tuvo la seño¬ 

rita Campos, como son: una sombrilla de 

encaje y un abanico de sándalo con estu¬ 

che de raso á bullones. Otra sombrilla de 

encaje y otra de seda, dos joyeros, una pi- 

lilla para agua bendita, un espejo con es¬ 

tuche de raso, un cuadro, unas fotografías, 

varias cestas de flores, un juego de café, de 

plata, muchos ramos de flores y bastantes 

más que no recordamos. 

Tívoli.—El público que concurrió al es¬ 

treno de La Virgen del Mar, salió bastante 

complacido, y es natural; de un libreto 

bien hecho, de una música agradable, de un 

buen decorado y de una ejecución muy 

acertada, tiene que resultar por fuerza un 

buen conjunto. 

Bien es verdad que la obra tiene alguna 

inverosimilitud, algún defectillo, pero, 

¿qué obra hay que no tenga defectos? nin¬ 

guna. 

Un aplauso á los pintores, especialmen¬ 

te á los Sres. Soler y Rovirosa y Chía. En 

la decoración del segundo cuadro (me pa¬ 

rece que es del Sr. Vilomara, no quisiera 

equivocarme) aquellas barquillas pescado¬ 

ras ni me resultan ni pueden resultar á na¬ 

die. 

La obra como es de esperar, le dgrá di¬ 

nero al Sr. Cereceda. 

A. del Castillo. 

IILTXSXOXsnBS 

Halagadora brisa, 

festivO ruiseñor, 

angélica sonrisa, 

deliquios del amor. 

Extenso y bello prado, 

armónico laúd, 

un cielo arrebolado, 

y campestre quietud. 

Luchando con el día 

la noche sepulcral, 

y la melancolía 

besando al ideal. 

Octavio Flores. 

-A. 

No llores más. ¡Por Dios! no me atormentes, 

seca esas tus lágrimas preciosas 

que exhalan el perfume de las rosas 

y dime lo que piensas y qué sientes. 

¿Acaso fué un amor que ya lejano 

creyó imposible el albergar tu pecho, 

ó quizás juramento que deshecho 

rompió vil trovador que fué tirano? 

Y entre sollozos, contestó María 

á la par que miróla con fiereza 

pues con angustia triste así decía: 

—Donde un mal acaba el otro empieza, 

cometí un delito, fué una tontería 

y, no obstante, bendigo la bajeza. 

F. de Palomera. 

ALFILEBAZOS 

Repetimos por millonésima y última vez 

que no se insertará trabajo alguno que se 

nos mande en cuartillas escritas por las dos 

caras, sea de quien fuere. 

* * 

La Fotografía artística de los Sres. Font 

y Campmany, nos ha remitido una colec¬ 

ción de retratos de diferentes artistas, que 

nada dejan que desear. Los menores deta¬ 

lles que se observan en ellos perfectamente 

señalados, y las demás circunstancias que 

en ellos, pueden apreciarse, dan una mues¬ 

tra de los recomendables trabajos que sa¬ 

len de la Fotografía artística. El retrato de 

Otello Onofri, que publicamos hoy, está sa¬ 

cado de una de dichas fotografías. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

TEXTO.—Revista déla semana, por P. C.—Vahos suel¬ 
tos, por Enriquez.—Elisa Chiessi.—Cantares, por 
Ojeda López.—La muñeca, por Moreno Furmuz.— 
Un diálogo amoroso, por Lope de Jáa.—En Zarago¬ 
za, por Llnch.— Una injusticia, por Ferrater.— 
Mis dudas, por Muñoz de Mesa.-—La pluma de 
Dios, por Elias.—Desde la butaca, por Grases.— 
Cantares, por Pérez Adsuar.— Misceláneas, por Cla- 
ret.—Ayer,y hoy, por Miguelañez.—¿Qué es un be¬ 
so?, por Soto.—Alfilerazos.—Correo. 

GRABADOS—Por JF.—T. Veo.—González. 

REVISTA DE LA SEMANA 

El estado de sitio continúa sin novedad 

en su importante salud. Porque no sé si 

recuerdan Vdes. que estamos sitiados, ó 

cosa por el estilo. Pero afortunadamente 

no se han salido con la suya muchos meli- 

tares. Alguno hay que se ha prasado las no¬ 

ches soñando en barricadas que asaltaba él 

sólo, en cargas furiosas que resistía admi¬ 

rablemente su compañía, en banderas arre¬ 

batadas al enemigo de la paz social, en ore¬ 

jas cortadas, cabezas partidas, en fin ¡la 

mar! ¡Ah, y como apoteosis ó justo premio 

á sus relevantes servicios se figuraba ser 

ya, por lo menos Ministro de la Guerra ó 

Capitán general de alguna ínsula. 

¡Lástima de trabajo! dirán ellos. Salir en 

son de guerra de los cuarteles, dar algunas 

cargas á la muchedumbre y... nada, ni 

siquiera una barricada que. mandar 

asaltar. 

Indudablemente progresamos. Hasta al 

presente chocaba un vehículo contra un 

candelabro del alumbrado y salía mal pa¬ 

rado del encontronazo. Pero ahora no. Cho¬ 

ca una jardinera con un candelabro y ¡pa- 

taplúm! cae éste con estrépito, mientras 

que la jardinera continúa su viaje cual si 

nada la hubiese ocurrido. 

A este paso no queda dentro de poco un 

barcelonés sin alguna lesión. Porque si¬ 

guiendo por el camino emprendido, si se des¬ 

bocan los caballos de una jardinera y dan 

contra una tienda, pues abajo se vendrá la 

casa, que por lo que toca á la autora de'la 

catástrofe no podrá ocurrirle percance al¬ 

guno, por haberse convertido en invulne¬ 

rable. , 

Y por otra parte tememos que al menor 

soplo de aire que sople, nos soplará cuantqs 

faroles hay en Barcelona, para transpor¬ 

tarlos donde no estén al alcance de las 

balas-jardineras anglo-catalanas. 
* 

* * 

Por las noches se ofrece á la vista del 

público un espectáculo por demás curioso 

en los alrededores de los teatros, especial¬ 

mente delante del Eldorado. Una porción 

de chiquillos muy creciditos se sitúan en di¬ 

cho puesto, convertidos en comerciantes, 

activos por demás, dedicados á la reventa 

de entradas ó salidas. Gusto da pasar por 

dicho sitio de nueve á once. Uno le coge 

por el brazo con el laudable fin de dar sa- 

'lida á su género] con el mismo objeto se 

agarra otro á los faldones del infeliz tran¬ 

seúnte, mientras el resto del batallón le 

grita formando armonioso coro, que le com¬ 

pre salidas. 

Y no para aún aquí el espectáculo. Al¬ 

gunos polizontes, algunas veces con palos, 

sudan la gota gorda para despejar el paso,, 

lo que no consiguen á no ser por breves 

momentos, pues los perseguidos industriales 

se refugian y ocultan en la nueva Sierra- 

Morena de la Rambla de Cataluña. 

Esto por lo que respecta al transeúnte. 

Nada digo del que sale del teatro durante 

los entreactos. La banda en masa se le 

echa entonces encima, tratando de arreba¬ 

tarle la anhelada contraseña, y no ceja 

en su propósito hasta haber conseguido ma¬ 

rear por completo al paciente. Afortunada- 
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mente hay allí numerosos polizontes... dis¬ 

frutando del fresco de la noche. 

Y pues que hablamos de asuntos noctur¬ 

nos, deseo á Vdes. muy buenas noches. Yo 

por mi parte apago el quinqué, ó mejor, 

se apaga él por falta de petróleo, y... has¬ 

ta otra. - 

P. C. 

En Barcelona estuvo ya con anteriori¬ 

dad a esta temporada, formando parte de 

la familia Cliiessi, que tantas simpatías 

había merecido en esta ciudad. Actualmen¬ 

te goza de este favor ejecutando arriesga¬ 

dos y difíciles ejercicios, ejecutando su mo¬ 

vimiento ele rotación. 

¿sá 
■s «A? íli <Tyl/S iJ/S S\U eXs «\U íj/í 

CANTARES 

CABOS SUELTOS 

Es el trabajo la virtud humana 

que á los ojos de Dios más enaltece; 

virtud hermosa, del amor hermana, 

nace en la tierra y en el cielo crece. 

No hay necio que de sabio no presuma, 

ni sabio que su ciencia no rebaje; 

porque el sabio comprende lo que ignora 

y el necio ignora lo que cree que sabe. 

Para ser un gran crítico en España 

no hay sino censurar todo la ajeno; 

que aquí, donde se escribe poco bueno, 

? raras veces el crítico se engaña. 

El que sólo es dudosa medianía, 

que quiere presumir de hombre profundo, 

con lenguaje de cáustica ironía 

se ensaña en rebajar á todo el mundo. 

José Enriquez. 

ELISA CHIESSI 

Elisa Cliiessi es una de tantas artistas 

como trabajan con aceptación en los Cir¬ 

ces ecuestres. Nacida en Italia, ha recorri¬ 

do innumerables Circos. Ha visitado varias 

ciudades de Rusia y recogido aplausos de 

los públicos de París, Madrid, Lisboa, 

Oporto, etc. 

Porque un beso te pedí 

tu madre me maltrató... 

lo que ella quería, niña, 

es que se lo diera yo. 

Tu padre al cielo señala, 

tu madre á la vicaría, 

y yo señalo... al dinero; 

sin esto, me escaparía. 

Tres perlas tienes Elisa 

como las que tiene el mar... 

dame una pues, porque quiero 

á un vil callo esterminar. 

Ramón Ojeo a López. 

LA MUÑECA 

i 

Era el cumpleaños de Luisita, y el papa, 

para celebrar el natalicio de la nina, la ha¬ 

bía comprado una monísima muñeca. 

Nunca había recibido tanta alegría como 

cuando su padre la enseñó el regalo. 

Al poco tiempo no tenía ni una sola ami- 

guita que no hubiera contemplado la cara 

de la muñeca de biscuit. 

Todas las caricias eran para su insepara¬ 

ble compañera, que como la nena decía, no 

la daba pizca de guerra y sí la entretenía 

en sus ratos de mal humor 

Tanto la quería, que hasta sus padres te- 



DIÁLOGO MATUTINO 



GATO POR LIEBRE 

/ 

Blas, ropavejero, sale á caza de obje- 

— Cuando encuentra un bulto blando 

que le da en qué pensar. ¿Qué será? 

tos. 

—Pronto lo sabremos ¡A casa! 
—¡Favor! ¡socorro! 
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nían celos del juguete, y á veces les dis¬ 

gustaba que les robase las caricias para 

hacérselas á la señorita de goznes. 

II 

Su cariño hacia la muñeca, no decayó 

nada y la quería tanto, como cuando la 

compró los diminutos zapatitos de marfil. 

No comía una golosina sin que antes la 

pasase por los coloreados labios de su bebé. 

La quería más que si fuera de carne y 

hueso, porque ella no la pegaba como las 

demás amigas ni la quitaba los juguetes de 

su cuarto, ni hacía ruido, que tanto disgus¬ 

taba á la abuelita. 

La muñeca era su inseparable compa¬ 

ñera; así es, que no salía á paseo, ni iba al 

teatro sin que la llevase en sus brazos. 

Tanto es así, que cuando estuvo mala, 

para que tomase aquello tan amargo, te¬ 

nían que darle su muñeca, á la cual echaba 

en su cama para que la hiciera compañía. 

Y gólo sentía que la muñeca no tuviera 

corazón, para que la pagara el cariño que 

la tenía. 

La muerte la privó el consuelo de saber 

si su muñeca sería agradecida. 

III 

En un nicho del Cementerio donde des¬ 

cansan los restos de la niña, se lee la si¬ 

guiente inscripción: 

A nuestra querida Luisa. 

A casi cubriéndola hay una muñeca que 

constantemente está haciendo compañía al 

cadáver de la niña. 

¡Si se moriría la muñeca de pena por su 

amiguita! 

Reinaldo Moreno Furmuz. 

UN DIÁLOGO AMOROSO 

SONETO 

—Eres preciosa.—Quita, majadero, 

—¿Me desdeñas?—Pues si eres un ingrato! 

/ 

—¿Me quieres mucho?—Tanto como al gato, 

Y ese es el animal á quien más quiero. 

—Mil gracias por el símil.—Yo-prefiero 

Demostrarte mi amor... —(Pasando el rato 

A costa mía está... ¡soy más pazguato...) 

—¿Te has enfadado ya?—-(me desespero!) 

—¿Te marchas?—Sí, por siempre me despido; 

En tu semblanza fácil y sencilla 

He vislumbrado tus ideas fieles. 

—¿Y es?—Que si llegas á tener marido, 

O le arrojas un día la cordilla 

O le das un collar con cascabeles. 

L. Lope de Jáa. 

EN ZARAGOZA 

Señor director de El Nuevo Intermedio. 

El teatro del Circo de esta capital, acaba 

de hacer una buena adquisición que con¬ 

tribuirá indudablemente á dar nueva vida 

á la empresa, la que ha contratado á la dis¬ 

tinguida primera tiple Srta. Asunción Es¬ 

cobar y al barítono de zarzuela Sr. D. An¬ 

tonio Olmos. 

La Escobar posee todas las buenas cua¬ 

lidades que el público barcelonés supo apre¬ 

ciar durante la temporada que á principios 

de este año y final del pasado estuvo tra¬ 

bajando en esa ciudad con la compañía de 

los Sres. Tormo y Larra, todas las bellas 

dotes para artista á que han correspondido 

los públicos de Madrid, Alicante, etc. 

El Sr. Olmos es asimismo en su género 

un buen sostén para cualquier compañía de 

zarzuela, que secunda admirablemente á 

Asunción Escobar en algunas piezas, é in¬ 

terpreta con sumo acierto zarzuelas de gran 

aparato. 

El sábado, día 10 del actual debutaron 

estos dos apreciables artistas con el Chutean 

Margaux y Lo pasado_pasado, en cuyas 

obras obtuvieron una ruidosa ovación, vién¬ 

dose precisados á repetir todos los números 
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de música y siendo llamados al final repeti¬ 

das veces al palco escénico. Anteanoche 

estrenaron La segunda tiple, en cuyos tres 

papeles está la Escobar inmejorable. 

En suma, Asunción Escobar es una artis¬ 

ta de las mejores que lian trabajado en Za¬ 

ragoza, y sentiríamos no estuviera mucho 

tiempo entre nosotros, por aceptar alguna 

de las muchas contratas que, como no pue¬ 

de menos de suceder, se la ofrecerán diaria¬ 

mente. 

Hasta la otra. 

Pedro Lluch. 

Zaragoza, 16 de Mayo de 1890. 

UNA INJUSTICIA 

—Mira Pepa, tú ya sabes 

que te quiero, 

-—Me parece... 

—Y que mi cariño crece 

porque eres muy... 

—No me alabes. 

—Dicen que el Zurdo y tú 

—¡Vamos! 

—Sus timáis, y justamente, 

yo, por eso mismamente 

te quería hablar, ¿estamosí 

Yo no vengo á humo de pajas, 

y si todo esto es verdá, 

de la primer gofetá 

sus hago á los dos miajas. 

¡Josefa!... 

—No seas lelo. 

—Tú que sabes destinguir, 

evita que pueda ir 

hasta la cárcel Modelo. 

En todo estoy decidió. 

¡Mira que haberme engañaol 

—Escucha lo que ha pasao. 

—Me tienes mu resentio. 

—Mi madre llegó á saber 

que hablabas conmigo, ¿estás? 

y me atizó dos trompas... 

7 

— ¡Si eso lo llego yo á ver!... 

¿y tú-que hicistes? 

—Llorar. 

—Sí que lo harías, de fijo; 

¿y dimpuésf... 

—Dimpués me dijo. 

que contigo no me caso. 

—¿Que no?... pues te casarás. 

¡Vamos hombre... si estáis malas! 

¿Que tú no te casas?... Míalas 

ya se las tengo jurás. 

¿Qué puede decir de mi? 

¿No soy guapo, y soy formal, 

honrao, y fino y leal 

y valiente?... vamos, di? 

—Es verdá Paco, es verdá 

pero ¿qué le hemos de hacer?... 

■—¿Qué dice tu madre? ¡á ver! 

—Dice que tú... no tiés ná. 

— Anda, qué pelma está hecha; 

y bien sabe sin embargo 

ella, que tengo de largo 

pa dejarte satisfecha. 

J. Eerrater. 

MIS DUDAS 

No pueden mis lectores imaginarse jamás 

en lo que mis dudas consisten. 

Y digo esto, porque alguien se imagina¬ 

rá que yo tengo eludas sobre si durará este 

gobierno ó si le sustituirán pronto. Otros 

pensarán si yo dudo entre echarme i torero 

ó abrazar la carrera eclesiástica, y algunos 

creerán que dudo en pagarle al casero. 

¿Cómo voy á dudar en esto, si ni aún si¬ 

quiera tengo un céntimo? Esto último no 

hay que dudarlo, y buena prueba son mis 

exhaustos cuan desocupado bolsillos. 

Mis dudas son un tanto más formales 

que semejantes pequeneces. 

Son unas dudas muy monas. Yo dudo.... 

¡si no me atrevo á decirlo! Dicen que el que 
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la verdad dice se queda sin ella, y yo temo 

me ocurra semejante fracaso. 

Pero comprendo que no estaría bien de¬ 

jar á ustedes en dudas con respecto á lo 

que yo dudo, y voy á decidirme á manifes¬ 

tarles mi incertidumbre. 

Es muy fácil que no les importen mis 

fluctuaciones, pero yo, reconocida su im¬ 

portancia, se las voy á manifestar. 

Conque— ¡á prepararse! * 

Porque yo la voy á soltar. 

Sí, no liay otro remedio. Se trata de una 

cuestión internacional, como la última 

huelga obrera. 

Importantes á no poder más son las du¬ 

das que mi pecho agitan, y no quiero pa¬ 

sen desapercibidas para la humanidad, en 

atención á lo cual, y para darles mayor pu¬ 

blicidad, me he decidido á llevar esta cues¬ 

tión á la prensa; y convoco un oertámen, 

basado en lo siguiente: 

«Toda persona que aclare mis dudas y 

sepa responderme á ellas clara y explícita¬ 

mente, recibirá como premio á su ingenio 

la cantidad de 25,000 pesetas.» 

Las contestaciones remitiránsemeen plie¬ 

gos cerrados, los cuales yo abriré, no lo du¬ 

do, y juzgaré de su contenido para otorgar 

el premio que no he dudado, en prometer y 

que no dudaré en otorgar. 

Pero ahora caigo en que aún, con tanto 

hablar, no he planteado la cuestión. 

Pero esto es indispensable desde luego, 

en atención á la importancia suma que mis 

dudas revisten, y á lo verdaderamente 

transcendentales que sin duda son. 

Así es que, prepárense Vds. á conocerlas. 

Pero que estén perfectamente dispuestos, 

no vayan á caer de espaldas ante la enor¬ 

midad de mis dudas. Es un consejo de ami¬ 

gos. 

Conque— ¡á saberlo! yo dudo, señores 

míos, lo siguiente, que no deja de tener 

transcendencia é importancia suma. 

¿Me querrá mi preciosa vecinita, por la 

que ha tiempo ando chiflado? 

Dios mío.... ¡desvaneced mis dudas! 

I. C. Muñoz de Mesa. 

LA PLUMA DE DIOS 
(A mi mejor amigo José M.il de Grasa.) 

Frágil buque sobre la onda 

que en dulcísimo vaivén 

va, graciosa y ondulante 

contra una roca á romper. 

Del sol los ardientes rayos, 

como una argentada red, 

cuyos haces luminosos 

se proyectan por doquier. 

De la espuma de los mares 

la alba nivea brillantez, 

las gaviotas en su vuelo, 

los celajes que se ven... 

¡son las letras que realzan 

la importancia del papel! 

A. Elias. 

DESDE LA BUTACA 

Poco de particular diré á los lectores de 

El Nuevo Intermedio. Esta semana, se 

había encargado interinamente de esta sec¬ 

ción el Sr. Castillo, cuando sin encomen¬ 

darse á Dios ni al diablo, lia tomado un bi¬ 

llete para Madrid; y ahí le tienen ustedes 

de viaje hacia la corte, dejándome el tra¬ 

bajo de emborronar algunas cuartillas ha¬ 

blando de teatros, sin haber asistido casi á 

ninguno. 

Mas dejémonos de preámbulos y vamos 

al grano, que fácil nos será hallar alguno 

en esta época del año. 

Eldorado.—Ha representado en este 

teatro la Srta. Martínez la chistosa zarzue- 
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lita ¡Quién fuera libre! Por demás está el 

decir que el papel de costurera de esta obra 

le sienta perfectamente. La señorita Cam¬ 

pos se lia despedido de nosotros, mar¬ 

chando a Madrid, contratada por la empre¬ 

sa del teatro Felipe. No pocos aficionados 

sentirán la marcha-de esta artista que, du¬ 

rante la temporada que acabado trabajaren 

esta ciudad, se ha captado las simpatías 

de nuestro público, de lo que ha dado prue¬ 

bas este, acudiendo con afán al privilegia¬ 

do teatro de la plaza de Cataluña. 

En la función de despedida, que tuvo lu¬ 

gar el martes, obtuvo una cariñosa ovación 

de una concurrencia distinguida y numero¬ 

sa; último recuerdo que se lleva á Madrid 

de su feliz campaña en Barcelona. 

Por no haber asistido á él, no podemos 

hablar del beneficio del primer barítono 

señor Guzmán; pero suponemos estaría 

cual se merecen las buenas cualidades ar¬ 

tísticas del beneficiado. 

Y pasemos al 

Circo Ecuestre Barcelonés.—Por fin, 

el sábado, día 17, debutó la compañía del 

señor Alegría, que cual siempre, se ha he¬ 

cho acreedor al favor del público, presen¬ 

tando una lista de personal completísima. 

Y el público, que generalmente sabe distin¬ 

guir lo bueno de lo pomposo, corresponde á 

los sacrificios hechos por esta empresa. En 

particular en las dos funciones del domin¬ 

go y en la del debut, estaba el Circo atesta¬ 

do á más no poder de espectadores. 

Entre los artistas que por ahora han de¬ 

butado se distinguen especialmente ma- 

demoiselle Elisa, en su movimiento de rota¬ 

ción, los hermanos Hattman y Depps, el 

joven Antonín en sus ejercicios ecuestres, 

etcétera. Y sobre todos descuella á nuestro 

juicio, Miss Jeanette Dorina, que acompa¬ 

ñada de Mr. Rigoli ejecuta ejercicios real¬ 

mente admirables, ya elevándose únicamen¬ 

te con los dientes, ya sosteniendo con ellos 

á Mr. Rigoli en un trapecio, donde ejecuta 

variados ejercicios, ya, por fin, mantenien¬ 

do elevado con la boca un cañón de cureña 

de 200 kilos de peso y que dispara Mr. Ri¬ 

goli. Este último ejercicio que "llama po¬ 

derosamente la atención, ha valido á Miss 

Dorina el nombre de La líeme Canon y le 

valdrá indudablemente muchos aplausos. 

El equilibrista Mr. Mephisto, es muy nota¬ 

ble y trabaja con suma precisión y admira¬ 

ble limpieza, y el clown eléctrico, cómico, 

prestidigitador y pintor repentista, hizo 

aplaudirse justamente. 

Y habiéndose llenado ya las cuartillas de 

reglamento, se levanta la sesión hasta el 

próximo número. 

J. Gkases. 

CANTARES 

Yo pregunté á una gitana 

si hay un mundo mejor, 

y me respondió al instante 

si conocía el amor. 

El mundo estaría á obscuras 

y ya no tendría encantos 

si de tus ojos, morena, 

nos ocultaras los rayos. 

Enclavaíto en el alma 

con las ilusiones mías 

llevo el retrato de aquella 

que es mi dicha y mi alegría. 

No te fies de los hombres 

niña, que son cocodrilos 

que imitan perfectamente 

el sollozar de los niños. 

No sabes cuánto fascinan 

tus ojos con su mirar: - 

sólo una vez me han mirado 

y no los puedo olvidar. 



historieta 

1 —Tío Culoinquieto. ¿Me quiere ofté icir 

por onde voy mejor á casa del tío Lucas? 

—Pos misté. Siga osté to ese camino derecho 

y en cuántico que llegue oslé al puente, se ti¬ 

ra'por la iaquierda, y aluego sigue osté otra 

ve* en derechura, que ya tropoaará oslé con 

la puerta. 

2 Que siga el camino too derecho. 

. i 

-^ 

Ya pronto allego al puente. 
Taha llegao áól 

(Continuáis.) 



LOS OBADOBES.—por T. Veo. 

1 

~ 

Oratoria sagrada. 
Aht 1© tenéis...! por vosotros fué azotado, 

vosotros escarnecido, por vosotros fué á 

¡rtns, por vosotros. 

Oratoria parlamentaria. 
He notado que S. S. interpreté torcidamei 

te mis id«a¿;jfG al hablar del ganado 

vacuno jio quise hacer alusión. 

Oratoria forense. 
jCierto qu© mi defendido comotió nn 
crimen horrendo; cierto que mató 

& *u padre, que decapitó á su 
hermano; pero voy á proba¬ 
ros que es inocente.f 

Oratoria furibunda. 
Templanza, ciudadanos, templanza y con¬ 

tentémonos con reivindicar nuestros sagrados 

derechos, con la sangre humeante de los no¬ 
bles. 

Oratoria callejera. 
El magnífico bálsamo que un servidor de 

Vda. ofrece & este ilustrado y respetablo pú¬ 

blico...;. 
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Tú me abrazas y te quemas, 

y yo te abrazo y me quemo, 

y sin embargo, ninguno 

de los dos tenemos fuego. 

Dos cosas ha}' en el mundo 

que se las debe temer: 

el recibo del casero 

y el odio de una mujer. 

Niña, si hablas con el novio, 

hazlo detrás de la reja, 

que algunas se arrepintieron 

de haber abierto la puerta. 

A la ilusión de la gloria 

sólo le iguala el antojo 

de admirar por un instante 

la hermosura de tus ojos. 

Me lancé al fondo del mar 

con propósitos de ahogarme, 

pero son tantas mis penas 

que consiguieron salvarme. 
* 

En el jardín del amor 

penetré buscando flores 
■ 

y vi una abeja libando 

en tus lab'" >s tentadores. 

Yo busco la gloria en vano 

sin fe, esperanza, ni tino: 

desde que tú me olvidaste 

me he perdido en el camino. 

José Pérez Adsuar. 

MISCELANEAS 

Lo que pueden los compromisos. 

—Pues, bien, sí; me encontraba en ca¬ 

ma aquel día, pero tan mal iba mi enfer¬ 

medad, que el médico no me dio de vida 

mas que dos horas. y lo peor era que to¬ 

dos me decían lo mismo. 

—¿Y se murió usted?—le preguntó el 

oyente con mucha cortesía. 

Se alquilará una salita 

por doce duros al mes 

á un caballero con gas. 

Razón, Alba, ciento seis. 

En unos exámenes de Oleografía elemen¬ 

tal. 

Profesor.—Haga usted el favor de indi¬ 

carme dónde está España, en el mapa de 

Europa. 

Alumno.—(Muy ufano y contorneando 

con el dedo el mapa.)-—-Aquí dentro 

Ricardo Claret Eábrega. 

AYER Y HOY 

Cierto día, estando á solas, 

cierta cosa te pedí 

y me pegaste un pellizco... 

pero un pellizco hasta allí. 

Tal los tiempos han cambiado 

que hoy, ya lo ves, vida mía, 

me pellizcas porque tome 

lo que entonces te pedía. 

Erutos Miguelañez. 

¿QUÉ ES UN BESO? 

Incomparable, placer 

si es fruto de amor sincero, 

y se le da á la mujer 

que nos dice: «¡Yo te quiero!» 

* 
* * 

Incomparable dolor 

que de pena el alma inunda, 
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si, aunque es germen del amor, 

se le da á una moribunda. 

R. Soto y Pedreño. 

ALFILERAZOS 

Leemos: 

«Una jardinera de la compañía «La Ca¬ 

talana» que corría en competencia con otra 

de otra empresa, cliocó con uno de los cua¬ 

tro candelabros que hay al pie del monu¬ 

mento de López, lo derribó y rompió sus 

faroles. Afortunadamente no se lastimó 

ninguno de los pasajeros.» 

Y que digan luego que no tienen las Ca¬ 

talanas ímpetus. A este paso no nos ex¬ 

trañará leer cualquier día un suelto por 

este estilo: 

«Una jardinera que venía disparada por 

el paseo de Colón, en competencia con otra, 

chocó con el monumento dedicado al insig¬ 

ne almirante y lo derribó y destrozó. La 

jardinera no pudo detenerse, y perforando 

la montaña de Montjuich, llegó hasta el 

faro, donde atropelló á un guarda rural 

que estaba satisfaciendo una necesidad im¬ 

periosa, en un campo cercano al camino. 

Por fin y con grave riesgo, varios campesi¬ 

nos lograron detener la jardinera en cues¬ 

tión, cerca de Gibraltar. Afortunadamente 

no ocurrieron desgracias personales.» 

* 
# * 

Bando del alcalde de un pueblo de Anda¬ 

lucía: 

«El señor Pedro Saltón, conocido por 

Saltón por mal nombre es el Tio Pedro 

Costales (a) Saltón alcalde de este pueblo* 

por la Gracia de dios y el Rey que haiga 

cuando lo haiga y de la constitución y de 

la República etc. 

«Ordeno, mando y dispongo l.° Que na¬ 

die podrá decir viva ni muera sin permiso 

del Alcalde 2.° El que me chiste desde las 

9 para arriba de la noche hasta que llegue 

el Sol al majuelo del tio Pelegrin le echo 

encima la vara y lo parto 3.° El que plati¬ 

que de cosas políticas y se meta en lo que 

no entiende pagara una Multa de 3 dias de 

cárcel y 6 rs para el alguacil 4.° Pues como 

digo aquí se á de respetar la propiedad 

agena y de los propios.» 

¡Oh témpora! ¡Oh mores! Admiremos la 

sabiduría de ciertas autoridades. 

CORREO 

Sres. D. R. S. y D. R. M..—Madrid.—Escribí par¬ 

ticularmente. 

Sr. D. E. C. M. de M.—Granada.—Recibí los nú¬ 

meros. 

Sr. D. R. C. E.—Barcelona.—Las Hojas se las llevó 

el viento. Sirven las tres Misceláneas primeras. 

Sr. D. A. C.—Madrid.—Mande algo más. Diver¬ 

tirse mucho. 

Sr. D. R. P.—Idem.—¡Zambomba! Queda Y. S. dis¬ 

pensado de remitirnos en su vida algo más. 

Sr. D. N. I.—Matará.—Venga la firma ¡guasón! 

Sr. D. L. R.—Granada.—Las otras fueron al cesto, 

estas al. Escoja V. 

Sr. D. P. L.—Madrid.—Irá todo. 

Sr. D. F. M. B.—Barcelona.—¡Qué traza tiene his- 

ted en copiar, hombre! 

Sr. D. J. L. T. (a) Un aragonés.—Barcelona.—Se 

publicará su poesía si consiente en firmarla con su 

verdadero nombre. No se admiten pseudónimos. 

Sr.D . B. de J.—Idem.—Suscrito por el próximo tri¬ 

mestre. Se pasará á recoger el importe de la suscrip¬ 

ción á su domicilio, cual desea. Se publicará. 

Las demás composiciones recibidas hasta el jue¬ 

ves, no sirven. 
* + 

Ha visitado nuestra redacción El Toreo de Barce¬ 

lona, periódico taurino que viene publicándose con 

éxito creciente en esta ciudad, y con el que estable¬ 

cemos gustosos el cambio. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SOLILOQUIOS DE UN CASADO 

SONETO 

¿Otra cuenta?—¡Por Dios! de esta manera 

Como á tanto capricho no resista, 

Entre blondas, encajes, y modista 

Se marcha pronto mi fortuna entera. 

Ello, si al cabo conseguir püdiera 

Que de su afán malgastador desista.... 

Pero—¡quiá! si algo niego,., ó se contrista, 

O se pone conmigo hecha una fiera. 

Luego... sucede lo que siempre pasa; 

Se sienta en mis rodillas, mima,, implora 

Y yo, ¡claro! concédolo enseguida. 

¡Ay! es tan solo el hombre que se casa 

Un pagaré de la mujer traidora, 

Que llama, compañera de su vida, 

L. López de Saá. 

LOS REPRESENTANTES LE LA LEY (U 
(Diálogo callejero) 

Sepan ustedes que yo tengo por costum¬ 

bre retirarme á casa después de las doce de 

la noche. 

Pero que por cuestión de economía suelo 

llevarme la llave en el bolsillo. 

Lo cual que no por eso soy una excep¬ 

ción de la regla general de trasnochadores. 

Porque bien mirado es un cargo, no sólo 

de conciencia, eso de pagar todas las no¬ 

ches diez céntimos al sereno. 

Pero este ahorro pecuniario trae gravísi¬ 

mos inconvenientes. 

Porque al sereno no siempre que se le 

busca se le encuentra. 

Por el contrario, prueba de ello es, que 

todas las noches cuando doblo la esquina 

de mi calle, veo al respetable funcionario 

(1) Del libro inédito «Madrid á las dos de la ma¬ 

ñana.» 

ó á su parte integrante en la taberna de la 

esquina, y el único día que por distracción 

deje la llave en casa, no había en la taber¬ 

na ni una cosa ni otra. 

En vano gritó por espacio de un cuarto 

de hora en todos los tonos de mi voz lla¬ 

mando al ángel de la guarda nocturna. 

—¡Anselmo!_ 

—¡¡Sereno!! — 

Estas exclamaciones que repetía cada tres 

segundos,-no dieron resultado satisfactorio. 

Mi ángel tutelar de farol y chuzo, no 

aparecía. 

Y por más señas, que la noche estaba 

apropósito. 

Hacía un frío capaz de helar los huesos 

á los albaricoques de Toledo, maduros. 

Pasado un cuarto de hora, y viendo la 

inutilidad de mis ensayos pulmonares, me 

dirigí en su busca. 

Después de recorrer la calle en todas di¬ 

recciones, le vi por fin, digo mal, vi el res¬ 

plandor de su farolillo, á lo último de la 

calle contigua á la mía. 

Ya estaba imposibilitado para gritar; 

tales esfuerzos vocales había hecho, -que me 

resolví á llegar hasta donde estaba. 

Pero ya en el lugar del suceso, me detu¬ 

ve á escuchar el diálogo que sostenía con 

otros dos funcionarios públicos. 

Eran estos un guardia municipal y un 

cochero de punto. 

—Tenéis que comenzar por convenceros, 

—decía el sereno—de que yo desempeño un 

cargo respetabilísimo. 

El serenu es un funcionario público en- 

dispensable en sociedad, y no solu eso, sino 

que el serenu es la representación del go¬ 

bierno, donde quiera que se represente con 

sus ensinicis. Los serenus somos hombres 

políticos, considerados como columnas de 

la situación; porque nusotros representa¬ 

mos nocturnamente de noche la suberanía 

cevil, melitar y eclesiástica correspondien- 



Cuando esta oscura la escena 

dice: ¡Me has muerto; traidor!... 
Vamos, que lo que es mi drama 

parece que hará furor. 



COSITAS.—por E. S. P. 

1. D. Homobono, un a&o antes de casarse. 2. D. Homobono, un año después de casado. 

3. Antes eirá modistilla, 
pero ha coutpréndido ahora 
que le daba mucho más 
ir vestida de séñortf. 

4. ¿Y si al final de mi drama me tira el pú¬ 
blico una lluvia de patatas? No importa; bien 
me vendrán para comer. 
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te. El serena es una autoridaz endiscutible 

que merece la consideración y el respeto de 

las gentes; y si no, ¿porqué estarnas prote¬ 

gidos por el gobierno?.... El que se atreve 

á violar un serena se le considera como reu 

criminal y violador, y el lieclio como un 

atentado en la persona de la autoridaz. 

—Perú todo lo que tú ensartas es en- 

vrosimil hombre,—replicó el guardia.—La 

representación legal de la ley semas nos¬ 

otros los guardias municipales, porque á nos¬ 

otros mus está encomendado el vigilar las 

intereses de la nación, é por esa llevamos el 

Uniforme; mira si representamos al gobier¬ 

no y á la nación en todas los caitos oficia¬ 

les— ¡Hay un entierro!— pues nosotros 

sernos los primeros envitados, dadu el casu 

de que el muerto sea hombre principal. 

Nosotros estarnas encargados además, no 

solu de representar al gobierno en masa, 

sino de vegilar por las intereses del muer¬ 

to. Y prueba de que semas más políticos 

que vusotros es que vamos delante del resta 

del acompañamiento. 

— Denguno estáis en la razón,—añadió el 

cochero.—Porque dadu el caso de que al¬ 

guno tenga representación oficial, sernos los 

cocheras, porque nosotras ño sola sernos in¬ 

discutibles sino que tenemos pasa franca 

en todas los actos y lo mismo llevamos al 

Congreso á un deputao, que dejamos en Pa 

lacio á uno de esas que .se dicen camareras 

de S. M. I.; en los entierros naide más que 

nosotras representamos al duela, porque, 

vamos á ver ¿qué es un entierro sin coches? 

—Perú— ¿vais á negar mi representa¬ 

ción é mis derechos de funcionario público? 

—volvió á exclamar el sereno, con la voz 

carcomida por la indignación.—¿Me que¬ 

réis decir que yo no tengu fuerza judicial 

denguna?— ¡Pues á ver quién de vosotros 

toca pita donde yo estoy!.... A. ver quién 

tiene más destribucipnes para propinar jus¬ 

ticia por cualquiera falta de desacata. Y 

mirar si nos respetarán más que á los guar¬ 

dias, cuando á estos los llaman guindillas. 

—Mira Anselma, tú me estas faltando y 

no lo tolera, tú podrá tocar pita, pero eso 

no es del casu; en cuanta á llamarme á mí 

guindilla; si me lo vuelves á decir te entiini¬ 

ciaré por falta en mi persona de autoridad, 

porque á una autoridaz como yo, nadie le 

toma el pela, ¿entiendes? Y además que si á 

mí me llaman guindilla, en cambio no tengu 

fama de estar siempre alumbrado como vos¬ 

otros. '• • - 

—¡Otra!— el farol ha sido siempre ensi- 

nia y representación de nuestros derechas 

y está considerado como uiíá parte engre- 

diente. 

—No haga mención del farol, digu que 

vosotros soléis tener más copas de lo regu¬ 

lar en el cuerpo. 

—-¿Borracho yo?— ¡borracho un sere¬ 

no!.... vamos, hombre, te lo deja pasar por¬ 

que como dijo el otra, no sabes lo que te 

dices; pero si estuvieras en tu cabal juicio, 

no habría pasado por ello. 

—¿Pero acaso crees que yo me emborra¬ 

cho como tú? 

—¡Perica que me estás faltando y vamos 

á salir de malas modas! 

—¡Vamos, hombre,—-interrumpió el co¬ 

chero.—Callarse ya, no tengamus que la¬ 

mentar alguna ..desgracia personal. 

—Es que me está faltando y yo. á ningún 

hombre aunque lo vea revestido-;con, el tra¬ 

je del cargu le tolera que me éncrépe de bo¬ 

rracha... 

En aquel momento crea oportuno mediar 

en la cuestión, que. ya comenzaba á tomar 

alarmantes proporciones y grite:' ' 

—-¡Anselmo!  ; YVyV 

—¡Va!—contestó el aludido, tomando el 

chuzo y apartándose de sus contertulianos. 

—¿Me hace V. el favor de abrir en el nú¬ 

mero dos?—le dije. 

—¿Y quién es V. 
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—Un inquilino. 

—Bueno, pero es que yo no le conozgo. 

—Si estuviera V. en el sitio que debe, no 

le pasaria eso. 

—¿Cóma?.... ■ 

—Sí, liombre, sí, en vez de estarse char¬ 

lando debía V. cumplir mejor sus obliga¬ 

ciones. 

—Oiga V. señor mío, en primer casu, yo 

no soy hombro, ¿sabe V.? soy una autor idaz, 

y en cuantío á cumplimentar mis obligacio¬ 

nes, V. no es quién para tomarme cuentas, 

porque yo legalmente estoy aquí en repre¬ 

sentación de todas los derechas é intereses 

del gobierna que representa, y ni V. ni na¬ 

die puede tomarme declaraciones, ¿esta¬ 

rnas? 

—Sí, hombre, sí, tome V. diez céntimos 

para una copa. 

—Esa ya varía, peno no por eso crea V. 

que pierdo mi carácter de serena, y V. dis¬ 

pense si le he podida faltar en alga, pero 

yo no le conocía, y cuando uno no conoce... 

—No, hombre, no; en nada me ha falta¬ 

do, muy al contrario. 

—Vaya, pues buenas noches, que V. des¬ 

canse_ ¡Ah!.... ¿quiere V. fosfuras largas 

para subir la escalera? 

¡Oh representación 'de los intereses del 

país, por qué poco declinas tus atribuciones 

y bajas humildemente el farol y el chuzo! 

Señores, ¡por una copa de vino! 

E. CoNTRERAS Y C.A 

I.- 

MIS CANTARES 

XII 

El amor es muchas veces 

como nube de verano; 

llueve muy fuerte un momento 

y después se queda raso. 

XIII 

Yo tengo en el cementerio 

al pie de una cruz muy alta 

al amor de mis amores 

enterrado con mi alma. 

XIV 

Me casé con una Gloria 

creyendo gozar el cielo; 

mas vi después de casado 

que era mi Gloria un infierno. 

XV 

Vi una rosa en un rosal, 

mecida por dulce brisa, 

quise para tí arrancarla... 

y alcancé sólo una espina. 

XVI 

Ya se murió mi morena, 

mi dulce amor, mi alegría; 

¡y es que al verme tan dichoso 

me tuvo la muerte envidia! 

XVII 

Yo tengo del aire 

recelos y envidia, 

pues, moviendo tus lindos cabellos, 

tu rostro acaricia. 

XVIII 

¡Qué triste es perder la vista! 

dije, á un ciego socorriendo; 

volví la cara, te vi, 

y exclamé: ¡Quién fuera ciego! 

Ricardo Soto. 

DOS SEMBLANZAS 

FRAGMENTOS DE UNA ZARZUELA INÉDITA 

XI 

En un instante, á la par, 

dicha y dolor ¡qué contraste! 

fijar mis ojos en tí 

y al punto morir mi madre. 

I 

Con frases de relumbrón, 

con pensamientos feroces, 

con rugidos y con voces 



íocts. El Nuevo 

1 Noche oscura y fría: de cuando en cuan¬ 
do la luna se abre paso por entre los nubarro¬ 

nes, para iluminar una calle. 

NCX 

* LOS AMORES 

Omento 

2 De pronto dan las 

de una iglesia vecina. 

4 Después otro, odn'-una escalera en el hom¬ 
bro; miró al cielo, y una infernal blasfemia sa¬ 
lió de su boca. 

5 Los dos, sin decirsi 
sieron en camino; ment 
les molestaba en gran 
bión el lejano trueno r? 



NTERMEDIO 
NO 

DOS AMANTES 

10 cts 

vagante 

8l campanario 

Jjfon» so pu¬ 
ebla, la caal 
' se oía tam- 

; 3 En el mismo comento se oye el crugir de 
tma puerta, y sale á la calle un embozado con 
un cesto en la mano. 

ciosos y cabizbajos. De repente el de la eBoa* 
lera preguntó al oído del otro, como si tuviera 
miedo de que le oyeran: 

—¿Llevas todas las armas? 
—Si señor; en el cesto están dos pistolas, 

dos puñales, dos rcwolvers y la botella de 
veneno. 

—Está bien: yo ya llevo la espada. 

(continuará'1 
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aturdiendo á la reunión; 

y con pasajes soberbios 

¡hago que batan las palmas! 

yo, no conmuevo las almas, 

yo, solo ataco á los nervios. 

Y desenvaino el puñal, 

y vierto sangre á torrentes; 

y me proclaman las gentes 

dramaturgo universal. 

Con mi genio, al arte salvo; 

yo soy de su gloria el tronco; 

y á un actor le pongo ronco, 

y al otro le dejo calvo. 

Me aclaman con frenesí, 

y aunque yo no sé por qué, 

mis obras me dan parné 

¡que es lo que me importa á mí! 

II 

Yo cuento con largas listas 

de plácemes y ovaciones 

y mil representaciones ■* 
han logrado mis revistas. 

El arte... ¡vana ilusión! 

El arte... ¡qué tontería! 

El arte... ya no se cría 

por esta feliz nación. 

Pinceladas á granel 

de brocha gorda, y no más, 

con un poco de aguarrás 

y otro poco de oropel; 

poner al que manda verde 

con cuatro versos perversos 

¡que por hacer malos versos 

maldito lo que se pierde! 

Y si logro el fortunón 

(escribiendo solo á'bulto) 

de que á un personaje insulto 

y me pongo el capuchón, 

no me hace falta ninguna 

escribir más tonterías 

pues mientras duren mis días 

he logrado mi fortuna. 

—Lo que le digo no es yerro. 

—Lo cierto le hemos contado. 

—Soy quien el arte ha matado. 

— ¡Y yo soy el que lo entierro! 

Luis Ealcato. 

¡ABORREZCO! 

Aborrezco al escultor, 

al gasista, al litógrafo, 

al lampista, al fotógrafo, 

al cerrajero y al pintor. 

Al cochero, al ebanista, 

al boticario, al carpintero, 

al albañil, al fogonero, 

al peón y al maquinista. 

Aborrezco al encuadernador 

¡y tanto llego á aborrecer 

que aborrezco á la mujer 

que inspiró el primer amor! 

Bernardino de Juan. 

HISTORIA DE UNA PLUMA 
(Escrita por ella misma) 

Gracias á Dios que salí de aquella máqui¬ 

na tan feota y tan grande, con tantísimos 

hierros, engranajes y ruedas. 

Qué bonita estaba yo entre mis doradas 

compañeras, haciendo planes dorados tam¬ 

bién, cuando vino un operario de larga blu¬ 

sa y en reunión con otras cuantas amigui- 

tas mías, fui transportada á una elegante 

y primorosa cajita de cartón y colocada en 

un soberbio almacén, donde había millones 

de cajas, conteniendo una infinidad de'mis 

hermanas. 

Poco tiempo estuve allí, pues que á los 

ocho días, la caja donde yo me encerraba 

con otras varias, fue á parar á un gran ca¬ 

jón de madera y desde allí al tren. 

El monstruo de hierro se puso en marcha, 

deteniéndose en varias estaciones, y paran¬ 

do definitivamente en una, á los tres días 

de camino. Tanto mis compañeras como yo, 

teníamos el cuerpo est roncado. 

Al fin vino un mozo de aquellos con go 

rrilla, agarró nuestro cajón, lo metió en un 

carro y nos condujo á una bonita calle, pa- 
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rancio á la puerta de un elegante estableci¬ 

miento, en el cual nos dejaron. 

Se abrió allí el cajón, se.guardaron todas 

las cajas, y aquella en que yo vivía fue 

abierta y expuesta en el aparador. 

Yo estaba contentísima. Llamaba la aten¬ 

ción y atraía las miradas de todos los tran¬ 

seúntes. Mas en esto, entra en la tienda un 

señor bastante obeso y. no sé qué hablaría 

con el hortera, que introduce este su vellu¬ 

da mano en el aparador, tapa'mi caja, la 

coje y se la entrega al referido señor, que, 

metiéndola en un hondo bolsillo del gabán 

y soltando unos cuartón sobre el mostrador, 

dióse á correr á toda prisa. 

Al fin llegamos á la casa donde nuestro 

comprador habitaba; subió éste á su despa¬ 

cho y abriendo la caja, la dejó sobre la me¬ 

sa, después de habernos estado mirando un 

rato y haber exclamado: 

—¡Qué bonitas son! 

•—¡A comer, á comer,—se oye gritar des¬ 

de fuera, y mi hombre marcha á entregar¬ 

se á los placeres de la gastronomía. 

De pronto oigo ligeros pasos, y dos pri¬ 

morosos dedos de mano femenina .sef intro¬ 

ducen en la caja, me sacan, me guardan en; 

el bolsillito del reloj y punto final. ' 

Se terminó la comida, y mi bella posee¬ 

dora,1—porque era bella en extremo,—me 

saca del bolsillito, se encierra en su cuarto, 

me pone en un elegante palillero de hueso, 

me moja en tinta de un color que no sé de¬ 

finir, pero muy bonito, y comienza'á escri- 

■ bir— ¡qué de cosas! baste decir que aque¬ 

lla carta era para Eduardo, su querido 

amante. 

Lo menos estuvo usándome un mes, es¬ 

cribiendo á diario á su niñó, domo ella le 

decía, las más inusitadas simplezas. Cuan¬ 

do terminaba la escritura me limpiaba per¬ 

fectamente, me besaba con cariño, y me- 

guardaba cuidadosamente en su canutero 

de plata. 

Mas llega un día en que me saca de mi ar¬ 

gentada cárcel con coraje;,me pone brusca¬ 

mente en el palillero, mójame en tinta ne¬ 

gra, asquerosa y fea, escribiendo las más 

duras frases á su amante. 

Yo temblaba sin saber por qué.... tenía 

miedo_ no me encontraba bien. 

Y efectivamente.... no tardaron en expli¬ 

carse mi temor y malestar. 

Toma mi dueña la carta, la firma, y con 

tal brío y coraje lo hizo que me saltó un 

punto. Mas creció con esto su furor, así es, 

que agarrando con fuerza el palillero por 

su parte media dió tan fuerte golpe con¬ 

migo en la mesa, que salté hecha pedazos, 

yéndose estos á perder en los diversos án¬ 

gulos de la habitación.... 

Esto es lo qué ocurre generalmente. Mien¬ 

tras estés dando utilidad, no dudes ¡oh lec¬ 

tor! que se te apreciará y se te considerará 

en extremo. Pero cuando, por el contrario, 

no puedas ser útil, se te dará de fijo el pa¬ 

go que á tu humilde servidora (que fue) La 

Pluma. 

Por la copia 

I. C. Muñoz de Mesa. 

OOTAjS DE GE'£¡A 

I 

Cuando nací, las flores que mi madre 

para adornarme'puso en la guirnalda, 

al secarse, dejaron sus semillas 

caer, junto á la puerta de mi estancia. 

Yo recogí sus tallos con cariño 

y los puse en un tiesto en mi morada, 

¡ni un instante han dejado aquellas flores 

de prestarme su aroma y su fragancia! 

Y las suelo regar constantemente, 

y ellas en pago, todas las mañanas 

me dan muchos capullos, qiie al abrirse 
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suelen embellecer mi pobre estancia. 

Por eso yo deseo que al morirme 

cuando cierren mi lóbrega morada 

planten mis florecillás en sus bordes 

para que puedan ser mi única guarda. 

¡Como hay tan pocos seres en el mundo 

que guardeirel cariño con constancia 

cuando en algo ponemos nuestro afecto 

queremos conservarlo hasta... en la nada! 

II 

Recostado en un seno, más hermoso 

que ondularon artistas en la Grecia, 

y fijo en sus dos ojos empañados 

por el insomnio; que la orgía engendra 

¡no pensé que existiera otro cariño 

que el que eri los goces del placer se encuentra! 

Después, abandonado por la infame' 

con quien tanto gocé por ser tan bella, 

sólo busqué consuelo en el suicidio 

para poder borrar tan negra afrenta; 

mas las tiernas caricias de mi madre 

consiguieron borrar tan honda pena... 

¡y desde entonces creo en el cariño 

que siempre puro el corazón encierra! 

III 

¡Cuando estoy de dolores saturado 

llamo en febriles voces á la muerte, 

y cuando creo ver la muerte al lado 

entonces... me conformo con mi suerte! 

Pómulo Muro. 

LO MISMO DA 

Conozco una niña 

que tiene una cara 

que más de una abeja 

con gusto picara,- 

pues son Sus mejillas 

dos rosas tan bellas, 

que no fuera extraño 

que todas aquellas 

al ver tal.fragancia, 

frescura y color, 

libaran con ansia ' 

la miel del amor. 

Un joven muy lindo—, 

de buenos modales, 

de esbelta figura, 

de pies colosales, 

la flor y la nata 

del pollo gomoso, 

del joven doncello, 

febril mariposo; 

la>vió una mañana 

pqsar por su lado 

y desde aquel punto 

- quedó enamorado. 

Siguióla anhelante 

por dos ó tres días, 
• • Y 

por calles, por plazas, 

plazuelas y vías. 

Por fin, ya cansado 
. t 

de tanto paseo,. 

dé tanto suspiro,' 

dé tanto meneo;' 

con frases sublimes 

su amor la pintó, 

en una car tita 

que al fin escribió. 

Decía s e hay aba 

loquito por ella,, 

llamábala gloria 

su cielo, su estrella' 

hablaba ele flores, 

de pájaros píos, • 

del campo, del cielo, 

de tuyos'y míos. 

.Y en cuanto la niña 

la carta leyó, _ 

al joven doncello 

así contestó; * *•’ 

«Lo siento infinito 

• señor don Pul ano, 

mas tengo pedida 

por otro mi mano. 

»Pero eso no importa, 

provóquele usted, 
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se bate, lo-mata 

y me casaré... 

con un primo mío 

que me hace el amor 

y tiene una maña... 

(es registrador.) 

»Lo siento de veras, 

porque á V. estimo, 

sea V. un padre, 

no sea V. primo. 

«Decídase pronto 

por una de dos; 

ó salva á mi primo 

ú olvídeme. 

Adiós.» 
/ 

Capita. 

MISCELANEAS 
* 

Juan es un crítico mordaz y desatinado. 

No lia muchos días encontró en la calle á 

un amigo suyo, autor de una obra de la que 

Juan había dicho perrerías. 

-—Eres intransigente,—dijo el autor,— 

en mi obra no lias dejado pasar el menor 

descuido. 

--Es mi oficio; vivo de eso,—•contesta 

enfatuado Juan. 

—¿Y á mí qué falta me hace que tú 

vivas? 

•t- 
* * 

Después de mucho reñir 

dijo Luis á Rosa ayer:- 

—No le des vueltas, mujer, 

sin tí no puedo vivir. 

Y esto que parece guasa 

es verdad, pues de la aguja 

le da Rosa al muy granuja 

cuartos, ropa, mesa y casa. 

E. M. 

* 
* * 

—Estás completamente tronado, amigo 

Paco. 

—Sí, chico; no se puede tener vergüenza. 

—¿Pues qué tiene que ver una cosa con 

otra? 

—¿Ignoras que el dinero se gana en pro¬ 

porción de la vergüenza que se pierde? 

OOS^NS 

Tiene una borriquilla Carrascosa, 

que se pasa una vida deliciosa, 

y el sabio de mi buen amigo Ucellas, 

pasa su vida pensando en las estrellas. 

Lector, tu inteligencia pon en prensa 

y adivina cuál es el que más piensa. 

Muy cerca de Alcobendas 

robaron á un francés cincuenta prendas. 

Sin duda á lo que infiero 

este francés sería algún prendero. 

No lejos de Alcañices 

se le helaron á un joven las narices, 

y junto al Ecuador 

hirvió el agua en la cuba á un aguador. 

De lo cual se deduce lector mío 

que es muy distinto del calor el frío. 

Fukmuz 

Entre un examinador y el padre de un sus¬ 

pendido: 

—¿Y por qué razón no ha sido aprobado mi 

hijo? 

—Porque desconocía la asignatura; estaba 

poco fuerte. 

—¿Si, eh? — exclama el padre, arrojándose 

sobre el examinador con los puños crispados; — 

pues si el hijo es poco fuerte, voy á hacerle yo 

conocer la fortaleza del padre. 

M. I. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 



SECCION DE ANUNCIOS 

"VUÑTOS EXE JEREZ 
DE LA CASA 

A PIÑERO Y COMP.A 
DEPÓSITO EN BARCELONA. 

PASEO DEL CEMENTERIO.—CIERVO, 22 

So mitos arlsoi en U Administración de este periódico y en la ealle de Lauria, ntm. 82, piso* 2.° 

LA COMPAÑIA COLONIAL 
H.A. OBTENIDO EN DA EXPOSICION UNIVERSAL X>B 

MEDALLA DE OSO, por sus Chocolates. 
MEDALLA DE ORO, por sus Cafés. 
MEDALLA DE ORO, por sn Tapioca. 

Depósito General: Calle Mayar, 18 y 20. — Sucursal: Montera, 8. —Madrid 

En Barcelona: Fuente San Miguel, número 8 

•T® *t* «T* 

ADMINISTRACION 
DE 

FINCAS RÚSTICAS Y URBANAS 
EN BARCELONA Y FUERA DE ELLA 

• -■ « Tfc, » m |-|, ^ _ 

Se encarga acLexn.éus esta, causa del des- 
pacb.o de Toda dase de asxmtos. 

TAMARIT, 81, PEAL. IZQUIERDA 

TALLERES de LITOGRAFÍA y CAICOMAITÍA 
e — Baae» — S - —S-A.H,CJELOlÑr-A. 

Impresiones permanentes sobre cristal, madera, lata y toda clase de metales. 
Calcomanías para Oamas de Hierro, etc., etc.-Perfección, rapidez y economia 

en trabajos de Comercio y todo lo concerniente ai ramo. 



PEECIOS DE SDSCBIPCIÓN 

Barcelona, trimestre. 1 pia.' 

^ovincias, ídem. . 1‘50 

!5 ejemplares para 

los vendedores. . 1*50 pta %■ 
. y f 
—Le digo á Y., que en esté Madrid hay donde esoojer, sobre lo en la da¬ 

se de tropa. 

Hay ca artillero! y ca tordao de cabayeria! 

Redacción y Administración: Calle Universidad, 21, 2.°, 2.* 
 •*> 

Barcelona 22 de Jimio 1890 Núxa. 187 



2 EL'miEVO INTEMEDIO' 

tpxffr'.dfte&eiúlo $i% -Mimiel W$W. W X .-Hh- 
'iliy^a <le^ii:^of¿é^Mii^d'cpPr.eSátr,^pót, Álaapdovar. 

— 'diento* úiídviteño*, 

SUMABIO 

RECUERDO DE S. MIGUEL DEL FAY 

A G.... ,.,... 
Quieres la descripción, yce’s.-im.posible 

de aquel sitio tan bello dar ¡dea. : - 

Es un anfiteatro dé. montañas 

donde torrentes de agua se despeñan. 

Hay un vallé en el fondo, y'en su centro, *. 

matizadas’de verde sus riberas 

corre un ajfroyo de esmeralda y platavq.. 

que tal sus aguascon el sol semejan.' ' d 

En.: otra edad, cu ando la fe del hombre. - 

era el móvil de mágicas proezas, 

fundóse en aquel sitio un monasterio 
'i- * % ‘ «* «• 

y bajo las montañas una iglesia". '* 

Los toscos y macizos nnirallones 

fingieron contener la mole inmensa 

de su techumbre.plana, ,que la forma 

todo "un monte despiedra cenicientqV 

Y allí'donde el ambiente se perfuma 

con las rústicas '.plantas dé la sierra 

y hay más luz, más color,- más poesía, 

se alzó dél hombre la oración sincera. 

¿Qué valen imponentes catedrales 

llenas de misticismo y de grandeza 

al lado del altar que esconde el hombre 

en el saliente-de 1.a-oscura peña? 

Sólo allí SActomprende lo que vale v . V. 

ese Dio® Creador, cuya grandeza, 

del agua que se filtra, forma grutas 

con lgpi que en sus aguas va disuelta. : 

¿Té acuerdas de-la sábana: espumosa 

cortina?-efe agua que de lo alto rueda 

cuino-tapiz de encaje transparente 

de un palacio'fantástico, tu acuerdas? 

¿Y aquellaáVcolumnatas caprichosas 

que un buril ignorado pulimenta 

y sirve»*de sostén.á la. alfa, nave 

de formas imposibles, pero bellas? 

¿Y,e] lago azul de cristalinas ondas, 

llovible pavimiento que refleja 

entre el raj’o de luz de su abertura, 

todo el encanto de la gruta inmensa? 

Allí cuelgan los pájaros su nido 

.y-cantan en las horas, dé.la siesta, \ \ 1- 
y al tranquilo rumor de la agua.ínanfia, 

lucha la claridad con la tiniebla. 

Y'forman cortinajes-de verdura v, 

las largas, suspensiones de la hiedra, 

por las que pasa, el céfiro galante 

• dejándó besos en sus hojas‘bellas".. ' , 

Yo sentí allí mi pequenez más grande', 

vi los siglos pasar cou marcha le fita ‘ 

y otros hombres poblaban aquel inundo - 

lleno de fe, de religión, de fuerza. 

Ante mi vista discurrió brillante ’ 

en larga procesión, la doble hilera 

de magnates, de frailes y guerreros p *• 

que hicieron de la ermita fortaleza. . . 

Y que buscando el antro misterioso • *v■ 1 

al borde del abismo, en la alta sierra, . ,•¡í - 

á la orilla de un mar impetuoso 

adoraban á Dios en su grandeza. 

Tal llegó á ser mi admiración entonces, 

que al recorrer contigo aquellas.sendas, 

el siglo del vapor y de las luces . : p 

vi flotar á mi antojo entre lás nieblas. 

Y sus grandes inventos, maravillas 

que á los ojos atónitos se muestran 

bajo aquella impresión de otras edades 

tuve entonces por falsas y pequeñas. ' V 1 

Hoy que todo pasó y en la memoria 

queda tan sólo la impresión aquella, 

.aunque otras cosas olvidé, no puedo 

de mi mente- borrar la tosca iglesia. 

Y aquellas horas que pasé á tu lado 

de* otros siglos mirando las grandezas, 

hoy eh.objeto son de los recuerdos 

que té dedico á tí «Mis horas buenas». 

L ■ x.. / 

HISTORIA DE UN CORSE 
CONTADA POR EL MISMO 

Aunque lie pertenecido á la Jiigcl-Uffe de 

mi clase, soy tan profano en conocimien¬ 

tos arqueológicos, que ignoro á qué época 

se remonta el ramo genealógico de mi fa¬ 

milia. No creo que sea contemporáneo de 

los primeros Hombres, es decir, de la pri¬ 

mera mujer, puesto que la madre universal 
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y común del género humano, la tentadora 

Eva, desprovista del pudor moderno, ense¬ 

ñaba á su Adán todas sus gracias y ver¬ 

güenzas, sin usar otra vestimenta que la 

proverbial hoja de parra, prenda—si es 

dado llamarla así—de que en ciertas oca¬ 

siones y actos se tendría que despojar. 

Ignorando mi origen, protesto de mi¬ 

ñambre; no han debido nunca, llamarme 

come; mi nombre más apropiado es Tánta¬ 

lo) puesto que tengo tan cerca las escultu¬ 

rales y redondeadas partes que rodeo ■ y 

otros son los quedas acarician. Aunque sea 

de acero (salvas las falsificaciones), no soy 

tan insensible que no se me haga ,1a boca 

agua al aprisionar los flexibles, bellos y 

ricos hemisferios á que por mi mala suerte 

estoy destinado. 

Pero no divaguemos, que ya soy viejed¬ 

ito y los excesos están demás para mí; li¬ 

mitóme á contar mi historia, tal cual es, 

dejando los comentarios para el curioso 

lector. 

H 

¡Qué de escenas'íntimas.—demasiado ín¬ 

timas tal vez—he presenciado! ¡Cuántas 

veces en el frío invierno, .helado y dando 

ballena con 'ballena y broche con broche 

tiritaba de frío, mientras mi dueña' bien 

arropadita se entregaba á sus pensamien¬ 

tos amorosos, si dormía solapóle otorgaba 

enloquecedoras caricias á su amante com¬ 

pañero, si era casada, ó por lo menos sabía 

el oficio.. 

No extrañes; querido lector, mi confiden¬ 

cial lenguaje;' soy viejo, estoy ya curado 

de espanto y me juzgo autorizado por tí 

para hablarte de esta manera. 

En uno de los más elegantes talleres de 

Parí$ fui transformado de la materia á la 

forma. ¡Qué muchachas tan guapas me pu¬ 

sieron lujoso! 

De la capital de París fui transportado 

á la corte de las Españas, nada menos que 

para encargarme de oprimir los blancos, 

abundantes y bien formados pechos de una 

muchacha de diez y ocho años y cubrirme 

con el traje de boda. Yo que he visto á to¬ 

das mis dueñas al natural y he podido apre¬ 

ciar los puntos que calza el buril de la Na¬ 

turaleza, aseguro á ustedes que al verme 

en el cuerpo de Nieves—este era el nombre 

de mi primera aprisionada:—se me alegra¬ 

ron los ojillos y tuve gana de bailar segui¬ 

dillas, fandango, ó una cosa así muy ale¬ 

gre. Nieves era su nombre, pero sus tor¬ 

neadas formas tenían bastante de eso; ¡qué 

pie tan menudo! ¡qué pierna, aprisionada 

por una media roja con liga dorada! ¡qué 

muslo! y... ¡pero calla pobre vejete, que 

vas á asustar á todos con tus recuerdos 

técnico-interiores-esculturales! 

Si repitiese á ustedes el monólogo de 

Nieves acerca del matrimonio, lo bien que 

mi pobre cuerpo estaba colocado encima de 

su blanca y bordada camisa de batista, se¬ 

ría el cuento de nunca acabar; por eso y 

para ser breve, sólo cuento á grandes ras¬ 

gos los episodios más principales y culmi¬ 

nantes de mi aventurera vida. 

Fui con ella ó, mejor dicho, ella fué con¬ 

migo al templo; su respiración era agitada; 

al salir de sus labios el sí consabido, pensó 

que mi tela se rompía. Fuimos á casa, mu¬ 

dó de traje, en fin llegó la noche, y ¡claro! 

como yo era joven,' más de cuatro veees 

hube de ruborizarme ante las atrevidas no¬ 

tas de aquel cluo de amor, El esposo, anto¬ 

jadizo por escelencia, puso tal empeño en 

desnudar á Nieves por su propia mano, 

que, á tanto insistir, ella hubo de acceder. 

¡Qué pena experimentó mi euerpo al se¬ 

pararme la mano del hombre de la fina ba¬ 

tista que cubría su delicada epidermis! Se 

acostaron; aquí sí que mi rubor subió de 

punto, ante las exclamaciones de placer, 

suspiros y juramentos de ambos obreros del 

amor. Aseguro á ustedes que más de una 



Escenas teatrales.—por E. S. P. “ 

—Pues no te creo hasta que me des mues¬ 

tras. 
—¿Aun quieres más muestras de las que te 

estoy dando? 
—No, hombre no; si quiero decir las mues¬ 

tras del vestido que vas á regalarme. 

Como que hoy on los teatros 
abundan tantos amores 

qúe con frecuencia so ven 
sombras entre bastidores. 

Cuando me vea hoy aquella corista rubia, 
no podrá menos que exolamar ¡Viva tu gracia! 

■■ 



REFLEXION.—por E. S. P. 

Pues sí, señor; lo que es hoy me voy á las 
carreras; pero ei por casualidad encuentro allí 
& íni sastre. 

Bah, bah, no importa; si acaso me ocharé á 
correr. 
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vez tentado estuve de levantarme y aren¬ 

garlos en estos ó parecidos términos: «Alto 

allí, señores míos! ¿dónde se creen ustedes 

que están?» Tres, cuatro y hasta cinco ve¬ 

ces pensé... ¿pero van á continuar toda la, 

noche lo mismo? pero soy prudente y re¬ 

flexioné que á encontrarme en el caso de> 

ellos, no me hubiera hecho pizca de gracia 

laindicada interrupción. ¡Pobrecillos! ¡har¬ 

to tiempo se habían deseado! 

Pero en el mundo todo llega; terminó la 

noche, y al cabo de un mes, mi encopetada 

dueña me regaló á su doncella, sin volver¬ 

se para nada á acordar de que yo existiese 

en la tierra. 

IH 

La doncella de Nieves, poco aficionada á 

prendas interiores y dotada de un par de¬ 

globos que harían competencia-al que, no 

sé dónde—pues no estoy fuerte en Geogra¬ 

fía—fabricaron los hermanos Montgolfier, 

hizo gestiones para que me trasladara de 

los blancos globos de .sil señora á los ima¬ 

ginarios de una afamada actriz cuyo cuer¬ 

po, desprovisto de adláteres, era semejante, 

al rabo de un molinillo. Tuve entonces, por 

compañeros buen número de algodones que 

me ponían de un humor de mil diablos. 

Con la actriz no presencié escenas ínti¬ 

mas, pues ésta no permitía que la desnu-. 

dasen otras manos que las de sir doncella, 

preciosa chica, á la cual de muy buena ga¬ 

na ine hubiera transpasado.',.i 

En mi vida artística puchó apreciar que 

no es el teatro solamente-el espacio redú- 

ciclo de un escenario, silbo que el teatro en 

general es el mundo, y.la vida un reperto¬ 

rio de comedias, dramas- tragedias, saine¬ 

tes y hasta funciones de magia, en que la 

verdad desaparece por escotillón, dando 

pasó al engaño y la farsa, que, cual hace 

Mefistóteles en Fausto, se presentan en es¬ 

cena. h . v 

Tres meses duró aquella existencia tan 

triste para mí, hasta que, ávido de emocio¬ 

nes y deseando cambiar de fortuna, variar 

de dueña y ver nueras hemisferios, empecé 

á romperme por la parte inferior, mis pun¬ 

tillas se ajaron y quedé en un estado tal, 

que mi dueña me entregó en manos de su 

doncella, la cual me envió á un taller de 

corsetería, en el que me forraron de raso 

negro, me viesearon de rojo y con nuevas 

puntillas parecía (pie acababa de nacer. 

IV 
La doncella de la actriz, ó sea mi tercera 

poseedora, era una muchqpha que casi me 

gustaba más que Nieves, pues era más 

franca y hasta se permitía usar conmigo 

de ciertas bromas que me ponían en un 

estado... 

Se llamaba María y era hermosa, mas no 

de hermosura delicada como Nieves, sino 

de belleza provocativa, sensual y voluptuo¬ 

sa; corría por sus venas sangre andaluza. 

No quiero describiros á María detallada¬ 

mente porque, aunque viejo, pasaría un 

mal rato al acordarme del derroche de exu¬ 

berancia. pureza de lineas y blancura que 

shs carnes tenían. 

Cuando me llevó á casa, su señora había 
V % . • 

salido y tardaría én volver; de modo que 

María/se encerró, en el cuarto de la otra y 

despojándose de sus ropas, quedóse en ca¬ 

misa: una’camisa que no llegaba á la rodi¬ 

lla y dejaba ..ver él nacimiento de su blanco 

y torne a do: nrusl-o; blanca y negra y desco- 

tada hasta el, seno, asomando por el deseó¬ 

te sus blancos.;y-globulosos pechos que ha¬ 

cían del otro corsé-á modo de barandilla. 

Media azul de raso y zapato bajo com¬ 

pletaban su traj^Uh'' 

En esta disposición,. quitóse ni i antece¬ 

sor, se despojó de la camisa’, y dijo sonrién¬ 

dose ante la luna veneciana de un armario’ 

de cuerpo entero: Soy muy blanca, yy ahL 

sin ropa, liará este corsé negro un contras¬ 

te hermoso. \a está—dijo colocándome en 
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sus sonrosadas y blancas carnes,-y-me-sien- • 

ta á las mil maravillas; si me viera Pepe¬ 

en este traje se volvería loco de contento; 

pero no se conformaría con verme y... lo 

que es eso de ninguna manera1; afinque yo 

lo deseo con más impaciencia que él, nunca 

consentiré, porque los hombres son muy 

malos, y una vez conseguidas sus aspira¬ 

ciones, suelen dejarnos abandonadas, como' 

las mariposas hacen con las ñores después 

de haber aspirado su aromático jugo. Ver¬ 

daderamente, estoy tentadora. 

Entonces, lector, no sé lo que.pasaría por 

su mente; el caso es, que, después de per¬ 

manecer un rato en una posición" capaz de 

embriagar de tentaciones al mismísimo Jo¬ 

sé, momentos sublimes en que" mi encanta¬ 

dora dueña me hizo pasar infinidad de fati¬ 

gas, escuchando su entrecortado respirar y. 

el latido agitado de su corazón, procedió ;á * 

hacer... su tocado, dejándome oculto bajo 

un justillo no muy nuevo'. Durante el'tiqiíL- 

po que me poseyó tan bellísima y carnal 

dueña, tuve ocasión de ser testigo de eseci¬ 

llas ¡ay Dios! cuyo recuerdo aún me produq 

ce vértigos que renuncio á describir te, por 

•no aumentar tu ansiedad., ( ” ‘ 

Ya iba descosiéndome por varias partes, 

cuando.un día el audaz Pepe, que sin duda 

se proponía apreciar con exactitud la finu¬ 

ra del cutis interior de mi dueña, haciendo 

un esfuerzo, se introdujo por donde estaba 

colocado y causónie una ruptura de tal ín¬ 

dole que me vi relegado al olvido en el fon¬ 

do de un oscuro cofre, al lado de algunas 

medias y otros/objetos de .uso vario; ■ . 

Llevaba algún.tiempo en tan deplorable 

estado cuando determinó mi duéfia ehage^ 

liarme, v uñar mañana me sacó á la calle 

cambiándome por un. ¡puñado de higos á 

uno de los traperos, en cuyo talego estuve 

unas cuatro horas. Mi nuevo dueño tenía 

una hija llamada Ambrosia, que se ocupa¬ 

ba durante el día en las labores de- los ta¬ 

lleres de la fábrica de tabacos. Lo primero 

que hizo en cuanto llegué á sus manos, fue 

ponermq unos parches en los rotos, unien¬ 

do mis partes fuertemente. No suponía que 

me iba á ir muy bien cuando tal principio te¬ 

nía; sin embargo, salvo algunos malos ratos 

que me proporcinnaba-cuando salíanyq& del 

!trabajo hasta llegar á casa,, en" láyjji%va¬ 

ciaba la carga de picad uráqiie sosté'níahios 

entre un gabancejo de indefinible . color y 

mi humilde cuerpo, tabaco que servía luéT- 

go para que se lo fumara El Chato, su;no¬ 

vio, y Marica, el padre, no me fue del iodo 

mal. y ' j 

Ambrosia no era fea; aunque de cara 

bastante morena, el cuerpo no correspon¬ 

día ah mismo color, pues lo tenía de un ro¬ 

sado morboso, con bastante bello, y,.i ¡ay 
’ ' - , ? 

si ustedes lo hubieran visto! 
- , ' f , - - ■ y 

En • müchás ocasiones pude, contemplar 

á mi gusto su hermosura interna, pues vi¬ 

vía en un piso tercero y hacia mucho calor; 

estábamos en plenoweranp, así qué cuándo 

se preparaba á descansar de las fatigas del 

día quedaba toda ella al descubierto, y yo 

que reposaba en una silla medio desv|nci- 

iacla, al lado de.-sú cama, .recreaba mtMgas- 

tadas puntillas en sus tupidas calmes y mu¬ 

chas-veces llegué á rozar con... esto sucedía 

siempre que me quedaba algo fuera de la 

silla. - 

Y no pueden ustedes imaginarse los su¬ 

dores que me hizo pasar primeramente, es 

decir,' cuando dormía sola, al escuchar el 

ruido de la cama, que descompasadamente 

se movía, y otros ruidos cuya procedencia 

dudosa despertaban en mi mente infinidad 

de ideas no muy puras; después volvía á es¬ 

cuchar estos mismos ruidos, pero más fuer¬ 

tes y acompasados, mezclados con besos, 

rumores desconocidos, prolongados suspi¬ 

ros y... No pude nunca explicarme 1a. causa 

de esto, porque como dormían dos personas, 

lo natural era que permanecieran cada una 
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A ¿antas mujeres 
hago el amor 

Qne de los maridos 
soy el furor. 

Es tan buena bailarina 
y es una mujer tan bella 
que no me vendría mal 
bailar un poeo con ella. 

—Me voy & ver ¿ Lata» 
por que las cuatro ya m 
¡Ay! ya vengo ya, Lofifta 
Lolita de mi coraste. 

—Pues me parece que hoy él mundo da más 
vueltas que de costumbre. 
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tranquila en su lugar, no molestando á su 

, con-camera, lo cual no sucedía, sino muy 

al contrario, parecía que durante las pri¬ 

meras horas luchaban por ver cual podía 

robar á la otra la parte de sitio que la co¬ 

rrespondía, á juzgar por el extraño ruido 

que hasta mí llegaba. Presenciaba aquellas 

luchas no sin cierto recelo, pues,' como es- ■ 

tábamós á oscuras, temía que me alcanzara 

la mano de alguno de los contrincantes, su¬ 

friendo culpas en qué ninguna participa¬ 

ción tenía. 

Una tardé alquiló el novio de mi dueña 

un organillo para que tocara algunas pie¬ 

zas en la habitación que ejercía de sala, 

proponiéndose obsequiar á sus amigos—de 

ambos sexos-? con una recepción bailable- 

-flantencoincHiea, teniendo ¡infeliz de mí! que 

sufrir una infinidad de apretones de los' 

chulos qtie ' movían el cuerpo á mi dueña, 

que quebrantaban mis ballenas, haciéndo¬ 

me sentir alguna estorsión. 

Esto no duró mucho, pues se conoce que. 

al Chato le molestaba mayormente cpie su 

chica anduviese en tantas manos, y como 

tenía además una gran cantidad-de negro 

peleón en el ouéxpó,' le entró el capricho 

■de bailar en un local solo con su amante, 

yéndose al efecto á la alcoba—único sitio 

utilizable entonces en la casa—que cerró 

para no ser molestados. Allí siguieron bai¬ 

lando algo aligerarlos de!ropa—con el pro¬ 

pósito de ño. sudar tanto—hasta que... co¬ 

rramos un denso velo querido lector sobre 

lo que allí pudiera, ocurrir, pues temo que 

hcuda á tu rostro--aunque seas de los me¬ 

nos asustadizos—todo el roj'-o que colorea 

la sangre qué circula por tus venas. 

LaMesaparición no füé, notada al princi¬ 

pio, mas ¡i caus.a de buscar otra pareja si¬ 

tio más desahogado para "moverse que el 

que ocupaban, penetraron en el. sagrado 

recinto que la, prmi.era.pc.ppaba,' armándose 

la gorda. Tuvo que intervenir para disol¬ 

ver la juerga un agente de orden público 

que vivía en otro piso de la misma casa, 

llevándose al Chato y á su contrincante á 

la prevención del distrito para que descan¬ 

saran de las pasadas fatigas, al par que se 

limpiaban de la merluza qué tenían. 

Aquella noche al acostarse Ambrosia no 

sentí ruido alguno; mas al poco,rato perci¬ 

bí el rumor de una conversación, y puse 

cuidado. . ’ 

-—No te. asustes (oí que l i; decía una voz 

ele varón), pues te prometo.que has de pa¬ 

sarlo conmigo mejor que con ese borrachín. 

—Váyase V., por Dios—decía mi ama— 

¡ay si nos sorprendieran! 

—No tengas cuidado, está todo preveni- 
% 

do; he cerrado con llave la puerta de la al¬ 

coba mientras tú te arrebujabas en la.ca¬ 

ma, y no hay miedo. 

-—Estese V. quieto. 

— No puedo, hija mía, me hierve la san¬ 

gre á tu lado. 

Etc., etc., porque no es cosa de detallar 

minuciosamente cuanto ocurrió; el caso es 

que llegué á sentir los .ruidos que las no¬ 

ches anteriores, incluso las.palabras entre¬ 

cortadas, producidas ]^>r el exceso de cari¬ 

ño, de.donde se deduce que el del escondite 

ejercía las veces del Chato. 

Se conoce (jue el tal individuo no era 

muy escrupuloso, pues- al salir de casa al 

amanecer me llevaba envuelto en su blusa 

y deba jo del brazo, siendo'testigo de la 

tierna despedida qne-'se dedicaron, qu-e me 

puso de punta los pocos pelos que me que¬ 

daban . 

V ñ 
Estuve en compañía' de aquel barbián 

hasta la noche, que meregaló'á una cocol te. 

por nombre Adelina. No era ésta mi'fea, ni 

vieja, ni mal proporcionada; blanca como 

la leche, dejaba- transparentar ,á través de 

sus carnes las moradas Cavidades que reco¬ 

rría su sangre. 
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Con ella sí que liube de desplegar toda 

mi actividad. Como era nueva en el arte, 

á cada momento recibía visitas de ciertos 

amigos, cuya confianza y capricho llegaba 

al extremo de solicitar contemplarla al na¬ 

tural. á lo que ella accedía casi siempre, sin 

hacerse mucha estorsión. En ocasiones muy 

raras sol-ía en aquellas Solitarias entrevis¬ 

tas permitirme ‘descansar..sobre su seno, y 

creo que sentía más esto, que el que me re¬ 

legase al olvido sobre la-mesilla de noche 

que había en su cuarto. 'Al menos allí no 

sufría el peso de nadie. - 

Permanecí al servicio de Adelina unos 

cuatro meses, siendo reemplazado por otro 

mejor que yo,- por lo menos más nuevo, á 

causa de haber cambiado de posición social, 

gracias á un viejo no bien parecido que la 

sacó de aquella casa, regalándola un hote- 

lito muy bien amueblado y una infinidad 

de lujosas ropas y joyas de gran valor. 

Fui entregado entonces á una vieja,' fea 

y gruñona, tan descarnada y seca de cuer¬ 

po como de espíritu, tan horrible conside¬ 

rada bajo su aspecto fís.ico como, moral. 

•No puedo quejarme de su pesado servi¬ 

cio. pues casi constantemente yacía en re¬ 

poso en una arca'que. como la de Noé, con¬ 

tenía desde el suero escarab ¡jn hasta la in¬ 

fectante chinche; y aunque menos en clase, 

mayor número de inmundos anima lejos de 

cachi sexo. No puedo decir á ustedes qué 

me agradaba más, si servir de guarida á 

los insectos ó estar colocarlo sobro el osario 

relleno de asquerosos tra.pos.de mi dueña. 

Por fin un incendio, promovido á causa 

de haberse caído una ' fingí a bajo la cama 

de una compañera, de Cuarto de. mi posee¬ 

dora, y que prendiendo el jergón llegó á 

ser causa de que entraran á maniobraren 

la; estancia los bomberos de la Villa, me 

salvó dfi4 hquella aflictiva situación, para 

colocarme en-otra más deplorable aún. 

VI 

Barrido con los escombros del incendio, 

todo mojado y sucio, fui conducido al ba¬ 

surero público, de donde me extrajo el gan¬ 

cho de un famoso trapero, que, colocándo¬ 

me provisionalmente en una saca, me con¬ 

dujo más tarde á un fardo que actualmente 

ofrezco á ustedes como.morada . En él estoy 

esperando ía hora-de embarcarme en la Es¬ 

tación dél Norte para ser .transportado á 

una fábrica de papel, según me asegura un 

compañero que la casualidad me ha depa¬ 

rado. En esa fábrica aprovecharán mis te¬ 

las para hacer el caldo con que se constru¬ 

ye el papel—en que se escribirá tal vez 

un día una correspondencia amorosa—se¬ 

parando mi ornamento, compuesto de acero 

y ballena, que;servirá en otras fundicio¬ 

nes para construir o-bjetos de diversa índo¬ 

le. Total, que de aquí á una docena de años 

sería difícil que reuniera todas mis partes 

para presentarme al ser llamado como Tes¬ 

tigo á -declarar ante el Supremo Juez el 

día del gran juicio, que según aseguran 

autorizados autores, ha de celebrarse al fin 

del mundo. 

VII 

¡Ay querido lector! ¡Cuántas voces en tu 

imaginación habrás deseado ser corsé de 

alguna persona para conocer sus secretas 

bellezas! ¡En cuántas ocasiones tus exalta¬ 

dos apetitos te habrán lio va do* á envidiar¬ 

me.! .'¡-Cuántas veces habrías cambiado tu 

respetabilísima posición por la' mía, si po¬ 

sible fuere! '• 

Ahora que has escuchado mi relato, aho¬ 

ra que conoces mi vida,, aunque trazada á 

grandes rasgos, (lime: ¿Sufrirías tranquilo 

la transformación de tu ser al mió? ¿Prefe¬ 

rirías perder■euantos-.pri vilegios y goces te 

son inherentes y susceptibles, para sufrir 

los Intensos y repetidos martirios ni, que me 

he visto sujeto? Ya te escucho contestarme 

un-¡nó! fuertísimo, con cara circunstancia- 



OOSAS.—por E. S. P. 
0 

Cuatro pollos, dos conejos, 
y después una empanada 

me he comido en este almuerzo; 
para u4 es no comer nada. 

Cuatro días que no como, 
cuatro días ha que lucho; 
cuando como un panecillo 
es para mi comer mucho. 

AqUi tienen una copia 
—Tengo el gusto de presentarles á mi sue- de Don Manolito Utrillo 

gra; se llama Bárbara y tieno un genio del que el pobre no llevo ya 

Cotabán. ni un céntimo en el bolsillo. 
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da y llena de enojo y desprecio, como sig¬ 

nificándome; ¿quién eres tú, asqueroso tra¬ 

po, para atreverte á mí? Yo soy lo que tú 

mil veces lias envidiado; he sido bonito, jo¬ 

ven y elegante, y lie tenido mi disfrute, 

aunque menos digno y acentuado que el 

más ligero de los tuyos. Te soy franco, al 

principio de mi vida no me hubiera con 

facilidad cambiado por. nada; pero la ley 

de las variaciones, á que se hallan sujetas, 

todas las cosas mundanas, me ha conducido 

á este estado, que te" debe inspirar más 

compasión que desprecio. 

Es verdad, tú eres una" criatura que de¬ 

bes á Dios la existencia; yo un juguete, un 

capricho inventado por el hombre; y en 

tanto tu memoria es guardada con sagrado 

respeto por las'generaciones que te suce¬ 

dan, mi recuerdo es relegado al perpetuo 

olvido, tan pronto como dejo de adornar 

.con mis galas á la persona que me utiliza. 

Ye la diferencia notable que existe entre 

un mero capricho pasajero y despreciable 

qué soy yo, y uñ ser admirable, superior y 

necesario cual tú eres. 

Aprende, pues, á no envidiar los objetos 

que son un momento preferidos, gozando 

la actualidad, para luego perderse para 

siempre, 

á 

EN EL CORREDOR 

— ¡Seña Pascuala! —¿Qué ocurre? 

— ¡Salga usté, seña Pascuala! 

—Ahora no puedo. —¿Por qué? 

— ¡Porque no me dá la gana!... 

—No es- usté poco acviosa!... 
,—Y á honra que lo tengo! —¡Vaya! 

—¿Lo dice usté con segunda? 

— ¡Puede!,—¡Indecente! — ¡Ordinaria! 
—Oiga usté, seña Tonina.', 
¡á mí naide me rebaja! 
—Mujer, no se inri te usté, 

que se vá usté á poner mala, 

y puede usté dar un trueno 

¡y quedarse usté tronada! 
—¿Es que quiere usté mistiones? 

—¿Yo mistiones? ¡Ay, qué gracia! 
—Es .que me está usté.cargando 

.¡y le cruzo á usté la cara! 
— ¡Puede! — ¡Pus justo que puede! 

— ¡Puede!—Vas á verlo!... (¡El Grana! 
¡su querío!...)—(¡Mi querío!) 

—...¿Es que ya estáis de palabras? 
A ver... ¡á cayar tó el mundo! 

...¡si es que seis mu ordinarias! 
¿No sus tengo yo alvertío 

que lio quiero 'serenatas? 
Ea. ¡á ver si sus calláisl 

• — ¡Será si me dá la gana! 

¡no gasta usté pocos humos!... 

— Oiga usté, aeñá Pascuala, 
está.usté dando lugar 

á que.le rompa .á usté el alma! 

—A mí ¡ni Dios me la rompe! 

— ¡Atrevida! — ¡Descarada! 

—Jesús ¡qué paletos! — ¡Tía! 
— ¡Vaya, á ver si cayáis dambas! 

Entrate tú á la cotina... 
A ustez... no la digo ruida 

por no rebajarme ¿estamos? 

—Yo estoy buena, muchas gracias. 
—Que si no fuera por eso... 
¡le rajaba á usté la cara! 

Gracias que da usté con mangúe... 

—Pos es dar; ¡valiente ganga! 

—Que tengo honradez... —Y abuela... 

—Eso nó.-—(Ni te hace falta!} 
— Que si no fuera por esc-... 

—Hombre, ¡ya estoy yo cargada! 

¿qué iba usté á hacer? ¡so panoli! 

— ¡Nos íbamos de la casa! 

J, Almodobar. 

CUENTOS MADRILEÑOS 

DONDE LAS DAN LAS TOMAN ' ; 

I 
—No creo que sea curo. ¡Ocho reales! 

Busque V. por to,do Madrid, 4' ver si en¬ 

cuentra. ganga -igual- Porque esto es una 

ganga; sí señor, que lo es. ¿A V. se le figu¬ 

ra que están las casas de balde? Pues no 

señor. ¿Y la comida? No digamos, que cues¬ 

ta uuojo de la cara; porque V. debe comer 

y lo sabrá. 
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—Sin-.duda, señora; al menos hasta la 

fecha he comido y quisiera continuar.. 

-Y ya V. ve que aquí estamos en el cen¬ 

tro ... 

■—¡La plaza de, la Cebada el centro! 

—¿Y qué?... ¿no es buen sitio? Se aso¬ 

ma V., porque para eso tiene una gran 

ventanía el gabinete que le destino, y ve V. 

una hermosa perspectiva. 

-—Sí, la de las verduleras, dado caso que 

se vean; pues para ver desde esta altura lo 

que pasa en la calle, es preciso mirar con 

neníelos do catorce cristales lo menos. 
O 

—¡Qué barbaridad! pues no está tan alto, 

q -—No señora; sólo es piso quinto con en¬ 

tresuelo y entrebajo y alto. ¡Si estamos 

nías cerca del cielo que de la tierra! 

' Y-—V. es muy exigente. 

—Al contrario, y la prueba es que me 

quedo en su casa. Tome V. un mes adelan¬ 

tado. Espero que estaré... 

—Oh! sí señor, como en su casa. Aquí 

ño admitimos huéspedes, que todos son ca¬ 

laveras y amigos de jaranas; nada más que¬ 

remos dos ó tres caballeros de confianza, 

personas-decentes, así como V., pongo por 

Caso, á las cuales poetemos cuidar esmera¬ 

damente. 

—Muy bien; eso es lo que necesito y me 

alegraré estar en su casa mucho tiempo. 

Puede V. prepararme la habitación. ¿A 

qué hora comen Vds.? 

—A las seis. 

—Hasta la noche, .pues, señora. 

—Siga V. bien, caballero. 

II 

—Vamos, don Lesmes, arriba. 

—Pero doña Luciana, ¿me quiere V. de¬ 

jar en paz y no molestarme tan temprano? 

—Conque temprano ¿eh? y son las siete. 

—Bueno, ¿y qué, que sean las siete? 

—Que se levante V.; ¿ó piensa V. estar 

todo el día en la cama? Esta el chocolate 

enfriándose. Además.tengo que limpiar... 

—Basta; hoy me levanto, pero mañana... 

Esto no puede continuar así. El primer día 

me llamó V. á las diez, el segundo á las 

nueve, el tercero... De seguir por ese cami¬ 

no, tendré que acostarme á las cinco de la 

tarde para poder levantarme á media no¬ 

che,. si á V. se 1a, antoja. 

—V. exagera, don Lesmes. Vaya, á ver 

si ya está V. vestido cuando yo entre.... 

—¡Doña Luciana! 

—¿Qué se le ofrece á V.? Siempre está 

Y. llamando. Necesitaba V. media docena 

de criados. 

—Déjese V. de pamplinas y dígame qué 

es esto. 

—Chocolate. 

•—Será por mal nombre, porque esto más 

bien parece un enjuague hecho con polvos 

de calderero. 

—¡Iiáse visto desvergüenza igual! ¿Con 

qué se desayunaba V. en su casa, señor 

marqués/... 

-¡Doña Luciana! 

—Don..-, (¡detente lengua! iba á decir 

un disparate). .Vamos, ya estoy .aquí, ¿qué 

tripa se le ha roto á V.? 

—Hace seis días que estoy en su casa. 

¿Sabe. V. qué almorcé el primer día? 

—Yo no. 

-—Pues yo sí; beeftheak y huevos. ¿Y el 

segundo?’ 

-—No me hace falta saberlo. 

—Yo se lo diré. El segundo, huevos y 

beeftheak. ¿Y el tercero? 

—El tercero es V. en todas partes! ¡Qué 

pelma de hombre!... 

—Pero, venga V. aquí, doña Luciana. 

¿Ve V. este garbanzo? 

—Sí señor. 

-—Pues ya no debía V. verlo, porque lo 

he tirado contra la pared; y si fuera bueno 

no hubiese vuelto á mi mano intacto. Ya 

comprendo yo que esos tenderos se los pon¬ 

drán á V. á peseta;' pero, créame V., gar¬ 

banzos como estos los hay á real. 

-—A V. hay que dejarle; no he vjsto 

hombre por el estilo; en todo se mete, todo 

le .parece malo... 

(Se concluírá.) 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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TEXTO.—Argia Onoffri.—Antes y ahora, por Muro. 
— íína critica y un crítico, por Gueto. — Fabulita, 

poipEábrega.—Cuentos madrileños (conclusión), por 
Péiífe¿ Ulsuar .—Odio y amor, por Martínez Medi- 
íji&F—Elia y él, por Litráu.—Epitafios, por Claret. 

GRABADOS—Por E. S. P. 

ARGIA ONOFFRI 

Argia Onoffri, artista mímica 

que ha actuado en el Palacio de 

Cristal, captándose las simpatías 

del público por su maestría y ex¬ 

traordinaria hermosura, nació en 

Roma, y á los dos años de edad fue 

presentada en escena, revelando 

dotes poco comunes para su difí¬ 

cil arte. 

Ha visitado las principales capi¬ 

tales del mundo, conquistando lau¬ 

reles y gloria, y la prensa la tri¬ 

buta grandes elogios por su talento 

artístico. 

ANTES Y AHORA 

i 
Vamos, no seas tonta, vente conmigo 

y deja las angustias que hay en la aldea; 

ten presente que si haces lo que te digo 

acasoTa fortuna mejor te sea. 

Yo conozco, chiquilla,-muchas mujeres 

que en la corte encontraron puesto decente, 

y, en medio del encanto de los placeres 

á todas las ha ido perfectamente. 

Vivir entre los cafres de un lugarcito 

la que tiene una cara tan hechicera, 

puede decirse Irene, que es un delito 

que no ha de perdonarte quien bien te quiera, 

Pues mientras tú te pasas años enteros 

buscando por los campos flores y espigas 

y pasas las mañanas en las regueras 

lavando ropa, sucia con las amigas, 

Otras mucho más feas, aquí las tienes 

gastando tanta alhaja que es un derroche, 

y puedo asegurarte, que si'te vienes, 

puedes al mejor día verte con coche. . 

Ahora estás descalzota, y en tu tocado 

se nota el desaliño de la pobreza 

y está tu hermoso pelo tan descuidado 

que oculta los encantos de tu belleza. 

Pero si mi consejo sigues fielmente, 

aseguro has de verte "tal vez de raso, 

y quién sabe si encuentras un pretendiente 

¡que te haga hasta duquesa!... pongo por caso 

Desprecia los floreos de esos vecinos 

que son en sus amores bastante sosos, 

y verás cómo encuentras mucho más finos 

los requiebros que te echen chicos gomo-sos. 

¿Dices que no te gusta mudar de vida 

y que en tu lugarcillo feliz te deje? 

bueno... mas si te sientes arrepentida 

no me vengas diciendo que te aconseje. " ■ - 

II 

Sé que estás en la corte va á hacer dos años 

y que te arrepentiste de tus teorías, 

apesar de las penas y desengaños 

que en la ciudad se pasan según decías. 

Ya sé que el traje burdo de humilde tela 

has cambiado por sedas y por encajes 

y vas todas las tardes en carretela 

escoltada de miles de personajes. 

Y que aquel rostro hermoso, siempre tostado 

por el sol que en el campo cojer solías, 

lo tienes hoy muy fino y... estropeado 

porque te untas pomadas y porquerías. 

Sé que todas las noches vas al teatro 

y que el palco platea te paga un conde 

y que la atención llamas á más de cuatro 

porque has hecho fortuna, sin saber dónde. 

También sé que la Irene, la lugareña 

una vez es condesa y otra vez Lola 

y otras veces Estrella, y hay quien se empeña 

en que son muchos nombres para una sola. 

Siempre por inocente yo te he tenido, 

por eso en otro tiempo te aconsejaba; 
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pero mi error conozco, porque lias salido 

con-mucha más escuela que yo penaba? 

el auto, que no es poca cachaza, no he vis- 
, , ,, 

to ni rnla^azon, ni un argumento que de 

fuerza», á la afirmación de tan conspicuo 

. r-.. — 
Hoy estás por la suerte favorecida 

y aunque tanto me ¿megas que : vayq-á, vérteyf^ 

para que tú comprendas lo queé la vida, ^ 

¡hoy, chica, m^ávergüenzp-de conocerte! : 
/ \ 4 * „ ’ J . '• *■."* ¿é %/ ' Rómulo Mut^o. 

UNA CRÍTÍCA Y UN 

;-T •- * # / :A ■ ¿ £ jp 

Pues"señor; está visto; hemos llegado.,en 
| 7 ,.J> _ 7 _ i P- U<Í-’ 

esto deUa crítica literaria á tap punté! ele 

fecundidad y'deáarrollo, que salfCuñ Tqme. 

tras dé cada esquina. (Esto;dó Taifid com- 

prenderáú Vdes. que es^iigúqyaba, ¿eh?) 

¡Se encuentra po^eso^ínundos de Dios 

cada coleópterq litérafip,':.qne ya! ,-U ’ .. 

Y vamos, q\ie’algúnos^efrrtcnfuíias for- 

mas que no hay más que.pedir. \ ', ' -Y 

Hojeando un periodiquito que ve la luz 

pública en la clásica 'tierra del chorizo, 

mestizo, (el periódico;* "nb el embutido) y 

con sus ribetes y puntaá (Je serio,, he.trope- 
U ; <C ' * '1 

zado con un Cañete de ññevo cuño, que 

larga en contestación á- un comunicado que 

en el número se inseSj-a, un artiéúlito en 

forma de;.. á. ' 
■* s r i. ’ y 

Vamos., ¿á que no atinan Vdes. con ella?... 

Pues en forma de auto- judicial. 

Y que no hay que decir que no lo entien¬ 

de el mo?o; por mal nombre Polícrates. 

(Cómo cuadra el nómbre dél tirano'cío Sa¬ 

inos con la. índole', del'periódico, y dél ¿jipo?-; 

fesor de .ciútica!) . -y ^ ^ C 

Allá Van úftos boténes efe' muesffá^^^ 

«Considerando:qubdás’proposiciones (?) 

censuradas son dignas de-céusura... 

Vamos á ver: Vdes. sabén por cj 

pues yo tampoco. Y si el D. Hermógenes 

de El Avisador no se enfadara, ' le‘ di 

que ni él lo sabe. Por más qué lié leídóYb’ 

.>> 

w 

^í^^tUaparte .de qué el sabio Polícrates 

,'(p)|^:por los'pspudónimosl) anda á la greña 

con él buen gusto, el sentido común y otras 

nimiedades semejantes. 

' >«...y forman un todo orgánico (¿pero qué 

entenderá este hombre por-, toAo orgánico, 

■j^or/onanismo?), que eñ, la'república lite- 

"5»raria> recibe el nombre-;de libro, folleto, 

»etc.|>egún sus dimensiones.» 

¡Cuanta ciencia, señorefs,,cuánta ciencia! 

c Vamos, que este caballero’debe' tenerlos 

sesos'copio el agua á los cien grados. 

En Ebullición. 

Y luego que es muy entendido en asun¬ 

téis judiciales, ¡ vaya) / 
. <■ 

Como que reforma de un plumazo toda 

-lá ley ele enjuieiainiento. V 

Han de saber Veles. c[ue ya 110 se estila 

fallar un procedo por medio de una senten¬ 

cia, sino con putos. 

Polícrates*’ló dice. 

También se exige (palabras textuales su- 

yas)'¿en potestad literario-judicial. 

Digo, y hasta en un todo orgánico. 

¡Pero qué pillines son estos Clarinetes ó 

Clarines au getit! 

Ma'S no lia ele ser todo para el excelso 

Polícrates: famhién 'Kó de¿ prenunciar yo 

algunas palabritas sobre el libro objeto del 

debate, conio dicen los modernos Comme- 

leranes,. .«.y - 

;^d®espectO'á los artículos en prosa, poco 

Egyyqité hablar; únicamente es de notar 

que parecen' estar hechos al correr de la 

• pluma y, sin detenimiento, por lo cual se 

venmyiéilos algunas incorrecciones, si bien 

Ale poca inapta. . .. 

Ya quisiera el docto definidor del todo 

"(Orgánico, así, para su uso, el estilo correc- 

Yby la dicción escogida y la claridad de 



De la verbena de 8. Juan. 
Lola «en pretensiones de dúo. 
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V • 4** 
ítf* 
i» V 

m. v. 

lenguaje que campean en la mayor parte, 

de las composiciones en prosa del folleto 

en cuestión, • ' 

Yo le aconsejo que las lea detenidamen-v 

te, no con ánimo de criticarlas, sino con la: 

modesta intención de apretador algof que- 

buena falta le hace. \','v 

Vamos al libro. . 
( ' N V - » * ‘ V S ' > . 

Precisamente ocurre a mi paternidad lo' 

contrario que á Políerates^en cúánto á él 

se refiere. 

Prefiero los artículos, á las poesías. 

Estas, aparte cierto humillo á: carGúfi^a 

que exhalan, esfán plagadas de los defeór-. 

tos más crasos que salen de la mollera- de 

un feto literario. 

He aquí la muestra: 

, «Blas, de pripieTa intención, 
• • p afc'. - 

ser elegante;queriendo, . i 
• - ■; *“' * íV.-' . ’ 

encargó-«hsástre Meleñdby , ' 

á la moda, un pantalón.Ppp JrtV 

¿Qué tal? ¿Era el ¡sastre el. que estaba, á 

la moda, ó había, de estarlo el patifalón?|f 

Parece, después, ..de'; esto, qúe no puéde 

darse mayor liceucnppoética, <hnej4g dipljó;' 

mayores ripios efi menos pala.bi|as; pero 

hay algo y aun algos más garrafales. 

Y cuidado que me ciño á una sola fie Iqs 

composiciones, y no de las peores, del . se¬ 

ñor Pantoja, que es el autor de los versés.- 

Sigamos con ella, en honra y.prez de di¬ 

cho señor y para enseñanza de las genera¬ 

ciones presentes y futuras. ; - 

«Después, de intención,segunda, 

una corbata adquiría.» 

V amos, ¡ cuando digo yo- que - nunca es. 

tarde para aprender! hasta ahora no sabía 

yo que las corbatas tuviesen intención, y 

mucho menos segunda intención; Vdes. lo 

ignorarían también seguramente; pero ¡oh > 

prodigio dersabiduría! el Sr. Panto i* lo ha 
t *: •.** ^ 

consegüidc?, averiguar. 

¡Qpilonas corbatas! 

¡Y ¿quéialentg el del autor! ¡Ni Peral! 

Él; 
v<«? ■ 

..- Kñue ■ eii- todo se'parecmf? »? ' ” • •,,> 

v d If^ltéié^áraguáíS "á.-la ^ 9. 

¡Opo á^óuVrimiénto! Porque eSt^;njÓ;ée- 

rá uií ripia íefi.pmenar. '¿No' d^ v^rdádps'eT 

ñor Pantoja? 
..-r-V-c'" 

y _ • y : -í ♦ *. ■.. 
Poco más abajóq y. ya vesti^p éP^ghhín 

con prendas tan extraordinarias ,|omp la 

corbata, dice: ” Vtr .n ** ■« 

d ¡Cuánto pudo allí gc^árpV s':; t 

con jóvenes seducforá%x,i : “ ,d % 

; : que de belleza señoras, : ■ ’ -i, •.> 

< '' q f le miraban sin cesarj » 

t' ¡Y cuánto gozaré yo, Sr. Pautoja, no le¬ 

yendo un verso más de V. y olvidando ha&- 

fa el santo de su nombre!. - 

Xo se lo puede Ar. figurar., j 

Padbe Cueto.; 

• ' ; . ;V *: Xv - 

: . FABULlTA ' . '• -*• > .- 

(A mí querida pviriüi&Vá niña de de P.j 

q-V 

r—y 
■ n 

En unc.ubo de agua lleno 

la luna7se;^.etrataba, - 

y al pasar por allí un niño 

dijo, cogiendo en -sus manos 

el cubo: ¡la luna tengo! 

- ¡tengo Ja luna! ¡miradla!.;. * 

Mas ¡ay! que al querer cojerla ; 

*• 'se encontró solo con agua, * * 

X* cque por su mano movida 

•' la luna no retrataba. 

II * v‘- 
. . .* ^ \ \ • V 

: Asimismo se disuelven ; \ s -■%- 

^ilusiones y esperanzas, , 

;vquedando.sólo la estéla ■ • -V 

-v Ricardo Claret Fábreoa. T 
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CUENTOS MADRILEÑOS 

DONDE LAS DAN LAS TOMAN 

(Conclusión.) 

III 

—Estos días parece que no gruñe V., don 

Lesmes. Claro, se le lleva á V. el desayuno 

á la cama; se levanta V. á la ñora que quie¬ 

re; encuentra un almuerzo variado, hasta 

postre, porque ayer le puse á V. una na¬ 

ranja, y por la noche le di vino. ¡Ah; y 

además los garbanzos son mejores. En fin, 

que está V. tratado como un príncipe. 

—No tanto, doña Luciana, no tanto; que 

ayer me encontré un cabello, y no de án¬ 

gel,, en la sopa. 

—Quéjese V. todavía. Gracias que yo 

tomo á broma cuanto V. dice. 

—Y yo cuanto V. hace. 

—Gracias. 

--No hay por qué. ¿Quiere V. hacerme 

el favor del cepillo? 

—Ya tiene V. el sombrero limpio y la 

ropa también. 

—Tráigame V. agua. Gracias. Ahora, 

baje V. por El Liberal... 

—Aquí tiene V. El Liberal. Hoy sí que 

viene bueno, dicen los vendedores. Pero 

¿qué esto? ¡Caramba! ¿Ya estamos á treinta? 

—Sí señora, sí; puede V. retirarse, no 

necesito nada. 

—Cualquiera diría que se ha ofendido V. 

< porque le he recordado que mañana hace 

un mes que está V. en casa. 

—Ya sé, ya sé, mañana le daré á V. los 

cuartos, después que yo cobre. 

—No corren tanta prisa, don Lesmes, no 

corren tanta prisa. (Bueno es advertirle). 

IV 

—Pero, ¿qué es esto, don Lesmes, ya vol¬ 

vemos á las mismas? ¿No le da á V. ver¬ 

güenza estar seis días acostado sin hallarse 

enfermo? Sí, señor; sin enfermedad ningu¬ 

na, porque V. come como un lobo.... mari¬ 

no, bebe como un burro y duerme á pierna 

suelta. Nada, es preciso que vaya V. á su 

oficina; estamos á seis y de hoy no pasa que 

no me dé V. el dinero. 

—No me siento bien, doña Luciana. 
* 

—¿Que no se encuentra V. bien? haga V. 

un esfuerzo; cinco minutos le concedo para 

vestirse; si cuando entre pasado ese tiempo 

no está V. en pie... 

¿Todavía no, don Lesmes? Espere V.; voy 

por los zorros, á ver si le hacen que se es¬ 

pabile. 

—Espere V. otros cinco minutos! 

—No hay más espera. 

—Por Qios, doña Luciana!... 

—A ver si viene V. pronto. 

—Ni tarde. No tengo ganas de volver á 

este cuchitril á pelear con viejas harpías. 

.^-¡Deslenguado! 

;—Y estos seis días no se los pago á V.; 

bastante los ha cobrado V. con lo que me 

lia hecho sufrir, durante todo el mes. ¡Un 

mes! Un mes de purgatorio al lado de esta 

bruj a. 

—Más siento yo el haber tenido en mi 

casa semejante demonio, que las doce pe- 

,setas. 

^-Adios, seluí Luciana! 

—¡So bergante! 

--¡Adiós, bruja! 

—Adiós, título arruinado! 

—Que vayas al aquelarre esta noche! 

—Y tu al hotel de París, á ver si sacias 

el hambre canina que te devora. 

— ¡Bruja! 

—¡Demonio!... ¡perro!... ¡mentecato!... 

José Perez Adsuar. 



10 cts. £L 
UN TIPO 

Cuando hace sol lleva el paraguas 

para ser mas arrogante, 

cualquiera lo tomaría 

por un caballero, andante 



Intermedio 10 cts. 

UN REQUIEBRO.—por E. S. P. 

—Adiós, salerosa; vales más pesetas tú que 

las que se deben á los maestros de escuela. 
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ODIO Y AMOR 

Tendiendo al mundo su vuelo 

más raudo que el del condor, 

halláronse Odio y Amor 

en los espacios del cielo. 
/ * 

Y siguiendo su camino 

después que se saludaron*, 

unp'á otro se preguntaron. 
// # _ '"S . 

/final iba^á ser su destino A.- 

/. Y replicó de esta suerte 

/ f el Odio: — ¡Yo bajo al inundo. 

¡i 
p^ray con rencor profundo, . 

dar.-á medio mundo muerte! 

Él Amor dijo:.—¡Por Dios, 

que mi'destiño es igual; 

• ya veréinos al filial 

quién mata más de los dos! 

—Yo—gribó el Odio—me ayuda 

mi falta de sentimiento-. 

; —¡Yo!—dijo el Amor—pues cuento 

con los Celos y ,1a Duda. 

Llegaron al suelo al fin,. *■' . 

y para calmar sii afán 

el Amor abrazó á Adán 

y el Odio abrazó á Caín.; 

A impulsos de Amor cruel 

Adán perdió el paraíso, 

y porque el Odio lo quiso1 
j 

Caín asesinó á Abel. K:, 

Desde aquel día de horror 

¡no se averiguó jamás 

quién es el que mata más * , • 

entre el Odio y el Amor! 

José Martínez Medina. 

ELLA Y ÉL 
HISTORIA VULGAR, PERO TRISTE (1) 

Ella era una muchacha encantadora, al¬ 

ta, esbelta, de mórbidas ycorrectas formas, 

morena, de andar gracioso, sonrisa insi¬ 

nuante, ojos negros, grandes y rasgados, 

que reflejaban, no los ardientes rayos del 

sol de Andalucía, su cuna, sino la pasión, 

la pasión infinita que consumía su alma. 

La exclamación sublimemente triste del 

poeta,.,:; 

«¡Ay infeliz de la que nace hermosa!» 

fue para ella terrible sentencia, y la gaya 

flor, adorno de la humana vida, cayó tron¬ 

chada en el lodo. 

Caída todavía parecía más hermosa._ 

Un día amó, ¡Como que tenía veintidós 

años! ;• ..... 

Y fue amada. ¡Como que era tan her¬ 

mosa! .v . • 

El era joven también. Andaba en los 

veinticuatro años., ,1a edad de las esperan¬ 

zas; todas las.cifro, las concretó en ella.* 

Centro ella de todo para él, compendio 

divino de la-existencia, la vida sin ella le 

parecía un vjteío infinito, el mundo sin sus 

.miradas.y sUStsonrisas, un mundo muerto. 

La amó apasionado, loco, frenético, como 

se ama sólo una vez en la vida; y en el lo¬ 

dazal del vicio, conmovedor y puro comen¬ 

zó á desarrollarse un idilio. 

El amor, sin fórmulas vanas, como unió 

süs corazones, ligó sus cuerpos, y de aque¬ 

lla cópula de dos voluntades, brotó como la 

Venus pagana, hermosa, prepotente de las 

espumas de las olas en plácida mañana, la 

muj er redimida.’~ • 

Ama, goza, joven-pareja. El dolor acecha 

y artero trata de amargar vuestra dicha... 

(1) Del tomo V, de la Biblioteca X. 
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Aprovechad los instantes, que vuestros pla¬ 

cares son fugaces como el relámpago. 
-M 

í» * 
* * 

- ‘ V'* 
. ' <<' ;> » ' 

ella cortesana, ¿qué mayor cie¬ 

lito podían haber cometido para ser despia¬ 

da d am e n|n?0a.tajdoj¡, p©f-da suerte? 

Después de unos cuantos me.sey de amor 

vehemente, cuando eomo ícaro él y ella 

creían alcanzado, eIhiélOHexplén dido de la 

dicha, la spc^dácl^o'n-.ájfrp^ps fallosy 

con sus exigencias ja él, que 

siempre vio óon'.mfilbs ojo|^^^^kyÍ0@ ele 

su hijo, tras„no p o eos e sfiier ¡|ps ds. Ies 

obligaban á tina ¿sepáhapión nc.dmp^ta2 fesj;l 

vez definitiva, que eUbs. jay! creían há'b.íá 

de durar poco tiempo. : ■' 

¿,bk':-Ü 

■5* 
* * 

f*- t 

■ '‘y.Todo está revuelto y en desorden en la 

... estancia; descompuesta la cama, abiertos 

‘"las baúles, vacíOs y en el suelo los cajones L 'V* 
de la cómoda; encima de la mesa se ve una 

sombrerera^/un paraguas, unos guantes; al 

pie y entreabierta, una maleta de mano. 

%'■ ¡Qué triste; qué sombría parece la casa! 

¡,. Un cócljopára en la calle y el cochero da 

dos golpes-con el aldabón en la puerta del 

Edificio, i. * . •. 

£ Entonces ella y elegant e^a-urjq ue' sencilla¬ 

mente vestida con trajv:dé4*vÍaje, se asoma 

áfbalcón.V. ■. Uó v- 
\ - ' ' t l • ó, 
. ..y.—Está bienydfliee el coeRero, y se retira. 

i b'1 ^ v “ *v * ‘ -,' v v-» , ' 
$4§í Llora y al llorar ''Mts^jp.s' despiden vivos 

:v fulgores, como si sus lágrimas fuesen dia¬ 

mantes, en los que se quebrase la luz de su 

mirada. 

—Es el coche—dice al joven que en man¬ 

gas de camisa, abatido y triste, sale á su 

encuentro. 

—Sigamos arreglando los cofres—indica 

I 

él, y dando un gran suspiro, se inclina!; so-t ^ a [ 
’■ H f i - >, t ’• V 

bre uno, ya medio lleno.—¿Qué ponpnajGS, * h\ f 

aquí?—añade. ■ 
* 'I v ? •jj • 

—Toma—dice ella desocupando un.cá¿4| jj i 

de la cómoda,-—mete mis camisa» y estas sf 

enaguas... Ahora la caja de los pañuelos -f .* i 

estas mediré.. : 

EL^joveA; obediente, va colocándolo todo 

en e 

De shíbito ellá deiá .de "darle cosas, y de 

lüffet #jit«, dé esas en las'^uA-tsintos secre- 

tos^tántas niñerías, tantas hldiíÁdás.; .repre¬ 

sentativos todos de ún recuerdo gri^rdán 

las íhtQéi^s/'sapa un retrato, lo. cónte^npla 

brevesf:inát?antés^ y'Io besa al fin,' mientras ... 
* f a-' V / ■ yí i>" 

suelta la f’uente mal contenida de sus lá¬ 

grimas . 

Al estifépí%ó.4I|váíp?'bel beso, el joven, de¬ 

jando la tarea,' vuelve fa cara. 

—¿Qué haces?—interroga más que con la 

Voz coiyla mirada'. 

—VjJta...--es tu retrato, ¡qué guapo estás! 

También guardo aquí-la» flores que me lle¬ 

vaste al principio de conocernos. Las ha 

secado el tiempo, pero ahora'las reverdece¬ 

rán mis lágrimas.-> • ' _ " ' • 

A todo e^to la joven lloraba. 

i-¡j^ngél mío!—dice él atrayéndola sfla- 

vemente-'drácra sí.—Dime, ¿ine olvidarás 

algún día? . ‘. 0 .‘V, •- -íj 
•' 'í.y' *■ ' V' ( 

—¡ OlvMartel-—exclama elfa moviendo 

tristemente la cabeza.—:Quién bien ama 

^5 nunca olvida, y 
y? ■ ' 

El joven, enternecido? rodea cortil brazo 

elmuello de su compañera, besándola en la 

La laxitud/flel dolor le vence. Con la vis-- 

ta busca un asiento, cierra el cofre y sien- 

tase en él: ella se sienta en sus rodillas. :.Se ■* 

miran con arrobamiento, se besan, se abra^ 

zan... , 

El cochero en tanto se desesperaba en la 

calle; ha llamado nuevamente con el pesa¬ 

do aldabón sin que nadie le haya contesta- 



.* 

i». 

Una casa (non tanda.) 

Sin vergüenza, (Granuja!... 

- 



8 Un seductor.' 

4 Ayer noche te vi con dos ohiquillos, y no 
te eohó cuatro frescas por si acaso ibas an¬ 
dando. 

1 Estoy preocupado con lo que pasa en Va* 

lencia. 
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. . j; ■ 
do, y, como el -Comendador, avanza... ya 

llama á la puerta de la casa-*... 

Al campañillazo, ella y él, acuden á la 

puerta de lajcasa... 

—Se va á escapar el tren—dice el co¬ 

chero/ 

—Enseguida vámos—responde el joven 

lacónicamente, y con la vista turlnti por las 

lágrimas vuelve á su tarea. ; ; > 

Rechinan á poco las,llayes de los'cofres^| 

que ella coloca en la maletilla.de mano. i|£f 

mozo traslada al coche.los bultos. La casa 

va quedándose cada vez más triste, más 

sombría.. 

En la.Galle gime el viento. Las hojas de 

los árboles arrebatadas por él en jugueto¬ 

nes remolinos, murmuran triste can curia. 

; .- Antes de .marchar, él y ella, Hoyosos am¬ 

bos, se • miran' una vez más 'con honda pena 

y se besan amorosamente., - 

—Adiós, nido de mis amores — balbucea 

ella acariciando la habitación con la mira¬ 

da.—¡Cuántas alegrías, cuántas esperanzas 

dejo-aquí!... 

Por fin salen de la casa cerrando de gol¬ 

pe la puerta. ¡Cómo resuena á hueco, á 

tumba! 

Acomodóse la. tristg.pareja en el vehícu¬ 

lo, y los caballos emprendieron, el trote por 

la e-mp©diada calle. .... ’ 
*V* .' • A Ay 

r y y 

y 

* 
.. * * 

‘¿r’ >• 

v s :'«A -’A. - . -■> ' * 

Llegó el cocfeóa la ^stacíon y préviasHas 

preliminares diligeneidá viaje,-', el 

j oven ínstalo^sóhcttáj^érétñ a sq interesante 

pareja en -uncirdndos ya^oneá.del tren, que 

triste, sombrío, Tdríebre, como una larga 

fila ele coches mortuorios, se aprestában la 
•V t ; * jr ¿ / * 

partida* y . ’-v U '• >- ' •.■■./ 

En la estación todo era vida'y'm.óviijpfien- 

tó'..Alégresenos, tristes ó indiferentes otros, 
:C. d ' . ^ • 

presurosos todos, los viajeros con sus male- 

tas y los bártulos propios de un viaje, 

t>. ■ v 

en la mano, iban y venían ^^t^Éa.ndén, en¬ 

traban en el café y corríafi'^fiééipftadámen- 

te á la Sala de equipajes y comb enjambre de 

aturdidas abejas, acabando por acomodarse 

en sus coches respectivos. - ' t 

La triste y enamorada pareja, en .'tanto, 

agena á cuanto la rodé aba. y. a b s f r a í d a en 

su dolor, articulaba las última s palabras'de 

despedida. 1 

-—¡No me olvides!—murmuró la jovenml 

cambiar con él su último, cariñoso beso, ,ú 

punto que sonaba estridentemente el pito-’ 

del jefe de la estación y la campana repetía 

la orden de partida. - 

Ciérranse sucesivamente las portezuelas 

de los vagones, produciendo extraño ruielb-f* 

la joven, toda llorosa, asomóse á.la venta¬ 

nilla; el vapor de la locomotora silbó con 

fuerza; conmovióse todo el tren como el 

gato que se replega sobre sí mismo para to¬ 

mar empuje y abalanzarse sobre su presa, 

y púsose al fin en movimiento. - 

El andón quedo desierto. Sólo umi'per¬ 

sona , el joven, permanecía aún comía vista 

fija en el camino por donde el tren, v con 

él su amada, acababan de desaparecer’ Mu¬ 

do, frío, inmóvil, el joven pareólaLñberse 

convertido en poste.telegráfico*/ 

Un empleado hablándole corte&ménle, le 

arrañeó de sucóxtasis vol viéndole á.la rea- 
U r v - ... 

lidad de su vida'./ . \ 
\;#r /, , ' '.A 
' - *■>'.. * . \. 

* * v*-' 
y y., y y 

Tres meses hacía que duraba- la ’separá- 

ción forzosa de la amante, cuanto desgra¬ 

ciada pareja. Ellai y: él se escribían diaria-- 

mente amorosas cartas. ; - V;-Ú‘- 
> t . * • ó i • i . t ^ y, b« ‘ •. x 

«Estoy sufriendo mucho—íé dééía elía.v. 

—Mis padres son muy pobres, vivimos níi ' 

la miseria... hay día en que ni siquiera qo-_ 

mo. Es preciso que nos reunamos pronto^ . 

si no, yo me voy a morir.» 

El lloraba y se desesperaba. El era tam¬ 

bién cada día mas pobre... ** 
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Un día, la miseria aposentóse reina y se¬ 

ñora con todo sn lúgubre aspecto en la casa 

de ella. 

«Vuestra, bija es hermosa, murmuró al 

oído de sus padres con voz que parecía una 

maldición.—Si ella quiere podéis salvaros.» 

«Tú eres hermosa—dijo al oído de ella 

dejando caer lentamente cada palabra, co¬ 

mo si fuesen gotas de mortal veneno. Si te 

quitas esos harapos, parecerás una reina.» 

La sangre- latió . violentamente en sus 

pulso; experimentó mareos, vió á su ma¬ 

dre. aterida-por el hambre y el frío en un 

rincón de la miserable estancia, y... nue¬ 

vamente se desprendieron las mal seguras 

alas del ángel, que cayó exclamando: 

—«Le quiero y le querré siempre á él 

solo.» 

Desde aquel momento ella tuvo el pudor 

de no escribirle. 

* * 

El presintió, adivinó, vio, con esa doble 

vista poderosa de la pasión lo que había 

ocurrido á 200 millas de distancia, y creyó 

morir de pena. 

Luego pensó en matarse, pero al ir á eje¬ 

cutar su idea, una voz interior le dijo: «¡Es¬ 

pera! Nada remediará tu muerte.» 

» Cogió la pluma y escribió así á su amante: 

«Tú has faltado, has sido desleal, me has 

asesinado. Te perdono y te amo todavía.» 

Desde aquel momento se le hubiera visto 

recorrer las calles, inquieto, triste, profun¬ 

damente triste y pensativo, con la cabeza 

caída sobre el pecho, como inclinándose al 

dolor, sin mirar jamás á las mujeres que 

encontraba á su paso. 

Era que temía verla á ella. 

También se le hubiera podido sorprender 

en su cuarto en el-silencio de la noche, llo¬ 

rando como un niño y besando frenético un 

retrato de hermosa mujer. 

Era el retrato de ella. 

•" ■ * *. 

Un módico amigo, -que fúqqúien rúe refi¬ 

rió á grandes rasgos esta historia con la 

misma frialdad del que relata un caso clí¬ 

nico, me .dijo que por dictamen suyo, la,^fa¬ 

milia del joven le encerró en úai manicomio. 

. Un día tuve ocasión de verle en aquella 

mansión de la desgracia. 

Estaba acurrucado en el rincón de uno 

de los patios, cpn la' ca-bqza entre las pal¬ 

mas de las manos, como entregado á pro¬ 

fundas reflexiones. De vez en cuando, alza- 
- - - -v • • v-y 7; u •. .. 

ba la frente; la apagada vista brillaba un 

momento, recorría vsus labios una■ sonrisa, 

estúpida de alegría^ y é-xclim^^:^-^rb.v^. 

—¡Ya encontró la fórmula! Ya no habrá': * , *' * /i. "i 
‘ i .. ■ ■: 

más miserias en el mundo. LV 
•t . - ' V *■ . ' £ — ' • T- - , • • r ~ - m 

Los hombres, de lioy níásf serán li'ÓmbrésV 

y las mujeres ángeles. 

De nuevo volvíafá su meditación. 

En el manicomio continúa el desdichado- 

besando mentalmente ’el reffát'Y de ella, 

que ni la locura pudo arrancar de su pecho. 

De vez en ouanclo cree- todavía habeWn- 
; . f .. -.-t 

contrado la fórmula, la dichosa fórmula. 

. LitrIn. 

At-J*. 

koh - 

EPITAFIOS 

f . < ;. v ‘ ' i ‘ * f * ^ 

■ Aqúi un cesante repasar/ ¡ae. 

que jamás hizo otra cosa. 

De no comer se murió 

el que está enterrado aquí, 

•y avaro ño lo fue, no,’ , l’‘ 

maestro de escuela,-sí.. - 

-'p >'&&?• 

m 

Este cuerpo que favor 

despide desde lo lejos 

es de un a dama.de homar -r* ;; 

que desde tiempos-anejos 

llevó-siempre aguas de olor. 
t ' x 

Ricardo Claret y Eábregas 

-—-—  -t— 
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A¿UN'E£, CsTMÍMO INTERMEDIO 

f^’CWOtiWpi'lltielos- de su edad,"se pasaba las 

¡ kome^p^ja^(íl;yj¿ado de los golpes-.- 

; Ctfemdífe| hafiabre Ib-obligaba á volverá 

Sirc^sá, o 'cuando .descalabrado, estregán- 

\ do^S' los -;Íloro4p^V^|s con’los puños ó el 

¿tipejo (le la manb,}be' arriesgaba á arros- 

i |r|río fc'odd^genéráLínente sélía recibir los 

\ pescozones y los palos por añadidura. Pero 

5 álgí^&.y si&lt j a deWáveñc'o’ntrar en ello el 

l mucháé^o, ..cuando fñe^éveraba ven lo cos- 

‘ lumbre cleMmir-4e-áu padre y de sU madre. 

4*JS> ” t -^ 7■■■ 

II 

Cierto día, el padre de Colasillo penetró, 

en su casár menos borracho que de ordina¬ 

rio; y dirigiéndose á suñnujer, que, en cu¬ 

clillas. delante del fog*ón de barro, avivaba 

él fuego, en el que herví-a con sonoro rom 

quido la marmifa, hv'dijo: é; 

—¿Dónde, está- el chiquillo,? 

—Pues, ahí esfará|¡y.n la’calle, pilleando:, 

—respondió ella. 

-—Anda, y'tfáelo-aca—repuso el hombre 

com.su rudo acento! 

—Solfa vamos á tener—dijo la madre del 

muchacho, obedeciendo, sin embargo. 

—¡.Colasillooo!'.  ¡Colasillooo!..'..—gritó 

desde la p.uerta. - : 

Pero Colasillo, ¡quéfSi quieres! no respon- 
■} 

día. Con otros muchachos habíase metido 

en 1111 lodazal- formado por-las lluvias, y 

sentado al sol esperaba ■que el barro adhe¬ 

rido á sus pies y á suS‘'piernas desnudas se 

secase, para hacerse unas botas á la itupe- 

riala. 

La madre de Colasillo, viendo que era 

inútil llamarle, entró de nuevo en casa, dió 

un vistazo á la marmita, que seguía ron¬ 

cando en el fuego, y salió en busca de su 

hijo. 

En la actitud que hemos dicho estaba Ni¬ 

colás con los otros muchachos, cuando cau¬ 

telosamente, por detrás, llegó su madre. 

—[Griíardá, Colasillo,' que te lluevan pa¬ 

los!—dijo uno- de'los muchachos, huyendo 

él mismo. 

Pero Colasillo estaba ya preso por una 

oreja, y sujeto de aquella suerte llegó á su 

CE S il^ 

■ Ah'vef á su padre, el muchacho temblan¬ 

do como un azogado, quedóse en pie á al¬ 

gunos posos de distancia, con la cabeza baja 

y la mirada recelosa, mientras que con la 

mano derecha se rascaba el cogote y con un 

dedo de la'.izquierda se hurgaba en la nariz. 

—Colasillo—dijo el padre—vas á cumplir 

diez-años; no está bien que estés hecho un 

vago todo el día, y desde mañana irás á 

trabajar á la fragua del tío Pepe; darás al 

fuelle, ganarás algunos reales todas las se¬ 

manas y la comida. Si no cumples, ya le he 

dicho al tío Pepe que te muela á palos las 

costillas; ¿lo oyes? 

El chiquillo, á este discurso, había alza¬ 

do la cabeza y ya no se rascaba el cogote; 

sólo el dedo de la mano izquierda seguía 

pellizcando furiosamente la nariz. Sorpren¬ 

dido por el desenlace de aquélla escena que 

tanto temor le había inspirado, casi lloraba 

de gratitud, como si el pobre agradeciese 

que no le hubieran pegado. 

Aquella noche, Colasillo, que encontró 

en la circunstancia de tener que ir á la fra¬ 

gua una magnífica coyuntura pasa librarse 

de los malos tratamientos de su padre, se 

acostó en extremo contento de su frugal 

cena y soñó. 

Soñó que estaba ya dándole al fuelle; que 

arinque trabajaba' mucho comía bien y no le 

pegaban, y. adelantándose al porvenir se 

vió convertido en excelente herrero, y más 

tarde en propietario de una magnífica he¬ 

rrería.... 

En este punto de sus imaginativas gran¬ 

dezas le despertó su madre para ir á la fra¬ 

gua, traqueteándole bruscamente en la mi¬ 

serable cama. 



HABLADURIAS 

—T^ ¿que tepareoe ese abanico? 
—¡Bonito! 
—Mo io compró mi primito; 
—¡Bonito! 
—(No hombre! Bafaelito. 

—¿To ha sentado bien el bailo Antolin? 
—¡Perfectamente! ¿y 4 ti? 
=-Yo, tan fresca. 



HAUTE GOMME 

El que saca las modas 

ea Barcelona 
Le conoce muy á fondo 

tma persona. 
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III 

Momentos después, con sueño y con liam- 

bre, emprendía Colasillo el camino de la 

herrería, prometiéndose á sí mismo cumplir 

exacta y fielmente sus obligaciones, aque¬ 

llas obligaciones que tenían para él el., 

atractivo de lo desconocido. Pero como en* 

su ánimo el hábito no había establecido e£a., 
■ , . . ¿íMciC • 

solución de continuidad entre el acto que|i-b 

do v el acto realizado, esa manera de4bI- 
* , 7 ’ -.4'-■ • 

da dura de los nervios que determinan irfiesis-; 

tibí emente la voluntad, Colasillo, auní|.irer 

riendo ir á trabajar, dejóse arrastra?^Ór 

los acordes de una música militar que eji- 
.'-t 

contró en su camino. ¡b ■ Ú / 

La siguió un rato luchando incrertóvoony 

sigo mismo, y vencido al fin, áypoctmseMe " 

vió á la cabeza de la música con otros mu- 

chachos, marcando el paso y parodiando-'. 

truhanescamente los ademanes del músicd 

•¿•.'V-.V. 
mayor. 

Cuando la idea de la fragua se presenfó 
, . V~. 

nuevamente a su. memoria, tras nueva lu-.: 

cha emprendió el chicuelo el camino de la: 

herrería, volviendo la vista hacia atrás 

contemplando la charanga y los' soldados, ; 

que con sus vistosos uniformes seguían,, 

marchando, acompañados de una -turba dóú 

muchachos. 

Como si temiera ver otra vez quebranta^ 

da su resolución, Colasillo apresuraba el 

paso, pero no podía.... no, ¡era la música 

tan alegre que estaba diciendo continua¬ 

mente: «¡Sígueme!.... ¡sígueme!» *¡Y eran 

tantos los muchachos que la seguían!_ 

Al fin Nicolás pudo resistir á la tentad 

ción y llegó á la fragua. , i 

—¡Para ser el primer día te portas bien, 

truhán!—díjole el tío Pepe al verlo entrar. 

—Toma—añadió, dándole un par de pesco¬ 

zones.—Eso para que otro día vengas tem¬ 

prano. 

Colasijlq gimoteando cogió la cuerda y 

comenzúóá 

Tiraba furiosamente, y el monstruo hin- 
/vY Y \* / 

chaba sús fauces, y como mortificado por¬ 

que le despertasen de su sueño, lanzó un 

Sordo y profundo ronquido y luego comen¬ 

zó á .silbar extentórea y regularmente. El 

fué'gq'embe^ó-a.'avjvarse, y mil escondidas 

blrísbas brotaron.dé sai seno, recorriendo 

...confio centellas-la- lqbrS^nez de la estancia, 

-birla cual danzurbaji .fantásticamente som¬ 

bras- hercúleasrclb^désfi’tidos brazos, sudoro- 

csb.s,' ennegTemo|óAf ebhiófsi se les hubiese 

ypégadó- íá oscuridad deTáéTragua. 

' A Io&. p'ócó^-ni^fitbnfp^volasillo estaba 
• • - ’ /> , ‘ • *' . ó V* 

:qtie no' podía* 
' *• - ' -u‘. • C'-Y * 

ú -—Dale, dáie-Ydijo ufi obrero.—Eso es 

.budño y desárrélia los brazos. Mira los 

míb's..: ;,Nnr eL híqfrb puede compararse con 

.-; xv. 

- • J/olasilloyire^n-iima^b, volvió otra vez con 

eiitusiasníó aysm-tarqaú 

•; . -Poeó déspúeS'; la$ grandes barras de hie- 
\!í .Y 'V fc Y 

1 ...■iíiíb 'm 6&T.rrír<áY Ckir\ P '. Tuíi'frh 

tonceSf cpU; su; repiqueteo variado hasta 

■io'-i^finítáV'.bn-t'ónar-qn extraño y fantástico 

cQpóálarecíá áqUelloÁl taconeo de una dan- 

i j.Gqímio poco conhentb de Colasillo, llegó 

•' ía .hora d£ la cqúiida-P^esó el ruido de los 

m ar ti ÍWf'-f) a ros e bf /fu el 1 <: lanzando decre- 

cieñtb'gé’mido; el rg^&jtdoy de la llama de 

los'dró’rii'ill’ós fuése aplaudo poco á poco, 

cuaTÉLse- envolviese mL la: oscuridad y el 
■ , H- * 

talláfxqjuedó en el masijfi’ófundo silencio. 

.. ►;CóIaYl^<estaba rendid bidés fatiga, tenía 
A-/*v . '•< • 

fe.l cuuuq>ó' molido como cuando le pegaba 

su p'adre-, le zumbaban loa».oídos, y para él 
*•' * v¡ i ' ^*- " í .■* • 

cómo si continuase el martilleo sobre los 

yunques y el resoplido fatigoso del fuelle. 

-- - ' iv 

Ocho días hacía que Colasillo acudía 
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puntualmente-á la fragua, y ya iba cobrán¬ 

dole afición al trabajo, cuando cierta tarde, 

fuese realmente porque—como él decía—la 

comida era escasa'y mala para tanto ejer¬ 

cicio, y estaba rabiando de fiambre, ó por¬ 

que él era tragón de suyo, que esto no fie¬ 

mos de averiguarlo, el pobre muchacho 

sintió un gran vacío en el estómago y 

quiso, naturalmente, llenarlo. Pero él no 

tenía nada, ni dinero con que adquirirlo... 

Al pasar el mucfiacfio con fiambre por la 

cocina de la fragua yió colgado del tecfio 

el enorme cesto en que se guardaba el pan. 

—¿Porqué—se dijo—no tomar una réba- 

nada? 

La cocina estaba desierta, la señá Toma¬ 

sa no estaba en la casa y tardaría en vol¬ 

ver; los trabajadores casi nunca pasaban 

por aquel sitio; además,' todo era cuestión 

de un momento; descolgar el cesto, partir 

el pan é írselo á comer ocultamente én cual¬ 

quiera parte. ¿Por qué no? 

Combinado de esta suerte en un minuto 

su plan de batalla, Colasillo puso una silla 

encima de una mesa y se encaramó á ella 

para descolgar el cesto. Empinado sobre 

las puntas dé los descalzos pies, tocaba ya 

el cesto dicfiosp, finando' éste, despedién¬ 

dose del clavo en que sin duda.'estaba mal 

sujeto, le cayó en la cara, rompiéndole un' 

diente, y el infeliz Colasillo, perdido el co¬ 

nocimiento, rodó al suelo con estrépito. 

Acudieron al ruido los trabajadores y el 

tío Pepe, quien al ver al. aprendiz de aque¬ 

lla suerte, tendido en el suelo entro los pa¬ 

nes y los mendrugos sobrantes de la comi¬ 

da de aquel cija, comprendió en un momen¬ 

to todo lo que había ocurrido.. 

—¡Ah, tunante!-—dijo cogiendo á Colasi¬ 

llo, aún atontado por el golpe, de un brazo 

y levantándole en vilo. — ¡Píllete! ¡ladrón! 

¡No ganas lo que comes y aun querías ro¬ 

barme! Hé aquí por qué tan pronto se aca¬ 

baba el pan, ¡como que había ratones en la 

casa! Inmediatamente—seguía diciendo el 

hombre furioso, — te plantas en la calle, y. 

da gracias á Dios cpie no te desuello vivo.— 

—Pero no,espera-—añadió el tío Pepe;—Yo 

mismo voy á llevarte á tu casa. Vamos — 

andando.... ya te arreglará tu padre. 

El compungido y magullado Colasillo co¬ 

menzó á andar delante del tío Pepe. 

Apenas hubieron traspuesto la. esquina 

de la calle, la fragua quedó en silencio y 

los obreros fueron á echar un trago en la 

taberna de enfrente. 

Siempre les pasa lo mismo á los egoístas. 

En su egoísmo llevan el castigo. Por eco¬ 

nomizar un mendrugo de pan, el tío Pepe 

daba á sus obreros ocasión para que le hi¬ 

cieran perder el producto de una hora de 

trabajo. 

La escena que le aguardaba en su casa al 

desdichado Colasillo se la figurará ya el 

lector, sin necesidad de que hábilmente se 

la describa nuestra pluma. Baste decir que 

fue cruelmente maltratado por el padre, 

hasta que acudieron á los lamentos de Ni¬ 

colás algunos vecinos, que interviniendo 

por humanidad en favor del niño, lograron 

del padre que le dejase con vida. 

Por consejo de una vecina, el padre acor¬ 

dó encerrar aquel mismo día á Colasillo-eu 

la Casa de Corrección. 

—Allí—decía,;—fiarán carrera de él ó le 

matarán, y cuando menos, nosotros habre¬ 

mos salido de éste píllete. 

V . 

La Casa de Corrección, inmenso sumide¬ 

ro abierto al vicio para recoger sus vícti¬ 

mas, acogió dos días más tarde á Colasillo 

en su seno. 

De la estancia de Colasillo en la Casa de 

Corrección ignoro desgraciadamente los de- 
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UNA CONVERSACION 

Los carreras & Ventura 
no le hacen ninguna gracia, 
mas lo contrario asegura 

porque está en la chifladura 

que tuvo lo aristocracia. 

UNA CALAVERADA 

Tengo¡una pena tan interior que los lan¬ 

gostinos se me han puesto de pie en el- estó¬ 
mago. 
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talles, á causa del suceso que más adelante 

referiré. 

Cierta tarde, paseándome á extramuros 

de la ciudad, se me acercó un .muchacho y 

con acento plañidero me dijo: 

—Déme usted, señorito, una limosna por 

el amor de Dios. 

Miré al pobre: me pareció un pifíete, y 

sin conmoverme, proseguí mi camino. 

El muchacho seguía'importunáíidomé. ' 

—Déme una- limosua, hdrinaho; 'tengo 

mucha necesidad*. 

—Tal vez sea verdad, tal vez tenga ham¬ 

bre ,—me dije, inclinándome interiormente 

á socorrer al muchacho. ' 

—Vaya, señorito, déme cuatro "cuartitos 

y le haré el demonio—dijo el muchacho, ó 

incontinenti,se plantó delante de mí; su fi¬ 

sonomía turnó un . aspecto verdaderamente, 

diabólico: contra járonse sup ojos, agrandó- 

sele la'loca desmesuradamen te, rúgasele la 

frente; los dientes comenzaron estrepitoso 

castañeteo y las orejas se le movían ambas 

á un.tiempo; las manos del muchacho, cris¬ 

padas, parecían dos garras, y todo su cuer¬ 

po hacía contorsiones de demoniaco; á mí 

me pareció que de la gorraih "nacían bueT-', 

nos y hasta creí percibir olor de azufre. 

—¿Dónde has aprendido eso?—dije al 

chicuelo. 

—En la Casa de Corrupción—contestáros¬ 

te sin cesar en su extraño baile. 

—¿Dónde dices?- -volví á preguntar, cre¬ 

yendo no haber oído bien. . 
_ Si, 

—En la Casa de Corrupción—dijo eLñra- 

cliacho nuevamente y sin malicia.—Me lle- 

varón allí porque tenía hambre y quise co¬ 

mer pan que no ora,guío. 

El chico, sin sabedlo, acababa de hacer 

un epigrama sangriento. 

—¿No tienes padres?—le dije, interesa¬ 

do ya. \ V V - 

—Creo que sí,—respondió.- ’"W 
1 . c i T 

- Cuéntame cómo y porqué té -llevaron á 

la Casa de Corrección—añadí, en mi deseo 

de cazar una sabrosa historia. 

—Déme de comer primero, señorito; hace 

cuarenta y ocho horas-, que no he probado 

bocado y me caigo dé hambre.. .. Luego se 

lo contaré todo. y - . , ; 

Más interesado aún por aquella promesa, 

. dirigí mi vista.alrededor buscando alguna 

tienda en que comprarle algo de comer al 

muchacho. „ ; -y.-.."' V>- 

Adivinando sin duda mi intención, me 

dijo: g¿L; 

—AllLse come, y muy bien. 

Al propio tiempo señalaba con el dedo 

una tienda de cuya puerta colgaba una 

enorme rama de pino.. 

Decidido á no soltar mi presa por el ali¬ 

ciente de la historia, que me olía á intere¬ 

sante, me dirigí á la taberna, seguido del 

muchacho, que no era otro que el Colasillo 

de este relato. 

La taberna, á aquella hora estaba desier¬ 

ta, sólo dos carreteros echaban un cuarto, 

de píe ante el mostrador, vigilando al pro¬ 

pio tiempo sus caballerías, paradas ante la 

.puerta. v e , 

’ Nos acomodamos en un rincón de la sala 

llena de mesas y bancos ele pino, y Colasi¬ 

llo comenzó á devorar. 

.. . \ v. j.: , / \ ‘U 

y T VI \ 

Yo, ..mientras, examinaba al muchacho. 

Vestía blusa de hilo azul, rota y mugrien¬ 

ta, anudada sobre el vientre, al estilo *de 

algunos obreros de Cataluña, pantalón de 

pana, alpargatas y gorra, de paño. Un pa¬ 

ñuelo, qíie fué.de color, pero al cual el uso 

y el tiempo habían dado un tinte indefini¬ 

ble, anudado á la garganta á guisa de cor¬ 

bata, cron las puntas pendientes sobre el 

pecho, dejaba ver á trechos el cuello de una 

camisa de munición, complemento del traje 

dé Colasillo. 
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Su actitud era la del mico; siempre dis¬ 

puesto á saltar y á huir, estaba constante- 

m€^^^eplégado sobre sus miembro^-jhí- 

rap|E de soslayo con recelo y desconfía nz^ 

exyrémas; parecía que el hábito de temqiy 

def todos.y la necesidad de eneojerse, - 

disminuir su volumen, como si dijéramófifk 
? ' . ' * " . “ . -r'* . 

ñi| de -ocultarse. ,á la vísta de. constantes 

perseguidores, hablan impreso /n óu s% 
i ■ ■ • .■ - ■ c - - y -v 

aquellos caracteres fisiológicos. 

■Cuando calculó ya que habla satisfecho 

si^hambre el muchacho, le rebordé-.^u pro- 
' * • , f ' j f 

mpsa,*y no sim cierto- gracejo, coinfifizó á 

rqférirme los detalles-sobre-cine yo pfás tar¬ 

dé -tracé-esta .historia. / - '/ 1. ■ 

•:A todo esto iba oscureciendo-:-- fin mozo 
i , . v ¿ : 

encendió, las lámparas de petróleo suspen¬ 

didas cotí alambres del techo de ba taberna, 
J * , - 5 _ . q 7 

yícomenzaá chirriar el aceite en f^Cócíha' 

iijyadiendo Ja sala-con su humo rie&agrada- 

bíe; los parroquianos iban llagando, porque 

sá acercaba la hora de la cena. 

Ji^ala-sillo- seguía aúnliablando’y comiendo. 
i bg . * J 

Oasa.^ji^Corrti]^ciónA como, él 

decía, llegábamos, cuando de repeífte, di-, 

rigiendo la vista azotado á un gi^u^'o dé-- 

hombres que-acaba-ba-de entrar en fa iáy; 

berna, exclamó: ' . .. . . Ó 

—¡Puñ.... ales, mi padre! ¡Mueffd.sóy!->- 

y dando un ...saltó apretó-á correr 1 He-v-atído- 

se en la manó el pan y las tájadgpÁque te¬ 

nía, en el plato.' •’ . b-;d 

Pague él gasto y salí en'seguimiento' deh 

muchacho. ■ b; ,NV. X 
- 4 . i s * '* . ?*. 

Perq. Cola-sillo había d^t^ahecido. 

Después de buscarlo iqútil mente largo 

rato, eché mano 'áhhólsitlo; para ver el reloj 
* '■ ■ ■ .. -.» ’ t 

y regulad por la hora la c^rleíddad de mi pa¬ 

so, pero el reloj había desá ftSaÁdldo también 

sin duda con Colasillo, que qudóón-dbra'rse 

por anticipado la parte del producto de la 

publicación de su historia que, como cola¬ 

borador, pudiera corresponderle algún día. 

-'•H'.-yy >r^, 

Andando el tiempo, la carrera de Colasi¬ 

llo, con,tan buenos., auspicios .comenzada,, 

esÚpiófAble que termine en .el palo. Quflíl^f 

ífiucliq.s- dé los que .ahora me lean, 1 leven 

- sus hijos á presenciar la ejecución para mo¬ 

ya fizarlos con el ejemplo del fin de Cola- 

Aillo. 

’• dVEl ejemplo, ya lo'sabemos', no servirá de 

nada. ' 1 - \ >/ A • . « * 
V Golasillo no estará solo, en el palo; ocupa- 

f&vnípra 1 mente un puesto á su lado una or- > 

gani^ación "social defectuosa y absurda que 

conistiendo -la misma torpeza-.de- muchos,-:- 

que ah tropezar en la calle con una piedrar 

airado® la golpean, dará garrote á Colasi¬ 

llo, veldadéra piedra abandonada en medio 1 

del arróyo. por obreros descuidados -y poco \ 

inteligentes. 

Cristóbal Lltráx. 
1 *•' i ■ . . .• .? 

«\ba s-lf* e\ba bvCi «d/» eAs* «\bi • «\bí «'yV*0 *\k? .y-U > f 

‘ . LA LUZ DIVINA ¿ 
• ■% *-jü • \ ■ — 

' ■ VA-. 4. J .... - » V ... . . WW 

A mi querido maestro D. Ildefcnso Callejo Pastor 

V-'*' 

v I. 
v •: - j 

V d t ' 

Cqji-la capa hasta las cejas 

y la marcha'acelerada 

cruza!.un apuesto mancebo 

ensimisjnadc) la plaza 

que da entrada á una calleja 

..entre angosta y empinada. 
•. .. V. 

Ya frente dé miiU: vivienda 

por algún nohle habitada 

se detiene, huscá-mVsióso 

la vieja y pesad and daba, 

cuando escucha (vU7',re-oI;l'C- ....ó. 
.. c y. b V-H A.. 

pasos extraños que a'Va-nz'? 

Detiene el golpe un instante, 

y desnudando la espada 

espera que se aproxime 

el que con cautela avanza. 

A íá luz opaca y triste 

. de un farolillo, que manda 



—Que sea yo tm miserable 
ni tampoco ya me fondo 
¿que haya un cesante mis 

iefiores que importa al mondo? 



/ 
DIAIiOQO.—por E. S. P, 

—¿Dónde ten deprisa? 

—Hola don Lesmea; me voy directamente 
al teatro por que hoy estrenan el drama de un 
amigo del tío de un conocido de nn primo. 
mió. 
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sus péflejos á una imagen 

eir'uii muro colocada, 

distingue á Don Diego Deiva 

¡Ék que con intención dalTá'Qup' 
g jfi VV 

viene á cortarle los,paso-íh 
m x- 

^. * .¡ 

para impedir que llamara* 

á la casa donde mora - * 

de ambos nobles laapspefanza. 

Dónese en guardia Ramiro, 
'■> V- ’v ’ 

Don Diego el terreno, gana 

y comienzan una ludirá 

feroz y desesperada-. 

Se escucínif e 1 choque de aceros 

y muy escasas palabras... 

hasta quéV dando un gemido . 

Don Diego nombra á la dama' 

y cae exánime en tierra ; 

como una rilóle pesada. 

Se oye él rechinar de espuelas 

que en ¿Su fuga acelerada -y,, 

va delatando á Ramiro 

la dirección en que marcha. 

"Y solamente'es. testigo 

de aquella tragedia humana 

la virge^n que está en el muro 

por el farol alumbrada. 

II. 

No pasa por aquel sitio 

Tellez, sin que en su conciencia 

se represente implacable 

El tiempo veloz,avanza 

y Don Ramiro no deja 

ni un momento de rezar 

errando aquel sitio atraviesa 

la salve al Cristo que fue* 

testigo en'lg noche aquella.-'. V 

\ III. 

y Agotado él oleoso 

Ijrpr i d d ean déla, 

la sombra envuelve la calle 
’y* *•’- .i- 

con su;‘majestad siniestra 

y ni el más ligero ruido 

el triste míen ció altera, 

ni seseyén dé las patrullas 

los rfasos^hi las linternas 
. gf,. s- *;.. .• , 

coé« u¡4 fa'W s o f o cados 
\ r 

pueden romp.qr las tinieblas, 

y Dan las dosmn él convento 

de la vecina plazu’éla, 

y entonces se oyen los pasos- 

de un Cabaljéro que intenta 

perturbar con sus miradas 

la1 ¿g4má ¡ay! dja la cal 1 eja. 

‘Uhuza por.frente á la imagen 

y en su rapidez no observa 

que sé“ halla en el mismo sitio 

aunque la luz esté muerta, 

faltando así á la cosfniúbr.e 

que tantas veces ’hiéiorá. 

Y cuando ya va ganando 

de la pendiente la vuelta, 

un villano, que le aguarda- 

contra el desdichado cierra 

r i 

* / 

y con más remordimiento y le deja casi exánime, ’ . 

que convicción manifiesta con la fatal coincidencia - . \' 

se desemboza fin instante, de espirar donde Don-Diego -d 

hinca la rodilla én tierra exhaló su última queja. • -• I <g¡ 

y reza breves momentos i / Úv- . 

á la virgen-de la Estrella, 
, - < ■ V y . . «. 

• , Cuaudó M íarQlillo esLran\ g •' 

que como siempre, en el muro , en la madrugada aquella V'-.-V 
» r ¿ . ys. *4. I. ‘ y ¿ 

de aqneUáryioja vivienda .,-y* ;v j r’. al par. que alumbra el pa§'áje • ■':/ 

con sinmifiáda piadosa :^ A:.y ; t'í&P? / dóLide -el'caqaí^e^ so enc^íeriij^a .- * 
^ .* ■ ^ i 

le infundepaveigy peña. . * D alumbra á ja ctLUf-Ihiá^Qn . 

Y ante la luz* mortecina de la virgeiE^e-M• EsU’Mla, 

del farol, mudo contempla 
•.? . i- 

¡ ún ico éstigo 

el sitio donde Don Diego de la venganza sangrienta! 

halló el fin de su existencia. 
-•> r*" • ; •. ..V. ’ 

L .*? %•/ - ; -vx 

• Rómulo Muño y Fernández. 
FTi 
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EPIGRAMAS 

Son de Cinta, Paz y Aznar • 

y aunque viven en-Logroño 

ella no pasa un otoño 

sin que vaya á su lugar. 

Y cuando' su amigo Quinta 

le pregunta,—¿Y tu mujer? 

Aznar suele responder : 

—Pues mi mujer está en Cinta. 

Dijo Ruperto á Luis Valle: 

—Mi novelita «Inocenta» 

la están tirando en la imprenta. 

—Si, ¡pues si fuera á la calle 

tendría mucha más cuenta! 

Remo. 

SOJNTETO 

¡Si no hubiera inoportunos 

ni críticos ni farsantes! 

¡Si no corrieran errantes 

tantos de seres perrunos! 

¡Si mi corazón Sensible 

fuera ducho en devaneos! 

¡Si lograba mis deseos!... , 

¡Si fuera más apacible!... 

Y en fin que si me encontrara/ 

con mis"gustos prematuros </• 

una chica y cien mil duros... 

puede ser que me casara. 

E. Cales. 

Tus labios son rojos, 

tus ,ojos oscuros....' 

¡lástima grande que Dios te haya dado 

un padre tan bruto! 

m. 

,-W 

ALFILERAZOS 

Una noche mi ser al mundo .vino; 

negra fué mi ilusión, negro el instante; 

entre sombras crecí ciego y errante, 

sin hallar un apoyo en mi camino. 

Impulsado por fiero-torbelliilo, 

de un abismo sin fin me hallé delante, 

y hacia aquel seno negro y humeante 

precipitóme mi cruel destino. 

, Guando creía el cuerpo hecho despojos 

una mujer detuvo mi carrera... 

fantasma seductor, puesta de hinojos, 

negro vestido, negra cabellera, 

y al tropezar mis ojos con sus ojos, ' 

entonces vi la luz por vez primera. 

Angel García, 

¡SI SERÉ PILLO! 

, —¡Gi fuera el mundo una gloria 

y el vivir fuera gozar, 

.y la dicha,en el.amar _ . 

"i no fuera cosa ilusoria! 

¡Si la lealtad fuera ley 

y el falso amor se perdiera! 

¡Si la virtud existiera 

desde el zapatero al rey!.. . 

Juan, contrahecho; y horrible7 

y Luz, gallarda y hermosa, 

se7 encerraron en un cuarto; 

y acechándoles Ramona 

por el ojo de la llave, 

dijo, al ver no sé qué cosas: 

— ¡Bien dice el refrán que dice 

quedos extremos se tocan! 

Yace el cadáver helado 

de la.suegra Trufa Vegiia: 

■ en este panteón, aislado' ■ 
por temor á que se pegue 

. con los difuntos del lado. 

Aquí yace D. Servando, 

; escribano de Jerez; V .. 

muerto v todo... está chupando 

las raíces á un ciprés. 

COEREO 

D. E. O.—Barcél'crna.—Su dibujo carece de actuali¬ 
dad,-y el asunto es demasiado serio; lo demás se pu- 

- b4ioa.-v- -> - -.• — - -- - , ;*••• 
P. A.iC. LL?—-Barcelona.—-Su descripción «El bai¬ 

lé», no és-1 compatible con la- índole de éste Semana¬ 
rio, V menos habiendo pasado la Cuaresma. 

D. I. M‘„M.—Madrid.—Gracias, y nonos olvide. 
D. R. H.—Madrid.—Complaceremos á V. y le dare¬ 

mos explicación de nuestro silencio. 

Tipografía, calle Gasanova, núm. 29 
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La distinguidísima señorita del Pan duro, 
7 n simpática mamá, se pasean con su... r~ 
frito. 

•—Si la encuentro la mato: ¿no haría V. lo 
mismo? 
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SUMARIO 

TEXTO— Plato del día, por Trafarca.—A mi padre, 

por Muro. — Cuentos madrileños, -por Pérez Ad- 
suar . — Lo más dulce, por Martínez Medina . — 
Transformismo, por Litrán.—Consolar al triste, por 

Pérez.—Literatos incipientes, por MorenotFnrmuz. 
—La familia, por García,—Epigramas, por Cla- 

ret.—Correo. 

GRABADOS—Por K Mins, J. Peig y E. S. P. 

PLATO DEL IDDLA. 
■** > 

¡Que si Cánovas sube, 

que si baja Sagasta! 

He aquí el tema, señores, de toda 

la pasada semana. 

En efecto, este fue el principal tema de 

todas las conversaciones en círculos, teatros 

y cafeses. 

Los diarios y periódicos venían cada día 

llenos de noticias desde el título liast.a el 

pie de imprenta. 

Y como si eso no fuera bastante, nos lle¬ 

gaba cáda telegrama de Madrid, que de ur¬ 

gente no había por dónde cojerle. 

Pero y a juraron. 

Sin que por esto, como aseguraba inpar- 

tibus un periódico, de cuyo nombre no Quie¬ 

ro acordarme, «se haya hundido el firma¬ 

mento, ni temblado las esferas.» 

Aunque según decía uno de los urgentes, 

no ha quedado un pito sano en Madrid. 

Es decir, que.se han vendido todos. 

Lo cual que, en mi humilde modo de ver 

(como diría uno de esos modernosperiodis¬ 

tas) tal vez venga á corroborar lo más arri¬ 

ba copiado. 

Y... pasemos á otro asunto, que lo que 

es este, como dijo el de Lepanto, más vale 

no meneadlo. 
* 

* * 

¿Que si hablo del cólera?—me preguntan 

ustedes. 

¡Digo, pues no tengo que hablar! 

Un plato sin cólera, no sería plato ni 

nada. 

Porque, vamos á ver: ¿qué diario, perió¬ 

dico, ni periodiquillo, de ello no ha ha¬ 

blado? 

Cojan ustedes el Diario, El Diluvio, El 

Correo, La Correspondencia, La Publici¬ 

dad, El Noticiero, cualquiera, sin distinción 

de clases, matices, partidos, ideas, ni nada, 

y en todos ellos verán ustedes lo mismo. 

¡El cólera por aquí, y el cólera por allá! 

Telegramas urgentes, crónicas á vuela 

pluma, anuncios retumbantes, y qué sé yo 

cuántas cosas más. 

¡Ah!... ahora que de anuncios hablo, véa¬ 

se el siguiente. 

Dice así: 

¡¡CAMPANADA!! 

¿Qué será eso de campanada? Pero luego 

añade entre paréntesis: 

(morbo asiática) 

¡Ah!... ¿Conque morbo asiática, eh? ¡Va¬ 

ya, señores, que para cosas extrañas las de 

este siglo! Porque, vamos á ver, ¿qué rela¬ 

ción habrá entre campanada y morbo asiá- 

iica? ¡Claro! La misma que entre su autor 

y el sentido común. 

Ninguna. 

Pero no acaba aquí la cosa; no, señores. 

- Después de esta tan agradable sinfonía 

viene... el anuncio. 

Copio: ' 

«Se invita al público (y qué manera más 

fina de invitar) visite los escaparates de la 

tienda calle de... número... seguros llama¬ 

rá su atención los reclamos (¿aun más re¬ 

clamos?) expuestos, y aun más, lo que en 

ellos se anuncia.» 

¿Eh?... ¿qué tal? ¿no les parece á ustedes 

que el autor de este escrito merece en pa¬ 

go, por la menos, un sitio en la Academia 

de la lengua? 

_ Y he aquí que sin querer he pasado del 
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cólera, al bombo; aunque en poco se dife¬ 

rencian las dos cosas, pues para el público 

son igualmente plagas. 

* * 

El Chisme se titula un nuevo periódico 

que ve la luz en esta ciudad, órgano de las 

señoras, según anuncian gruesos caracteres 

en su primera página. 

Hasta hoy han salido dos ó tres núme¬ 

ros, impresos en tinta verde y... algo más 

que sospechosos. 

Con lo cual queda dicho todo. 

Gabriel Trafarca y Dorce. 

Á MI PADRE 
(En su cumple años) 

Un año más va corriendo 

y tu vida va acortando, 

ley fatal á lo que entiendo, 

pues mientras yo voy subiendo 

tú la cuesta vas bajando. 

Y en esa lucha constante 

para anhelar la conquista 

marcha el deseo distante; 

¡mientras yo miro adelante 

tú vuelves atrás la vista! 

Pues si el porvenir anhelo" 

porque al soñar lo futuro 

lo pienso cual claro cielo, 

tú miras con desconsuelo 

un mañana muy oscuro. 

Por eso tu paso es lento, 

pues tu vida el fin divisa, 

mas yo á mi fin siempre atento 

solo me encuentro contento 

caminando más deprisa. 

¡Pues al cruzar esta vida 

olvidado de sí mismo 

se hace alegre la subida 

bin pensar en la caída 

hasta no ver el abismo! 

Mas no te arredre esa idea 

y sigue el fin animoso 

como el que su bien desea 

¿pues quién podrá en la pelea 

tener un fin más dichoso? 

Si cumpliendo tu deber 

llegaste la suerte á ver 

nada hay que te amedrente, 

¡más hermoso que sonriente 

ha de ser tu anochecer! 

Pues si amiga la fortuna 

te prestó brillante cuna, 

y veleidosa otros días 

te hizo perder una á una 

tus soñadas alegrías. 

Tal v£z en compensación 

de cuidados tan prolijos 

premie tu resignación 

con el amor de tus hijos 

que endulza tu situación. 

Y puedes estar seguro 

que cuando quiera la suerte 

ponerte en algún apuro 

no te ha de faltar un muro 

con que poder defenderte. 

Pues siendo sér de tu sér 

este numeroso enjambre 

nada tiene que temer 

¡tienen ellos mucha sangre 

para verte padecer! 

Hoy en tí fijos sus ojos 

van mirando tu destino, 

¡y sus mayores antojos 

son, quitarte los abrojos 

que encuentran en tu camino! 

Y mañana en su amargura 

cuando tú en el cielo mores, 



CLASE BAJA. 

}8i supiera mi tío, el sochantre dónde voy 
yo ahora! 



estaba tan enojada 
que me dió una bofetada 
y yo... me quedé con ella. 

ella, la pobrecifca 
tiene unas ganas...,. 
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al recordar tu ternura 

¡cubrirán tu sepultura 

de lágrimas y de flores! 

Mas ya que la lira mía 

canta triste en este día 

de dolor... y placer llena 

¡tu hijo un abrazo te envía 

para mitigar tu pena! 

Rómulo Muro. 

CUENTOS MADRILEÑOS 

LA PRIMERA CONQUISTA 

La primera conquista siempre trae cola. 

Y efectivamente, aquella la trajo, pero 

larga. 

Porque, ya se sabe, á los veinte años, en 

esa edad dichosa y de las tonterías, que es 

cuando uno se decide á enamorar, ó á echar¬ 

se á la calle, como quien dice, cualquier 

desengaño nos lleva á la tumba ó á la 

timba. 

Antes, no está bien arrímame á cualquier 

señorita simpática y demás, porque se co¬ 

rre el riesgo de tropezar con una atrevida 

que nos interpela burlonamente: 

—¿V. es hombre? 

En lo cual lleva su parte de razón, pues 

mientras no apunta el bozo, no se huele á 

tabaco y no se habla como muge un bece 

rro de dos años, ¿quién puede decir siquie¬ 

ra sea con modestia? 

— ¡Yo soy un hombre! 

Ni medio, á creer en las teorías que sue¬ 

le exponer una prestamista amiga mía y 

conocida de mi reló. 

Según ella, todos debíamos reunir las cir¬ 

cunstancias que posee su marido, que son 

muchas: obedece á la mujer ciegamente, se 

deja pegar de la suegra y come en la coci¬ 

na con los chiquitines. También consiente 

que le llamen ladrón los que van á empe¬ 

ñar ropas ó efectos. 

No cita más, pero se suponen otras cir¬ 

cunstancias agravantes. 

Las mujeres no son todas iguales. 

Todavía hay clases, afortunadamente. 

Las hay artísticas, que lo mismo manejan 

el pincel que la brocha: ora pintan un pai¬ 

saje que parece una ensalada de lechuga, 

ora se untan la cara de cold-creani, polvos 

de arroz y otros merjunges, hasta quedar 

convertidas en peón de albañil en fun¬ 

ciones. 

De literatas no hay que hablar, porque 

una vez le dediqué un soneto á cierta poe¬ 

tisa ignorada y me recibió diciendo después 

de leerlo: 

—Esto está lleno de jipíos. 

De ripios, quería decir. 

Yo me callé, temiendo lo que pudiera su¬ 

ceder. 

A los pocos días me dió un papelito muy 

doblado y me dijo enfáticamente: 

— ¡Eso se puede leer! 

Desdoblé el papel... 

Confieso que se me cayó el alma á los 

pies. 

¡Era un soneto! 

Me resigné con mi suerte y leí. 

¡Qué imágenes más hermosas y qué pen¬ 

samientos tan delicados! 

¿Y la consonancia? Allí había estado. 

Decía el soneto, ó decían en él^ que yo 

unas veces era mejor que el chocolate y 

otras picaba más que una cebolla (vamos, 

que me confundían con cualsiquier maleta 

de la clase de picaoves); empezaba tratán¬ 

dome de usted y al octavo endecasílabo ya 

me tuteaba. 

Tuve miedo de la continuación y salí á 

escape, tirando el papel, como hacía el pas¬ 

tor de la zarzuela Cádiz, según autores. 

Las mujeres, como se ve, son diferentes. 
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•Olé ya! y que vivan los cuerpos jacaran* 

dosos... 



Hombres-acuáticos. 
—<Qué guapa y qué frasca estoy 

Pero cuán, diferente do lo que soy! 
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Llegó el verano y Matías se decidió por 

fin á abordar á Edelmira. 

Una noche salió ésta con sns padres. Pa¬ 

so tras paso llegaron á los Jardines. 

Fueron á sentarse á una mesa. 
A 

Matías ya estaba en otra inmediata. 

Los saludó cortesmente, ofreció un ciga¬ 

rro al padre de Edelmira, y hablando ha¬ 

blando, á los pocos minutos estaban todos 

juntos en la misma mesa. 

Tomaron pasteles, azucarillos, cerveza, é 

iba transcurriendo el rato cuando se pre¬ 

sentaron dos amigas de Edelmira. 

Matías, que pensaba ser el pagano, las 

invitó á que tomaran alguna cosa. 

Con dos botellas de cerveza y una doce¬ 

na de pasteles despacharon. 

Después de las amigas sobrevinieron una 

tía, tres primas y un primito de seis años. 

Las primas no tomaron mas que café con 

media* tostada. 

La mamá no se sentía bien del. estómago 

y pidió una ración de riñones, otra de mer¬ 

luza y café, con media también. 

El chico no quiso mas que un vaso de le¬ 

che merengada de á cuartillo. 

Matías sudaba, y ya no tenía el pensa¬ 

miento en Edelmira ni se acordaba de su 

amor: nada más veía al camarero que cada 

vez que iba y volvía le parecía más grande. 

El chico tomó la leche en un dos por tres, 

se subió á la mesa y empezó á saltar, ca¬ 

yendo á los pocos momentos sobre Matías, 

con gran estrépito de cacharros. 

Cuando Matías pudo darse cuenta de lo 

que le pasaba, ya sé habían ido su novia y 

toda la familia; pero en cambio estaba allí 

el camarero teniendo en la mano un som¬ 

brero que le parecía al suyo, á pesar de los 

apabullónos y las manchas. 

Tomó el sombrero y salió andando, pero 

el camarero le detuvo y le dijo que pagara 

el gasto y... los vidrios rotos. 

¡Pobre Matías! 

Echó mano al bolsillo y no tenía mas que 

tres pesetas. 

Se lo dijo al mozo y añadió: Disponga 

usted de mí. 

El camarero no le hizo pasar á mejor vi¬ 

da,. aunque tuvo intención de hacerlo en el 

primer momento, furioso como estaba, pero 

le hizo pasar á la prevención en compañía 

de una pareja de orden público. 

Desde entonces, Matías ya no cree en el 

primer amor ni en las familias muy nume¬ 

rosas. 

José Pérez Adsuar. 

i 

LO MAS DULCE 

¿Qué es lo más dulce y mejor? 

á muchos-he preguntado, 

y cuando me han contestado 

que la miel, me causó horror. 

Pues mi boca posé un día 

en la tuya de clavel, 

y más dulce que la miel 

hallé su unión, alma mía. 

¡Que no hay dulzura mayor 

aunque al pudor le dé agravios, 

como el choque de unos labios 

si los i manto el amor! 

José Martínez Medina. 

EL TRANSFORMISMO DEL AMOR 

Había pasado toda una noche de amor 

con Alicia. La nieve que cubría la tierra de 

blanca alfombra, cesó de caer allá, hacia la 

madrugada. El tren marchaba ,rápida men¬ 

te dando fuertes resoplidos acompañados 

de densas bocanadas de vapor que se ase- 

(1) Del tomo V de la Biblioteca X. 
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mejaban á fiera jadeante á quien el frío 

echa del bosque. 

El airecillo de la mañana, que pasaba ri¬ 

zando la nieve, cortaba como cuchillo afi¬ 

lado en el asperón. 

Mi bella compañera acercóse tanto y tan¬ 

to á mí, que parecía no formábamos más 

que un solo cuerpo. 

—Tengo frío—murmuró apoyando lán¬ 

guidamente su hermosa cabecita sobre mi 

hombro derecho y arropándose en su abrigo 

de pieles. 

Los celestiales ojos de Alicia, aquellos 

ojos que jamás olvidaré, fatigados por el 

insomnio de la pasada noche y por la pa¬ 

sión, tendían á cerrarse. Un pensamiento 

constante, una pertinaz idea que pugnaba 

por exteriorizarse, los mantenía, sin em¬ 

bargo, abiertos. A veces se cerraban suave¬ 

mente, pero de súbito se abrían sobresalta¬ 

dos y se fijaban en mí con extraña melan¬ 

colía; hubiérase dicho entonces que se leía 

en ellos algo de indefinido y vago que pu¬ 

diéramos comparar á la nostalgia de la pa¬ 

sión, algo semejante al triste mirar del que 

despierta á la realidad después de un deli¬ 

cioso ensueño. 

¡Pobre Alicia! Durante algunas horas, 

entre juramentos de amor eterno y prome¬ 

sas de deleite sin fin, habíamos perdido la 

realidad de vista, y esta realidad, espada 

de Damocles, suspendida amenazadora so¬ 

bre los vuelos de la fantasía y los impulsos 

del corazón, recobraba entonces sus dere¬ 

chos, manifestándose ern forma de cansan¬ 

cio de la naturaleza. Tras la hermosa pri¬ 

mavera sucedíase en el alma el frío invier¬ 

no, cuya llegada no habían logrado ni lo¬ 

grarán nunca detener la nerviosa fuerza de 

los abrazos ni el calor de los apasionados 

besos. 

El tiempo, como el tren, seguía en tanto 

imperturbable su camino. 

Comenzaba á clarear. 

La rojiza luz de la lámpara del wagón 

iba extinguiéndose, como si se retirara 

avergonzada ante la aparición del hermoso 

luminar del día, que allá por el Oriente se 

elevaba en el firmamento entre nubes de 

ópalo y grana, matizando de rosa con sus 

reflejos la nieve que cual blanco cendal en¬ 

volvía la tierra. 

Vista á la claridad incierta del alba, en 

lucha con la luz mortecina de la lámpara, 

la figura de Alicia tenía algo de fantástica¬ 

mente artístico: asemejábase á la estatua 

del sentimiento vencido por la realidad, tal 

como hubiera podido concebirla y realizar¬ 

la el fuego de Musset y el hastío pesimista 

de Heine, encarnados en el alma de un es¬ 

cultor del Norte. 

Apoyada en mi hombro y rodeando con 

su torneado brazo mi cuello, Alicia durmió¬ 

se al fin: el cansancio del cuerpo triunfó de 

la excitación de la mente. 

Yo contenía la respiración por no des¬ 

pertarla. Un ligero extremecimiento y un 

suspiro angustioso me hicieron comprender 

á poco que era ya inútil mi precaución... 

—¡Qué pesadilla tan terrible he tenido! 

—dijo concentrando en un postrer beso to¬ 

da su pasión.—Soñé que ya no me amabas... 

Calló, y fijó la vista en la ventanilla del 

wagón. 

El vaho de nuestras respiraciones, acu¬ 

mulado en el cristal, bajo la acción dej sol 

comenzaba á deshacerse en líquidas perlas. 

Por las mejillas de Alicia se deslizaban dos 

gruesas y cristalinas lágrimas. 

Llegábamos á H. El tren se detuvo. Cer¬ 

ca de nosotros, tan cerca que casi podíamos 

tocarlo con la mano, se alzaba sombrío y 

solitario el cementerio del pueblo. Algunos 

árboles de desnudas y contrahechas ramas, 

que me recordaron las imágenes de la Edad 

Media, esa época de la historia en que el 

arte refleja el dolor que era su ideal, real¬ 

zaban el triste aspecto de aquel cuadro. 



PARTIDO CONSERVA... DOS 

Cesantes. 



HIG-LIFFE TORERA. 

Los cargos honoríficos 
son dados según los méritos 
de cada uno; por ejemplo 
los ayudamos á vestir toreros. 

TIN AMERICANO, buen patriota. 
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— ¡Ay! ¡ay! ¡ay!—Ayes de amor ' . 

que brotan de un pecho herido. 

¿También usté se ha metido 

á Tenorio?—¡Ay!—¡Pues señor! 

¿Es que jugó usté y perdió 

y es grande la cantidad? 

Mil duros, dos mil... ¿verdad, 

que tal fue la causa? 

¡Ay!—¿No? 

¿Es que ha salido su suegfa 

de una grande pulmonía? 

¿Echa usté á la lotería 
> 

y le acompaña la negra? 

— ¡Ay! ¡ay!—-¿Le duele á usté un brazo; 

una pierna?—¡Ay! 

—¿La cabeza?—¡Ay! 

—Don Eloy, con franqueza, 

diga usted. —¡Ay!,.. 

—(¡Qué bromazo!) 

Pues hijo, tanto suspiró¬ 

me parece ya bobada. 

;Por última vez?... 

— ¡Ay!...—Nada; 

que usté se alivie. Me piro. 

José Pérez Adsuar. 

Una hoja mustia y amarilla, la única que 

aun permanecía adherida á su rama, arran¬ 

cada por el viento, vino á rozar tristemen¬ 

te, cual ala de herida golondrina, el cristal 

de la ventanilla, cayendo luego al suelo, 

donde quedó presa entre el lodo y la es¬ 

carcha. 

Alicia., con la vista fija en aquel panora¬ 

ma, seguía llorando amargamente, 

Yo bien leía su pensamiento en sus ojos, 

pero conmovido, no acertaba á articular 

palabra. 

Pór fin, al arrancar el tren, la dije enju¬ 

gando cariñosamente sus lágrimas con mi 

pañuelo. 

—No llores; en el mundo moral, como 

en el mundo físico, ni afectos ni fuerza pe¬ 

recen, sino que se transforman. El amor de 

amantes se transformará en el de esposos y 

éste en el de padres; cuando el amor fruc¬ 

tifique, el hijo, por su sublime relación con 

el poñvenir, será el lazo que nos eleve al 

amor de la humanidad toda. 

El amor, lo mismo que el sol, cuando na¬ 

ce, dora primero las más elevadas cumbres 

de las montañas, extendiendo luego su ca¬ 

lor vivificante hasta el valle más recóndi¬ 

to, hasta la selva más intrincada; el amor 

como el sol, no se pone nunca por completo. 

Alicia no me comprendía y seguía llo¬ 

rando. 

Cristóbal Litrán. 

' CONSOLAR AL TRISTE 

—Carambita don Eloy, 

no he yisto ni espero en vida 

ver cara más aburrida 

que la que trae usté hoy. 

¿Qué le pasa á usté? ¿qué tiene? 

¿qué le aqueja? ¿que le duele? 

déjeme que le consuele. 

Cuente usté qué le conviene. 

. ' - • A * . 

LITERATOS INCIPIENTES 
(siluetas rápidas) 

JOSÉ MARTÍNEZ MEDINA 

Tema es por demás difícil estudiar las 

condiciones de los literatos incipientes, 

porque en su constante deseo de avanzar 

por la senda literaria, se fijan muy poco en 

sus condiciones y por regla general se de¬ 

dican á todos los géneros. 

Error es este, á mi ver, gravísimo; pues 

mientras se pasan el tiempo, muchos dedi¬ 

cándose á un género completamente opues¬ 

to á sus propias condiciones, abandonan el 

estudio de aquello que pudieran cultivar 
■ * * 

con más provecho suyo y con más ventaja 

para las letras. 
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No quiere decir esto que Martínez Medi¬ 

na sea uno de tantos literatos que se des¬ 

conocen, no; Martínez Medina desde sus 

comienzos, supo crearse estilo propio y ni 

un sólo momento se ha torcido en su ca¬ 

mino. 
- r \ ' ' 4 

Si estudiamos á Martínez Medina por 

sus obras, sufriremos multitud de desenga¬ 

ños; pues si en sus Góticos le pensamos co¬ 

mo un poeta escéptico y descreído, en Nos¬ 

talgia le suponemos crédulo y sentimental. 

Pero aunque muchos de sus amigos lo 

piensen y él se crea, no es escéptico, ni 

tiene'nada de escepticismo. Es ni más ni 

menos que un poeta de corte campoamo- 

riano, que á veces siente de tal modo, que 

á no firmarlo el discípulo se pensaría del 

maestro. 

Su poema El Sino de las mujeres (que 

es sin disputa lo mejor que ha escrito) es 

buena prueba de mi afirmación. 

Por eso en Martínez Medina se notan 

iguales defectos que en Campoamor, y co¬ 

mo éste, sacrifica de tal modo la forma al 

fondo, que en ocasiones cometen una por¬ 

ción de incongruencias y se olvidan del 

arte métrico por completo. 

Porque Campoamor (á pesar de su poéti¬ 

ca) y Martínez Medina (á pesar de su amor 

al maestro) se olvidan de contar las sílabas 

que tiene un verso, con tal que en él se di¬ 

ga lo que se quiere expresar. 

Lo que no puede negarse al Sr. Medina 

e%su fecundidad, pues á pesar de sus pocos 

años, tiene escritos los libros Humoradas, 

Góticos y Nostalgia, y los poemas El Sino 

de las mujeres, María y Elegía. 

Pero aunque tal sea, no deja en zaga á 

su amigo Aquiles Nerón, que en dos años 

* ó poco más escribió cinco ó seis tomos, y á 

no morir tan joven hubiera triplicado el 

número; por lo cual no consiguió ver nin¬ 

guno publicado- 

* Debido tal vez á la actividad del Sr. Me¬ 

dina se publicó ¡Hojarascas! (poesías) de 

Nerón; y por si acaso Medina pudiera ha¬ 

cérselo saber á Nerón (pues para mí su 

muerte es sólo un infundio) le diré que 

¡Hojarascas! me gustan mucho, y más ha¬ 

bían de gustarme á no esfar el libro hecho 

tan deprisa; y como el Sr. Nerón es intimo 

de Medina, en su libro dqscuida un tantico 

la forma (defecto de escuela); por lo demás, 

tiene composiciones muy loonitas y algunas 

íntimas muy sentidas. 

De todas maneras, Martínez Medina re- 
i 

vela condiciones excepcionales como poeta, 

y no es de extrañar que llegue á ser un poe¬ 

ta de provecho. 

Reinaldo Moreno Furmuz. 

LA FAMILIA 

Tal como yo la he soñado 
yo la quisiera tener: 
á mi lado una mujer, 
y otro ángel niño á mi lado. 

Vivir por ellos amado 
sin quebrantos y sin duelo, 
prodigándonos consuelo 
toda la vida; después... 
¡más tarde! morir los tres 
para ir juntos al cielo. 

Angel García. 

EPIGRAMA 

El señor Pablo Cerrajes 
fijó ayer en su ventana 
un cartel diciendo: «Trajes 
gara colegios de lana. 

Ricardo Claret Pábrega. 

CORREO 

D. I. P. A.—Madrid.—Muchas gracias, y que sean 
frecuentes sus envíos: con este número otra vez 

el 180. 
D. P. U.—Madrid.—Reanudamos el envío del perió¬ 

dico, suspendido por extravío nota de su dirección: 
ya sabe que su colaboración nos es grata. 
—   -——---:---W 

Tipogi*afía, calle Casanova, núm. 29 
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VIRGINIA FERRARA 

Artista lírica (soprano) discípula del 

maestro Pablo Donatelli de Roma, debutó 

en Zara (Dalmacia) á la edad de diez y 

nueve años con la ópera Traviata, obte¬ 

niendo una ovación por su escelente escue¬ 

la de canto y condiciones nada comunes 

para la escena, acreditándolo más y más en 

Sonámbula, Erna ni y otras, en las que fue 

muy felicitada. 

En 1888 continuó su ya brillante carre¬ 

ra, y con vasto repertorio, en los principa¬ 

les teatros de Roma, Livorno, Venecia, 

Ancona, Fiune y Trieste con lisonjero éxi¬ 

to, y en la actualidad nuestra biografiada 

forma parte de la compañía de opereta có¬ 

mica Franceschini que actúa en el teatro 

de Cataluña,, cosechando aplausos en cuan¬ 

tas obras ha tomado parte, y muy especial¬ 

mente en Un Viaggio in Africa, en cuya 

ópera desempeña el papel de Titania ad¬ 

mirablemente. 

SÍNTESIS 

rayos, fuegos, maldiciones... 

(Un drama de Echegaray.) 

Recelos, farsa, interés, 

jugadores, criminales, 

orgías, horizontales... 

(Drama de Eugenio Selles.) 

La luna que pura brilla, 

guzlas, gnomos, fuentes, flores, 

abejas, miel, ruiseñores... 

(Poesía de Zorrilla.) 

El sol que rayos esparce, 

grutas, cascadas, martirios, 

sombras, abismos, delirios... 

(Poema de Núñez de Arce.) 

Travesuras del amor, 

fe, desengaños, conciencia, 

Pidias, Galeno, experiencia... 

(Poema de Campoamor.) 

Cabello negro, áurea peina, 

perlas, brillantes, rubíes, 

blondas, oro, seda, huríes... 

(Fragmentos de Manuel Reina.) 

El sol que entre nubes arde, 

el trigo en mies hacinado, 

los pastores, el ganado... 

(Poesía de V'elarde.) 

El arroyuelo tranquilo 

que bellos pensiles riega, 

Galicia, Asturias, la vega... 

(Poco más ó menos, Grilo.) 

El despotismo que mata, 

virtud, libertad, ingratos, 

verdugos, asesinatos... 

(Clavado; Marcos Zapata.) 

Anselmo Guerra. 

CONSEJO 

A LA MUJER 

Una ramera, un villano, 

miseria, impudor, veneno, 

catorce carros de cieno... 

(¡Ese es un drama de Cano!) 

Sangre, horror, cien veces ¡ay! 

asesinatos, ciclones, 

No niegues un beso al hombre 

que tú quieras con amor, 

pues si alguna vez á un niño 

le besas, como hago yo, 

no es por amor aquel beso, 

es una franca expresión 
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que la voluntad impulsa 

á ofrecer, porque es menor. 

Si por voluntad das besos 

y no los das por pasión, 

cuando quieras á algún hombre 

¿le darás besos ó no? 

Angel García. 

«yGí «vLa scL» «d/a cd/a ed/a 

LOS DOS IDEALES (1J 

EN UN ÁLBUM 

Antes de abandonar esta mundana vida, 

María, lias querido, como prueba del gran¬ 

dísimo afecto que me profesaste, que yo 

llenara la última página de tu Album, lu¬ 

josa urdimbre de vanidades, como lo lla¬ 

maron ayer tus preciosos labios, que ya 

comienzan á balbucir el pesimista lengua¬ 

je del claustro. 

Lee, pues, lo que escribo de tu álbum en 

la página que por mi insignificancia lite¬ 

raria me estaba reservada; y ojalá que mis 

incorrectas líneas te merezcan cuando me¬ 

nos gratitud y afecto, en vez de arrancarte 

una plegaria por el alma perdida qué en el 

mundo dejas. 

¡Ah, María! tú no sabes lo que pierdes... 

joven, hermosa, de talento, rica, querida; 

la sociedad te ofrecía todos sus placeres y 

la vida todos sus inefables goces, y á to¬ 

do renuncias en la primavera de tus años. 

Sacrificas un presente risueño, y*el por¬ 

venir tal vez más próspero, en el altar del 

pasado. 

Ya no resonarán del amor las dulces pa¬ 

labras en tu oido; ya no agitarán tu pea 

cho las esperanzas que esmaltan y embe¬ 

llecen la existencia; ya no verás la vida bu¬ 

llir á tu alrededor, como en tí misma, con 

toda la variedad de sus matices: vegetarás 

(1) Del tomo Y de la Biblioteca X. 

en vez de vivir; mejor dicho, irás muriendo 

lentamente encerrada en tu tumba. 

De hoy más, adiós dichas, adiós esperan¬ 

zas, adiós ilusiones: orar será tu ocupación; 

orar tu descanso; orar y padecer' tu destino: 

de hoy más, dejarás de ser hija, dejarás de 

ser madre, dejarás de ser esposa, dejarás 

de ser mujer, para convertirte en la mon¬ 

ja, algo de repulsivo como la muerte. 

Tu belleza, falta de luz y de aire, se mar¬ 

chitará en el cláustro, tomando bien pron¬ 

to la palidez de la cera de los altares; el 

pensamiento huirá de tu cerebro, ahuyen¬ 

tado por la monotonía de la existencia y 

por el anonadamiento de tu ser en busca 

del ideal beatífico, ese nirmana del Cristia¬ 

nismo; no recorrerá tu cuerpo la eléctrica 

corriente del amor sino como un castigo, 

como upa maldición del cielo, y, ser extra¬ 

ño á la naturaleza y contrario á ella, en tu 

hermoso y turgente seno no beberán el 

motor de la vida tiernos infantes. 

El ideal del siglo, María, no está en el 

sombrío Monasterio con su aspecto de gi¬ 

gantesco cráneo, amarillento, de cien ojos 

hueros, resto insepulto del ideal de las eda¬ 

des pasadas; ni en la ociosidad y ascetismo 

de la vida del cláustro: está en el torbelli¬ 

no de la vida, está en el movimiento, está 

en el trabajo, está en el progreso. 

Los góticos templos en los que parece 

que se ha querido negar la entrada á la na¬ 

turaleza, privando el acceso de la luz, nos 

parecen bellas tumbas, pero tumbas al fin. 

El aroma del incienso nos marea y preferi¬ 

mos á él los perfumes de los campos, los 

rumores de la fábrica ó del taller; al canto 

llano del coro, la voz del niño que nos lla¬ 

ma padre; suena mejor á nuestro oido que 

la música del órgano de vuestras orgullo- 

sas catedrales— 

Hoy, María, en vez de algo que nos ais¬ 

lé de la naturaleza y de la sociedad, busca¬ 

mos por el contrario, como ideal, lo que 

sfeifaffs 
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Be parte del señorita. 
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* V* 

más de lleno pueda someternos al eterno 

torrente circulatorio de la vida. 

Medítalo bien antes de convertirte en sa¬ 

cerdotisa de esa religión de muerte; medí¬ 

talo María, aun estás á tiempo. 

Hay una religión de vida mucho más 

santa, más lógica y más buena; la religión 

de la naturaleza: contémplala una vez an¬ 

tes de imponerte la primera mutilación, la 

de tus rubios y sedosos cabellos, porque 

empieza á destruir tu ser la religión que 

abrazas, y no se cerrarán tras de tí las 

puertas del cláustro, con ruido semejante 

al hueco y fúnebre que produce la priiúera 

paletada de tierra que se arroja sobre el 

ataúd. 

Cristóbal Litran 

i* 

¡LA PROMESA! 

Á MI QUERIDO TIO D. VlCTORIO FERNÁNDEZ GlRO 

I 

Cuando el sol en la colina 

los tenues rayos declina 

y quedan mustias las flores 

que el astro rey ilumina, 

no muy lejos de una aldea 

se eleva espesa liumareda 

de un fuego que en lo alto estalla 

y al bajar prende en la,tea 

de una formidable valla. 

Al poco rato, se advierte 

caer al suelo un cuerpo inerte, 

el que en pelea reñida 

fiero luchó con 1a. muerte 

al arrancarle la vida. 

Al ver el cuerpo caer 

aparece una mujer 

que va del peligro en pos, 

para cumplir el deber 

de entregar un alma á Dios. 

de la lucha comenzada 

con su irresistible son, 

se ve tan sólo acallada 

por el ruido del cañón. 

Y aquellos seres humanos 

que tienen tintas las manos „ 

de pelear como fieras, 
% 

van adelantando llanos 

y van ganando laderas, 

sin que en la lucha reñida 

hagan caso de la vida 

ni piensen en la derrota, 

y por la patria querida 

dan su.sangre gota á gota. 

Se adelantan, retroceden, 

al terrible empuje cedhn, 

destrozan las avanzadas, 

asaltan las barricadas, 

atropellan, matan, hieren, 

sin fuerza que les ataje 

ni que venza su coraje, , 

pues aquel valiente enjambre 

sabe vengar el ultraje 

borrándolo con su sangre. 

II 

Y entre los restos desiertos, 

cercada de cuerpos yertos 
'I T ' , ■ ’ • . 

que hay por doquiera esparcidos, 

entre el olor de los muertos 

y el gemir de los heridos, 

se encuentra un ángel del cielo 

que con singular anhelo 

hace lecho en su regazo 

y presta humano consuelo 

á un herido de un balazo. 

El que en el fiero luchar 

con el dolor que sentía, 

pudo un momento exclamar: 

—Si me llegara á curar 

juro por la madre mía 

que al cesar mi sufrimiento, 

es mi único pensamiento 

el acabar mi existencia 

siempre haciendo penitencia 

en el claustro de un convento 

Apenas que esto acabó 

una angustia le turbó, Allá... lejos... la algarada 
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hubo un momento de calma, 

la mujer se levantó 

y encomendó á Dios su alma. 

Ya terminada la acción 

vino á poco un pelotón 

de los que él llamaba hermanos 

y le echaron á un furgón 

con otros restos humanos. 

III 

El que visite el santuario 

que en un lugar solitario 

se hubo á Dios de levantar, 

no dejará de admirar 

á un fraile sexagenario 

que siempre mustio y callado, 

en el templo arrodillado, 

á Dios de alabar no cesa 

y recordará al soldado 

de la sagrada promesa. 

F. M. R. 

LITERATOS INCIPIENTES 
(siluetas rápidas) 

XV 

ANGEL CAAMAÑO 

Es uno de los escritores modernos más 

laboriosos. 

El nombre que hoy goza, lo ha conse¬ 

guido merced á su constancia y estudio. 

Siempre en constante lucha con los aza¬ 

res de la fortuna, no ha encontrado á na¬ 

die que le tienda la mano en los comienzos 

de su carrera literaria, y sólo con su apli¬ 

cación ha conseguido darse á conocer. 

No es de los escritores prematuros que 

se creen inimitables en lo que escriben, 

no; Caamaño es un escritor muy modesto, 

y sin abandonar nunca esta cualidad ha 

conseguido ser apreciado en la república 
9 

de las letras. 

Versifica bastante bien, y el género que 

mejor cultiva es el género cómico. 

Ha colaborado en casi todos los semana¬ 

rios cómicos de la corte y en muchos dé 

provincias. 

Su mayor defecto es el haberle dado por 

escribir chulaperías, que por cierto las es¬ 

cribe con suma gracia y naturalidad. 

En la actualidad dirige con gran acierto 

el Toreo Cómico, periódico muy estimado 

por los aficionados á la tauromaquia. 

A mi ver, Caamaño es un escritor sin 

pretensiones, que vale, y que valdría más 

si no le hubiera dado la manía por los 

toros. 

Reinaldo Moreno Furmuz. . 

* 
A ti; 

El irresistible ente 

que siendo gran majadero, 

trata con orgullo fiero 

á todo bicho viviente; 

aunque blasones ostente 

por detrás y por delante, 

es un pedante. 

El imberbe pollo, que, 

por decir galanterías, 

dice sólo.tonterías, 

á cuantas personas ve; 

con su lente, su chaqué, 

sombrero, bastón y guante, 

es un pedante. 

Quien sin pizca de talento 

se las echa de gracioso, 

y consigue hacer el oso, 

ó mejor dicho el jumento; 

aunque se crea un portento 

de gracejo chispeante, 

. es un pedante. 



10 cts 

MITOLOGÍA 
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El que con traza dogmática 

habla siempre en tono enfático, 

y la echa de catedrático 

sin conocer la gramática; 

á despecho de su plática 

y pretencioso talante 

es un pedante. 

El que por darse esplendor., 

con labio 'vil é importuno 

u 11 r a j a públicamente 

de una nersona el honor; 

tras de cobarde impostor, 

villano, ruin y farsante, 

es un pedante. 

Quien prodigio de simpleza, 

con un descaro que asombra 

v¿i... contemplando su sombra 

de los pies á la cabeza; 

á pesar de su belleza 

y su facha petulante, 

es un pedante. , 

En fin, el vate ramplón 

que sale de sus casillas 

y quiere escribir letrillas 

con la mejor intención; 

si la pública opinión 

no lag acoje galante, 

es un pedante. 

Don Sotero. 

DON INOCENTE 

Tiene don Inocente 

catorce chicos, 

esposa, dos cuñadas 

y cinco primos. 

Y todos ellos, 

viven en compañía 

de este Inocencio. 

Los hombres son gandules 

y las mujeres, 

. son lo más holgazanas 

que darse puede. 

El es quien gana 

el sustento de todos 

los de su casa. 

Se visten á su costa 

los muy tunantes', 

y todos se las tiran 

de indispensables, 

Y él entre tanto, 

nada, suda que suda 

con su trabajo. 

Les reparte la paga 

todos los meses, 

satisface los gastos 

que todos tienen. 

Y en tanto ellas, 

la paga la consumen 

en comprar telas. 

Mas lo sufre impasible 

sin alterarse, 

llegando á dar por ellos 

hasta su sangre. 

De aquí se infiere 

que con razón se llama 

don Inocente. 

Remo. 

¡EL ÚLTIMO ESFUERZO! <*> 

A mi ilustrado amigo Don Faustino Torres Pastor. 

I 

Los acelerados pasos repercutían en las 

prolongadas bóvedas del edificio. 

La amortiguada luz de una lamparilla 

repartía sus rayos por las inmensas gale¬ 

rías, luchando allá en lontananza con la 

sombra, que pugnaba por cubrir como tu¬ 

pido velo aquellos solitarios lugares. 

(*) Del libro «¡Bocetos sociales!» (poeinitas en pro¬ 
sa) próximo á publicarse. 
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Solo que de cuando en cuando era roto 

aquel silencio por las pisadas de los ápge- 

les de la caridad, que con una resignación 

admirable, prodigaban al enfermo su con¬ 

suelo en el lecho del dolor. 

Todo inspiraba aflicción y temor en 

aquel, sitio. 

En lo más alejado de aquel laberinto de 

pasillos y escaleras sé escuchaban los las¬ 

timeros quejidos del moribundo, mezclados 

con las plegarias de las beatas y el cons¬ 

tante entrar y salir de los mozos y enfer¬ 

meros. 

TI 

Las camas, colocadas en dos filas, con sus 

blanquísimas cubiertas, y la'imagen de lo.s 

Dolores adornada con velas amarillentas, 

cuajadas de flores marchitas al contacto de 

los miasmas que se desprendían por 'do¬ 

quier, daban á la estancia un aspecto im¬ 

ponente y aterrador. 

En uno de aquellos lechos del dolor, una 

hermosa joven, con la faz demacrada por 

el sufrimiento y cubierta de ese color ver¬ 

doso, precursor de la agonía, se hallaba in¬ 

corporada en las almohadas, con la vista 

fija en la imagen de la sala, y mientras lu¬ 

chaba con una fatiga aterradora que por 

instantes la iba acabando la vida, tenía en¬ 

tre sus manos las de una pobre anciana, 

que postrada sobre el cuerpo inmóvil de la 

enferma, no cesaba un instante de llorar, 

bañando con su llanto los desencajados pó¬ 

mulos de la agonizante y depositando en 

ellos ese beso que sólo saben dar las afligi¬ 

das madres en el summun de la desgracia. 

La agonía se acerca y la enferma en las 

fuertes convulsiones, aprieta con fuerza las 

manos de la anciana, hasta caer en un pro¬ 

longado desmayo. 

La pobre madre cubre de besos el rostro 

de la desgraciada, oprimiendo contra su 

seno aquel cuerpo casi inmóvil. 

III 

Un hombre con paso acelerado penetra 

por entre los enfermos, y se acerca al le¬ 

cho aquel donde el cariño pugnaba por 

arrebatar á la muerte la querida presa con 

quien está sosteniendo encarnizada lucha. 

Abre la joven los ojos, y ya en el final 

de la agonía, al notar la presencia del re¬ 

cién llegado, es cubre el rostro con las ma¬ 

nos y baja por última vez la cabeza. 

Y mientras la hermana de la caridad en¬ 

comienda á Dios el alma de la difunta en¬ 

tre los sollozos de la angustiada madre, el 

desconocido, con el rostro contraído y los 

brazos caídos contempla impasible aquella 

tragedia humana, tal vez luchando con 

su conciencia, tal vez avergonzado de su 

obra. 

En la estancia sólo se escuchaban los ge¬ 

midos de los'moribundos, mezclados con las 

plegarias de las beatas y el constante en¬ 

trar y salir de los enfermeros. 

Y mientras la luz de la lamparilla repar¬ 

tía sus rayos por las extensas galerías del 

Hospital, luchando allá en lontananza con 

la sombra que pugnaba por cubrir como 

tupido velo aquellos solitarios lugares, los 

pasos de los dependientes repercutían en 

las prolongadas bóvedas del edificio. 

Rómulo Muro y* Fernández. 

A. TTJST¿± 

Unü vez que te quise 
fué por el pelo; 

aliora qué estás pelona 
ya no te quiero. 

(Copla popular) 

Has tenido hasta la fecha 

cincuenta amantes lo menos, 

y á todos ellos has dado 

un mechón de tus cabellos. 

Esto te disgustaría, 



* 

2 ¡Qué cóleral no hay más cólera que el que 
yo estoy pasando. 

£. Definílivainenke mañana nía 
r& librarme del cólera y al mismo 
del sastre. 

marcho pa 

tiempo 

, . *4 
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pero lo peor no es esto; 

lo peor es, pobre chica, 

que juzgaste verdaderos 

los cánticos amorosos 

y amorosos juramentos 

de los que en largo desfile 

fueron tu amor poseyendo, 

y has hecho, niña, una plancha 

qne resulta de mal género. 

Creiste que iba de veras 

lo de ¡mi dicha! y ¡mi cielo!... 

¡Inocente! Esas palabras 

solamente las dijeron 

por ver si de tus amores 

sacaban algún provecho. 

Y todos sacaron algo, 

según yo creo, y lo creo 

porque de las relaciones 

salieron todos contentos. 

No sé lo que sacarían... 

¡eso lo sabréis tú y ellos! 

Y no te enfades pichona, 

si te digo todo esto, 

oye por qué te lo digo 

y cíñete á mi consejo. 

Como sigas de ese modo, 

dentro de muy poco tiempo 

no quedará en tu cabeza 

un mechón para un remedio. 

Como no pude ver nunca, 

conservando mi sosiego, 

que á las muchachas bonitas 

burlaran hombres traviesos, 

hoy te he mostrado la trampa 

que existía en ese juego 

en que todos te engañaban 

sin tú lograr comprenderlo. 

Ponte en guardia y está alerta, 

y ya que haces de banquero, 

que no te ganen los puntos, 

sin que jueguen limpio al menos. 

Y como notes que alguno 

va por robarte el dinero, 

sin andarte con ambajes 

le mandas con viento fresco. 

La verdad, en tus amores 

- 

no has mostrado gran talento, 

porque bastaba un detalle 

para comprender el juego. 

Y al ver que todos querían 

un mechón de tus cabellos, 

pudiste entender al punto, 

sin hacer un grande esfuerzo, 

¡que todos tus amadores 

te estaban tomando el pelo! 

Joaquín Miranda. 

HISTORIA 
DE UNA HOJA DE PAPEL 

I 

Orgullosa con la blancura que me clió el 

artífice, me encontraba entre mis amigas y 

compañeras, cuando entró en la tienda un 

descorazonado viajante que, cogiéndonos 

sin compasión, nos arrojó en un mundo. 

¿Cuál sería mi destino? me preguntaba ape¬ 

sadumbrada. Pero fue mayor mi desconsue¬ 

lo al oir correr la llave y ver que aquella 

mazmorra iba á ser mi prisión durante el 

viaje; y al recordar las buenas amistades 

que tenía con mis antiguas amigas no ce¬ 

saban mis ojos de verter lágrimas. 

¡Cuántas veces, durante el trayecto, re¬ 

cordé el purísimo aire que respiraba en la 

estantería del almacén! 

II 

Al abrir el baúl, me quedó sorprendida. 

¡Cuántos objetos relucieron ante mi vista! 

Pero mi sorpresa pasó al oir un golpe en 

el azafate donde me hallaba, volviéndome 

á la realidad. 

Aqueílo era una librería; un hombre de 

repugnante aspecto me cojió, y al sentir 

pasar sus manos repetidas veces por mi 

cuerpo, me sonrojé; mi talle se llenó de 

polvo, y mi irritación fue mayor al ver que 

le pareció caro mi precio. ¡Yo, que con mi 

blancura llamaba la atención! 
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SUMARIO iDE DOUBLÉ! 
4' 

TEXTO. — Elda Marrotto.— De doublé, por Eiacro 
Yráyzoz. — Concha Martínez. — Cuento, por Pérez 
Urria.—Ingleses y españoles, por Conceda.—Tus ojos, 

por Muro.—Sucedido. — A secreto agravio, secreta 

venganza, (folletín), traducido por D.a A. León.—; 
Cuento, por Villell. 

GRABADOS.—Por Henán, K Mins y E. S. P. 

AVIS O 

Con el presente número, damos 

principio á la inserción de la lin¬ 

dísima novela A Secreto agravio, 

secreta venganza, traducida del 

francés por nuestra colaboradora 

Doña Andrea León, que sin inte¬ 

rrupción continuaremos hasta fina¬ 

lizarla. 

La Redacción. 

ELDA MARROTTO 

Prima donna de la compañía Francesclii- 

ni y aventajada discípnla de los célebres 

maestros Concordia y Moretti, debutó en 

Ferrara (Italia) con «L‘ Educando», y pue¬ 

de decirse que fue el primer triunfo dé su 

carrera artística. 

La Marrotto, favorablementejuzgadapor 

la prensa extranjera, no debe estar descon¬ 

tenta de la de esta capital, y nosotros im- 

parcialmente, unimos nuestro sincero aplau¬ 

so al del numeroso público que admira en 

el Eldoradq á la inimitable «Donna Jua¬ 

nita.» 

(Personajes: Trinidad 

y su madre doña Lina, 

paradas en una esquina 

junto al Monte de Piedad.) 

—¡Anda, niña, sube ya! 

¡Jesús, y qué calma tienes! 

¿No ves que si te entretienes 

no va á haber tiempo? 

—¡Mamá, 

qué vergüenza!... ¡Yo no quiero! 

—Pero, hija, ¡si la Manuela 

no puede ir á la plazuela 

si no la llevo dinero!... 

¿Te parece eso bonito? 

¡Digo! Y hoy precisamente 

que come tu pretendiente 

con nosotras. ¡Tu Pepito! 

—¿Para qué le has convidado 

á comer? . 

—Pues, para hablar. 

Yo necesito indagar 

qué es lo que tiene pensado. 

Quiero hablarle de la boda, 

y á ver si de esa manera 

se deja caer. 

— ¡Dios quiera! 

¿Y si luego se incomoda? 

—No importa. ¿O te has figurado 

que por ver á un majadero 

voy á gastarme el dinero 

en ponerle un estofado? 

¡Para estofados está 

la Magdalena!... 

—(¡Dios mío!) 

—Gracias á que yo confío 

en que, al fin, se casará. 

No tengo ni medio duro; 

pero, nada, eso no quita, 

¡santa Bárbara bendita 

me sacará del apuro, 

y aunque me da mucha pena 

hay que^empeñarla ó me pierdo!... 

¡Y eso que nunca me acuerdo 

de la santa hasta que truena! 
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(Y diciendo esto asustada, 

guarda debajo del chal 

una virgen de metal 

completamente dorada.) 

—Anda, vamos en seguida. 

— ¡Me da vergüenza!... 

— ¡Eso es tonto! 

Como no subamos pronto, 

nos quedamos sin comida. 

¡Vamos arriba! 

—(¡Qué escena!) 

—Que me espera la criada. 

-Pero si no vale nada 

esa santa; si no es buena. 

—¿Cómo que no es buena? ¡Hereje! 

¿Y la fe? ¡Qué atrocidad! 

(Pues como salga verdad 

me dividen por el eje.) 

—Si es de douhlé. Crea usté 

que no es oro. 

— ¡Jesucristo! 

Pero, niña ¿en dónde has visto 

una virgen de douhléf 

¡Una virgen! ¡Ay, qué chica! 

¡Tu ignorancia es asombrosa! 

¡Has de saber que eso es cosa 

que nunca se falsifica! 

Fiacro Yráyzoz. 

CONCHA MARTINEZ 

Copiamos de nuestro colega de Madrid 

La España Artística: 

«De su mérito artístico, de sus faculta¬ 

des, de su talento y de sus recursos en lo 

cómico, teníamos ya noticia no sólo por la 

prensa de Sevilla y Barcelona, sino por las 

, cartas que amigos y corresponsales nos re¬ 

mitían frecuentemente colmando de elo¬ 

gios á la joven y afortunada artista anda¬ 

luza. 

Su primera campaña en Sevilla la dió á 

conocer. Por entonces comenzó á hablarse 

de ella con motivo de la competencia que 

el público estableció entre esta artista y 

otra de valor indiscutible que nunca será 

bastante llorada por los amantes del géne¬ 

ro fino y de la buena escuela de canto. 

Nos referimos á la malograda Rosa Cis- 

neros, muerta en la aurora de su vida de 

artista y de mujer. 

Habíanse formado dos bandos rivales en¬ 

tre los Cisneristas y los Martinistas, y á tal 

punto llevaban su pasión y con tal encono 

se entregaban á la lucha, que algunas ve¬ 

ces los desórdenes tomaron carácter desa¬ 

gradable y tumultuoso, haciendo precisa 

la intervención de la autoridad. 

Aquella lucha contribuyó por modo di¬ 

recto á la popularidad de ambas tiples. 

Concha partió después para Barcelona, 

donde ha sido durante mucho tiempo el 

ídolo de aquel público. 

Rosa Cisneros vino más tarde á Madrid 

y tuvimos ocasión de verla y admirarla en 

el teatro de la Alhambra, precisamente en 

Chateau Margaux, la misma obra que ano¬ 

che representó la que fue su rival en las 

perfumadas orillas del G-uadalcjuivir. 

Concha Martinez nos ha de perdonar si 

turbamos quizá con esta nota triste el con¬ 

cierto de alabanzas que por todas partes 

la rodea desde que llegó á Madrid. 

Pero en este recuerdo no hay sólo un ca¬ 

riñoso tributo á la artista estimable y á la 

amiga querida; hay otra cosa que es la que 

nos impulsa á escribir estas líneas; el con¬ 

traste que á nuestra imaginación se pre¬ 

sentaba al ver anoche un Cliateau Margaux 

completamente distinto al que aquí nos han 

hecho otras artistas, entre ellas la desgra¬ 

ciada joven á quien antes aludimos. 

La Martínez ha entendido el personaje 

de la protagonista como el tipo de la mu¬ 

jer ligera y alegre que está en sus glorias 

con el pañuelo de Manila, y que se encuen¬ 

tra en su centro arrancándose á cantar fla¬ 

menco y á jalearse descocadamente con el 



Y á tí, Ramiro ¿quien 

te ha vestido esto verano? 

—A mi no me viste nadie; 

me hasta yo para ello. 

~Yo vivo en la taberna solamente. 
—Pues á mi me sucede mismamente. 

-•
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vértigo de una borrachera exagerada y ca¬ 

si repugnante. 

No es Concha la mujer tímida y sencilla 

que procura complacer á su marido, lucien¬ 

do con cierto embarazo el airoso mantón, y 

que á impulsos de un ligero excesillo en la 

bebida, aparece un tanto alegre y desen¬ 

vuelta. 

Aquella mujer que en las primeras esce¬ 

nas tiene y debe tener los rasgos de la da¬ 

ma distinguida y los pudores adorables de 

lo recién casada, no es ni puede ser dos mi¬ 

nutos más tarde una flamenca vulgarota y 

ordinaria, que insulta y pega, y se tamba¬ 

lea, y empuja y maltrata á todos violenta¬ 

mente. 

Pues Concha Martínez ha entendido así 

el personaje. Desde que sale con la copa 

en la mano y canta el precioso wals, hasta 

que termina pidiendo el aplauso del públi¬ 

co, la vimos tan desentonada, tan descom¬ 

puesta, tan libre en sus movimientos, tan 

audaz en sus ademanes, que sin quitar ni 

mucho menos el mérito de la escena, pues 

realmente como borrachera es de primer 

orden, pensábamos sin querer. 

— ¡Lástima que la Martínez olvide que 

el lugar donde se desarrolla la acción no 

es un animado y popular merendero de las 

afueras, ni un gabinete de La Taurina, si¬ 

no una sala elegantísima de una señora 

distinguida y de posición elevada. 

Porque, en nuestra opinión, lo que pue¬ 

de hacerse y decirse en un democrático 

ventorrillo del Puente de Vallecas, no re¬ 

sulta entre colgaduras adamascadas, alfom¬ 

bras de moqueta y sillas de tapicería. 

En una palabra; que la Martínez va más 

allá, mucho más allá, de lo que los autores 

imaginaron. 

Ahora bien; ¿es esto un defecto ó una 

ventaja? ¿Puede considerarse un triunfo ó 

una equivocación? 

A esto no podemos contestar; cada uno 

juzgará con arreglo á sus gustos y á sus 

aficiones. Es seguro que al público de la 

galería le agradará mucho y palmoteará 

con entusiasmo viendo á aquella señora 

con una jumera descomunal, burlándose de 

todos, insultando á sus tíos, empujando 

violentamente á la característica hasta de¬ 

rribarla sobre un sofá, pegando á su mari¬ 

do y entregándose á toda clase de excesos. 

Y si el público aplaude—que al fin y al 

cabo es el amo y señor de todo lo creado, 

en materia de teatro,—no tenemos inconve¬ 

niente en confesar que nosotros somos los 

equivocados y que nos dejamos llevar de 

un puritanismo exagerado. 

Confesemos, pues, nuestro error, pero 

permítasenos declarar con franqueza que 

nos gustaba mucho aquella graciosa timi-, 

dez de Leocadia Alba y Rosa Cisneros; 

aquella borrachera fina que nos presenta¬ 

ban; aquella protagonista distinguida siem¬ 

pre, aun en los momentos en que los ardo¬ 

res del Chateau Margaux inflamaban sus 

venas, animaban sus ojos y encendían vo¬ 

luptuosamente sus semblantes. 

Por lo demás, que la Concha es una gran 

artista, ¿quién lo duda? Que tiene excep¬ 

cionales condiciones para el género cómi¬ 

co, ¿quién ha de negarlo? 

Tiene voz, y gracia y talento. Es decir, 

lo tiene todo. Esperemos, pues, á verla en 

otras obras, y es seguro que acabará de 

justificar que no en balde la fama la ha 

concedido lugar preeminente entre las ti¬ 

ples de este género chico.» 

cnL-j. «J/a «\L-a evV* trlfi evU «J/» eJ/í e\J/» «\ha «\|/a «v|/a «vha «vL» «wa 

... 

OXJEfiNTTO 

i 

Era el labrador Antón 

por su trato franco, llano, 

sencillote y bonachón, 

el hombre más campechano 
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que había en todo Alcorcón. 

Enfrente de Antón vivía 

su íntimo amigo Juan Trillo; 

era el labrador más pillo 

que en todo Alcorcón había. 

11 

Cierta mañana que Antón 

mató un pequeño lechón, 

cuando ya se preparaba 

para hacer la partición 

con que al médico pagaba, 

le dijo su amigo Juan: 

—Yo tengo inventado un plan 

para que te guardes todo 

sin temor al qué dirán. 

—¿De veras?—Sí.—¿De qué modo? 

—Pues muy fácil; necesitas 

colgarlo ahora á la ventana; 

al amanecer lo quitas, 

lo escondes bien, y mañana 

muy desconsolado gritas: 

¡que me han robado el lechón! 

todos se lo creerán 

y ahorras la partición. 

—Buena idea, dijo Antón; 

verás qué bien lo hago, Juan. 

III 

Cuando ya al amanecer 

de la siguiente mañana 

salió Antón á recojer 

el lechón de la ventana, 

se quedó inmóvil al ver 

que ya no estaba colgado 

como él lo había dejado; 

y la causa de esto, era, 

que antes de que Antón saliera 

Juan se lo había robado; 

mas como Antón no previno 

que su amigo fué el ladrón, 

empezó á gritar: ¡vecino 

que me han robado el lechón! 

Juan al momento vino 

y haciéndose el inocente 

cada vez que Antón gritaba 

¡me lo han robado! exclamaba: 

—Lo imitas perfectamente, 

mejor que yo me esperaba. 

Y Antón ya desesperado 

y cada vez con más ira 

gritaba desconsolado: 

—Te juro que no es mentira, 

Juan, que sí me lo han robado. 

Pero éste en tono guasón 

y en tanto que se reía 

con la mayor sans fagon 

por lo bajo le decía: 

—Qué bien lo imitas, Antón. 

M. Pérez Urria. 

INGLESES Y ESPAÑOLES 

No se alarmen los patrióticos lectores: 

ningún nuevo atentado á los derechos de 

nuestra nación se ha llevado á efecto por 

los flemáticos habitantes del Reino Unido. 

En este articulejo no se trata de esos, 

sino de otros ingleses. 

Porque ustedes sabrán muy bien que son 

muchos los españoles que, aun sin querer, 

se anglosajonizan, (¿qué les parece la pala- 

brilla?) dándose por vencidos en cuanto se 

les dirige un sablazo por manos hábiles y 

expertas, gracias á su poco arte en esta es¬ 

pecie de esgrima. 

Y cuidado que en esto, como en todo, 

marchamos á pasos gigantestos por el ca¬ 

mino del progreso; que hay individuos que 

no se dejan sablear ni á tres tirones. 

Ejemplo de ello, los caseros. 

Pero en realidad, estos no son personas: 

son perros dogos colgados siempre de las 

pantorrillas de los inquilinos morosos. 

El gremio de sablistas lo invade todo; 

hasta las bellas artes. 

Hoy para pintar un natural de las Islas 

Británicas no se necesita mas que tener un 

poco de olfato, serenidad y vista para irse 

derecho al bulto. 

No hacen falta muchos conocimientos de 

dibujo ó de colorido. 
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Prueba al canto. 

Se encuentra el pintor del nuevo género 

á un conocido. 

—Adiós, señor de Zancadilla. 

La anteposición de la preposición de ge¬ 

nitivo al apellido del sugeto que se quiere 

metamorfosear en londonense, es ya un 

paso en el buen camino. 

—Adiós,—contesta el aludido.—¿Cómo 

le va? 

—Yo me encuentro bien de salud, pero 

mi pobre mujer se halla muy enferma. Está 

paralítica de todo el lado izquierdo y parte 

del derecho.. 

—¡Demonio!... Crea V. que lo siento de- 

veras. 

—Muchas gracias, señor de Zancadilla, 

muchas gracias. Y á propósito, y Y. dis¬ 

pense la libertad que me tomo; ¿me podría 

usted prestar cincuenta pesetas para aten¬ 

der á su curación? Usted que es tan compa¬ 

sivo, tan servicial, tan bueno, no me negará 

este favor, que yo le agradeceré de todo 

corazón, aparte de unir á mi reconocimien¬ 

to eterno la devolución del piquilTo en cuan¬ 

to salga de apuros. 

La víctima efectúa tres cosas á la vez: 

mira al cielo con ademán trágico, exhala 

un suspiro, no seguramente de satisfacción 

y echa mano al bolsillo del chaleco, mien¬ 

tras el pintor de ingleses le contempla con 

ansiedad indescriptible. 

Por fin coje los diez pesos y se despide 

apresuradamente del desplumado amigo, 

con objeto—dice—de no retardar á su cara 

mitad la satisfacción de sus necesidades. 

El otro, es decir, el flamante hijo adop¬ 

tivo de da City, queda maldiciendo de to¬ 

das las parálisis parciales ó totales y de su 

poca desfachatez para negar un favor que 

no verá nunca devuelto. 

Hay también otras clases en esto de la 

duplicación de nacionalidad. 

Los sastres y las modistas están á cada 

paso naturalizándose accidentalmente en 

el Reino Unido. 

Por cierto que algunos y algunas salen 

con las manos en la cabeza cuantas veces 

pretenden oficiar de lords y ladyes. 

Conozco yo una muchacha perteneciente 

al gremio,—y por cierto bastante bonita,— 

que tiembla y suda tinta, cada vez que la 

necesidad le obliga á dar un avance á algu¬ 

nos de sus clientes. 

—¿Está la señorita Pilar?—preguntaba 

el otro día á la doméstica de una favorece¬ 

dora, por el ventanillo de la puerta, y ha¬ 

ciendo uso de cierto tono entre zumbón y 

respetuoso, propio de los acreedores guaso¬ 

nes y marrajos. 

—No, señora; ha salido. 

—Bueno; pues haga el favor de decirla 

que no puedo demorar más el cobro de la 

cuentecilla que tenemos pendiente desde el 

dichoso baile de blanco y negro, y cuyo im¬ 

porte y algo más tengo gastado en botas al 

venir á hacerla efectiva. Dígale también, 

que si no me paga pronto me veré en la ne¬ 

cesidad de obrar de otra forma. 

—¿Me quiere V. decir en cual?—pregun¬ 

tó con sorna la tal señora, abriendo de par 

en par la puerta. 

Porque hay que advertir que no obstan¬ 

te estar siempre fuera de casa cierta clase 

de personas, cuando de acreedores se trata, 

algunas veces surgen como por encanto con 

objeto de convertirse de víctimas en tira¬ 

nos, aprovechando cualquier incidente de 

que puedan sacar buen partido. 

Sirva de aviso á los ingleses. 

—¡Vaya por Dios! ¿Pues no había V. sa¬ 

lido de casa?—replicó la modistilla, que es 

de oro en esto de quedarse con cualquiera. 

—Es que yo estoy visible cuando me aco¬ 

moda y para quien lo tengo por conve¬ 

niente. 

—Bien podía V. tener también por conve¬ 

niente pagarme los seis duros que me debe. 
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—¡Vaya una cantidad! ¿No le da ver¬ 

güenza molestar á una persona decente 

por...? 

—Por esa miseria ¿no es esto? Ya sé la 

canción. Pero como esa miseria es mía, la 

necesito. 

—Bueno, hemos terminado: cuando lo 

estime oportuno la remitiré á V. esa pe- 

queñez... ¡la muy imprudente!... 

Y se mete en su casa, dando un portazo 

que hace temblar el edificio hasta en sus 

cimientos. 

Escenas de esta índole, son en Madrid el 

pan de cada día; porque hay que advertir 

que está más desarrollado en la corte que 

en ninguna otra parte este modernísimo 

estilo pictórico. Aquí se pintan ingleses en 

todas las formas y en todos los géneros del 

arte. 

Si yo me llamase Commelerán, Cañete ó 

cosa parecida, propondría algunas adicio¬ 

nes á la definición del verbo pintar y sus 

derivados; v. gr.: 

Pintar v. a... || —ingleses: crearse acree¬ 

dores. 

Inglés n. s ó adj... || Cualquier hombre 

de bien (ó de mal) que se entretenga en 

prestar dinero ó cosa que lo valga con con¬ 

dición probable de incobrabilidad. 

Hoy día están ya pasadas de moda las 

palabras sablista y sablazo. Ninguna per¬ 

sona que se estime las pone en boca. 

«El mundo marcha,» dijimos Pelletán y 

yo, y la verdad es que no nos equivocamos 

ni uno ni otro. 

Un dato para probar nuestro común aser¬ 

to, con referencia al asunto de este artícu¬ 

lo, y concluyo. 

Lastra, un buen muchacho, aunque casa¬ 

do, estaba estos últimos días mustio y ca¬ 

bizbajo. 

Esta mañana entró en mi casa radiante 

de alegría. 

—¿Qué te pasa, hombre?—le pregunté, 

admirado del cambio que se traslucía en su 

semblante. 

— ¡Asómbrate, chico! He llevado á cabo 

una obra que me inmortalizará.- Figúrate; 

he pintado un inglés ó, mejor dicho, una 

inglesa, de una manera magistral. 

— ¡Bah! — respondí desdeñosamente, — 

yo creí que era algo de particular; pero 

eso... eso lo hace cualquiera. 

—No lo dudo; mas no preguntas por la 

víctima. 

—¿Quién lo fué? 

—¡Mi suegra!! 

Le abracé profundamente conmovido. 

Porque esto es el perfeccionamiento ab¬ 

soluto del arte, el colmo del nuevo género 

de pintura. 

¡Ahí es nada! 

¡Convertir en paisana del Támesis á la 

fiera más fiera de las fieras! 

Pedro Conceda. 

U «sU «J 

jTXJS OJOS! 

A la Sta. D.a Dolores Callejo 

SONETO 

Robaron al abismo la negrura, 

de la aurora copiaron el destello, 

tienen toda la esencia de lo bello 

y su grandeza les prestó natura. 

Al astro rey hurtaron la hermosura, 

á lo sublime el apreciado sello, 

y del mistero tienen todo aquello 

que pudiera envidiar la noche oscura. 

Son tus ojos un algo indefinible 

contemplado en el crítico momento 

de admirar lo ideal de lo imposible. 

Y al buscar algo igual el pensamiento 

no puede hallar comparación factible, 

por no ver más que un sólo firmamiento. 

R. Muro. 



Quien más mira menos ve, 
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SUCEDIDO 

Al patíbulo marchaba 

un infeliz delincuente, 

escuchando tristemente 

al fraile que le auxiliaba. 

—Dichoso en llamarte insisto, 

el padre le repetía. 

Esta noche ¡qué alegría! 

vas, hijo, á cenar con Cristo. 

—Padre mío, ¿será cierto? 

Si tal mi cena envidiáis, 

dejo el asno, vos montáis 

y así os cedo mi cubierto. 

—Gracias, hijo, (con gran pena 

contestó el fraile) me pesa; 

pero cómo á la francesa, 

y el que así come no cena. 
* 

* * 

EUTO AGRAVIO. SECBETIVEH 
(traducción de Doña Andrea León) 

I 

La puerta del cuarto giró fácilmente so¬ 

bre sus goznes y la silueta de un joven se 

dibujó en el fondo de luz, que al abrir por 

ella luz opaca y gris de las primeras horas 

de una mañana de invierno. 

Por un momento, el que entraba se que¬ 

dó parado, cerrando los ojos ante los rayos 

rojizos de una lámpara que ardía sobre una 

gran mesa de despacho, colocada en medio 

de la habitación y cuya vacilante luz, for¬ 

mando contraste con la claridad del na¬ 

ciente día, nublaba la vista y la impedía 

distinguir claramente los objetos. 

Este contraste era aun más violento, por¬ 

que los postigos cerrados herméticamente 

y cubiertos además por espesas colgaduras, 

no dejaban penetrar la luz exterior. 

—¿Cómo decíais, Antonio, que vuestro 

amo estaba acostado?—dijo el joven bajan¬ 

do la voz.—Miradle; ahí está dormido de 

codos sobre un buró. 

Entonces apareció una segunda silueta, 

junto al joven, y una voz algo gutural y 

un poco gruñona, como lo son generalmen¬ 

te las de los viejos, replicó: 

—¡Vamos! ¡Ya ha vuelto á pasar la no¬ 

che trabajando!... Señor de Lairis, tened 

cuidado no le despertéis demasiado brusca¬ 

mente... Dejad que le advierta vuestra lle¬ 

gada. 

Y el que así hablaba, apartando al visi¬ 

tante con un movimiento respetuoso, pero 

irresistible, penetró en la habitación cuya 

pesada atmósfera guardaba ese calor que 

siempre queda después de una larga vela¬ 

da, con un gran fuego, y cuando no ha po¬ 

dido penetrar todavía el aire exterior. 

Antonio, puesto que tal era su nombre, 

no tenía el aspecto ni el tipo del criado 

vulgar de unas veces y tontamente preten¬ 

cioso otras, tipo en el que generalmente un 

barniz de bajeza obsequiosa se extiende so¬ 

bre un fondo de insolencia. 

De mediana estatura, delgado, tieso co¬ 

mo un veterano, de paso firme y regular, á 

pesar de su mucha edad, pues debía tener 

lo menos setenta años; rostro moreno, las 

facciones muy acentuadas y los ojos negros 

y vivos. 

Llevaba toda la barba, y ésta era ya blan¬ 

ca como sus cabellos, cortados al rape. 

Su traje, negro y sencillo, parecía un 

uniforme, por ese no sé qué particular que 

hace se conozca bajo cualquier traje al sol¬ 

dado y al sacerdote. 

Por lo demás, fuera de aquel acento gu¬ 

tural que ya hemos indicado y que no pier¬ 

den jamás por completo los hijos de la pe¬ 

nínsula ibérica, no podía dudarse á primera 

vista de que pertenecía á la raza española 

y á alguna de esas provincias del Norte 

que no han cesado de ser fieles á la causa 

de D. Carlos. 
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La habitación que atravesó en parte el 

viejo servidor para llegar hasta su amo,' 

sorprendido por el sueño al fin de una lar¬ 

ga velada, era grande, aunque modesta¬ 

mente amueblada. 

Modestamente no es tampoco la palabra 

exacta: era algo más y menos á la vez; se¬ 

vera y pobremente amueblada. 

En las paredes, algunos estantes de li¬ 

bros contenían unos cuántos volúmenes usa¬ 

dos y en desorden, como esos libros á me¬ 

nudo hojeados, incesantemente leídos y re¬ 

leídos, que son los amigos, los compañeros 

de todos los días, casi de todas las horas. 

Había, además, dos retratos de mujeres; 

una anciana de tipo grave, de esas que han 

sufrido mucho y luchado con valor; la otra 

joven todavía, de expresión dulce y buena 

y algo profundo en la mirada de sus gran¬ 

des ojos azules. 

Fuera de esto, no había mas que una pa¬ 

noplia compuesta de dos sables, un par de 

pistolas de arzón y una carabina de fabri¬ 

cación inglesa. 

Debajo dos condecoraciones: una papal 

y otra española. 

Pero todo tenía el aspecto de esas cosas 

que han servido largo tiempo ó á menudo, 

que han vivido con nosotros y que, por esta 

razón, han llegado á formar como parte de 

nosotros mismos. 

Respecto á los muebles, los pocos que ha¬ 

bía correspondían exactamente á las nece¬ 

sidades más extrictas de la existencia, sin 

ningún refinamiento de confort ni bien¬ 

estar. 

El inventario era fácil de hacer: el buró 

primero de madera negra, de forma llama¬ 

da ministro, con numerosos cajones y cu¬ 

bierto de periódicos y papeles. 

Esta era la pieza principal y como domi¬ 

nante del mobiliario. 

Lo restante eran algunas sillas de crin 

negra, sillón Voltaire de moleskina, ense¬ 

ñando la trama por las roturas, una mesa 

junto al balcón, ó mejor dicho, un ancho 

tablero de pino descansando sobre dos ca-, 

bailetes, en el que había extendidas cartas 

geográficas y muchos planos en relieve de 

fortalezas, y por fin, vistas fotográficas re¬ 

presentando pasos á través de las montañas. 

(Se continuará.) 

OLTElsITO 

Un huevo mandó sacar 
para toda cena un día, 
cierto padre que tenía 
tres hijos que alimentar. 

Con la vista devoraron 
la cena á un tiempo los tres, 
y con la vista después 
á su padre interrogaron. 

—He acortado la ración, 
—dijo el padre,—con la idea 
de que hoy este huevo sea 
un premio á la aplicación. 

Conque estrujad el magín 
y á ver lo que sale de él, 
que el huevo será de aquel 
que hable mejor en latín. 

Y volviéndose enseguida 
al mayor de los hermanos, 
pone la cena en sus manos 
y á principiar le convida. 

El huevo el joven tomó, 
hízole un corte en redondo 
con un cuchillo, y orondo 
—¡Coronatus estt—gritó. 

El segundo, con prudencia 
digna de un señor formal, 
echando en el huevo sal 
dijo:—Sal est sapientia. 

Pero al llegar el tercero, 
hubo sonrisita, guiños, 
porque, entre los otros niños 
pasaba por majadero. 

Para infundirle valor 
el padre le dice al fin: 
—Veamos si el Benjamín 
lleva la parte mejor. 

Y el Benjamín, lentamente, 
después de observar á todos, 
como quien busca los modos 
de escapar por la tangente, 

mira el huevo de través, 
lo coje, lo alza con flema, 
y sorbiéndose la yema, 
dice:—¡Consumat umestal 

El Marqués de Villell. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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CRONICAS DOMINGUERAS 

Hasta hoy estábamos plenamente con¬ 

vencidos -de qne las camareras de cafés y es¬ 

tablecimientos análogos, tenían el corazón 

tan tierno ó impresionable que después de 

una suculenta cena en un gabinete reser¬ 

vado remojada con esquisitos vinos y 

acompañada de una conversación picaresca 

y galante en que no faltasen los suspiros y 

las miradas ardientes, difícilmente podrían 

resistir á la amabilidad y los obsequios de 

su espléndido anfitrión y no interesarse por 

él en cuerpo y alma; pero la realidad en 

forma de una de esas bellas criaturas que 

en tono más ó menos dulce nos preguntan 

en esos sitios. ¿Qué va V. á tomar? lia ve¬ 

nido á demostrar que tales teorías eran 

falsas. 

Ya no sirve pasarse la noche en un café 

de cante, que son los generalmente servi¬ 

dos por camareras, y entre sorbo y sorbo 

de la clásica media copa, que por economía 

suele pedirse mientras se fuma un magnífi¬ 

co cigarro de diez céntimos dirigir galan¬ 

terías á aquellas hurí.s y convidarlas á lo 

que quieran. 

Tampoco sirve esperar que terminen sus 

faenas y llevarlas al colmado B. ó si col¬ 

mado C. 

Ellas comen v beben v se burlan des- 

pués. 

Y se explica perfectamente. 

Han progresado y quieren que se las tra¬ 

te de otra manera; como á lo qué son ó co¬ 

mo á lo que serán. 

Estamos viendo el día en que sentados 

á una mesa de cualquier horchatería ó café 

digamos, - : •-..••• 

-—Joven, tráiganos V.*un vaso dé limón. 

Y nos conteste rectificando. . 

—Llámenme Vds. señora; soy la prome¬ 

tida esposa del señor general Cascarrabias. 

...* . 

Dulces momentos de placer lian sido pa¬ 

ra Peral y para nosotros los días que él 

ilustre inventor del submarino ha perma¬ 

necido en Madrid. 

Hay quien desde el momento en que lle¬ 

gó Peral hasta que se ha ido no se ha qui¬ 

tado las botas ni ha comido de caliente, ha¬ 

biéndose sostenido con la admiración y con 

los huesos que le guardaban de los banque¬ 

tes á que asistía nuestro huésped. 

Este, que ha caminado por Madrid, co¬ 

mo en todas partes, entre flores y aplausos 

se ha ido contentísimo, llevando de nosotros 

un recuerdo de gratitud que, como la ad¬ 

miración que por él sentimos en nuestra 

memoria, vivirá en la suya eternamente. 

\ Al noble compañero de armas y fatigas, 

el joven oficial Mercader, también le ha 

alcanzado.y con justicia el tributo'Tranco 

y espontáneo de nuestro cariño que hemos 

rendido al genio insigne. 

Más que entusiasmo era delirio lo que 

sentíamos por estrechar la mano de Pe¬ 

ral y por seguirle á todas partes; y por 

averiguar de qué color usaba los calcetines 

y de qué lado se echaba en la cama, hubié¬ 

ramos dado el mejor dedo de la mano. 

Don Telesforo Mediasuela, cesante por la 

gracia de— Dios y á causa de la crisis del 

peregil, no descansaba un momento y to¬ 

dos los días me decía invariablemente: 

—Peral come hoy en casa de los señores 

de_y asiste al teatro tal, desde donde se 

trasladará al círculo Cual. Mucho me ale¬ 

gra que un hombre de su talento sea obse¬ 

quiado y deseado y recibido en todas par- 
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tes, pero dígame V., ¿porqué al lado del de 

Peral traen los periódicos diarios nombres 

que han sido más ó menos aplaudidos? ¿Y 

porqué se les aplaude? ¿Qué han inventado? 

¡Nada! 

—¡Hombre! no sea V. tan descreído. Han 

inventado el medio d-e exhibirse y darse á 

conocer sin saber de qué ni para qué. 

* * 

No ganamos para sustos. 

En Manresa huelgas, en Cádiz huelgas, 

en Barcelona ídem de Ídem. 

En Valencia el cólera, falsificado, según 

dicen. 

Y en Melilla tiros y otras bagatelas. 

Los extrabajadores manresanos, en con¬ 

traposición de aquellos que todo lo arre¬ 

glan con el poderoso auxilio de la Santa 

Estaca quieren arreglar las cosas con bue¬ 

nas razones. 

Y si con razones se contentan puede de¬ 

cirse que el problema está resuelto, porque 

es lo único que se da en España. 

En cuanto á los sucesos de Melilla y el 

cólera en Valencia, nos traen cabizbajos y 

alicaídos, sin ganas de pagar al sastre y 

dispuestos á marchar á cualquier puerto 

del norte á la primera oportunidad. 

Es decir, en cuanto tengamos con qué 

irnos, que es lo esencial. 

Pero ¡ay! no caerá esa breva. 

¡Dios y Cánovas tengan piedad de nos¬ 

otros! 

José Péküz Adsuak. 

TABLEAU 

La escena en un bodegón. 

Un hombre se halla sentado 

junto á una mesa; á su lado 

un vaso de peleón. 

Muestra figura sombría 

embozado en vieja capa, 

... .... -. . i, . 

y un gran sombrero le tapa ' 

toda hvfisonomía. 

Engolfado en reflexiones 

no ve que otro personaje 

cuya 'pinta, facha y traje 

revelan las privaciones, 

con el aspecto de un chulo 

aburrido, enfrente de él 

se sienta y dice1. —Miguel, 

basta ya de disimulo. 

¡Vamos hombre, con franqueza, 

es tu desvergüenza mucha! 

(El aludido, le escucha 

sin levantar la cabeza.) 

—Tú no quieres molestarte 

en hablar; me he figurao 

que estarás inc.om.odao 

porque no te dimos parte 

del robo de la otra noche. 

Pero ¡te juro formal, 

que no llevaba ni un real 

el caballero del coche! 

Este oficio está perdido, 

son unos tiempos atroces. 

En fin, tú ya me conoces, 

sabes que soy decidido. 

Ayer timé á un caballero 

reloy, cadena y bolsillo. 

¡A mi lado es un chiquillo 

de teta, el rata primero! 

Tengo una destreza tal 

que es en verdad admirable; 

hace un mes le afané el sable 

á un guardia municipal. 

Pero anoche, en el café 

porque no quise pagar, 

el mozo empezó á gritar 

y me dijo... no sé qué. 

Creí que me provocaba 
* 

y ¡zaz! le rompí el, bautismo. 

(Seguía en tanto el mutismo 

del hombre que le escuchaba.)- . 

—Igual que un gamo salí, 

y me estaré aquí escondido 

hasta que se aplaque el ruido 

y no se acuerden de mí. 
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III Alzó el callado la jeta, 

miró al otro frente á frente, 

y le dijo de repente: 

—¡Soy de la ronda secreta! 

¡¡¡Imprudente!!! 

Emilio del Vall. 

EL CANTARALLO 

(poema invisible) 

I 

Pensad una ladera 

llena de frondosísimos pinares 

donde haya pajarillos á millares 

y donde el musgo y el tomillo impera 

Luego un monte de rocas escarpadas 

cubiertas de arenillas 

con un sin fin de estrechas veredillas 

que cruzan las agrestes empinadas. 

Entre.aquellos caprichos de natura 

pensad muchas casitas esparcidas, 

como manchas de nieve repartidas 

sobre un suelo cubierto de verdura.' 

Y luego un arroyuelo 

que corre entre los Sáuces dulcemente 

de un color, comparable solamente 

con el azul purísimo del cielo. 
i 

Así pensáis la aldea ó lugarcillo 

donde Tomasa, moza bien fornida 

vió por primera vez del sol el brillo 

en los puros comienzos de su vida. 

II 

Tomasa era una moza 

que aunque mal adornada 

sólo era en hermosura comparada 

á la fama de bella que allí goza. 

Los mozos del lugar, en la sencilla 

forma para expresar sus intenciones 

armaban mil pendencias y cuestiones 

por gozar del amor de la chiquilla. 

Pero ella muda siempre á tal deseo, 

cuando oía una flor de un pretendiente, 

al hacer un gracioso contoneo 

bajaba la mirada humildemente. 

Y daba gusto, verla en los atajos 

plegados los refajos 

con el brazo desnudo y tan blancote 

buscar en la corriente renacuajos. 

O junto algún remanso del venero 

con aquella carita de inocente 

y aquel seno hechicero, 

blanqueando la ropa en la corriente, 

mezclando su canción siempre sencilla 

con el ruido del agua que se aleja 

mientras arrulla alguna tortolilla 

ó vuela por el prado alguna abeja. 

Por eso sus amigas, envidiosas 

de ver que en hermosura les ganaba, 

contaban de ella una porción de cosas 

y nunca su honradez se respetaba. 

IV 

Su padre, aquel anciano ya agobiado 

por los azares de su pobre -cuna 

miraba en la muchacha su fortuna 

y era ella su tesoro más preciado. 

Conociendo del mundo los deslices 

pensaba siempre con mortal quebranto 

si trocaría su Tomasa en llanto 

aquellas horas dulces y felices. 

Pasábase las noches dulcemente 

contando lo que el mundo le ha enseñado 

pues era su ilusión más preeminente 

ver de Tomasa su pudor guardado. 

V 

—Yo sé que otras mozuelas, hija mía 

— el padre la decía— 

sin ver que labran de su honor el daño 

se pasan todo el día 

jugando con los mozos en el caño. 

Aunque el ju’ego es sencillo, 

á veces en la fuente 

se quiebra el cantarillo 

y' queda la inocencia en la corriente, 

porque al caer la valla que separa 

en la lucha, el deber de los mozuelos, 

suele cubrirse de carmín su cara 

y comienza el dolor y los desvelos. 

VI 

Pasó el tiempo veloz, y Tomasilla 
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sintió de los amores el deseo 

y entre todos los mozos de la villa 

sólo dió su cariño'á Doroteo. 

Mancebo que gozaba de gran nota 

pues en toda la vega 

nadie le aventajaba á la pelota 

ni á cargar sobre el hombro una fanega. 

En su lenguaje rudo, el aldeano 

la pintó su pasión de cierto modo, 

aunque á pesar de todo 

jamás llegó á tocar su blanca mano. 

Ella sintió de la pasión la llama 

y le ofreció un amor también vehemente 

¡porque en el Campo se ama 

igual que en las ciudades, mucha gente! 

Pero el niño vendado, que no cesa 

de avivar la pasión de los mortales, 

en aquella pareja montañesa 

hizo nacer deseos mundanales. 

Y luchando en la fuente una mañana 

tal vez sin intención, ni mal deseo 

consiguió Doroteo 

romper el cantarillo á la aldeana. 

Tomasa, recordando lo pasado 

pensó lo que su padre la diría 

al ver su cantarillo destrozado... 

y o tro pudo adquirir el mismo día. 

VII 

Y pasó más de un año con su amante 

siempre en juego constante, 

rompiendo cantáridos en la fuente 

y volviendo á su casa sonriente... 

Hasta que en una tarde, cuando el cielo 

se cubre con los tintes de la rosa, 

en su lucha afanosa 

vino á dar la vasija con el suelo, 

y estando en lo mojor de la pelea 

la pareja rodó tranquilamente, 

y lo que era el encanto de la aldea 

se hirió con los-trocidos en la frente. 

Sin poderlo ocultar, entre sollozos 

se presentó á su padre la chiquilla 

sintiendo antes la burla de los mozos 

-y el desdén de las mozas de la villa. 

VIII 

Mucho antes de la próxima otoñada 

al ver del novio el proceder villano 

pensaba Tomasida acongojada 

los antiguos consejos del anciano. 

Y aconsejando está continuamente 

á las muchachas de su pueblecillo 

que si van con los novios á la fuente 

¡deben llevar de cobre el cantarillo! 

‘ Pómulo Muro. 

LA PRIMERA PISTONADA "> 

Todo era júbilo y fiesta en X. Aquella 

inculta comarca cuyos valles habían reso¬ 

nado solo al eco de la esquila de los re¬ 

baños, del cantar de los pastores y el áspe¬ 

ro chirriar de la pesada carreta, aquellos 

pueblos dormidos en la paz del atraso, sin 

comunicaciones, y por lo tanto sin comer¬ 

cio y sin viajeros, revestían el día que nos 

ocupa desusado y bullicioso aspecto. 

¿Qué causa motivaba aquella rápida 

transformación? 

La locomotora debía henclir los aires con 

su silbido y circular como sangre nueva 

por el corazón de aquellos pueblos, lleván¬ 

doles en cada bocanada de humo un soplo 

de la vida de la civilización. 

Esta idea, vagamente comprendida, era 

la que regocijaba á los habitantes todos de 

la comarca. El pastor, el agricultor, el in¬ 

dustrial, soñaban ya con las ventajas de 

aquella mejora, que acortando las distan¬ 

cias entre los pueblos, haría más fáciles y 

de mayores resultados sus respectivas in¬ 

dustrias; y hasta las mozuelas y los niños 

esperaban beneficios de aquel camino des¬ 

conocido que entre las montañas se había 

abierto, y merced al cual, transportados 

por fuerza poderosísima, padrían visitar 

aquellas ciudades cuya magnificencia ha¬ 

bían oído ponderar por algún soldado, sen¬ 

tados al amor de la lumbre, en cruda noche 

de invierno... 

(1) Del tomo V de la Biblioteca X. 



10 cts, 

1. Y continuaren su camino otra vez por 

los callejones del pueblo. 

4. —Haz la señal Toribio—dijo el de la es¬ 

calera al otro. Toribio se puso los dodos en la 

boca y dejóse oir por tres veces un silbido. 

NueV' 
NO< 

LOS AMORES 

Cuento e: 

2. Por fin, llegaron á un 

tinguiéndose en ella un cast 

5. —Ahora mientra 

ella, tu te aguardarás. 

—Está bien, seño 



intermedio 10 cts. 
O 

í AMAMTES 
♦ 

?ante. 

ia y dis- 8i -¿Ves ese castilloP-dijo el de la escale¬ 
ra al del cesto. 

—Si señor; lo veo. 

—Pues es ese. 

—¿El castillo del barón de la Lengua larga? 
—Si. 

6. Abrióse el balcón y apareció una dama. 
—¡Ramiro! 

—¡Laura! 

Y se quedaron abrazados. 

(Véase el número 186) 

. 

(Se continuará.) 
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En un cobertizo de la estación sufría la 

locomotora adornada con flores y banderas 

nacionales, un minucioso reconocimiento. 

Cerciorábanse los operarios, ante el inge¬ 

niero de la vía, del perfecto juego de las 

piezas, y el fogonero llenaba dé combusti¬ 

ble el vientre inmenso del monstruo de 

hercúleo pecho, que esperaba impaciente 

la señal de la partida, mientras que el pue¬ 

blo se arremolinaba para contemplar de 

cerca aquel aparato misterioso. 

En un grupo próximo, conversaban las 

autoridades y algunas otras personas im¬ 

portantes, destacándose entre ellas una 

hermosa niña de rubia cabellera, pobre hi¬ 

ja del misterio adoptada por el alcalde, á 

la cual cabría, la gloria de poner la prime¬ 

ra máquina en movimiento. 

El sacerdote, vistiendo las sagradas ro¬ 

pas se hallaba también presente. 

Terminado el reconocimiento, transpor¬ 

tóse la máquina á fuerza de brazos á la vía 

principal. ¡Cuántos esfuerzos para mover 

la pesada mole de hierro que sin nin¬ 

guno debía arrastrar á tantos hombres! 

¡Qué diferencia entre la fuerza muscular 

y la del vapor, que guiada por la podero¬ 

sísima de la inteligencia encerraba la má¬ 

quina en su seno! 

A fuerza de brazos también, éngancliá- 

ronse algunos wagones á la locomotora. 

La ceremonia va á empezar. 

El sacerdote se adelanta con majestad 

rodeado de las autoridades del pueblo; se 

coloca á la cabeza del tren y murmura en 

latín algunas palabras. 

El pueblo ..se descubre y se arrodilla. 

El sacerdote bendice solemnemente el 

tren. 

El progreso le ha vencido. 

El, que maldijo la civilización y el pro¬ 

greso; él, que tantos pensadores abrasó en 

las hogueras del Santo Oficio; él, fanático, 

que en nombre de un absoluto elevaba los 

ojos de los fieles al cielo, su verdadera pa¬ 

tria, para cosechar sin competidores los 

frutos de la tierra, se ve obligado hoy á 

bendecir la nías, grande, la más sublime 

conquista que realizara el genio del liom-, 

bre_ ¡Qué derrota! 

La música atruena los aires con alegre, 

sonata, entre los aplausos y vítores piel 

pueblo. 

Suben á los wagones las personas invita¬ 

das; colocan se en la locomotora, María, la 

d° la rubia cabellera, el ingeniero, el fogo¬ 

nero y el maquinista. 

El sordo rumor de lo máquina parece 

denotar su inquietud é impaciencia— El 

vapor se agita en torbellinos en sus en¬ 

trañas. , ' 

Toda la vida.de los circunstantes, que se 

extienden á ambos lados de la vía, parece 

reconcentrarse en los ojos. 

María toca la-válvula todíi temblorosa— 

y la máquina da la primera pistonada, se¬ 

guida de un agudo silbido, que arranca á 

los espectadores un grito nervioso, con¬ 

fusa mezcla de alegría .y sorpresa. 

La locomotora arroja algunas bocanadas 

de blanco humo, cual si respirase de satis¬ 

facción al verse libre; se conmueve todo el 

tren, y se pone majestuosamente en movi¬ 

miento. 

Un aplauso general estalla. 

La música toca nuevamente. 

La campana de la iglesia dav al aire, sus 

ecos de fiesta;- 

El tren marcha alegré, majestuoso, casi 

con orgullo; parece conocer que tren algu¬ 

no antes*que él ha recorrido aquel camino. 

Dejadle marchar; por doquiera que pase, 

llevará la paz y la vida... No intentéis de¬ 

tenerlo; seríais aplastados, y la máquina 

por eso seguiría marchando, pues la guía y 

preside el genio del Progreso, encarnado 

en la majestuosa frente del hombre. 
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Dos años después, nadie hubiera recono¬ 

cido la antigua comarca de N. Poblaciones 

florecientes se extendían á ambos lados de 

la vía hermoseando aquellos, sitios, como 

bord.a y esmalta frondosa vegetación las 

orillas de los ríos. 

La civilización había echado allí sus raí¬ 

ces. 

Si queréis civilizar á los pueblos, cons¬ 

truir arados en vez de espadas; locomoto¬ 

ras en vez de cañones: fábricas y escuelas 

en vez de cuarteles. 

Levantar una fábrica es fundar un pue¬ 

blo; abrir un camino de hierro es franquear 

venas á la circulación de la savia del Pro¬ 

greso que solo espera posibilidad de fecun¬ 

dar. 

Por esto, cada vez que asisto á ceremo¬ 

nias como la que dejo descrita, se arraiga 

en mí la creencia de que el pensamiento 

libre y no la fuerza, será de hoy en adelan¬ 

te el que gobierne el mundo. 

Cristóbal Litran 

O^dRT.^. 

Querida Anita: ¿Suplicas 

que te diga sin demora 

el por qué he dejado ahora 

de ir por tu casa?—Pues chica, 

pónme un poco de atención 

y al momento te diré 

‘bien claramente, el porqué 

de tal determinación. 

Tienen la culpa de esto 

tu mamá y tus escaleras; 

una larga, y otra fiera 

de muy mal humor me han puesto. 

Yo no puedo soportar 

los insultos de tu madre. 

pues ni á mi rey ni á mi padre 

se los llégué d tolerar. 

Y respecto á la escalera, 

dos veces al día no quiero 

subir á un piso tercero, 

pues esto cansa á cualquiera. 

Aquí tienes la razón 

porque he dejado de verte,' 

aunque siempre he de quererte 

con todo mi corazón. 

Y por lo mismo te juro 

que enseguida que te mudes 

á un primero, no lo dudes, 

he de volver, de'seguro. 

Y como creo que esto 

sucederá, ¡Dios lo quiera! 

después que tu madre muera, 

(¡y ojalá ¡ay! que sea muy presto!) 

Pues que mientras ella viva, 

yo no sé si por manía 

ó estudiar astronomía 

iréis siempre para arriba. 

A tu casa volveré 

cuando tu mamá se muera, 

por tanto, su muerte espera 

impaciente, tu José. 

Por la copia, 

Talma. 

/ 

AGRAVIO, SECRETO YE 
(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación.) 

En el suelo no había alfombra. 

En la chimenea, dos lámparas llamadas 

Cárcel y un reloj de marmol negro, que 

marcaba en el momento en que empieza es¬ 

te relato las siete y media de la mañana. 

Gracias á la ausencia de la alfombra, á 

pesar de las precauciones que tomó el vie¬ 

jo Antonio para no hacer ruidOj el suelo, 

que era de madera, crujió bajo su peso rít¬ 

mico y algo pesado. 

De modo, que su amo que parecía tener 

el sueño algo ligero, levantó vivamente la 

cabeza antes de que el servidor hubiese lle¬ 

gado hasta el buró. 

i 



LOS INVENTORES.—por E. S. P. 

¡Ay, si yo pudiera inventar otro submarino! 

¡Ay, si yo pudiera iuventar la manera de 
vivir sin comer! 

Pues si yo pudiera inventar ¡la mejor ma¬ 

nera de pescar los relojes! 

¡Si yo pudiera inventar la manera de no 
pagar al sastre! 



REFLEXIÓN.—por E. S. P. 

He escrito cuarenta dramas, he escrito cin¬ 

cuenta novelas, y aun no puedo comer. Defi¬ 

nitivamente, mañana me hago torero. 
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-—¡Ali! ¿eres tú, Antonio?--dijo el dur¬ 

miente con la voz tranquila y la mirada 

clara del hombre acostumbrado á estas 

interrupciones de sueño y que pasa sin 

transición del reposo á la entera posesión 

de todas sus facultades. 

Al levantar la cabeza se halló brusca¬ 

mente colocado bajo el doble rayo de luz 

que entraba por la puerta, abierta todavía 

y el de la lámpara que aun continuaba ar¬ 

diendo, á pesar de que era ya completa¬ 

mente de día. 

Sus facciones aparecían así en toda la 

limpieza de sus acentuados contornos; fac¬ 

ciones nobles y altivas aunque gastadas 

no solamente por las luchas materiales de 

la existencia, sino sobre todo por las penas, 

que minan más seguramente que un vene¬ 

no lento y sin antídoto. 

Los ojos no muy grandes y profunda¬ 

mente hundidos bajo sus cejas, eran de un 

negro aterciopelado lleno de luz. 

Su mirada cuando tranquila era dulce, 

triste y algo soñadora; cuando la pasión la 

dominara debía ser dura y avasalladora. 

La nariz ligeramente encorvada, la barba 

firme y cuadrada y la boca de, correcto di¬ 

bujo, con los extremos algo caídos, como 

sucede á aquellos para quienes la vida ha te¬ 

nido más amarguras que placeres, revela¬ 

ban el hombre de acción y de energía. 

La frente ancha y despejada, con un no 

sé qué de indefinible, indicaban el creyen¬ 

te, casi el místico. 

Sus cabellos canosos estaban cortados al 

rape y el bigote era enteramente blanco. 

Por lo demás, de una estatura, que aún 

sentado era más que mediana, de tez mo¬ 

rena y curtida, de miembros largos y secos, 

más que delgados parecían de' una fuerza 

poco común y hechos á soportar las mayo¬ 

res privaciones y á desafiar los peligros con 

una sonrisa de desdén. 

—Sí, señor, soy yo,—replicó el viejo 

Antonio, haciendo un gesto rápido y mis¬ 

terioso que debía pasar inmediatamente al 

joven que había quedado detrás, en pie, 

delante de la puerta. 

Y no estoy solo. 

Esta última palabra la recalcó de modo 

que llamara la atención de la persona á 

quien se dirigía.* 

Al mismo tiempo, el anciano servidor se 

colocó de manera que ocultaba la vista del 

buró al matinal visitante. 

El amo de Antonio comprendió sin du¬ 

da aquella mímica y aquella estrategia, 

porque al oir la palabra «no estoy solo,» 

-con un movimiento rápido y antes de mi¬ 

rar quién estaba allí, ni preguntarlo, reco¬ 

gió algunos pliegos de papel cubiertos de 

letra menuda y esparcidos por la mesa, y 

los hizo desaparecer dentro de uno de los 

cajones, que cerró cuidadosamente. 

Entretanto, Antonio añadía: 

—Ahí está el señor de Lairis, que desea 

hablaros. 

Al oir este nombre, el rostro del amo de 

Antonio, sobre el que había pasado al prin¬ 

cipio una rápida sombra de inquietud, se 

puso casi sonriente. 

Volvióse hacia la puerta y exclamó apre¬ 

suradamente : 

—¡Ah! ¡sois vos, mi querido Eduardo! 

adelante; ya sabéis que para vos estoy 

siempre visible. . ' 

—Eso varía-—contestó Eduardo de Lai¬ 

ris con voz franca, y, si es permitido decir¬ 

lo, espansiva, que sonaba bien al oído— 

pero Antonio me ha detenido y casi recha¬ 

zado, viendo que os habíais dormido sobre 

la mesa, en vez de acostaros como era de¬ 

bido . 

El joven se había adelantado alargando 

á su amigo una mano, que éste estrechaba 

con fuerza. 

— ¡Ah!—continuó el primero — podéis 

alabaros de tener aquí, en la persona de 
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4-utonio un 'servidor cómo Ray pocos, ó 

mejor dicho, como ya no hay, pues tiene 

para vos atenciones y solicitudes casi— 

maternales: . . 

—Antonio—contestó dulcemente el in¬ 

terlocutor de Eduardo de Lairis—no es un 

servidor para mí; es un compañero, . un 

amigo, un hermano mayor_ como yo lo 

soy vuestro, querido Eduardo. - - 

—Eso podría ser — murmuró Antonio, 

que durante estas palabras había apagado 

la lámpara, descorrido has cortinas y abier¬ 

tos los postigos, de manera que la luz tris¬ 

te y nebulosa de aquella mañana de enero 

iluminó la vasta habitación;-—no digo lo 

contrario, Juan .Camerún; pero soy un her¬ 

mano mayor á quien hacéis muy poco caso. 

De no ser así no os mataríais como hacéis, 

pasando noches enteras junto á vuestro bu¬ 

ró, en vez de dormir tranquilamente en- 

vuestra cama, como un buen cristiano que 

sois— 

— ¡Qué le hemos de hacer, mi buen Anto¬ 

nio! No era esa mi intención, pero el sueño 

se apoderó de mí esta mañana — 

—Yo no pude figurármelo. Volvisteis 

tarde, contra vuestra costumbre... habéis 

ido al teatro de la Opera— lo que no- os 

ha sucedido desde que vivimos en-París... 

¡Creí que seríais más razonable! 

Voy á verme obligado á quejarme á 

vuestra hermana, que os regañará_ y tal 

vez logre lo que mi antigua adhesión no ha 

podido conseguir.... que cuidéis de vuestra 

salud, que es necesaria, y que conservéis 

vuestra vida, ¡que no os pertenece! 

El anciano servidor se detuvo. 

Una lágrima que humedecía sus ojos 

suavizaba lo que. pudiera tener la repri¬ 

menda de severa y aun de- áspera. 

Juan Camerún se levantó, dirigióse al 

anciano, le cojió la mano y dijo: 

(Se continuará.) 

DISTRACCIONES CELESTIALES 

Uu día estando de huelga 
los ángeles en el cielo, 

deseosos de hacer algo 

con que entretener el tiempo, 
ocurrióseles formar 1 
una mujer, lo más bello 

que jamás mortal alguno 

hubiera visto, ni en sueños. 
Con tal idea, enseguida 

trabajaron al efecto, 

y- con la más blanca nieve 
la modelaron el cuerpo,; 

un rayo de sol tomaron 

para formar sus cabellos; 
para el coral de sus labios 

bajaron al ancho Océano;’ 

para sus ojos, estrellas, 
hurtaron del- firmamento; 

el-color de sus mejillas 
- de las rosas se lo dieron, 
resultando una mujer 

que era.de bellas modelo. 
Mas al estar terminada 

vióse con gran descontento 

que en su anhela de que fuera 
todo exteriormente bello, 
habían cuidado poco 

, por lo que toca á lo interno, 
y no queriendo que su obra 

tuviera tan gran defecto 

procedieron á arreglarla, 

mas como escaseaba el tiempo 
no cuidaron de escojer 

lo mejor de entre lo bueno, 

sino que hallando una piedra 

por corazón la pusieron. 

8. DEL PaLAU. 

Hoy tendrá lugar en el teatro 

de Lope de Vega el beneficio de 

nuestro amigo el popular tenor có¬ 

mico don Ramón Pruna (a) Eamo- 

net, cuyo retrato insertamos. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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AVISO 

Causas agen as á nuestra volun¬ 

tad, impidieron la salida de este 

número el domingo anterior. De¬ 

seosos de resarcir de, esta falta á 

nuestros abonados, daremos uno 
extraordinario, que será el corres¬ 

pondiente al número doscientos. 

La Redacción. 

CRÓNICAS DOMINGUERAS 

Bienaventurados los que se trasladan á 

las hermosas y frescas playas de San Se¬ 

bastián, Vigo, Santander, Biarritz, etcé¬ 

tera, etc., porque ellos pueden vivir y go¬ 

zar durante el verano. 

Los desterrados, hijos de las necesidades 

de todos los momentos, que nos quedamos 

en este horno, no tenemos más remedio que 

conformarnos con nuestra implacable suer¬ 

te y con hablar mal del gobierno y del 

aguador á todas horas. 

Esto siempre es un consuelo porque ha¬ 

blando mal del vecino parece que nos qui¬ 

tamos un peso de encima y hacemos más 

llevadera nuestra mísera existencia á tra¬ 

vés de este valle de conservadores, fusio- 

nistas y demás gentecilla que puede pasar¬ 

se largas temporadas sin necesitar á la pa- 

trona ni acudir al sable) y es tanto más de 

dispensar esta inocente distracción cuanto 

que en medio de los terribles sucesos pór 
• 

que pasamos, es natural que busquemos al¬ 

guna cosa para apartar de nuestros espíri¬ 

tus la tristeza y el temor de que se hallan 

poseídos. 

Lo único que tenemos por felicidad .en 

estas cal orificas circunstancias es el vera¬ 

near y tomar baños de ola. 
*j 

Tanto es así que persona hay capaz de 

hacer los mayores sacrificios por largarse 

aunque sea á Mondoñedo. 

Unos por gusto, otros buscando alivio á 

sus dolencias; los más por temor ante las 

desconsoladoras noticias que circulan acer¬ 

ca de la salud pública, todos pensamos en 

poner tierra de por medio y marcharnos 

cuanto antes. 

A lo mejor vamos por la calle tranquila¬ 

mente sin meternos con nadie y escucha¬ 

mos casi sin querer diálogos como el si¬ 

guiente que nos hacen detener y despiertan 

por completo los deseos de viajar, aunque 

sea dentro de un baúl mundo: 

—¡Todavia en Madrid señor Barrote?... 

¿Cómo es eso? ¿No sale V. este año? 

— ¡Hombre, si! ayer me dijo mi suegra 

que está empeñado su amor propio en que 

nos vayamos á Villafranca, porque allí hay 

una laguna donde nos podemos bañar sin 

temor á ahogarnos. 
O •> 

—No es mala idea. 

—No* señor; y yo la he aceptado. Figú¬ 

rese V. que allí tenemos un tío por parte 

de mi suegra que está en muy buena posi¬ 

ción y que según creo no nos admitirá di¬ 

nero alguno por el gasto que hagamos 

mientras estemos en el pueblo; de modo 

que buscaré diez duros para el viaje y si 

sobra le llevaremos un par de babuchas de 

á cincuenta céntimos y unos pañuelos para 

las niñas, y en paz. En los pueblos se con¬ 

tentan con poco y lo agradecen que es una 

atrocidad. 
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•—Muy bien, muy bien. 

—Y V., ¿no va este veranó á Valencia? 

—No señor; he tomado como disculpa 

para no ir el que los valencianos tienen 

eso, aunque en realidad no voy porque el 

año pasado quedé á deber los baños de la 

familia y cuatro pares- de alpargatas y si 

me pescaran, con su genio, eran capaces 

de dividirme. Ya presentado ese inconve¬ 

niente había decidido no ir más que á la 

calle de las Hileras y desde allí al Petit- 

Fornos todas las tardes. Pero para que vea 

V. lo que son las cosas y lo desgraciados 

que somos algunos hombres; ahora le han 

salido á mi mujer catorce granos en la ca¬ 

beza, del tamaño de las alcachofas y está 

la pobre tan malita, sin poderse mover ni 

chillar á la criada, que hemos tenido que 

llamar al médico que ha dicho como ulti¬ 

mátum que la infeliz necesita los baños á 

todo trance y que si no podíamos salir fue¬ 

ra teníamos que ponerla á la boca de una 

manga de riego por la mañana y tarde to¬ 

dos los días hasta que desaparezca esa erup¬ 

ción indecorosa. Conque ya ve V.; á la fuer¬ 

za tengo que ir á cualquier puerto de mar. 

Esto por lo que toca á los extraños, que 

los amigos no nos marean poco. 

Cuando nos encuentran se tiran á nos¬ 

otros con los brazos abiertos ni más ni me¬ 

nos que si de nosotros esperasen una cre¬ 

dencial ó hubieran estado diez años sin 

vernos y derraman lágrimas y nos rompen 

la cazadora á fuerza de dar tirones. 

—¡Hola, Fulanito!—nos dice uno de es¬ 

tos amigos entrañables mientras nos estru¬ 

ja contra su pecho, sin consideración algu¬ 

na;—-¡si vieras cuántas ganas tenía de en¬ 

contrarte! 

—Y yo también, hombre, y yo también! 

Y creyendo dárselos en una oreja empeza¬ 

mos á tirarle furiosos mordiscos en el ala 

'del sombrero para tomar venganza disimu¬ 

ladamente. 

—Estás bueno, ¿eh? 

—No me duele nada. Pero, di, ¿qué mo¬ 

tivos tienes para estar tan alegre? ¿Te ha 

tocado la lotería? 

—Es que me voy á Oviedo y desde allí á 

Gijón y luego á Santander. Llevo toda la 

familia, incluso mis dos cuñadas y su tía. 

Verás qué veranito tan superior me espera. 

—Eso quisiera yo, verlo. Y de Santan¬ 

der ¿hacia que punto piensas dirigirte? 

—Pues al Monte de Piedad; empeño á 

mis cuñadas, si quieren tomarlas y me vuel¬ 

ve/á Madrid. 

En vista de que no se me ocurre hablar 

de otra cosa y adivinando los deseos de 

Vds. haremos punto, y, hasta la semana 

próxima. 

José Pérez Adsuar. 

m 

SE CONTINUARÁ 

CUENTO HISTÓRICO 1 

Envió su padre á Pepín 

á casa de doña Ménica, 

á pedir el folletín 

del periódico «La Crónica.» 

Y. Pepín, que era un chiquillo, 

le dijo á dicha señora: 

—Que me dé usted el soplillo, 

me ha dicho mi padre ahora. 

—¡El soplillo! ¿para qué? 

¿No tenéis fuelle en la casa? 

—Uno grande.—Pues ¿á qué 

pedirlo? ¡Vaya una guasa! 

—No sé — dijo el chiquitín- 

pero mi padre me dijo 

que pidiera el fuelletín, 

fuelle pequeño de fijo. 

Doña Mónica, al momento 

el error del chico vió, 

y, con irónico acento, 

de esta manera le habló: 

—Toma lo que me has pedido, 

y oro molido que fuere, 
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pero aún no he comprendido 

qué es lo que tu padre quiere. 

Y, dándole un fuellecico, 

en cuyo limpio tablero 

puso unas letras primero, 

despachó contento al chico. 

Entregó aquel artefacto 

al padre, que, confundido, 

absorto y estupefacto, 

preguntó al chico aturdido, 

el cual dijo: —Yo pedí 

lo mismo que me mandó. 

El padre, asombrado: — ¿Yo? 

y el muchacho, firme: — ¡Sí! 

Hasta que la explicación 

vino á hallar, clara y lacónica, 

en el conciso renglón 

que escribió en el fuelle Ménica. 

Pues en su terso tablero, 

como alguien pensado habrá, 

puso, con un lapicero 

esto: (Se continuará). 

Periquito. 

EL COLUMPIO 

i 

—No tires más, por Dios, que me mareo, 

Laura á Ramón decía, 

—pues estar oscilando todo el día 

antes pavor me causa que deseo. 

¡Para, para... Ramón... que si no paras 

voy á tirarme al suelo! 

¡estas evoluciones son tan raras 

que hasta se une la tierra con el cielo! 

Pero él no la atendía 

y asido á la maroma, con pujanza 

el cuerpo contra el viento airado lanza 

y el columpio en los aires se mecía. 

Pero Laura afligida 

un vértigo infernal creyendo en ello 

cubría con la mano el rostro bello 

pensando en los encantos de la vida. 

Dejó de dar Ramón, y gravemente 

después del movimiento acelerado 

el columpio quedó quieto y... pendiente 

tomando así su primitivo estado. 

— ¡Nunca pienses Ramón que volveremos 

á columpiarnos más, — Laura decía; 

pero él la respondía: 

—Eso, querida prima, ¡lo veremos! 

II 

Apesar de lo mucho que ha .pasado 

cuando se columpió la vez primera, 

á Laura con Ramón hoy he encontrado 

en un viejo cajón de la pradera. 

Conserva el miedo aún, pero en desquite 

cuando él á los aires se abalanza, 

ella con gran pujanza, . 

se asió á su cuello... por el fiero embiste. 

Y cuando ya en el alto suspendida 

Laura va de su miedo en el exceso 

siente que en su garganta choca un beso, 

que la priva pensar en la caída. 

Otro beso en sus labios después choca 

que la deja extasiada, 

y aunque ella no se da cuenta de nada, 

un beso igual se escapa de su boca. 

Para el vaivén y la quietud empieza; 

se van Ramón y Laura muy contentos 

diciendo ella ¡que tiene la cabeza 

acostumbrada á aquellos movimientos! 

III 

—Ya ves que está la tarde placentera 

—Tú dirás, dónde vamos. 

—Si quisieras llevarme á la pradera 

en donde aquella vez nos columpiamos... 

R. Muro. 

AMORES DE UN CONFITERO 

(Carta de declaración 

escrita con gran esmero, 

que remite un confitero 

demostrando su pasión.) 

El amor y la alegría 

según dicen las criaturas, 

es una confitería 

repleta de confituras. 

No lo dudo, pues infiero, 

yo que por dulces deliro, 
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que el amor más verdadero 

empieza por un suspiro. 

Y así, preciosa Consuelo, 

voy mi amor á declararte, 

más dulce que el caramelo... 

pues pertenezco ¡ay! á este arte. 

Hermosísima Consuelo, 

encanto de los encantos, 

ante tu pecho relleno 

cual mazapán toledano, 

ante tu rostro brillante 

más que el coco abrillantado; 

ante tus pies como almendras 

que enloquecen al mirarlos; 

ante tu esbelta cintura 

cual ramillete adornado, 

este confitero es-pera 

de tus dulcísimos labios, 

que parecen un rosquete 

*' pequeñito y encarnado, 

un sí bañado en almíbar, 

porque ya se encuentra amargo 

este corazón que quiere 

verse por tí almibarado. 

Si consigo lo que intento 

al momento nos casamos, 

y con amor y alegría 

me ayudarás al trabajo, 

y siguiendo de este modo 

hemos de ver realizado 

el objeto del amor 

unidos en santo lazo. 

Adiós Consuelo del alma, 

caramelo azucarado, 

pedacito de turrón, 

ramillete de regalo; 

adiós cabello de ángel, 

pastel de almendra y borracho, 

merengue, coco, empanada, 

y todos los dulces creados... 

no me mandes calabazas... 

porque nunca me han gustado. 

Emeterio Bizcochada. 

Por la copia. 

Antonio Caso y Guisado. 

RE SECRETA VER 
(traducción de Dona Andrea León) 

(continuación) 

— ¡Tienes razón, Antonio! Recuérdame 

el verdadero deber... Hice mal y no me vol¬ 

verá á suceder. Además... el trabajo que de 

algún tiempo á esta parte me absor vía... se 

ha-terminado.. Por consiguiente, te prome¬ 

to que no tendrás motivos para volverte á 

quejar. 

Y le estrechó la mano que le tenía cogi¬ 

da de un modo significativo, que pareció 

causar una viva impresión en Antonio, 

porque siguió balbuciendo: 

—¡Bueno, bueno, mi general! 

•—Ahora—prosiguió Juán Camerón— dé¬ 

janos, amigo mío, porque para haber veni¬ 

do tan temprano, él, que.no le gusta ma¬ 

drugar, es preciso que Eduardo tenga que 

comunicarme algo importante. 

—En efecto—replicó el joven, que había 

escuchado aquella conversación con la in¬ 

diferencia natural del que' está personal¬ 

mente poseído de una violenta preocupa¬ 

ción. 

Antonio se inclinó y Salió sin pronunciar 

una palabra. 

Juán Camerón, que había permanecido 

de pie, se volvió lentamente hacia los dos 

retratos de' mujer que hemos indicado; una 

tierna caricia se reflejó en sus ojos, como si 

las enviara un supremo beso: sus labios se 

agitaron suavemente para alguna oración 

íntima y muda, y un suspiro desahogó su 

pecho. 

II 

Eduardo de Lairis después de haber diri¬ 

gido una mirada de interrogación al reloj, 

como hombre para quien los instantes tie¬ 

nen algún valor, sentóse enseguida. 

Aún no lo hemos presentado á nuestros 

lectores. 
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Sólo dijimos hablando de él, que era jo¬ 

ven. 

Habríamos debido decir para ser más 

exactos, que era un hombre joven. 

En nuestros tiempos, cuando la mayor 

parte de los jóvenes no tienen ni juventud 

ni virilidad, la expresión ha perdido su ver¬ 

dadero sentido, y podía interpretarse des¬ 

favorablemente respecto á Eduardo Lairis. 

En él brillaba la juventud en todo lo 

hermoso de la acepción, mezclada con algo 

de verdaderamente hombre, lo que ya no se 

encuentra por excepción entre las nuevas 

generaciones. 

Tenía de veintisiete á veintiocho años, 

aunque su rostro franco y simpático repre¬ 

sentaba dos ó tres años menos. 

Castaño de cabello y de barba, que lle¬ 

vaba entera y cortada en punta; de ojos 

azules tirando á grises, de estatura media¬ 

na, pero de aspecto muy vigoroso, había en 

él algo que indicaba un carácter apasiona¬ 

do, un alma entusiasta, un corazón genero¬ 

so y fácil* de arrastrar, más bien que una 

gran fuerza de voluntad. 

Añadiremos á eso las maneras elegantes 

del hombre de buena sociedad, aristocráti¬ 

cas, sin afectación, porque le eran familia¬ 

res, formaban parte, por decirlo así, de su 

sangre, y uná mirada franca, que cuando 

ninguna preocupación la velaba, se conver¬ 

tía en risueña y llena, de la alegría de vi¬ 

vir. 

Sin embargo, al mismo tiempo, era hom¬ 

bre de resolución ante los hechos materia¬ 

les de la existencia, y había dado numerosas 

pruebas de poseer un valor natural .que no 

se sorprendía de nada. 

—Lo habéis adivinado, amigo mío, — di¬ 

jo después de sentarse y tomando ensegui¬ 

da la palabra: —para que yo viniera á mo¬ 

lestaros á estas horas, necesitaba un moti¬ 

vo relativamente grave. 

—Os escucho repitió Juáu Camerón. 

Una ligera vacilación y algo de turbación 

se reflejó en los claros ojos de Eduardo. 

-—¿Habéis visto á vuestro cuñado?—pre¬ 

guntó, en vez de continuar su explicación. 

—Desde anoche, no. Ya sabéis que estu¬ 

vimos juntos en el teatro de la Gran Opera, 

con vos también. 

—Cuando me separé de vosotros ó al 

llegar aquí, ¿no os dijo nada? 

—No. 

—¿Y esta mañana? 

—Esta mañana, aun debe'estar durmien¬ 

do, lo mismo que mi hermana. Ayer, contra 

su costumbre se acostaron muy tarde. 

Ya sabéis que Andrés Bertin, es un hom¬ 

bre muy trabajador, poco amigo de diver¬ 

siones y que prefiere ante todo la vida de 

familia. 

Los placeres ruidosos, del mundo y las 

largas veladas, no le hacen feliz. 

Eso es bueno, para vos que sois un hom¬ 

bre de mundo.ó para mí, que hace tiem¬ 

po que he perdido el sueño. 

—Sí, ya lo £é — prosiguió Eduardo, vien¬ 

do que su amigo se detenía.—Entonces soy 

yo quien debe contároslo antes que venga, 

porque Andrés Bertin tiene que venir á 

buscarme á vuestro despacho.— 

El joven se detuvo un instante y añadió 

bajando la voz: 

—¡Pues bien! en pocas palabras voy á 

deciros la verdad: 

A las nueve me bato y vengo á pediros 

un favor. 

Hubo un momento de silencio. 

Juán Camerón le miraba con grave me¬ 

lancolía. 

—¡Os batís! — dijo por fin con voz lenta. 

— No os pregunto el motivo, pero supongo 

que es serio. 

—No, ¡por desgracia!—replicó Eduardo 

ruborizándose un poco y volviendo los ojos 

ante la mirada profunda de aquel amigo, 

que habría podido pasar casi por un padre, 
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aunque no tenía sino una docena de años 

más que el Sr. de Lairis. 

—Entonces hacéis mal prosiguió el espa¬ 

ñol.— La vida humana tiene algo de sagra¬ 

da. No se debe exponer, ni entregarla al 

azar de una bala sin motivos igualmente 

sagrados. 
a 

— ¡Oh! Juán Camerón, cómo decís eso, 

cuando habéis Nesgado tantas veces la 

vuestra... y en condiciones á veces tan pe¬ 

ligrosas... que casi parecían un suicidio... 

—Es cierto... pero siempre fue por una 

idea ó un deber... en los campos de bata¬ 

lla y arbolando con fiereza una bandera 

vencida, que no es el vuestro, Eduardo... 

pero que fue y será siempre el mío. 

— ¡También habéis tenido duelos! 

—-Indudablemente... aunque pocos, sin 

embargo... Mi vida no me pertenece... es 

de mi partido... Y esos duelos, cualquier 

hombre, de corazón comprendía que los 

tuviera, pues eran la continuación en cam¬ 

po cerrado y bajo otra forma, de la larga 

lucha que ha ocupado toda mi existen¬ 

cia. 

(He continuará.) 

e-lfi fc-Jr» fcJ/a «vU ed/a fcvba «vha c\b? «vba í\La «vba «vba «\ba 

.A. TXUXT GORRÓN 

¡Nada! Decididamente 

¡de hoy no pasa! 

El mal se ataca de frente. 

¡Para usted no estoy en casa, 

mi querido don Vicente! 

Hace tres años ó cuatro 

que le estoy sufriendo á usté 

en mi casa, en el cafó, 

en la calle, en el teatro.. 

¡Eternamente á mi lado! 

¡A todas partes conmigo! 

¡Qué pesado! 

Sépalo usted, caro amigo, 

me tiene usted muy cargado, 

y eso de caro lo digo 

por lo que usted me ha costado. 

¿He de aguantar á un gorrón 

que siempre me ha de moler 

con alguna petición, 

fundándose en la razón 

de que me ha visto nacer? 

¡Bueno fuera! 

¡Que le sufra á usted quien quiera! 

Yo nací inconscientemente, 

por voluntad del Eterno. 

¡Si sé que está usted presente 

me vuelvo al claustro materno, 

mi querido don Vicente! 

Exagerando el cariño 

que dice que me profesa, 

me trata usted como á un niño, 

¡y hasta me abraza.,, y me besa! 

Mas sus caricias rechazo 

y quiero que en paz me deje, 

pues cada beso y abrazo 

me cuesta luego un sablazo 

que me parte por el eje. 

Y por eso me incomodo 

y por.eso se lo digo; 

el que se porta conmigo 

de ese modo, 

se expone, naturalmente, 

á que yo le diga que 

ni es honrado ni decente, 

como se lo digo á usté, 

¡mi querido don Vicente! 

¡Mire usted que es mucho cuento 

sin motivo, ni razón, 

no verme libre un momento 

de semejante gorrón! 

No hay manera de evitar 

que me venga usted á ver 

á las horas de almorzar 

y á las horas de comer. 

Y es claro, ¡como es tan grande 

el amor que me profesa, 

se sienta usted á la mesa 

sin que nadie se lo mande! 

Y come que es un espanto, 



ENTRE AMIGOS 

—lOómo está la sociedad, D. Páufílo? 
—jOh!... perdida. 



EN BUSCA DE UN CONSONANTE.-por E. S. P 

1 De un reloj la una dió 
mientras salía la luna... 

La luna... Caramba que 
no puedo encontrar una 
consonante en luna. 

2 ¡Váyase al rediablo el libro, que no quie 
ro hacer más versos! 

8 Pero oh idea.. 
De un reloj la una dió 

mientras salía la luna, 

y entonces por más fortuna 
Elvira también salió. 

4 A dónde llega mi talento. ¿Que les pa* 
eco á Vdes? 



14 ÉL NUEVO INTERMEDIO 

lo mismo que un sabañón, 

y yo por educación 

se lo aguanto. 

Toma usted luego café 

¡ya se ve! 

y una copita y dos puros, 

y con cara lastimosa 

me habla usted de sus apuros, 

y me pide cuatro duros, 

así, como si tal cosa. 

Mas, ¡basta ya! En adelante 

busque usted algún paciente 

que le aguante; 

¡que yo ya le di bastante, 

mi querido don Vicente! 

¿Le debo á usté algún favor? 

¡No, señor! 

Es decir, como no sea 

que al comer conmigo crea 

que me dispensa un honor. 

¡Váyase usted á la porra 

ó busque quien le socorra! 

¡Nadal ¡Nada! 

No aguanto más una gorra 

¡tan pesada! 

¡No quiero saber si vive! 

Olvídese usted de mí, 

y no vuelva por aquí 

porque no se le recibe. 

¡Ya se lo he dicho al portero! 

—Si viene ese caballero 

tan gorrón. 

aunque peque de grosero, 

cumpla usted su obligación. 

Que á mi casa no se pasa, 

que es esta mi decisión, 

y que si le encuentro en casa ' 

le tiro por el balcón. 

Eso he dicho y eso haré. 

Lo he pensado seriamente. 

¡Conque ya lo sabe usté, 

mi querido don Vicente! 

V. A. 

EXÁMEN DE UN PAQUETE DE TABACO 

Si tvi quieres fumar como me dices, 
¡no analices, compadre, no analices! 

Cierto día que me fastidiaba sin saber en 

qué emplear el tiempo y sin ganas de ocu¬ 

parme en trabajos molestos, ocurrióme la 

idea de analizar un paquete de tabaco del 

estanco. 

Parecióme bien la idea, ya que al mismo 

tiempo que distracción, era una enseñan¬ 

za, puesto que del exámen en cuestión sa¬ 

caría en limpio qué clase de veneno era el 

que tragaba con permiso del Estado. 

Cojí pues un paquete de tabaco, lo des¬ 

hice y empezó el exámen propuesto. 

¿Exámen? dije mal, que fue inventario. 

Con la mayor paciencia del mundo, fui 

analizando una colección de cuerpos extra¬ 

ños que por tabaco había comprado, los 

cuales clasificados concienzudamente die¬ 

ron el siguiente resultado: 

Primero: Una gran cantidad de migajas 

de pan, que hubieran hecho la felicidad de 

un hambriento. 

Segundo: Una mata de pelo, suficiente 

para cubrir la calva de Bismark. 

Tercero: Una colección de plumas que 
guardo aún para hacerme con ellas un col¬ 

chón. 

Cuarto: Un hueso, que bien roído, pudie¬ 
ra completar el banquete celebrado con las 

migajas anteriores. 

Quinto: Una serie de astillitas y troncos 

que en el invierno alimentarán la chime¬ 

nea de mi casa. 
■ 

Nota. Algunas de estas astillas eran de 
tamaño tal, que con ellas se hubiera cons¬ 
truido una piragua india. 

Sexto: Un montón de polvo tan grande,, 

que con él se empolvara de sobras la Gran 

Vía. 

Séptimo: Unos huesos de aceitunas, que 
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bien prensaditos, hubieran producido un 

litro largo de aceite. 

Octavo: Arena suficiente para enarenar 

las calles del curso de la procesión del 

Corpus. 

“Noveno: Algo como una espina de aren¬ 

que, para postres del banquete celebrado 

¡ay! con las migajas y el hueso menciona¬ 

dos. 

Décimo: Un resto imperceptible de hojas 

picadas, que atentamente examinadas, re¬ 

sultaron ser hojas de nogal, de encina y de 

hiedra. 

Undécimo: Un residuo de paja, epigra¬ 

ma quizás de la Tabacalera á los fumado¬ 

res, que paja merecemos por el vicio de 

fumar porquerías, que con nombre de taba¬ 

co nos dan, digo, nos venden. 

Duodécimo y último: Un clavo que uti¬ 

licé para colgar el paquete de... digamos 

tabaco, que guardo todavía como una cu¬ 

riosidad. 

Esto hallé en el paquete de tabaco, sin 

que haya añadido ni quitado nada. 

Es decir, la Tabacalera nos da por una 

cantidad insignificante, pan, pelos, plu¬ 

mas, huesos, animales, madera, polvo, hue¬ 

sos vegetales, arenas, espinas de arenque, 

h-ojas de tres clases, paja y clavos. 

¡Y aun nos quejamos! 

¡Después que tan generosamente nos da 

casi de balde, los productos de la industria 

humana y los de la naturaleza, representa¬ 

da por los tres reinos, animal, vegetal y 

minera]! 

¡Ingratitud humana! 

Después que en un paquete de tabaco 

nos dan de todo... ¡de todo, excepto tabaco! 

R. Castells. 

-* «vLa «fifi» cvba «vly» edhí cvb» «\b» «\ba «vba «\b* cvb» «\U 

CONTRASTE 
En noche serena 

si miro hacia el cielo 

15 

buscando consuelo 

que calme mi afán, 

su dulce mirada 

la Luna me lanza, 

y dáme esperanza 

su puro brillar. 

Si voy hacia el bosque, 

de mil bellas flores 

sus gratos olores 

ansiando aspirar, 

la flor más hermosa, 

la más perfumada 

la más delicada 

su aliento me da. 

Si al campo me alejo 

cien mil pajarillos 

en trinos sencillos 

explican su ardor, 

y aquél más ligero 

más bello 3' más fino, 

me dice en sus trinos 

mil frases de amor! 

Pero si en la calle 

me acerco á un amigo, 

mis penas le digo, 

le cuento mi afán 

y le pido un duro 

que falta me hace... 

el sordo se hace 

¡y nada\ me da! 

C. U. Dólogo. 

CANTARES 

Todo el qire quiera cruzar 

este mundo sin pesares, 

que no mire á las mujeres 

y no abra su pecho á nadie. 

Porqvie me ves triste 

preguntas ¡ingrata! 

que quién me ha ofendido 

cuando sabes que tú eres la causa. 

Me ha enseñado la experiencia 

que de cada cien mujeres 

hay una con corazón 

y sin él noventa y nueve. Remo. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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CRONICAS DOMINGUERAS 

Volvieron las obscuras golondrinas y al¬ 

gunas plagas más obscuras, que indefecti¬ 

blemente vienen á molestarnos todos ios 

veranos, y cuyos nombres por delicadeza 

callo. ¿Por qué no habían ele volver las ver¬ 

benas? 

Volvieron, sí; pero ¡ay! en qué estado 

tan lastimoso han vuelto. 

Al pasear en noches de verbena por los 

barrios en que las celebran, comparando el 

lujo del año pasado con la modestia, por 

no decir otra cosa, del presente, no pode¬ 

mos menos de exclamar con aire contrista¬ 

do y meditabundo, después de echar mano 

al reloj para asegurarnos de su presencia: 

— ¡Lo que va de un ano á otro! 

Porque, efectivamente, la variación ope¬ 

rada en el espectáculo en el término de un 

año produce en el ánimo una impresión 

desagradable. 

Aquellos arcos engalanados con ramaje, 

los tablados para las músicas, la torre imi¬ 

tativa, las cabalgatas, todos aquellos en¬ 

cantos en fin que el año pasado daban as¬ 

pecto brillante y agradabilísimo á las ver¬ 

benas, pasaron para no volver. 

Ya no veremos las señoritas de la buena 

sociedad alternar amistosamente con las 

chulas, y aun dejarse galantear y aceptar 

un wals con cualquier flamenco de Lava- 

piés ó del barrio dé Toledo y sus cercanías. 

La noche de la verbena de la Paloma, 

tan abstraído en estas tristes reflexiones 

paseaba un amigo nuestro por la calle de 

Toledo, junto á los puestos de frutas, que 

sintiendo agolparse el llanto á sus ojos 

echó mano á un montón de melocotones y 

se llevó uno á la boca y empezó á comer 

sin darse cuenta de lo que hacía. 

—Mire V.,—nos deuía él presidente de 

una sociedad bailable popular, cuyo salón 

estaba situado en medio de la calle;—este 

año no nos hemos divertido casi ná, porque 

fuera de tres ó cuatro niñas de la aristo¬ 

cracia de Navalcarnero, no han venido al 

baile mas que la Cenicienta que tiene un 

puesto de periódicos en la Puerta del Sol 

y la Estropea, que vende cebolletas y le¬ 

chugas al por menor en la calle de la Ruda. 

¡Pero el año pasao!... ¡Amos, que si está 

usted aquí se bebe siete vasos de limoná y 

se da cuatro pataitas con nosotros! Aquello 

era canela. ¿Ve V. este salón? Pues aquel 

era mucho mayor, tanto que interrumpía 

el paso totalmente y el transeúnte que le 

veía por un Uto tenía que dar vuelta á la 

calle si quería verle por 'el otro. ¿Y el pia¬ 

no? ¡Vaya unas piezas para abrir los apeti¬ 

tos danzantes! Y de mujeres no hay que 

hablar, porque un sobrino mío que está de 

ordenanza en el ministerio de la Goberna¬ 

ción, habló á un amigo suyo, escribiente, 

que tiene muy buenas relaciones, y gracias 

á él nos honraron con su presencia las se¬ 

ñoritas de Montepardo, que llevan metidas 

en el Conservatorio diez años, y tuvieron 

la amabilidad de cantar unas playeras al 

son del organillo; por cierto que se les ar¬ 

mó una garraspera en la garganta de dos 

mil demonios y hubo necesidad de darlas 

frotaciones con un cepillo de las botas. 

También vino la baronesa de los Mendru¬ 

gos con sus dos hijas, una de las cuales 
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bailó y bebió tanto,' que á la madrugada 

tuvimos que desmontar el piano y meterla 

en el carro, liada en una manta, para lle¬ 

varla á su casa. 

* 
* * 

•Tan fecundo es este verano en aconteci¬ 

mientos, y lo que es peor, en malos acon¬ 

tecimientos, que estamos que no nos llega 

la camisa al cuerpo, y eso que si pudiéra¬ 

mos andaríamos sin ella. 

El temor y la ansiedad nos dominan has¬ 

ta el punto de impedirnos salir de casa por 

si acaso se arma de una hora á otra cual¬ 

quier motín como el de Jaén y nos espa¬ 

churran contra una esquina, ó si por si*de 

manos á boca damos con la boa escapada 

del Parque. 

Hay padre de familia que ha registrado 

hasta la carbonera, para evitar el disgusto 

que'pudiera proporcionar á la familia la 

presentación del reptil sin prévio anuncio. 

Por la noche caminamos con la más ex¬ 

quisita precaución y observamos desde le¬ 

jos en cuanto se presenta á la vista un bul¬ 

to sospechoso. 

—¡A ver! ¡ojo!—nos digimos la otra no¬ 

che á nosotros mismos, yendo por la calle 

de la Magdalena:—-allí viene un bulto ne¬ 

gro; esperemos. Y en efecto, esperamos dis¬ 

puestos á hacer uso del rewolver... si le 

hubiéramos llevado. 

El bulto se fue acercando y nos escondi¬ 

mos en el quicio de una puerta, para que 

pasara sin hacernos daño. 

Y pasó por fortuna sin arrastrarse y tu¬ 

vimos el varlor de mirarle frente á frente. 

¡Qué animal más inofensivo! 

¡Era un carbonero! 

José Pérez Adsuar. 

GOTAS1 DE CERA 

I. 

Era una flor muy pálida y muy mústia; 

se la entregue á mi hermosa, 

la miró con cariño y al momento 

revivió su corola. 

La colocó en un tiesto que tenía 

de adorna.en su ventana 

y al besarla, llenaron sus pistilos 

de perfume la estancia. 

Creció la flor, meciéndose orgullosa 

en su verdoso tallo 

y nunca se secaba, pues mi niña 

la regó con su llanto. 

¿Dónde estará la flor?... En la ventana 

solo el tiesto se encuentra 

¿Dónde estará la flor?... ¡La niña ha muerto 

y se secó de pena! 

Colocaron la flor entre los dedos 

del rígido cadáver, 

y al contacto del cuerpo de la niña 

reverdeció su cáliz. 
% - * v\ . /" v 

Pero al cerrar en el obscuro nicho 

de ella la flor separan 

y se vuelve á secar, pues las caricias 

de la niña la faltan. 

¡Hoy al guardar la flor, con ella guardo 

los besos de la niña 

y los suspiros que amortigua el llanto 

que en la rosa vertía! 

Romulo Muro. 

A. IMLI 

Niña hermosa, encantadora, 

la niña de labios rojos 

y la de los negros ojos, 



■Mf 

Lo d© Melilla.—por E. S. P. 

1 Estoy preocupado, do lo que pasa con los 
marruecos. 

2 Lo que es yo, no quiero bromas con los mo¬ 
ros, porque tengo yo un geniecito... 

3 Pues señor; me importa mucho lo de Me* 
lilla. 



UN TIPO.—por E. S. P. 

La verdad es que soy muy guapito, ¡oh! ai 

no la prueba está en que cada semana me pin¬ 

tan en El Nuevo Iwjm*medio. 
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tan negros como la mora. . 

La de mirar retrechero, 

la de colores rosados, 

la de cabellos rizados 

y la de andar sandunguero. 

La, por quien en ansias tales 

me encuentro yo cada día... 

permíteme, amiga mía mía... 

No puedes darme tres reales?... 

Félix Ferrari. 

LA ORIGINALIDAD 

:»x « » r«r ó x. c» «¿i e» 

¿Qué demonios diré en mi articulito, que 

no sea viejo y no se haya repetido hasta la 

saciedad? 

¡La originalidad es el gran escollo del 

escritor! 

¡Adán, nuestro primer padre, aun en 

medio de sus dolores, debió ser el más fe-. 

liz de los mortales. ¡Ah! él á más de no 

tener suegra, sastre, zapatero, ni recauda¬ 

dor de contribuciones que le moliera,-si le 

dio por escribir, tuvo la dicha inmensa de 

poder ser original, aun diciendo tonte¬ 

rías!.. . 

¡Felicidad inmensa! 

Nosotros, sus desdichados nietos, los que 

con idéntica manía de escribir, hemos tar¬ 

dado tanto en nacer, ni aun diciendo ton¬ 

terías podemos ser originales. 

Se dirá, tal vez, que el progreso da al 

escritor nuevas ideas, pero el progreso es 

lento y á cada paso que da, el escritor da 

un millón, y cuando se ha realizado un 

gran invento ó se ha llevado a cabo un 

descubrimiento prodigioso, está ya canta¬ 

do en todos los tonos y aspectos... La fan¬ 

tasía y la imaginación han dado ya todos 

los frutos posibles y hoy el que esciibe debe 

ser plagiario por necesidad. 

Aquí estoy yo, por ejemplo; he de hacer 

un artículo y en él quiero decir algo que 

nadie haya dicho jamás... ahora bien, ¿que 

digo? ¿de qué voy á tratar? 

¿Trataré de hipócritas?... ¿se me adelan¬ 

taron muchos! entre ellos Moliere... ¿Tra¬ 

taré del infierno? ¡Cuántos han hablado 

ya!.. Homero, Virgilio, Fenelon, Queve- 

do... ¿Y si hablara del cielo? ya... pero. 

¿y si después resulta que no hay cielo? ¿De 

virtud, puede hablarse? ¡Quiá! ¡si de tanto 

pasar por lenguas no queda ya virtud! 

¿Y" cuatro palabritas de amores?... pe¬ 

ro... ¿y Julieta y Romeo? ¿y Abelardo y 

Eloísa?... Tal vez podría hacer el retrato 

de un escéptico... mas hice tarde ¡Ham- 

let me cierra el paso! 

¡Los misterios! es materia muy dúctil, se 

inventan mentiras... ¿pero qué inventaré si 

hay misterios á más no poder? ¡Misterios 

de París!, ¡ídem de Londres!, ¡otros tales 

de Madrid!... ¡Barcelona y sus misterios!... 

¡Misterios del Vaticano!... ¡Los misterios 

de la pasión y muerte de Cristo! ¡Cuánto 

misterio! : * 

¿Y un articulito científico? ¡no sentaría 

mal!... pero la dificultad es que no sé un 

ápice de ciencias! aunque eso... no es gra¬ 

ve... ¡hoy todo el mundo habla de loque 

ignora! rV 

Hablando pestes de los sastres tal vez 

zurciera un artículo, pero eso es... ¡de la 

edad de piedra! 

Podría hablar de la sofisticación de los 

comestibles... ¡ay, mejor me los comería! 

¡es viejo también! 

¡¡Dios, demonio, musas, duendes, dia¬ 

blos, auxiliadme!! ¡dadme una idea origi¬ 

nal, para que yo salga del compromiso!... 

hablaré ¿de que? ¿de la conciencia? ¿del 

bien? ¿de Bismark? ¿de Dios? ¿de San Pa¬ 

blo? ¿de mil pares de pares de demonios? 
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¡todo eso es gastado! ¡yo quiero decir algo 

(¡lie jamás nadie haya dicho! 

¡Oh cielos! ¡gracias! ¡gracias mil! ¡Dios 

mío! ¡¡tengo una idea!! 

Una idea estupenda, original... diré lo 

que nunca dijo nadie... podrá ser bola, 

pero será nuevo. podrán tacharme de 

mentiroso, pero no de plagiario. ¡Gra¬ 

cias, Dios mío, gracias!... ¡Qué idea! ¡oi¬ 

gan! alia va lo que nunca se ha dicho. 

atención: ¡¡¡Digo y declaro que el mejor 

poeta habido hasta hoy en el mundo es el 

excelentísimo señor D. Antonio Cánovas 

del Castillo!!! 

Gracias á Dios acabé... ¡y dije lo que na¬ 

die dijo jamás! 

R. Castells. 

suele engendrar el afecto, 

no tardó nuestra duquesa 

en amar al gondolero. 

Una mañana de estío 

salió por tomar el fresco 

el duque, á la barbacana 

de su castillo soberbio; 

viendo al joven ocupado 

en limpiar góndola y remos, 

y por reirse á su costa 

entró en breve á su aposento, 

y cogiendo de la mesa 

lo que á mano halló primero, 

cuernecitos.de coral 

arrojaba al muchacjiuelo, 

y de pronto se escondía 

á carcajada riendo. 

Mas una vez sorprendióle 

y le dijo el gondolero: 

—Señor, no se peine usted 

que se ensucia el barquicliuelo. 

EL GONDOLERO 

CUENTO VENECIANO 

Dícese que un mozo rubio 

de ojos de color de cielo, 

en casa de una duquesa 

joven, bella y de respeto 

entró á servir y admitióle 

para ser su gondolero. 

Casada la ilustre dama 

con un marido muy viejo 

trataba como á una hija 

á la duquesa del cuento, 

y jamás capricho alguno 

que imaginó su cerebro 

dejó de satisfacérsele 

aquel marido benévolo. 

Antojósele á la dama 

dar franqueza al gondolero 

y pasear por las noches 

el Canal, siempre desierto, 

que de su casa distaba 

muy poco del Puente Nuevo; 

y como el trato continuo 

Manuel Cuaktero. 

POESÍA PERDIDA 

Un deleite especial, dicha infinita 

es la vida á tu lado, con ansia loca, 

el gozo mundanal que me provoca, 

voluptuoso placer que atrae, excita. 

Sentir tu corazón cómo palpita 

y aspirar el aliento de tu boca 

es febril ilusión que.me sofoca, 

gloria ideal que el alma solicita. 

Ver que irradian amor tus bellos ojos 

y que brota odorífica ambrosía 

de tus labios purísimos y rojos 

es vivir y gozar, es la alegría... 

Esto un gomoso le escribió á una ingrata 

que era tan vieja como fea y chata.* 

José Pérez Adsuar. 
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Entre bastidores.—por J. A. V. 

que destroza V. mi pieza! 
—¿Que la destrozo? simpleza 

apúntela Y. mejor. 

10 cts. 



10 cts. 

COQUETAS.—por J. A. V. 

Intermedio 

Pollitas solteronas 
Tomad mi ejemplo 
No salgáis á la calle 
Si no hace viento. 
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GUILLERMO OBERDANK(n 

El‘fatídico armazón del cadalso ha pro¬ 

yectado de nuevo su repugnante sombra 

sobre el horizonte de la civilización de 

nuestro siglo. Esta vez ha sido en Trieste. 

El real ó imperial verdugo y S. M. el 

emperador de Austria, es decir, el poder 

de la fuerza y la fuerza del poder, se han 

dado un estrecho abrazo. 

De este abrazo ha resultado una víctima: 

Guillermo Oberdank. 

¿Quién era Oberdank? ¿Cuál fue su de¬ 

lito? 

Oberdank era un patriota italiano, un 

estudioso alumno de la Universidad de Ro¬ 

ma, en cuya frente la aureola de la juven¬ 

tud reflejaba los tintes purísimos de la es¬ 

peranza que ha borrado el verdugo con su 

sangre. 

Oberdank había querido asesinar al em¬ 

perador de Austria, pero su principal deli¬ 

to ante el tribunal que le ha condenado á 

muerte, era el ser italiano 

Se engañan los que sólo quieren ver en 

Oberdank un asesino vulgar ó un fanático: 

Oberdank,es una nueva manifestación del 

rencor que Italia y Austria se guardan; un 

aspecto nuevo, brutal ciertamente, de la 

lucha de la existencia entre dos naciones; 

el grito de guerra del 'pasado y del porve- 

mr en empeñada contienda; la protesta del 

Derecho contra la Fuerza, revistiendo el 

aspecto del crimen: es la voluntad sobera- 

consumado que aspiran á librar la última 

batalla. 

En lo íntimo del pensamiento de Ober¬ 

dank se agitaba confusamente un proble¬ 

ma grandioso: el problema de las naciona¬ 

lidades. 

(1) Del tomo V de la Biblioteca X. 

Por esto su intención no nos repugna 

tanto como la crueldad empleada para cas¬ 

tigarla. 

Como vivimos aún bajo el imperio de la 

fuerza, casi hemos llegado á familiarizar¬ 

nos con sus manifestaciones. 

¡Pobre Oberdank! 

¡Ojalá seas el último mártir de esa lucha 

titánica de Italia por recobrar su indepen¬ 

dencia! >; ' •• 

¡Ojalá tu sangre generosa sirva para 

marcar en el libro de la historia el postrer 

día del reinado de la fuerza, y el primero 

del imperio de la voluntad, del Derecho! 

Cristóbal Litrax 

1883. 

BROMAS DIVINAS 

Si es cierto que Dios creó 

al hombre, como se ha dicho, 

ó al crearlo estaba loco 

ó para reirse lo hizo; 

pues ni un loco rematado, 

ni el más torpe creadorcillo 

hubiera creado exprofeso 

tan enrevesado lío, 

monstruosidad tan insigne 

como el humano organismo. 

¿A qué diablo le ocurriera 

¡oh, estupendo desatino! 

poner á lengua y cerebro 

como quien dice vecinos? 

¿A qué artista mentecato, 

ó á qué artífice maligno 

ocurriera poner juntos 

dentro de un espacio mismo 

á estómago y corazón? 

¡Ni al diablo hubiera ocurrido! 

¿Quiso Dios bromear entonces? 

¡Mal haya la broma que hizo! 

pues tal broma nos condena 

á un incesante martirio. 

El genio ha de refrenar • 
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3b1 dontzón los TáTiclós^ 

porque el estómago vil 

no puede echarse en olvido; 

el cerebro se remonta 

al más sublime idealismo, 

mas la lengua ruda y torpe 

cuando intenta traducirlo 

convierte á santos en diablos' 

y lo sublime en sonidos. 

¡¡No hiciera más el diablo 

que este bromazo divino!! 

P. DEL S. 

estar con ella muy guapa. 

. Y en fin, no la canso más: 
» i 

hágalo bien elegante 

por detrás y por delante-, 

por delante y por detrás. 
9 ' • 

Por la copia, 

José Epila. 

(traducción de Doña Andrea León) 

CARTA ABIERTA 

Señora doña Evarista. 

Mi estimada amiga: sé 

que tiene la fama usté 

de ser muy buena modista, 

y le mando por correo 

casi, casi media pieza 

de lana gris. Con franqueza, 

¿verdad que el color no es feo? 

Lo digo, porque á mi esposo 

se le ha ocurrido la idea 

de que fuera azul; no crea, 

¡que el hombre es muy caprichoso! 

Ahora hablemos de su hechura. 

Supongo que hará elegante 

falda lisa por delante, 

ó al menos, se me figura 

que en Madrid se lleva más 

por ser moda... ¡Ay! otra cosa; 

plegada d la religiosa 

la quisiera por detrás; 

yo tengo un gusto exquisito 

para estas cosas; ya ve 

que, como le digo á usté, 

resultará muy bonito. 

Por. delante á la chaqueta... 

(fíjese bien... por delante) 

¿le parece á usté bastante/ 

puesto que es para etiqueta, 

ponerle' una gran solapa 

que nazca del delantero? 

lo digo así, porque quiero 

\ ~ (continuación) 

— ¡Es sabido que sois un héroe!—mur¬ 

muró Eduardo—pero yo soy el hombre del 

presente, y francés y parisién. No dirijo 

mi vida... ella es la que me^ arrastra... Os 

admiro, pero convengo en que no valgo, ni 

valdré nunca lo que vos... de modo que si 

he cometido una tontería... ya está hecha... 

y debo soportar las consecuencias. 

—¿El duelo es inevitable? 

—Sí, yo soy el que he insultado.„ 

-—Eso es diferente. 

—Nada puedo, ni debo ocultaros. El mo¬ 

tivo es ridículo, idiota, absurdo. 

La cuestión pasó .anoche en el foyer del 

baile, durante un entreacto. Un conocido 

del círculo, Julio LacrosSe, habló en térmi¬ 

nos que no convenían, de Coralia. 

— ¿Y quién es Coralia?—preguntó Ca- 

merón. 

—En efecto, vos no estáis al corriente de 

estas cosas. Coralia es una pequeña estrella, 

por la cual suponen que me intereso. 

Recogí con alguna aspereza las palabras 

de Julio Lacrosse, juzgando, no sin moti¬ 

vo, que su intención era serme desagrada¬ 

ble. Me contestó en un tono que yo no po¬ 

día admitir; la discusión se fue agriando... 

hasta el puiito que levanté la*mano para 

abofetearle. 

Dentro de una hora nos batimos. Vues- 



EN LA PLAYA.-por J. A. V 

—¿Decir con este traje 
que llevo mucha ropa? 
¿Que voy hasta vestida? 

t —¡Tiene Luis unas cosas! 

* 
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tro cuñado, Andrés Bertin, ha consentido 

en servirme de testigo, y por eso os pre- -■ 

gunté si os había dicho algo... 

Mi segundo testigo es Luis de Noirtier, 

que vendrá dentro de, algunos instantes á 

reunirse conmigo aquí. 

Juan Camerón escuchó todo este relato 

algo entrecortado, sin hacer un movimien¬ 

to ni decir una palabra, imponiendo á su 

rostro el no expresar claramente los senti¬ 

mientos que pudieran inspirarle aquellas 

palabras. 

Eduardo de Lairis se calló bruscamente. 

—Puesto que el duelo es inevitable—di¬ 

jo entonces el español—¿qué favor esperáis 

de mí? 

-—¡Este!—replicó vivamente el joven que 

llegaba entonces á la parte interesante de 

su relato y á la verdadera causa de su ma¬ 

tinal visita. 

Y al mismo tiempo sacó de debajo de su 

gabán forrado de pieles que no se había 

quitado, un cofrecito de pelucJie. 

—Vengo' á/rogaros me guardéis.. . este 

objeto. 

—¿Un depósito? 

—Sí... ¡un depósito! 

—Es que—dijo Juan Camerón, algo tur¬ 

bado á su vez—no estoy seguró de no te¬ 

ner que ausentarme... dentro de poco...muy 

poco tiempo... y si acepto este depósito no 

querré separarme de. él... y si viajo puede 

extraviarse... 

De todos modos, no puedo separarme de él. 

—¡Oh! tranquilizóos, amigo mío. No se 

trata sino de un depósito de algunas ho¬ 

ras... nada más. 

—¿De algunas horas? 

—Indudablemente. Este cofrecillo encie¬ 

rra papeles de familia... papeles íntimos... 

que no interesan á nadie más que á mí... 

pero que á mí... me interesan mucho. 

—¿Y bien? 

—Soy soltero, y si llegara á morirme, no 

quisiera qué nadie los viera, los leyera ó 

sospechará siquiera que existían. 

Me bato dentro de una hora; dentro de 

dos, si vuelvo, me lo entregaréis... y si me 

matan, ó me hieren bastante gravemente 

para que mi vida esté en peligro... cojeréis 

este cofrecillo... y ló arrojaréis al fuego 

que árde eii vuestra chimenea, y no apar¬ 

taréis .los ojos de él hasta que esté reduci¬ 

do á cenizas. 

' Al pronunciar Eduardo estas últimas pa¬ 

labras-, una ligera emoción veló su voz. 

--Ese favor sí puedo hacéroslo, amigo 

mío,—replicó Camerón. / 

Cogió el cofrecito que le alargaba el jo¬ 

ven,; abrió un cajón á su izquierda, le colo¬ 

có en él, cerró luego el cajón y añadió: 

--Ahí está, y de ahí no saldrá sino para 

volver á vuestras manos ó ser destruido 

por completo. 

—¡Gracias!—exclamó Eduardo de Lai¬ 

ris;—gracias, sobre todo por la discreción 

que os impide el hacerme la menor pregun¬ 

ta respecto á él... cuando dada la amistad 

que nos up.ev. vyos, á quien amo como á un 

-hermano mayor y'respeto como á un padre, 

" tendríais derecho... 

—¡Un favor, que se regatea, se discute ó 

impone condiciones, deja de ser favor!—re¬ 

plicó el español.--Además, sé que sois un 

, hombre de bien, un hombre de corazón y 

, de honor, y no necesito ¡. interrogaros para 

estar seguro dé que. esté; depósito no puede 

contener nada que ofenda las leyes de lfr 

más delicada conciencia. 

Eduardo de Lairis palideció. 

Iba quizás á responder, cuando la puerta 

se abrió para dar paso á dos visitantes. 

Volvióse vivamente al ruido, y al cono¬ 

cer á sus esperados amigos, se dirigió hacia 

ellos con una precipitación que manifesta¬ 

ba inconscientemente una especie de con¬ 

suelo, como si su llegada le hubiera sacado 

de algún apuro. 
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Los dos nuevos personajes eran Andrés 

Bertin, el cuñado de Juan Camerún y Luis 

de Noirtier, el segundo testigo de Mr. de 

Lairis. 

Este, después de haber estrechado la ma- 

jio de sus amigos, dirigióse á Juan Came- 

rón, que se había puesto de pie, y dijo, ha¬ 

ciendo la acostumbrada presentación: 

—Mr. Luis de Noirtier... D. Juan Came¬ 

rún, general al servicio de D. Carlos, un 

amigo de mi padre, á quien salvó la vida... 

aquel á quien siempre he llamado mi con¬ 

ciencia en persona. 
(Se continuará.) 

LAS COTORRAS 

sin que estudiaran de nada; 
hasta que ya la Paciencia 
con los ojos hechos ascuas, 
á su presencia se puso 
gritándolas — ¡Charlatanas! 
¡con mil pares-de demonios 
de ad la figura humana 
por la de aves, en castigo 
de vuestra incesante charla! 

Hízose; mas la Paciencia 
vió con despecho,, asombrada, 
que las dos aves con furia 
seguían charla que charla. 

Entonces marchóse al punto 
hacia el cielo, su morada, 
dejando aquí las cotorras 
que aun seguían su plática.' 

S. DEL PALAU. 

\l/5 ffTs ffA» S\l/i «\l/í G\\fi 

ADVERTENCIA 

V» 

Para ver nuestro planeta, 
desde el cielo, su morada, 
vino la Paciencia un día 
bajó la envoltura humana. 

En corto espacio de tiempo 
vió y recorrió nuestra jaula, 

1 y cansada del viaje, 
antes de emprender la marcha 
para regresar al cielo, 
sentóse con muchas ganas 
de dormir, debajo un árbol. 

A dormitar comenzaba, 
citando allá á muy poco trecho 
paráronse dos muchachas 
y empezaron á charlar 
lo mismo que disparadas. 

Allí hablaron de sus novios, 
de sus padres, de sus amas, 
de sus amigos y amigas, 
de sus trajes, de sus casas, 
de la maldad de los hombres 
que á las muchachas engañan, 
de lo injusto de la suerte, 
del mal gobierno de Cánovas, 
del matrimonio, del pueblo, 
de la religión, del Papa, 
de la vida, de la muerte.... 
y... en fin, dieron la gran lata 
á la Paciencia, que oía 
su larga incesante charla 
sin poder pegar los ojos 
y pateando de rabia. 

Y ellas seguían charlando 
sin cesar, á toda máquina 
de política, de amores, 
de vestidos, de fantasmas, 

. de filosofía, derecho, 
de medicina y farmacia, 
como dos sabios doctores 

Deseosos de corresponder al favor del 
público en cuanto nos sea posible y atentos 
á las indicaciones que se nos han hecho, y 
en vista del progresivo desarrollo de la li¬ 
teratura regional catalana, ponemos en co¬ 
nocimiento de nuestros lectores qué desde 
el próximo número pondremos en este se¬ 
manario una sección catalana, en la cual 
invitamos á colaborar á todos' los amantes 
de las letras, advirtiéndoles qne en igual¬ 
dad de circunstancias preferiremos á las 
composiciones serias, las humorísticas, y 
al mismo tiempo suplicamos á los que nos 
favorezcan con sus escritos, que no les den 
una excesiva extensión, á fin de que poda¬ 
mos satisfacer á todos nuestros colabora¬ 
dores. 

La Redacción. 

CORREO 

«T. L. A.—Barcelona.—Es largo é insustancial. 
Nieto do Gíarcilaso.—Barcelona. — Usted aventa¬ 

ja á su abuelo, porque si él escribía muy bien, Y. lo 
hace rematadísimamente... mal. 

S. del P.—Irá. 
B. G. D.—¿Si lo pondré? ¡Aparte Dios tal pensa¬ 

miento de mí! 
P. Pico.—Barcelona.—Para leer sus escritos se 

necesita tomar café antes. 
A. B.—Los cantares se publicarán. 
Teresa.—Mande V. el trabajo en cuestión y ve¬ 

remos.-.. 
J. A. V.—Sirve. 
Lo pito.—Barcelona.—Loqúto, se me da un pito 

que Y. pite ó que no pite, 
pero en hacer malos versos 
con el que pita compite. 

Los trabajos de los señores no mencionados no 
son publicables. 
_:-----—-—-■ 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 

.w* 
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SUMARIO 

SECCIÓN CASTELLANA 

Crónicas domingueras, por Pérez Adsuar.—Zig-zag, 

por Muro.— ¡Pesetas! ¡pesetas!, por Y. A.—Sablazo 

morisco, por Clavería.—A secreto agravio, secreta 

venganza (folletín.) 

SECCIÓ CATALANA 

Ens'aijos ■ critichs, per A. R.—Demostrado.— Detalls, 

per J. d‘ Arch. 

CORREO 

DIBUJOS.—Por E. S. P.—J. A. Y. j^Renau. 

CRONICAS DOMINGUERAS 

El verano va de capa caída, como la ma¬ 

yor parte de los españoles, pero todavía se 

encuentra con fuerzas para molestarnos un 

poco tiempo más. 

Después de las tormentas con que días 

atrás fuimos obsequiados refrescó la atmós¬ 

fera tanto que pudimos respirar con ente¬ 

ra libertad y liasta empezamos á comer 

con mejor apetito, confiados en que había¬ 

mos pasado al invierno sin transición al¬ 

guna, como nuestros distinguidos fanto¬ 

ches políticos se pasan de un partido á 

otro sin partir. 

Pero nos hemos equivocado, pues á las 

tormentas sólo ha sucedido un vientecillo 

fresco, muy agradable, si no fuera que á 

muchos les ha cogido de improviso y á es 

tas horas tienen un catarro que no les de¬ 

ja salir de la cama ni de la flor de malva 

á todo pasto. 

Con este motivo no sabemos si se habrá 

aislado y fumigado á varias personas, pero 

lo que sí nos consta es que las autoridades 

con un celo verdaderamente paternal du¬ 

plican las precauciones y van infiltrando 

en nuestro corazón el virus del miedo; pia¬ 

dosa tarea en la cual la prensa diaria toma 

una buena parte. 

Además de la autoridad, los particulares 

también trabajan por su cuenta. 

En las casas que hay mucha vecindad, 

como acontece en las de los barrios bajos, 

se saludan y se miran los vecinos con el 

mayor recelo y por las mañanas procuran 

informarse de quién ha pasado mala no¬ 

che ó no ha venido á su respectivo domi¬ 

cilio. 

En la calle de San Cosme hay una pobre 

portera, mujer de excelentes condiciones y 

de ojos tiernos como la carne de membri¬ 

llo, que desde que murió su marido, á con¬ 

secuencia de un palo que le dieron en una 

paletilla ha tomado la costumbre de chu¬ 

parse los dedos de la mano izquierda, que 

se le quedan igual que los mondadientes y 

les salta el pellejo. Pues ¿querrán Vds. 

creer que las vecinas la han tomado tirria 

y cuando después de cenar se acuesta, to¬ 

das las noches bajan silenciosamente y por 

la rendija de la puerta la echan en su 

cuarto seis ó siete lavativazos de ácido fé¬ 

nico? Y ella rabia v coje el cielo con las 

manos porque se le sube el tufillo á la ca¬ 

beza y la hace ver lo que no hay, pero 

acaba por dormirse, sin acordarse de mi¬ 

crobios. 

* * 

De lo único que ahora hablan los políti¬ 

cos es de las elecciones (que no digo próxi¬ 

mas, porque ¡de aquí á Febrero!..) que 

prometen ser reñidísimas y atan cabos y 

echan cuentas que pudiéramos llamarlas 

del Gran Capitán. 

Don Melquiades Taruguillo, no se da 

momento de reposo, ni lava á los chiqui¬ 

llos, ni da los buenos días al casero desde 

que ha decidido presentarse candidato por 

el distrito de Albatera. 

Sus compañeros de oficina están ya har¬ 

tos de oirle decir con tono melodioso y mo¬ 

desto, sobre todo modesto, porque él no 

quiere estar mal quisto con nadie. 

—Yo no tenía empeño en poner mi can¬ 

didatura ni me acordaba de tal cosa, pero 
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en cuanto aquellas gentes se enteraron de 

que el sufragio ya era ley, me escribieron 

una carta muy atenta diciendo que yo era 

el único que podía representarles, digna¬ 

mente en el Parlamento y «me enviaron dos 

cartas recomendándome una á un tahhrne- 
• ^ • > • 

ro de la calle de Embajadores, que fue na¬ 

cional, por cierto que aun conserva un mo¬ 

rrión que usó Sagasta, y tiene mucha in¬ 

fluencia en el partido liberal, y la Dtra'pa- 

ra un excurador del infante don Enrique, 

que está acostumbrado á tutear á los pe- 

’ rros y demás gente menuda de la Real 

Casa. 

—Ah!., pues entonces—le contesta cual¬ 

quiera de los presentes con benevolencia,-— 

el triunfo es de Vd. 

—Y de Vd... y de todo el mundo contan¬ 

do con aldabones, está á punto de decir el 

otro; pero se contiene y se lleva el pañue¬ 

lo á la cara para ocultar su emoción. 
* 

* * 

Se puede decir, sin ofender á nadie, que 

por lo que más nos gusta leer los perió¬ 

dicos diarios en esta época es por el atrae-' 

tivo de sus revistas de baños y bañistas. 

¡Qué cosas nos cuentan los revisteros, y 

qué ratos tan agradables pasamos leyendo 

la poética descripción de un baile ó de una 

jusrga aristocrática! 

Casi se nos hace la boca agua al saber' 

eóiño la gente distinguida se diyieúf&Á 

honestamente, por supuesto. ‘ , ;; 
í 

Juanito es muy aficionado á leer chanto 

á la aristocracia se refiere y todas las ma¬ 

ñanas después de comprar cinco ó seis pe¬ 

riódicos se va al Retiro con su novia y allí 

engolfados en la lectura se pasan las horas 

y no regresan á casa hasta el anochecer, 

sin temor al padre de la chica, que está fu¬ 

rioso porque no vienen más temprano. 

Días pasados eran ya las cinco de la tar¬ 

de y Juanito todavía estaba leyendo con 

fruición: «La condesa salió a la terraza 

desde la cual se goza de la vista de un pa¬ 

norama magnífico. A la izquierda vése un 

bosquecillo que parece transplantado aquf 

por arte de hechicería, desde los lindos ver¬ 

geles valencianos. A la derecha las blan¬ 

quísimas casas de la cercana aldea, y bor¬ 

deando ésta el transparente lago de las 

Miserias, y en el centro, allá á lo lejos, y 

distinguiéndose apenas de un punto negro 

sobre el horizonte el almenado y medio 

derruido castillo que fue del marqués de 

las Virutas.» 

—A ver, á ver—Rijo su novia interrum¬ 

piéndole,-—no entiendo eso bien; á la de¬ 

recha dices que está... 

—Mira, — repuso él,—figúrate que esa 

arboleda es el bosquecillo; ahora á la dere¬ 

cha el embarcadero es el pueblo, y el es¬ 

tanque es el lago, y aquí... 

—¡Aquí estoy yo, que vengo por vos¬ 

otros, sinvergüenzas!—dijo el futuro sue¬ 

gro, saliendo de entre los árboles y sacu¬ 

diéndole un vergajazo en los nudillos. 

José Pérez Adsuar. 

¡ZIG-ZAG! 
(poema invisible) 

I 

¿Quieres Blanca te cuente lo que ha sido 

de nuestra amiga Adela?... 

Pues préstame un instante atento oido 

y escucha lo que en su último latido 

.dejó*, escrito á Marcela. 

II 

«Nací pobre, bien sabes buena amiga 

cuál era de -mis padres la fortuna, 

y no he de avergonzarme aunque te diga 

lo humilde de mi cuna. 

Que aunque me fué la suerte contrariada 

y fué mi primer lecho ruin y duro, 

con altivez te juro 

que aunque pobre, criarme supe honrada. 

Aun muy niña, al trabajo ya despierta 



_ ti tienen una copia 
de Don Francisco Cannto 
qne4o que tiene de gordo 

también lo tiene de bruto. 

V 

■i 

¥ 

Aquí tienen una copia 
de Don Juanito Cosaco 
que lo que tiene de feo 

también lo tiene de flaco. 

i 



EN LA PLAYA.—-por E. S. P. 

(Siempre hay niñas en la playa 

tan bonitas y tan bellas, 

c|Tio no me vendría mal 

tomar un baño con ellas. 
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y obligada al cansancio del destajo, 

fue mi primer trabajo 

el cultivo penoso de la huerta. 

Era toda mi gala un zagalejo 

muy curioso, aunque viejo, 

y cubría mi cuerpo la basquina 

tan usada y corriente en la campiña. 

Pero entre aquel tocado tan sencillo 

ocultaba una cara no muy fea, - 

y en los ojos un brillo , 

que encantaba á los mozos de la aldea. ' 

Tanto que el amo,'al verme una mañana- 

con aquella finura cortesana ', 

que distingue al señor del pordiosero 

me dijo:—Eres, muchacha, la aldeana 

que he visto con más gracia y; más salero. 

Al principio dudé de su finesa 

pero luego creí lo que decía, 

¡ya sabes que tenemos la rareza 

de creer lo que halaga y extasía! 

Y en contra del consejo 

de mi padre, aquel sabio *por lo viejo, 

en un día de amor, entusiasmada 

me fui con mi señor á su morada. 

III 

Te juro que viví con opulencia, 

pero entre aquel ornato y apariencia 

perdí el candor que tuve cuando niña 

y siempre recordaba en mi demencia 

que la honradez dejé con la basquiña. 

Así pasé unos días muy felices, 

esos días que halagan á los seres, 

días que al recordarlos los maldices 

aunque son la ilusión de las mujeres. 

Don José era, aunque rico, caprichoso, 

y variando su impúdico deseo 

de mí huyó presuroso 

y al fango me arrojó del vicio feo. 

No teniendo qué hacer, sin rumbo cierto, 

con el corazón muerto, 

busqué errante por calles y plazuelas 

y me entré en ese loco desconcierto 

donde van á parar las mujerzuelas. • 

Hasta que ya obligada 

por el frío, la angustia y sus horrores 

me encontré colocada 

en la entrada de un templo, á vender flores. 

Y aquellas, que tal vez mi tierna mano 

trasplantó cierto día, 

y tan bellas y hermosas se criaban, 

cuando después al pueblo las vendía, 

al contacto liviano 

porque yo las tenía, 

de vergüenza tal vez se marchitaban. 

IV 

Alucinado un necio caballero 

de los restos escasos de belleza 

que me quedaban del amor primero, 

pensó en mí con marcada ligereza 

y me arrastró de nuevo á otro sendero. 

Volvió á hacerme señora de repente, 

alcé la falda y me subió hasta el alto, 

para que en rudo salto 

en mi honradez creyera mucha gente. 

: Me rocé con.mujeres de gran q>orte, 

acudí,en retropel y envuelta en seda 

á esos grandes salones de la corte 

donde la virtud sólo se reauerda. 

En donde la mentira es el emblema 

y en donde los encajes 

hace á la carne que del vicio quema 
i 

admirar en piruetas y visajes. 

En donde, se descubre al potentado 

mezcla deja humildad y la ternura 

con la pasión infame del malvado 

y los deseos de la idea impura. 

La careta rodó y al fin el mundo 

con fiqreza inclemente, 

al mirar el engaño, en un segundo 

me derribó otra vez por la pendiente. 

V 

Molida y quebrantada, en mi caída' 

la salud me faltó, y encontré abierta 

la providencial puerta 

de unjiospital, donde acabar mi yida. 

El cuerpo aquel que tanto en mi locura 

Se gastó con el choque de lo insano, 

como resto de necia desventura 
•tí" 

para buscar descanso, anheló ufano 

el lecho duro de la sepultura. 

Y al compás que'mi vida 

de su negro zig-zag. pierde ya el juego, 

te escribo estes apuntes, que tú luego 

guardarás cual la prenda más querida. 



EL NUEVO INTERMEDIO 7 

Acaso hoy mismo muera 

y cuando ya en mi fin no hallo remedio 

sólo anhelo tener por cementerio 

de mi querida huerta la reguera.» 

VI 

Pues ya, Blanca, has oído, 

cómo fué el fin de Adela 

según lo que en el último latido 

dejó escrito á Marcela. 

Rómulo Muro. 

«yU» «yU» «yL? «vDa «\Da vds* «yUí «yUí 

¡PESETAS! ¡PESETAS! 

¿Da usted por veinte pesetas 

cincuenta petacas?» 

—«¡Quiá! 

¡Si es el precio de una sola! 

¡Muy barata!» 

—«¡Lo será!» 

Y entonces tengo que hacer 

un esfuerzo intelectual 

para saber lo que suma 

la citada cantidad; 

y me marcho de las tiendas 

muchas veces sin comprar 

por no exponerme á dar menos 

ó no exponerme á dar más. 

Concedo que es conveniente 

el sistema decimal, 

porque facilita mucho 

nuestra contabilidad; 

mas por lo que yo no paso 

ni nadie me hará pasar 

es, señores, porque sea - 

la peseta la unidad. 

¡Al demonio se le ocurre! 

¡Eso es gana de embromar! 

yo pienso en reales ó en duros; 

pero ¿enpesetas? ¡Jamás! 

sé que una peseta vale 

cuatro reales, claro está. 

Eso lo sabe cualquiera, 

no es ninguna habilidad: 

pero si pasan de cinco,- 

ya no sé de qué se trata, 

ni lo puedo adivinar, 

porque yo en cuestión de números 

soy una calamidad, 

y hablándome de pesetas 

me armo unos líos, que ya... 

— «¿Cuanto vale,—por ejemplo, 

pregunto en cualquier Bazar— 

esta petaca?» Y responde 

un chico de los que hay 

al frente de la sección: 

—«¿Esta petaca?» 

—«¡Si tal!» 

—«Veinte pesetas, cincuenta». 

— «¡Hombre! ¡Qué barbaridad! 

¡Nada! lo dicho, señores. 

Este sistema es fatal, 

y no lo entiende, de fijo, 

ni don José Echegaray. 

No digo que con el tiempo 

no me llegue á acostumbrar, 

pero lo que es por ahora 

no lo entiendo, la verdad. 

Y confieso francamente 

que cuando Hidalgo me da 

en pesetas el resumen 

de mi cuenta trimestral, 

siempre me parece poco, 

¡No lo puedo remediar! 

Para mí, veinte mil reales 

han sido siempre y serán 

más que cinco mil pesetas, 

¡pero muchísimo más! 

que al fin veinte mil es algo 

pero cinco mil no es ná. 

Esto de hablar por pesetas 

tiene también otro mal. 

Viene un prójimo y me dice: 

—«Chico, ¿me puedes prestar 

ciento cuarenta pesetas? 

¡tengo una necesidad!... 

Y yo, como así, de pronto, 

no sé cuánto le he de dar, 

contesto que no las tengo, 

y quedo como un charrán. 

Aunque hablando ingenuamente 

y en honor de la verdad, 
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aunque pretendiera en reales 

pegarme un sablazo el tal, 

tampoco lo lograría. 

¡qué lo había de lograr! 

V. A. 

SABLAZO MORISCO 

(A una odalisca.) 

Si acaso, bella Zoraida, 

no te es ingrata mi voz, 

escucha por un momento 

la plañidera canción 

que al compás de su laúd 

da al viento este trovador. 

«¡Oh! tú, Zoraida la bella, 

la de rostro encantador, 

la de negra cabellera, 

la de ojos que al mismo sol 

igualan; (pues tus miradas 

éiegan con su resplandor). 

La que hace tiempo que tiene 

rendido mi corazón, 

la más hermosa odalisca 

de los harems del señor, 

la más bella criatura 

que á este mundo ha echado Dios. 

De los jardines de Alá 

la más olorosa flor, 

¡oh! tú, Zoraida la bella, 

dueña de mi corazón, 

¿puedes prestar cinco duros, 

á este pobre trovador?» 

A. Clavería Llobet. 

ib 

(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) 

Luis de Noitier se adelantó dos pa-sos, 

se detuvo tieso como una baqueta de fusil, 

é inclinó la cabeza de esa manera brusca 

que lia llegado á ser de moda, y que hace 

temer que la cabeza se desprenda del 

tronco. 

Delgado, pálido, enclenque, el rostro 

gastado á pesar de sus veinticinco años, 

parecía lúgubre como un enterrador, en 

su afectada gravedad de joven calavera á 

gusto del día. 

Para aquella circunstancia se había ves¬ 

tido de negro de'pies á cabeza y abrocha¬ 

do hasta la barba, de modo que á sus com¬ 

pañeros de sociedad no les cupiera duda 

alguna de la clase de misión que desempe¬ 

ñaba . 

Todo iba diciendo en él: 

«Soy testigo de un duelo: tengo la ale¬ 

gría de acompañar á un amigo al campo 

del honor y la esperanza de que el .lance 

será bastante grave para que los periódi¬ 

cos hablen de ello, y por consiguiente 

de mí.» 

Esta íntima alegría no perjudicaba en 

lo más mínimo á la gravedad siniestra de 

su aspecto y á la expresión general de su 

fisonomía. 

Apenas se entreveía socarronamente en 

sus ojos. 

— General — dijo ceceando,—he tenido 

mucho gusto en conoceros y aseguraros 

que, llegados al terreno del combate, sa¬ 

bremos haceros honor. 

Juan Camerón le miró como el león debe 

contemplar al insecto que pasea al sol ante 

su presencia, le indicó con la mano una si¬ 

lla y le volvió las espaldas. 

Andrés Bertin se acercó á su vez, pues¬ 

to que la presentación había terminado. 

—Mi querido hermano—dijo entonces,— 

dispensadme el que anoche no os hablara 

de este asunto; pero sabiendo la amistad 

que profesáis á Eduardo, he preferido-no 

inquietaros de antemano, puesto que el 

lance no se podía evitar...-. 
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—¡De ninguna manera!-—interrumpió 

Luis de Noitier. 

—Era, por lo tanto, inútil el pediros 

opinión ni consejo.. 

—Y sobre todo—prosiguió el segundo 

testigo,—-porque es costumbre tener esas 

cosas lo más secretas posible. Mr. de Lai- 

ris nos había confiado el cuidado de su ho¬ 

nor al Sr. Andrés Bertin y á mí... Yo no 

habría aceptado, de ningún modo la pe¬ 

nosa misión que me incumbía si no se hu¬ 

biera tratado de un asunto formal, muy 

formal. 

Durante este pequeño discurso, Eduardo 

de Lairis contenía difícilmente visibles 

gestos de impaciencia, mientras que An¬ 

drés Bertin, que parecía un buen mucha¬ 

cho, muy sencillo, aunque muy inteligen¬ 

te, se encogía de hombros imperceptible¬ 

mente. 

-—Dispensad, caballero*—dijo entonces 

Juan Camerón que había escuchado toda 

aquella chachara necia con cierta sorpre¬ 

sa, pues en su calidad de estranjero estaba 

poco acostumbrado á comprender el exacto 

alcance intelectual y moral de cierta cate¬ 

goría de jovenes, para quienes el universo 

está comprendido entre las dos aceras del 

boulevard de los Capuchinos;—pero según 

lo que me había dicho mi amigo Eduardo 

de Lairis, él era el que había insultado, y 

por consiguiente... 

—¡Sí, sí, eso es! no entremos en deta¬ 

lles,—exclamó bruscamente Mr. de Lairis. 

—Querido amigOj — dijo Noitier con au¬ 

toridad,— permitid que refiera los hechos 

tal como han sucedido... creo que el gene¬ 

ral no se da cuenta exacta de ellos. 

—-¡Qué diantre! y he dicho... 

—Pues habéis dicho mal ó incompleta-- 

mente. 

Soy metódico y meticuloso en esa clase 

de asuntos. 

—Este el primero en que figuráis, — in¬ 

terrumpió Eduardo con un acento que no 

dejaba duda alguna sobre el caso que ha¬ 

cía de su compañero del círculo. 

Este hizo como qne no oía y continuó: 

—Es verdad que nuestro amigo ha le¬ 

vantado la mano sobre su adversario, pero 

esto no era sino la justa represalia de pa¬ 

labras que un hombre de honor en su posi¬ 

ción no debe tolerar. 

—Por eso no las he tolerado,—trató de 

decir Eduardo.—Ya es hora; marchemos... 

Pero Luis de Noitier no se desalentaba 

fácilmente y prosiguió: 

—Julio Lacrone había dicho, hablando 

de Coralia: «¡Es muy delgada!» 

Juan Camerón miró á Mr. de Lairis, que 

se ruborizó. 

—Pues bien—añadió Luis de Noitier 

poniéndose de pie,— ¡Coralia no es del¬ 

gada! 

Andrés Bertin, viendo el disgusto de 

Eduardo, del cual participaba, intervino 

entonces declarando que era hora ya de 

marcharse. 

—¿Cuál es el arma? — preguntó única¬ 

mente Juan Camerón. 

—¡La espada!—respondió Eduardo. 

—Para empezar — añadió Luis de Noi¬ 

tier,— porque no nos contentaremos con 

un simple arañazo... y por si acaso, he 

traído mis pistolas, armas admirables y 

que siempre dan en el blanco. 

Andrés Bertin hizo un movimiento de 

inquietud. 

— ¡Nunca han servido! — se apresuró á 

añadir el joven Noitier —Os lo juro! 

(Se continuará.) 

PKff 



- V*. 

CHOCHECES—por J. A. V. 

—Al ver en rostro divino 

me viene una... tentación... 
—¡Vaya, por Dios, Don Cenón 

no sea V. tan libertino!, 

. 



CHIRIGOTAS.—pop E. S. P. 

A.1 llagar en casa, haré una fiesta á mi má,- 

c á ver ai de este modo me lleva al restau- 

it.. v me compra otra sombrilla.' 

4 Ara que al Nou Intermedi 

en catalá han do parlar, 

*m sembla que be ‘s prou lógich 

qu‘ el comensi á enrahonar. 
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SECCIO CATALANA 

ENSAIJOS CEITICHS 

La orig’inalitat en la literatura catalana clásica 

Ayuy que las ¡letras catalanas ocupan 

un lloch tant distingit entre las literaturas 

regionals, gracias al indiscutible talent de 

algunsyle sos cultivadors, no creyém fora 

de llocli algunas observacións que ’ns pro- 

posern fer á proposit de dita literatura. 

Comensarém per las lletrás catalanas 

clásicas en son naixement, fixant sos prin¬ 

cipáis caiacters. 
5jí 

* 4: 

De la descomposició del llatí y de la ba- 

rreja del caudal de paráulas que deixá ca¬ 

da un deis pobles que invadiren nostra 

patria, s’ originaren las ¡lenguas romanas. 

La primera d’ aquestas ¡lenguas que apa- 

resqué en Europa, fou la provensal y ex¬ 

plican aquesta prioritat d’ origen, la 

anterior dominado romana en Provensa, 

T adopció de sas costums, las munipalitats, 

T anterior conversió de Provensa al cris- 

tianisme, y si be menos directament, in¬ 

fluyeren també lo clima y ’l terreno. 

Despres d’ un periodo casi desconegut 

de poesía épica caracterisan la literatura 

provensal los famosos trovadors que ’n sos 

continuats viatjes per Europa deixaren per 

tot arreu petjadas mes ó menos fondas; 

pero ahont més se acentúa aquesta influen¬ 

cia fou en Catalunya, lo que es logicli y 

natural dat lo vehinat, las semblansas de 

carácter deis dos pobles y 1a, ingressió • de 

Provensa á la corona catalana, de lo cual 

resulta que foren molts los trovadors pro- 

vensals que vingueren á Catalunya, por- 

tanthi sa cultura, y com que la ¡lengua 

catalana era encara grosera y -rústiga per 

competir ab la provensal, se feu aquesta 

mestressa de nostra poesía y los primers 

poetas catalans son trovadors á estil deis 

provensals. 

Numerosos trovadors catalans, entre ’lls 

Huc de Mataplana, Cerveri de Girona, 

Guillem de Bergadá, Arnau lo catalá y 

casi tots los comtes de Barcelona polsan la 

lira á istil deis provensals. 

Tant gran fou 1’ influencia provensal, que 

al separarse per sempre Provensa de Cata¬ 

lunya, despres de extinguirse en aquella 

la veu de sos trovadors, en aquesta segueix 

considerantse ’l provensal com 1’ unich 

¡lenguatje aproposit per la poesía-; y nu¬ 

merosos trovadors heredan ais Marcabrus, 

al Bertrands de Born y ais Ventadorns. 

Mes Catalunya separada de sa mestra no 

pogué sostendré mol temps sa poesía, y 

despres d’ un periodo ¿le decadencia, callá 

b eco de Provensa y Catalunya no sent á 

temps per edificarse un Pamas ab elementa 

propis, gira ’ls ulls á la nova escola que 

naixla llavoras y seguí las petjadas del 

Dant y del Petrarca, com avaris había se- 

guit’ las de Guiralt de Borneil y Rambald 

de Baqueiras. 

A.b lo dit pot despendres lo principal ca¬ 

rácter de la literatura catalana clásica per 

lo que toca á la poesía. 

No es una literatura nacional, nostra 

poesía épica ’s confon ab la provensal, no 

te nostra patria una esQola poética, ni un 

metro solsament, com la literatura caste¬ 

llana te ’ls romans, y com 1’ italiana te 1’ 

endecasílabo; nostra poesía no din res de 

nostra nacionalitat, es una poesía artística 

y cortesana, eS convencional y erudita-, 

may es expontanea, y en lo fondo ni una, 

vegada es original. 

Debem dones buscar nostra literatura 

fora de la poesía. En efecte, allí ahont se 

revela '1 carácter jcatalá y la, riostra, civili- 

sació es en las crónicas. En un altre núme¬ 

ro farem algunas observacions respecte d’ 

ellas. 

A. R. 
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DEMOSTE, ACIÓ 

Sí, senyors, no hi tinguin dupte, 

deis animáis es rey P hom. 

¿Y per que? ¡ali! aixó de fixo 

que encara lio ignoran molts. 

Dones es perquo en ell se tro ha 

una complerta fusió 

deis caracters que dominan 

en cada animal del mon. 

Aixó si, aquests caracters 

no ’ls te ab igual proporció, 

un, domina sempre ais altres, 

pro eñ resumen los te tots. 

Te la paciencia del burro, 

la fieresa del lleó, 

P astucia de la guiñen, 

y la llealtad del gos. 

Te ’ls bons sentiments del tigre, 

(un carca ’n pot dar ralló) 

te P agilitad del mico, 

la voracitat del llop, 

y hasta ’ls capellans cuan resan 

lo sum sum del burinot. 

Te ’l plorar del cocodrilo, 

la mandra del per esos, 

la locuacitat del lloro, 

P activitat del esquirol, 

la rabia de la pantera 

y ’l veri del escorsó. 

(Molts predicadors á voltas 

veurán que ’n llensan á bots.) 

Te de la serp lo xiular 

(D. Antón dirá si ó no) 

te... ¿pro perque liaig de cansarme 

probant la vritat d’ aixó? 

¿no han vist homes que presentan 

tota la fatxa d’ un ós? 

¿no ni han que tenen la trompa 

del elefant? diguin ¿oy? 

¿no hi ha qni per la Cuaresma 

imita ’l camalleó? 

¿perque dones haig de cansarme? 

¡P home es rey de la creació! 

Ab sis dias 

com sabeu, 

diu que Déu 

va fer lo mon, 

y la dona 

al trepitjatlo 

va enredarlo 

en un segon. 

Dius que no vols á ningú, 

y ho crech sens dificultat, 

que ab tas accions tens probat 

que ni sois t’ estimas tu. 

L’ home al mon creu, perque espera, 

espera, perque pateix, 

pateix rnolt, perque desitja, 

desitjá. perque nasqué. 

Lo desengany no m’ estranya 

que siga tant doloros 

sent un sigle d’ esperiencia 

concentra! en un segon. 

Vaig preguntar á un sabi 

de ser felis lo medi; 

¿vols ser felis?, va dirme, 

¡no pensis ni séntis! 

J. d' Aroh. 

OORUREO 

P. Rico.—¡Señor mío, esto es un lío! 
J. A. V.—Bien. 
R. R.—Barcelona.—¡Qué fatalidad! 

O. Pió.—Idem.—-Sí, señor, es opio puro. 
Calamocha. — Jaén. — El Calamocha de Moratín 

tiene nuclia gracia, pero Y. 
A. R.—Veremos. 
S. del P.—Gracias. 
P. P. P.—Haga V. otro y veremos. 
D. L.—Barcelona.—¡Haced que pronto, Dios mío, 

con estos versos concluya 
una pulmonía suya 
ó un pistoletazo mío! 

Gomoso.—Idem.-—Insulso, como de gomoso. 
D. R. C.—Tómese la molestia de pasar por esta 

redacción de 1 á 2 de la tarde, y se.lo agradeceremos. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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CRONICAS DOMINGUERAS 

Hemos pasado unos días con la mayor 

ansiedad á causa de no saber con seguridad 

si la reina regente haría por mar .6 por 

tierra su anunciado viaje á Bilbao, cqii 

motivo de la botadura del crucero María 

Teresa. 

Era para tirarse de los pelos eso de que 

estaba V. lee que te lee, leyéndose todos 

los telegramas que venían de San Sebas¬ 

tián ocupándose del mismo objeto y des¬ 

pués de tirarse al coleto veinte ó treinta se 

encontraba V. igual que el día anterior, 

sin poder dormir, gracias á la más negra 

duda por dentro y al picor de las chinches 

por fuera. 

En alguno de esos días creimos que ya 

estaba resuelta la manera de efectuar el 

viaje y bajamos la escalera de nuestra casa 

henchidos de orgullo deteniéndonos á en¬ 

cender un cigarrillo frente á la portería 

para llamar la atención de la portera que 

alzaba la cabeza, y comprendiendo por la 

mirada que á través de sus gafas nos diri¬ 

gía que sabíamos alguna cosa importante 

se apresuraba á preguntarnos: 

—¿Cómo sale V. hoy tan de mañana, don 

Victoriano? Ya he visto subirle á V. los 

periódicos; ¿qué dicen de San Sebastián? 

—Nada; que se divierte la corte y que eñ 

breve saldrá para Bilbao. 

—Y diga V., ¿se sabe si la reina irá por 

mar ó por tierra? 

—Hoy dicen que por tierra. 
» ■ 

Y tuvimos la suerte de acertar, que no es 

poca suerte. 
H: 

* * 

Muchas personas de buen humor, en este 

tiempo suelen ir los días festivos al Esco¬ 

rial y allí pasan unas cuantas horas feli¬ 

ces, sin acordarse de acreedores y demás 

plagas de la sociedad. 

Don Saturio Barranquillo, comerciante 

al pormenor del ramo de frutería, estable¬ 

cido en el número 200 de la calle del Am¬ 

paro, con su familia y unos cuantos ami¬ 

gos, tiene la buena costumbre de marchar 

todos los domingos á tan delicioso sitio, 

donde se torean cuanto pueden sin ofender 

á la moral, al contrario de ciertas obras 

teatrales que se representan hoy y obtie¬ 

nen grandes éxitos. 

¡Cuánto goza el bueno de don Saturio al 

ocupar en el tren un asiento al lado de la 

ventanilla! 

—A ver, niñas,—dice á sus cuatro reto¬ 

ños,—procurad sentaros cómodamente, que 

cuando viajamos lo primero que debemos 

buscar es ir bien y que ningún pelma ven¬ 

ga á molestarnos. 

Y entre él, su esposa, las niñas y los 

tres amigos que pretenden á las tres mayo¬ 

res ocupan un departamento y no dejan 

subir á Dios chico ni grande. 

—Cuánto me gusta viajar, añade des¬ 

pués de quitarse el sombrero y aspirar el 

aire puro de la mañana; pero sobre Lodo 

hacer viajes largo. 

—Sí,—apunta su cara mitad;—pero no 

tan largos como cuando te condujo la 

guardia.civil á tu pueblo á pie, por hallar¬ 

te sin documentos. 

—¿Y quién se acuerda de eso!—gruñe 
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él con cara hosca—tú siempre lias de venir 

á meter la pata. 

—No hay que incomodarse,—dice me¬ 

diando uno de los jóvenes—la señora Pe" 

tronila no ha querido ofenderle á V. Y 

viendo que don Saturio desarruga el entre¬ 

cejo acaba de contentarle dándole un ciga¬ 

rro de‘quince céntimos. 

—Tome V., don Saturio, y váyase con el 

humo la mala impresión que le han causa¬ 

do las palabras de su mujer. 

Y sin otro incidente digno de contarse lle¬ 

gan al Escorial y allí comen, juegan al es¬ 

condite y por detrás de los papás la juven¬ 

tud cambia palabras amorosas y apretones 

de manos y duermen la siesta, y cuando 

vuelven por la noche á Madrid se despiden 

y se va cada uno á su madriguera deseando 

pase la semana rápidamente, para el do¬ 

mingo siguiente correr otra juerguecita 

parecida. 

José Péeez Adsuar. 

ROCIADA 

Dicen que eres del cielo 

ángel bajado, 

pero si allí estuviste 

te habrán echado; 

que ni en tal parte 

hay bastante paciencia 

para aguantarte. 

Que un hombre te engañó, dices, 

lo creo, pero no llores: 

si á tí un hombre te engañó 

tú has engañado á cien hombres. 

—Señor juez, este tunante 

forjando la cerradura 

entró en casa... 

—¡Con fractura! 

que es circunstancia agravante. 

— ¡Juro que...! 

—Veamos qué jura. 

—Que á violentar la puerta 

fui obligado, ¡á estar abierta 

no ocurriera la fractura! 

Virtud, amor, placer, fe y esperanza, 

honor, gloria, lealtad, bien y conciencia, 

gratitud, caridad, ley y justicia... 

¡qué -palabras tan bellas! 

A. Ribera. 

¡QUÉ PAÍS...! 
(En el abanico de la Srta. F. A.) 

Quisiera ser habitante 

del país de tu abanico, 

para poder extasiarme 

contemplando tus hechizos; 

ver tus labios, que parecen 

dos bandas de coral fino, 

oir el ruido de tus besos 

y recojer tus suspiros. 

Pero al chocar, si le agita 

en tu pecho alabastrino 

¡tú sentirás su frescura 

y yo... un calor excesivo! 

R. Muro. 

¡EL TOQUE LE ÁNIMAS! 

i 
La luna, en esa lucha que constantemen¬ 

te sostiene con las nubecillas que empañan 

el firmamento, esconde sus plateados re¬ 

fie jos. 

Sólo se escucha el ruido que produce el 

transparente arroyo, al quebrarse en el 

fondo del abismo. 

Las densas tinieblas cubren con lúgubre 

velo las brillantes aristas de las torres. ¡Ni 
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un suspiro, ni una queja, turban ¡ay! la so- 

ledad^de la noche! 

De vez en cuando, allá en el inmenso fir- 

mamento, los grupos de neblina, como gi¬ 

rones desprendidos de la bóveda plomiza 

dejan contemplar las estrellas que cual lu- 

cecillas artísticamente suspendidas, man¬ 

dan sus reflejos á la tierra, quebrándose al 

contacto de los apiñados edificios. 

La ciudad duerme en ese sueño posterior 

al cansancio del trabajo. 

Y aquellos seres que cuando el sol vertía 

sus rayos sobre la tierra contemplaban el 

movimiento del volante, y entre el ruido 

infernal de las máquinas ganaban el subs- 

tento con esa actividad que deja por hue- 

lia las gotas de sudor, que, como perlas se 

deslizan por el rostro, dormían reponiendo 

sus quebrantadas fuerzas y soñando solo 

con el trabajo del «mañana.» 

II 

Casi á la terminación de aquel laberinto 

de calles y callejuelas hay un prolongado 

cuadro cuajado de cipreses, entre cuyas 

sombras se contempla el reflejo de los bri¬ 

llantes azulejos y la blancura deh artístico 

marmol de Carrara. 

¡Oh! ¡Era un cementerio! 

Allí el silencio es más lúgubre que en la 

ciudad. Sólo la mortecina luz de alguna 

lamparilla, se atrevía á romper la densidad 

de las tinieblas. 

El viento movía pausadamente las rai¬ 

mas de los sauces, y en el vaivén las hojas 

limpiaban el polvo de que los fieles habían 

cubierto las blancas inscripciones. 

• 

Entre los arboles del camino, una som¬ 

bra avanza con rapidez, sin que la impon¬ 

ga ni el silencio de la noche, ni la crudeza 

del temporal. 

Sólo un loco ó un desalmado serían ca¬ 

paces de atravesar aquellos lugares. 

Pero la sombra no se detiene, y cuando 

llega al cementerio hace girar con fuerza, 

los goznes de la pesada verja, y penetra 

con resolución en la mansión de los muer¬ 

tos. 

En tanto, se percibe á lo largo el impo¬ 

nente canto de la corneja, mezclado con los 

ruidos que produce el viento al chocar en 

los árboles de aquel recinto/ 

III 

En lo más solitario del camposanto, ha}’- 

una humilde fosa adornada con una cruz 

de madera y cubierta de flores marchitas y 

deshojadas, que la cubren como finísimo 

manto que desafía á la grandeza de los 

magníficos mausoleos que á su lado se le¬ 

vantan. 

Mientras en aquellos se contempla la 

imaginación del artista, en ésta se admira 

la expresión del cariño y del sentimiento. 

Una mujer atraviesa con paso firme el 

templo de la muerte, y cae de rodillas so¬ 

bre la humilde fosa. 

Ora breves momentos, y sé abraza á la 

cruz, derramando copioso llanto. 

Cuando se levanta quiere andar, y al se¬ 

pararse de aquel sitio, como herida por un 

vértigo vuelve la cabeza y exclama: ¡hijo 

mío! ¡ali! prorrumpiendo en sollozos sólo 

comparables á los gemidos que salen de lo 

más profundo de las entrañas. 

IV 

Cuando la mujer crúzalas filas de árbo¬ 

les que unen la población con el cemente¬ 

rio, se escucha el tañer de las campanas, 

que con sus lenguas de metal anuncian á 

los fieles la hora del sueño. 

¡Es el toque de ánimas! 

Entonces hasta parece escucharse la úl¬ 

tima plegaria de los cristianos. 

Sólo una madre puede atravesar aque¬ 

llos sitios ante el recuerdo de su hijo. 

Después, nada... un silencio aterrador 
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que sólo se ye turbado por el ruido que el 

transparente arroyo produce al quebrarse 

en el fondo del abismo. 

Remo. 

DE TODO UN POCO 

Es el beso de amor dulce embeleso 

que va del corazón hasta la boca, 

para tornar fundido en pasión loca 

cuando vuelve á las alas de otro beso. 

No me digas á mí que eres 

honrada á carta cabal; 

vé y cuéntaselo á tu abuela 

si te lo quiere escuchar. 

La mujer de Blas Sarmiento 

me decía muy ingrata: 

—Mi esposo no está contento 

sino metiendo la pata. 

Tú me abrazas y te quemas 

y yo te abrazo y me quemo, 

y sin embargo, ninguno 

de los dos tenemos fuego. 

Ayer me encontré á Barrantes 

que hace un año se casó, 

y el hombre me dijo:—Yo 

me encuentro lo mismo que antes. 

—Se acerca mi agonía... 

No llores más .. esposa,., cese el llanto... 

Y díme; ¿tú me quieres? 

— ¡Si te quiero!... 

¡Así muera yo y sanes! 

— ¡Qué alegría! 

si esto fuera posible, santo cielo 

y volviese á la vida de soltero! 

Dos cosas hajr en el mundo 

que se las debe temer: 

el recibo del casero 

y él odio de una mujer. 

Si te bañas y veo 

tus pantorrillas 

la sangre por el cuerpo 

me hace cosquillas. 

Y muchas veces 

hasta celos y envidia 

me dan los peces. 

José Pérez Adsuar. 

■» «A «A -A" *A ‘A *A “A 

3ECRE SECRETA VENG 
(traducción dé Doña Andrea León) 

(continuación) 

-—Gracias de nuevo, Juan Camerún,— 

dijo Mr. de Lairis alargando la mano al 

proscripto español. 

—Aquí os - espero—dijo este último; — 

que Dios os guarde. 

Eduardo y Luis de Noirtier salieron los 

primeros. 

—Andrés, velad por. él—dijo vivamente 

Camerún á su cuñado, que había permane¬ 

cido pocos pasos detrás. 

— Perded cuidado. En el lugar del com¬ 

bate yo seré quien hablará y obrará... y 

no ese imbécil. 

III 

Cuando se quedó solo Juan Camerún 

permaneció un instante con los ojos lijos 

en la puerta por la que los tres hombres 

acababan de salir. 

Ahora que ya no luchaba contra sus sen¬ 

timientos, su altivo rostro, á veces algo 

duro, expresaba su inquietud casi paternal. 

Y es que amaba realmente á Eduardo de 

Lairis. 

Había conocido á su padre siendo éste 

cónsul de Francia en España, y á Eduardo 

casi un niño. 

Aquel carácter franco, entusiasta, ex- 
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1 Cinco minutos permanecieron con tal pos¬ 

tura. Por fin, Bamiro despertó y dijo á Laura: 

—¿Me amas, bien mío? 

—¡Que si te. amo! ¡Ay! y rompió á llorar! 
/*“ 

y/ ^ -Ad decir Bamiro las últimas palabras 

// abrióse el balcón del segundo piso, apareció 
^ el barón diciendo: 

¡Infames! no tendréis esta necesidad, 

pues ahora yo bajo y aquí mismo os dejaré 
muertos. 

los amo: 

2 Mientras 

una higuera., 

ffuttjarga, y 

5 Laura va desmay 

y éste llama á su crif 

escalera, pues no qu 

verdugo, según el dic< 
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mo 

)OS AMANTES 

ivagante) 

d del barón de la Len- 

comiéndosó loa higós. 

izos de Ramiro 

pie le traiga la 

ir á manos del 

3 —¿Por qué lloras, arpada mía? 

—Porque ja no podremos amarnos más. 

—;No! ¿Que ya vas á entregar la carta á 
tu padre? 

Sí, y me ha dicho que no quiere que me 

case contigo porque eres feo. 

¡Reojo! Pues bien, ¿estás resuelta á mo- 

pero ya os encontraré, ya. 

. —Señor barón de la Lengua larga, dijo Ra¬ 

miro, para mi aun la tiene V. corta. 

-~Y para mi también, dijo Toribio. 

(Se continuará.) ¡ 
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t 

pansivo, con sus sólidas cualidades, pero al 

mismo tiempo risueño como buen francés, 

le atraía, le encantaba, á pesar del abismo 

que separaba al español sombrío y místico 

del parisién, un poco ligero hasta en el he¬ 

roísmo, pues era en realidad valiente y 

había dado repetidas pruebas de ello. 

Lo que los unía, sobre todo, era que uno 

y otro, bajo diferentes aspectos, eran bue¬ 

nos; es decir, generosos de corazón y de 

espíritu, siempre dispuestos á olvidarse de 

sí mismos por los demás ó por alguna idea 

desinteresada. 

Unicamente la diferencia de edades y los 

favores hechos añadían seguramente algo 

de más profundo y verdaderamente pater¬ 

nal al cariño de Juan (lamerón hacia Eduar¬ 

do de Lairis. 

—Es imposible— se decía el español—• 

que Eduardo se bata por la tontería que 

confiesa. En esto hay algún misterio... y 

evidentemente, misterio de amor; tampoco 

es hombre capaz de escojer por testigo á 

ese hablador inepto, á ese estúpido vani¬ 

doso, si no tuviera empeño en que la causa 

ridicula de su duelo sea conocida en todo 

París. 

Suspiró y sus ojos se fijaron en los dos 

retratos, de mujeres que anteriormente in¬ 

dicamos. 

•—¡Qué Dios vele por él—repitió,—puesto 

que está todavía en la edad en que se ama 

y en la que la vida no tiene más que pro¬ 

mesas, mezclando aun cuando más nos 

hiere la esperanza del porvenir á las penas 

del presente. 

V dejando caer su cabeza entre las manos,' 

se entregó á reflexiones dolorosos, que le 

absor vía n de tal modo que filié necesario 

nada menos que la presión de una dulce 

mano de mujer y el calor de dos labios so¬ 

bre su frente para arrancarle sobresaltado 

de los países lejanos y de los días trans¬ 

curridos en que su imaginación se había 

refugiado. 

—¡Ah! Teresita, ¿eres tú?—dijo al cono¬ 

cer á la joven que había entrado y se había 

acercado á él de puntillas y;. *Aue la 

oyera. : 

— ¡Sí, hermano mío; soy yo! 

Y colocándose delante de él, fijó sus 

grandes ojos brillantes, y le miró con cier¬ 

ta sonrisa. 

Teresita era una encantadora criatura, 

más bien baja que alta, con esas formas 

redondeadas, ese talle esbelto, esos pies y 

esas manos de niña, esa tez mate, esos la¬ 

bios tan rojos y algo abultados, esos dien¬ 

tes parecidos á perlas, esas mejillas llenas, 

esa suavidad y brillo de la obscura pupila 

y ese negro profundo de los cabellos que. 

la raza mora ha legado á la raza española. 

No debía tener mas que diez y seis años, 

pero ya estaba formada y había llegado á 

la casi plenitud de sus encantos, pues las 

mujeres de su país son de una precocidad 

que no conoce la parisién. 

Entiéndase que hablamos de precocidad 

física, no moral, porque en esto la parisién 

es superior á todas las mujeres del universo. 

Según el rápido boceto que acabamos de 

trazar, habrán visto nuestros lectores que 

la hermana se parecía poco al hermano, 

pero en cambio se asemejaba de un modo 

sorprendente al retrato de una de las dos 

mujeres de que hemos hablado, á la más an¬ 

ciana, que debía ser su madre. 

—Sí. hermano mío, soy yo—repitió la 

joven — y vengo á reñirte. 

Mientras pronunciaba estas palabras se 

había sentado muellemente en las rodillas 

de Juan Camerón, pasándole los brazos al¬ 

rededor del cuello con zalamería, lo que 

debía hacer muy dulce el anunciado re¬ 

gaño. 

Colocada de aquel modo, con su bata de 

casa, sin adornos y con sus cabellos toda¬ 

vía sin peinar, enmarañados alrededor de 

su juvenil cabeza, estaba encantadora. 
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Esto lo notó su hermano, que la veía en 

el espejo colocado enfrente de ellos, y no 

pudo me de sonreírse, apesar de la nu¬ 

be que al oir aquellas palabras había ex¬ 

tendido su sombra sobre su pensativa frente. 

— Reñirme... ¿porqué?—preguntó. 

—¿No io sabes, malo? 

—No. 

(Se continuará.) 

i..! 
A mi querido amigo D. Juan. Ainaud. 

He visto en la pradera engalanada 

Su broche abrir la flor; 

Y en la arboleda umbría y silenciosa 

Cantar el ruiseñor. 

He visto cómo enseña á sus polluelos 

Los aires á cortar 

El ave cariñosa, cuando empieza 

La aurora á despunta?. 

He visto cuál las nubes se coloran 

Al ocultarse el sol 

Y entre matices de cien mil colores 

Brillar el arrebol. 

He visto mil bellezas celestiales 

De gracia sin igual 

Y del arroyo blando que susurra 

El límpido cristal. 

He visto muchas cosas, pero muchas 

Y aun creo veré más 

¡Pero, vamos, un duro en mi bolsillo 

No lo veré jamás! 

Bernardino de Juan. 

CANTARES 

De la flor ¡ay! que al pecho llevas 

Tengo hermosa envidia; 

Ella acarició tu seno 

Y tú con amor la miras. 

Soy á la vez rico y pobre 

Di ¿lo puedes entender? 

Soy rico por mi dinero 

Y pobre de tu querer. 

Si sobre mi triste fosa. 

Una floreeilla llegas á ver nacer, 

No la tronches sino bésala, 

Que en ella queda mi sér. 

En el altar de mis amores 

Una imagen voy á adorar, 

Y esta imágen niña hermosísima 

lfel 

Es la que me hace pecar. 

Ricardo Gotarde. 

SECCIO CATALANA 

ttjxt scomcisti 

LJ altre dia, contra la méva costum, que 

es no somiar may, vaig timbre un somni 

que vaig á contarlos. 

Sense saber com, me trobaba á la plassa 

de la Constitució (a) de S. Jaume, ahónt 

tenía lloch una extranya escena. Una infi- 

nitat de gent sortía deis dos edificis pu- 

blic-hs que limitan los cantons laterals de 

la plassa y 7s reunía al centre d’ aquesta 

en ordre de professó. 

Pocli despres d5 haber arribat jo comen- 

sá la marxa. 

Obríala una dona bellísima, completa- 

ment nua, fent gestos y tercerillas algo 

mes que desearais, lo que ’m feu pensar si 

fora una dama de cafó cantant ó algo pit- 

jor; mes s’ aumenta la nieva admirado, al 

llegir en un lletrero que duya á la ma dre- 

ta: «Soch la virtud á la moda.—1890.» 

Inmediatament despres venía un’ altre 

dona de rostre sever y porte magestuós, 

que ’s feya ridicul ab lo contrast de sas 

accions, que ’s reduian á estirarse y arron - 

sarse continuament. Portaba tambó un re- 



DE VERANO.—por J. A. V 

—Debe estar V. muy fresca. 

—Algo... ¿y V? 
—Yo... pues, muy al contrario. 



AMORÍOS.—por J. A. V. 

—Vida mía, mi tesoro, 

¿así siempre me amarás? 

—Sí. pero me comprarás 

unas pulseras cié oro. 
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tol que deya: «La conciencia en lo siglo 

XIX. 

La clona que venía despres, era també de 

cara adusta, pro serena, portaba á la ma dre- 

ta una espasa plena ele rovell y oseas y á la 

ma esquerra cluya unas balansas á istil de 

venedora de plassa, es á dir falsas; y coro¬ 

naba sa testa un embut que li donaba 1’ as¬ 

peóte d’ un guerrero de Carnestoltas. Lo 

lletrero que portaba sois deya: «Ay del po¬ 

bre que Jm necessiti.» ¡Ah! lo trajo el’ 

aquesta era toga y birret negres. 

Seguía un’ altre dona, que per unich 

trajo duya sombrero y sabatas escotadas, 

y acj[uesta feya gestos algo lliures y alsaba 

la cama al nivell del lias y ensenyaba rient 

un rétol en lo cual vaig llegir: «¡Viva la 

moral!» 

Darrera venía un bayart dut per cuatre 

regidors d’ ofici, en lo cual y había un ves- 

tit de dona y un lletrero que deya: «Aquest 

es lo vestit de la vergonya... 1’ unich que 

d’ ella queda.» 

Un gran estruendo de crits, xisclets, 

brams, reneclis y cops de una torba de 

gent frenética, precedía á un’ altre dona 

que venía detrás. Era aquesta, jo ve, guapa 

y elegant; vestía un manto d’ or ab sarrells 

de brillants, peí cual disputaban com un 

remat de llops, un centenar de generacions. 

Allí lo Papa y ’l pobre ’s disputaban á 1’ 

aranya-estira-cabells un tros d’ aquell man¬ 

to precios, y confosos se destrossaban lo 

rey y ’l Ladre, lo bisbe y ’l sagristá, lo ca- 

tólich y 1’ ateu, lo filósop y ’l poeta, la 

vestal y la ramera; tots allí sois pensaban 

en destruir ais que ’ls destorbaban per 

arribar al manto de la riquesa. 

Seguía despres una dona del cap fins á 

la cintura vestida y de cintura avall despu¬ 

llada; miraba á térra y pasaba ’l rosari. Lo 

Letrero que portaba deya: «Soch la relli- 

gió d’ avuy» y á continuació hi había ’l 

Pare nostre. 

Venía després un’ altre dona, 1’ última, 

vestida d’ arlequí, pegant á uns y ajola- 

gant á altres, cambiant de color cada mo- 

ment y bellugantse com si hagues begut 

argent-viu. Portaba un acompanyament 

números compost de generáis carregats de 

creus y discursos y sense armas, paisans 

armats ab trabuchs y garrots, també ab 

creus y medallas. Una particularitat; tots 

los acompanyants estaban grassos com 

botas. 

Venía després una comitiva d’ homes. 

Vaig veure 1’ honor, d’ un costat serio y 

empunyant una espasa, mentres que del 

altre costat vestía el’ arlequí y sospesaba 

una bossa de diners. Vaig veure ’l vici por- 

tant un gran seguit de borratxos que apes¬ 

taban á yocloformo; vaig veure 1’ egoisme 

secli com un bacallá y carregat de obgectes 

inútils que no volía deixar, perque un altre 

no se n’ aprofites; vaig veure... ¿pro á qué 

cansarlos?.... ¡vaig veure lo que vostes 

haurán vist per tot arreu cada día sense 

necesitat de somiar! 

C. A. 

«\b* Vira «d/í evb» «4/5* «d/i «de» «d/a cd/a «vb* c\ba «\b» «d/» < 

VESTALS MODERNAS 
(cuento) 

Si un poeta hagués vist la Lola 

hauría clit que era un ángel, 

perqué si no lio es ho sembla, 

ab sa bellesa admirable 

y per ser molt ignocenta, 

espiritual y casta. 

Cuan de casarla fou témps 

dos aymants van presentarse, 

1’ un riquissim, jove, guapo 

y artista de molta fama; 

1’ altre era un trist escribent, 

de pobre caudal y fatxa. 

L’ artista digué á la hermosa: 

—Jo 1’ estimo, Lola aymada, 
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no per la sé va hermosura, 

sino perque es pura y casta; 

lo metí amor es del cor... 

mes que del cor, es del ánima. 

L’( altre en resumen digué: 

—Senyoreta, á mí m’ encanta 

sa hermosura séns rival 

y sa gracia incomparable. 

La noya, com es molt just, 

cap al mes rich va inclinarse 

*y endevant lo casamént 

á marxas dobles anaba, 

cuan un jorn, lo jove artista 

aixís digueli á s’ aymada: 

—Mira, Lola, ans de casarnos 

dech advertirte una falta 

quejo tinch.—¿Quina es?—No goso... 

—¿Es res mal? — No. — ¡Dones acaba! 

—...¡Es que un cop siguem casats, 

Lola... haurás de contentarte 

ab que lo gran amor nostre... 

siga puramént del ánima! 

—Dones, mira, artista... incomplert, 

no vull ser verje y casada 

y si es del cor ton amor 

jo ja ’m pucli casá ’b un altre 

que siga del tot sencér 

y tú segueix estimantme. 

Y la nena ab tot y ser 

tant espiritual y casta, 

deixá V artista plantat 

y ab 1’ altre aymant va casarse. 

S. DEL PALAU. 

0-A-3XrT^H,S 

Un hom rient y un plorant veya 

y cuan á parlar anaba 

lo qui avans reya, ploraba, 

y ’l que avans ploraba, reya. 

¡Oh tu hermosíssima nena! 

ja que tu m’ has pres lo d'or, 

ó me ’l tornas desseguida, 

ó m’ has de pendre á mí y tot. 

Sol dirse que 1’ odi mata 

y que 1’ amor dona vida, 

y jo que t’ estimo, moro, 

y tu que m’ odias, ets viva. 

Si existís damunt la térra 

tant sois un ideal etern, 

per obtindrel lluytaría... 

encara que fos 1’ infera. 

L’ alegría y ’l dolor 

costuman á anar plegats, 

perque un d’ ells sol mataría 

y junts no fan mes que mal. 

A un sabi, per mon dolor 

vaig demanar medicina, 

y sens preguntarme res 

me va contestar—¡Olvida! 

A. R. 

«-,L? «0/5» <¡yL» «yLí «-J/í «yLs «\Ua sUrs 

CORREO 

Nieto ele G-arcilaso.—Barcelona.—No sirve. 

Teresa.—Barcelona.—Si Y. cose como escribe 

y como hace versos, borda, 

al pobre de su marido 

le habrá caído la gorda. 

P. P. P.—Aprovecharé los Colmos y,., gracias. 

J. L. A.—Barcelona.—¿Está seguro de que son ver- 

. sos lo que me remite? 

B. G-. D.—¡Por caridad! aprenda ortografía. 

A. Polo.— Barcelona.—Si el dios Apolo supiera 

que hace Y. versos tan malos 

le daría tantos palos 

como versos escribiera. 

S del P.—Gracias. 

A. R,.—Algo se aprovechará. 

R. O. L.—Barcelona.—Flojos y gastados los pen¬ 

samientos; versos mal medidos, ripios, defectos de 

lenguaje y ridiculeces, son las principales cualidades 

de sus obras. 

D. B. de J.—Barcelona.—Queda V. subscrito. 

A los demás señores que nos han remitido traba¬ 

jos, contestaremos en el número próximo. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

SECCIÓN CASTELLANA 

El poeta> por. Castells.—Gofos de cera, por Muro.—A 

la señora de ardiente mirada, por García.—A secre¬ 

to agravio, secreta venganza, (folletín.)—Un drama 

nuevo, por Clabería.—Epigrama, por Ferrari.-1— 
Copos de nieve, por Claret.— Teatros. 

SECCIÓ CATALANA 

Oratoria sagrada, per C. A.—-Agyiar al próxifi, per 

Paíaíil—Retalls, per J. d‘ A. 

CORREO 

DIBUJOS.—Por E. S. P.—Limbrak.—J. A. Y. y Ee- 

nau. 

EL POETA 

DIÁLOGO ÍNTIMO 

•—Muy bien, amigo ¿conque es V. poeta? 

—Verá V.; poeta precisamente, no, pero 

en mi pueblo escribí un romancico á la pér¬ 

dida de un perro lobo, que, sin vanidad, 

salió bastante bien. 

— ¡Vaya que su musa habrá producido 

algo más! 

—¡Pts!.. alguna oda y una elegía á la 

muerte de un gorrión. 

— ¡Hola, hola! ¿conque tenemos poeta lí¬ 

rico? 

—¡¡PhsÍ! 

—Vamos, modestia aparte; no dejará de 

haber algún soneto... 

—¡Nada puede ocultársele! en verdad, 

unos veinte llevo-escritos. 

-—¿Y no habrá su correspondiente dra- 

mita ó tragedia en cinco actos y doce cua¬ 

dros, con muerte violenta al fin de cada 

acto, con terremoto, incendio, casamiento 

ú otra calamidad al final? 

—¡Oh, señor! no llega mi talento á tan¬ 

to; lo que hay es una comedia en dos actos 

y tres cuadros, representada con éxito en 

la alcoba de mi casa el día de mi santo. 

. —Le felicito por el éxito, amigo, pero 

ahora caigo; ¿V. vino á pedirme consejos 

segiin creo? 

—Sí, señor, he aquí el caso; visto el éxi¬ 

to que en el pueblo tuve, me dije: Pedri- 

11o, con el poco talento que Dios te ha da¬ 

do y con el renombre que' alcanzaste aquí, 

no debes vivir en un lugar entre palurdos 

ignorantes, sino que’debes irte á una ciu¬ 

dad populosa , donde con tus' méritos ai- 

nances gloria y dinero, que buena falta te 

hacen. Consulté la idea con el cura y el bo¬ 

ticario que la aprobaron, y aquí me vine 

con la carta que para V. me dió el notario 

D. Facundo. Esa es la historia; ahora de¬ 

searía que V. me dijera lo que he de hacer 

para ser poeta. 

—Muy bien; V. quiere ser poeta ¿eh? 

—Es mi mayor deseo. 

—Pues diga. Ante todo, ¿qué sabe V.? 

—:Verdaderamente', no son muchos mis 
* 

conocimientos. Conozco algo la historia, sé 

un poco de latín, puedo hablar algo de li¬ 

teratura, me atrevería á discutir un poco 

en filosofía... 

—-Nada de eso le sirve para su objeto; 

al contrario, debe V. olvidarlo, cuanto an¬ 

tes mejor. 

—¡Cómo! yo creía que para escribir era 

necesario saber... 

— Creía V. mal; para escribir es necesa¬ 

rio ignorar: pasemos á otra cosa. ¿V. tiene 

dinero? 

--PTnos mil reales. 

-—Pues derróchelos pronto ó arrójelos al 

mar ó déselos á un pobre; para ser’ buen 

poeta es preciso no tener un céntimo, no 

cenar cuando coma, no comer cuando cene, 

no almorzar nunca, ponerse flaco, de mane¬ 

ra que los huesos puedan contarse, vestir 

andrajos, no cortarse el pelo, llevar lentes 

y una resma de papel escrito en cada bol¬ 

sillo. Cuando logre V. todo esto, tendrá 

hecha la mitad de la jornada al Parnaso. * 
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—¿Y no pueden vestir con decencia los 

poetas? * . 

—No señor; caería en descrédito el que 

tal vistiera. Cuando esté ya en las Condi¬ 

ciones dichas, únase con los demás poetas 

y grite, chille, rebuzne y critique con ellos 

todo escrito ageno; saque V. defectos de' 

las bellezas, niegúelas V. todo mérito, diga 

pestes del autor-y de la obra; si aquel tie¬ 

ne defecto personal, sáquelo á relucir con 

gracia ó sin ella, seguro de alcanzar el 

éxito que tienen siempre la envidia y la 

maledicencia; si el autor dice, por ejemplo, 

que el mar es líquido haga V. por probar 

qúe es sólido; si-trata de cosas que V. no 

entiende, no sé detenga por ello; al contra- 

tío, cfiille.irías fuerte, enrede á fuerza de 

tonterías--^disparates, no perdone V. pun¬ 

to ni coma, y cuando no quede nada que 
- t * 

decir,'añada con tono indignado:--¡Y esto 

se publica en una ciudad culta! Aquí tengo 

yo úna novela, tragedia, epopeya ó lo que 

fuere,.que no hay más que ver. Y acto se¬ 

guido desenvaina V. los papeluchos y co¬ 

mienza 'á leer con afectación, acabando con 

un chillido los parajes que á V. le parez¬ 

can de efecto y sin descuidarse de terminar 

con un grito fuerte y una patada al .suelo. 

Después mira V. cou soberbia á los. oyen¬ 

tes como quien dice: ¡Yaya, pueden Vds. 

aplaudir! y verá el éxito que alcanza. 

—¡Pero eso es repugnante! 

—¡Hola! ¿tiene Y. escrúpulos? pues dé¬ 

jelos ó déjese de escribir. 

—¡Dejar de escribir! ¿y la gloria? 

—Pues deje sus escrúpulos. 

--Eso haré, ya que es preciso; le doy mil 

gracias por sus buenos consejos y.en prue¬ 

ba de mi agradecimiento, le dedicaré una 

epopeya que voy á escribir para empezar. 

—Mil gracias, amigo; no olvide Y. mis 

consejos ¿eh? 

—No hay cuidado. Adiós. 

—Vaya Y. con él. 

Y mi aconsejado sáfió alegre como unas 
V . Mr- 

pascuas, brincando más que corriendo, de¬ 

jándome bastante inquieto con la dedicato¬ 

ria de la epopeya-prohaetida. 
' .. • ' ’ "'V. ~ '' . : 

- . R. Castells. 

GOTAS DE CERA -3 

Dices Luisa que ayer has confesado 

y estás arrepentida, 

mas como tantas yaces 1o. has.,.jurado 

no lo digas, pues no serás-creída» - 

? • . ' II v ■- - "*•' '• V 

¿Que es vuestra condición muy diferente 

porque él es pobre y poco conocido, 

y tú en cambio eres todo un caballero 

que tiene tratamiento de ílustrísimo? 

Tienes razón; entre los dos no existe 

ni podrá existir nunca parecido, 

¡porque él es un cualquiera, pero honrado 

y tú eres un bribón con pergaminos! 

III 

Color de jazmines, - 

blancura de nacar, 

brillantez de niéve; 

¡eso hay en tu cara!' 

_ i h 

V A %.**■ vP ' \ 
Tinte de-corales, 

perfume de nardos, 

esencia de. rosas; 

¡eso hay .en tus.-labios! 

V * ¿ C 

j . • . . s <« 

Lustre de azabache, 

ondas de arroyuelo, 

■finura ele seda; 
¡y 

¡eso hay en tu pelo! 

Luces de brillantes, 

de la aurora tonos, 

misterio de abismo; 

¡eso hay en tus ojos! 



Ayer encontré 4 mf <ssp< 
abrasada con Gener; 
qn» mo engañe no lo creo 
porque M muy buena muj 

Eatoy tan aburrido, -que voy á ver si es< 
Sociedad protectora de animales, quiero pr< 
tejerme A mi. 

B. 8. P. VARIEDADES.—-por 

' La verdad o* qoe me entusiasma 
cuando baila esta chiquilla 
porque no se olvida nunca 
de enseñar la pantorrilla 



—Poca vos,-buena pantorrilla. 
—¿Mis desean? 

, *. . 
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Acciones mezquinas, 

crueles venganzas, 

traiciones aleves, 

¡¡eso hay en tu alma!! 

Rómulo Muro. 

A LA SEÑORA 
DE 

x- v xk/k x» v 

Muy feliz ha de ser quien os adora 

viendo sus esperanzas realizadas 

por siempre junto á-vos hora tras hora, 

y que aspirando á .dichas envidiadas, 

recoja de esos ojos las miradas 

•cada momento que miráis, señora. 

Tan feliz ha dé ser, que considero 

que solamente junto á vos es cierta 
r Á 

esa vida real qu!e el mundo austero 

al interior de nuestro ser despierta; 

vida sin alma que vagando incierta, 

muere no hallando nada verdadero. 

¡Una duda me asalta de repente! 

y es que haciendo feliz, saber quisiera 

si sois feliz también completamente 

como el ser que por vos amá y espera, 

porque ¡es triste sufrir la vida entera 

inspirando un amor que no se siente! 

¡Vos me decís que sí, mas vuestros ojos 

dicen que no es verdad, con amargura! 

¿os sonrojáis? mejor; vuestros sonrojos 

y esa lágrima triste que se apura, 

son para mí la confesión más pura 

que la sonrisa de ésos labios rojos. 

¡Comprendo vuestro mal! mi pecho amante 
_ i 

llora y parte con vos el sentimiento; ' 

sois como yo, señora, un alma andante >. 

que divaga sin fe en el pensamiento, : / ?0" 

dudando de que exista un fundamento, 

lógico y cierto en esta vida errante. V 

• • • ff « i • . • • í- • 

Si la felicidad no podéis darme, 

reposada pasión en vuestro seno 

dándome, solamente con mirarme, 

esperanza no más para no hastiarme; 

y.,, adiós, señora', ya; migadme al menos, 
-... - _ A 

si no para quered, para inspirarme. 

Angel García. 

(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) \ ■ 

—Esta noche tampoco te has' acostado. 

—Ya veo que Antonio ha sido un ha- 

blador. 

-—Quizá, ¿pero, qué importa? ¿Acaso ne¬ 

cesito que él hable para saberlo?' Tu ros¬ 

tro cansado y tus facciones desencajadas, 

¿no dicen bien á las claras á los que te 

quieren que, á pesar de mis súplicas y tus 
«A- 

promesas continúas* gastando tú cuerpo y 

tu salud, cuando yo esperaba que después 

de mi matrimonio ya descansarías? 

■—Tu matrimonio, Teregitá, no ha hecho 

sino dejarme más libertad de acción—re¬ 

plicó el proscripto;—^-eh adelante tu vida y 

tu felicidad están aseguradas. Ese deber 

me sujetaba á tí; ló he cumplido ya y me 

pertenezco. . 

-—¡Vaya! ¡miren qué salida!—exclamóla 

joven.-—¿Y no sabéis, caballero, que se¬ 

guís formando una parte, casi el todo de 

mi dicha?- • ; ¡r ' 

—Estoy seguro cíe tu cariño. 

—Pites bien; te debes á los que te aman 

y á losbque amas... a menos que hayas de¬ 

jado de quererme, con el pretexto de que 

ya no te necesito materialmente. 

—Me debo á los que amo, es cierto, que¬ 

rida niña... pero me debo más á la qme 

más necesita de mi cariño. 

—¿Y quien es esa rival, á la que ahora te 
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crees con derecho á sacrificarme? 

—¡La patria! 

Teresita al *oir esta contestación se es¬ 

tremeció, pero sin sorprenderse. 

Sus grandes ojos naturalmente risueños, 

se pusieron graves de repente. 

—Para que me respondas así, con tanta 

franqueza—dijo la joven después de un 

corto momento de silencio—-es preciso que 

hayas tomado una resolución que hace 

tiempo preveo... y temo. 

Juan guardó silencio y la besó en la 

frente con un beso prolongado y lleno de 

ternura reconcentrada, que á través de la 

hermana, evocaba otros cariños que habían 

desaparecido de este bajo mundo. 

—¿De modo—prosiguió Teresita, dulce 

y melancólicamente—que no hay medio de 

inspirarte ideas de resignación? Hace diez 

años que habitamos en Francia, en donde 

hallamos asilo; há uno que me casé y que 

consentiste en venir á habitar dos piezas 

separadas, bajo el mismo techo que An¬ 

drés Bertín y yo, y no obstante, nada lo¬ 

gra hacerte olvidar... no conseguimos ha¬ 

certe renunciar á tus proyectos?... 

Había, esperado, no obstante, que te de¬ 

jarías atraer por la dulzura de esta fami¬ 

lia... que te devolvía la que has perdido... 

y al calor de ese hogar... que te rehacía 

en parte el perdido... 

—Teresita— interrumpió Camerón, — 

ya es tiempo de que hablemos, de que ten¬ 

gamos sobre el particular una explicación 

definitiva. ¡Eras tan niña cuando vinimos 

á Francia!... Y después siempre he tratado 

de evitar el hablarte de lo pasado, no que¬ 

riendo entristecer la primavera de tu vida 

con el recuerdo de tantas lágrimas, de tan¬ 

ta sangre y de tantos deberes lúgubres y 

sagrados. 

Quería conservarte la alegre y despre¬ 

ocupada risa de la infancia. 

Quería, cuando volviese á entrar en 

acción, cuando reanudara la cadena de mi 

vida, interrumpida por mis deberes frater¬ 

nales, haberte buscado y asegurado la di¬ 

cha á que tienes derecho y que yo soñaba 

para mi hermana, á fin de que todos los 

que han llevado el nombre de Camerón no 

estuviesen condenados á perpetuo luto y á 

penas que no tienen consuelo. 

Una lágrima asomó en los ojos de aquel 

hombre, cuya alma parecía de bronce, y 

rodó lentamente á lo largo de sus hundidas 

mejillas. 

—Hoy—-continuó—-ya eres la mujer ama¬ 

da, la compañera—si no rica, por lo me¬ 

nos asegurada contra las amargas luchas 

de la vida material,-—de un hombre honra¬ 

do que tu corazón ha escogido y que me¬ 

recía ser tu esposo. Debo, por consiguiente 

levantar algo de esa cortina que había 

corrido sobre lo pasado, no para turbarte ó 

entristecerte, sino para explicarte mis re¬ 

soluciones y enseñarte ó, mejor dicho, re¬ 

cordarte lo que sería una especie de falta 

de religión dejarte ignorar ó no reavivar 

en tí. . 

—Te escucho, hermano mío,—balbuceó 

la joven palideciendo un poco. 

Juan la hizo levantarse de sus rodillas, 

la cogió de la mano y la condujo hacia los 

dos retratos. 

¿Conoces estas dos mujeres, no es cier¬ 

to?—le dijo con voz alterada. 

— ¡Oh! ¡ya lo creo... mi madre y mi cu¬ 

ñada! 

—Apenas habías cumplido tres años 

cuando murió nuestra madre, y tenías cin¬ 

co cuando perdí la compañera de mi vida, 

la que había sido mi sostén. 

—Si, es cierto... las dos han muerto... 

—¡Las dos han muerto por mí! 

Volvióla á conducir al sillón que había 

abandonado, cogió una silla y se colocó 

frente á su hermana, estrechando entre las 

suyas las dos pequeñas manos de la joven. 



10 cts 
El 

CHIRIGOTAS, —por Renau. 

Una chica mona 
Un mono sabio 



Intermedio 10 cts. 

coIoLtlT JtS °b8CUras golondrinas, 
ellas los bañistas volverán 

•' 1 ° WeraU ias J°ya3 de más do una 

aJ de Riedad. 
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— ¡Te escucho!—murmuró de nuevo Te- 

resita. 

(Se continuará.) 

UN DRAMA NUEVO 
(A mi querido amigo M. del Alisal.) 

Mi querido amigo: he escrito 

un drama fenomenal, 
* t 

que tiene quinientos cuadros 

y veinte actos.,, nada más. 

El dramita se titula: 

«El caballero Tristán, 

ó Misterios de ultratumba, 

ó El rabo de Satanás 

ó Los potes de Fabié, 

ó El espadón de Dabán.» 

He aquí los personajes 

de la obra: Castelar, 

Safo, Píndaro, Eabié, 

Teodoredo, Pí y Margall, 

Homero, el Dante, Sagasta, 

Cesar, Cicerón, Pidal, 

Carlos Chapa, Bruto, Isasa, 

Plinio, Ataúlfo, Dabán, 

Cañete, El cantor de Elisa, 

Gesaleico, Putifar, 

Capdepón, Prim, Tito Livio, 

Marios, Catalina, Adán, 

Hesiodo, María Estuardo, 

Recaredo, Talleyrand, 

Rius Taulet, Hixem II, 

Cario Magno, Satanás, 

Galileo, Luis Candelas, 

Sófocles, Abderramán, 

Moret, El bizco del Borge, 

Lilis XIV, Isaac Peral, 

Stanley, el noy de Tona, 

Victor Hugo y... nadie más. 

Primer acto: en las orillas 

del rio Guadalaviar. 

Para preparar al público, - 

en este acto mueren ya 

Cañete, Isasa, Stanley, 

Carlos Chapa, Talleyrand, 

el nimio (?) cantor de Elisa, 

María Estuardo y Pidal. 

Y en fin, para no cansarte 

aquí voy á terminar. 

En el vigésimo acto, 

no teniendo á quien matar, 

pues á todos los actores 

los he escabechado ya, 

hago que muera... ¡el apunte! 

de congestión cerebral. 

Yo creo, querido amigo 

que este drama ha de gustar 

al público; su argumento 

ya ves que es transcendental (¡!) 

como que dejo chiquito 

con mi drama á Echegaray; 

¿cuándo ha muerto tanta gente 

D. José? Nunca, jamás; 

si la gente que fallece 

en mi drama excepcional, 

no la mata á buen seguro 

¡Ni el cólera de Rugat! 

Arturo Clabería Llobet. 

EPIGRAMA 

A una fiesta familiar 

invitó la americana 

Doña Pancha Gorcá, á Lucas 

y á Juanito Cañafarga, 

amigos inseparables 

desde su más tierna infancia. 

Vieñdo Lucas que el pianista 

de tocar cansado estaba, 

dijo al momento á su amigo, 

que por tocar se pirraba: 

—Contenta á la concurrencia 

tocando la americana. 

A lo que éste contestóle 

con una cara de pascuas: 

—Hombre ¡que"la toque yo!... 

Pues crées que se dejará? 

Félix Ferrari. 
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COPOS DE NIEVE 
A mi muy distinguido amigo D. Edmundo de C. Bonet, 

4 

I 

Alegrías, tristezas, recuerdos 

que nacen y mueren; . 

esperanzas, suspiros y aye's -y 

que al fin se disuelven: 

ilusiones marchitas del alma... 

son copos de nieve, 

fLK ii ;;;; 
■ Cuando la muerte- con.súá fieras garras 

arrebata la vida a un sér querido, 

no sé por qué lloramos... ¿no és la muerte 

descanso ¡ay! de la vida? 

III 

Lo que la mujer era 

definir quise, 

mas sólo decir supe 

que era imposible 

y es que su vida 

sobre el globo terráqueo 

es un enigma. 

IV 

Ilusiones del «alma 

sólo son sombras 

tan brillantes, tan tontas, 

como engañosas. 

V 

El amor.y la ilusión 

diz que un día se encontraron; 

el amor dijo: «Te quiero» 

la ilusión dijo: «Te amo.» 

VI 

Ayer la vi morir. De blanca qué era 

convirtióse su faz, en amarilla, 

y sus ojos, tan bellos como siempre, 

¡aún me sonreían! 
* 1 > ^ V * f. .' ' i .T 

Ricardo Claret Fábrega. 

TEATROS 

El domingo próximo pasado inauguró 

sus veladas de invierno la distinguida So- 

ciédad «Arjona» en su local Teatro Olim¬ 

po, cuyos salones están completamente res¬ 

taurados.. 

Muchos son los sacrificios llevados á ca¬ 

bo por dicha Sociedad para el arreglo com¬ 

pleto de dicho coliseo; no obstante, pudie¬ 

ron ver satisfechos sus deseos, por la mucha 

y elegante concurrencia que salió satisfe¬ 

chísima del buen pensamiento y amabili¬ 

dad de aquellos jóvenes. 

Teatro de Cataluña.—Desde el sába- ♦ 
do último actúa en. este teatro la compañía 

cómicolírica que dirige el primer actor 

cómico D. G-abriel Sánchez de Castilla. La 

primera impresión que nos produjo dicha 

compañía fue la de; deficiencia en el perso¬ 

nal, en el cual si bien figuran actores como 

Castilla, Palmada, Roca y Rafael Castillo 

y actrices como la Sra. Alverá, los demás 

no pasan de ser medianías, especialmente 

en el personal femenino, que es en donde 

se nota más esa deficiencia de que hablamos 

y que tal vez se deba á que está todavía 

muy vivo el recuerdo que en el mismo tea¬ 

tro dejaron la Martínez, la Glonzález y la 

Campos. 
* 

* * 

El señor Castilla al que conocíamos co¬ 

mo uno de nuestros primeros actores cómi¬ 

cos nos satisfizo en su papel de Balduque 

en la comedia Por un inglés, que desempe¬ 

ñó con naturalidad, no exajerando, como 

otros actores, para excitar lá hilaridad del 

público. El único estreno qué ha tenido 

lugar hasta ahora es el de la zarzuela arre¬ 

glada del francés La restauración, que fue 

bien recibida á pesar de la seriedad del ar¬ 

gumento y el'caqácfer impropio del género 

á que pertenece. 
* , * * 

Mientras se preparan otros estrenos ex¬ 

citan los aplausos del público El cuarto de 

banderas, La colegiala, Artistas para la 

Habana y otras producciones ya conocidas 

de nuestro público. 

N. Ñ. 



CAZA.—por Limbrak. 

I En las altas horas de la noche au Cordel, 
a cuyo extremo vi atado un anzuelo, descien¬ 
de hasta la ventana del tercero, en la cual, 
colgado de una cuerda, se balancea un pollo. 

■¿ pero el anzuelo, al chocar con la pared, 

produce un ruido ligerisimo que despierta á 
doña Restituta, la cual so asoma á la ventana 
y mira hacia abajo buscando la causa del 

ruido. 

~~ " ""4 ¿e súbito la peluca de doña Restituta" se 

3 Y el pollo sigue balanceándose y dona remonta, *con gran sorpresa de su dueña y de j 
.Restituta mirando; el anzuelo hace presa y... i08 estudiantes de la boardilla que hallan ca¬ 

sa de pelo donde creyeron hallarla de plumas, j 



CAPRICHO.-porj. A. V. 

Tanto le gusta fumar 

que fuma & troche y moche, 

y á solas con su Luis 

fama de dia y de noche. 
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SECCIÓ CATALANA 

ORATORIA SAGRADA 

Ja sabía lo que ’s feya Fr. Diego Gon¬ 

zález al escriure, aquell sonet que comensa: 

Botijo con bonete clerical... etc., y de fixo 

que á no escriurel en son temps 1’ hauría 

escrit avuy ^ab tant ó mes niotiu que alia-, 

yoras. . . 

Perqúe, vamos, son tants abuy-los botijos 

en cuestíó que val mes amar á la iglesia 

que al íeatre, ja que ’n aquest de végadas 

s’ hi está serio, mentres qúe ’n aquella hi 

ha casi sempre la seguretat de riure. 

¿No es cómich veure un horne esferich 

de tant grás, que mou los brassos com as¬ 

pas de molí, ab la cara roija com un perdi- 

got y ’ls ulls saltantli de las órbitas, dient 

barbaritáts ab veu atronadqra ó parlant 

de cosas serias ab mots grossers y ridículs? 

Jo no acostumo á frecuentar las iglesias 

perque no m’ « agrada anarhi y menos á 

riure, pro las pocas vegadas que hi a-nat 

hi tingut la sort de topar ab un . Fr. Ge¬ 

rundio en miniatura quena’ ha deixat blau 

á copia de disbarats, grpsserías, blasfemias' 

y ridiculesas indignes, no ja d’ un eclesias- 

tich, sino d’ un home civilisat. 

No dicli res d’ aquell predicador que 

parlant deis lliberals, fracmasóns y lliure- 

peiisadors, las emprengué contra ’ls enci¬ 

clopedistas del siglé passat y esclamá en 

un deis periodos del sermó: 

—-¿Quí te la culpa d’ aquest frenesí que 

hi ha per tot arreu, de llibertat, de des- 

preocupament y d’ esceptiscisme relligiós? 

¡Aquest J. J. .Rousseau! (pronunciat ab to¬ 

tas las lletras) ¡Aquest Yoltaire! (idem) 

¡Aquest Buso! ¡aquell Volter! ¡aquestos, 

aquestos son los grans enemichs de nostra 

santa relligió! De modo que ’l pobre home 

á causa de no saber una gota de francés 

feya cuatre personas de dügas. ... 

A Betlem eii la. testa de S. Tomás nom¬ 

bra ’l predicador á Laoordaire ab totas las 

lletras y com sentís algún rumor á causa 

d’ aixó interrumpí ’l sermó y digné ab veu 

enfadada:—¡Señores, hablo eri ¡castellano! 
— * ^ ^ 

A Sta. María, del -Mar Vaig Sentir.Air á 

un d’ aquestos predicadors de estar per ca? /• 

sa:—¡Hi ha liomes'que cuan . están pos- 

sehits.de la ira contra ’ls sacerdots ’s. b^ 

tirían ab un gegant alt com una casa áp 

mitj d’ una plassa! 

Estem tips de sentir dir en la trena barí' y 

bantats com las de qtm es. mén criminal--^ 
*'"*•*" . *7? 

ser Iliberal que lladre ó asessinü; hi vist.A 
• • -i ' /' . . / ✓ 

predicador que al sentir soroll en algúii?' 

cantó de 1’ iglesia' interpelaba ais oy'dnts cF,;.* 

allí ab paramas duras.;- hi séntit fer un sern . 

mó llarguíssim ab uná dotsena de paraúlás,.' 

perque no feya n mes que repetirlas cuntí- 

nuament peí istil d’ aquell que feú un ser1 

mó dient no mes:—-San Hablo dijo;' dijo san 

Pablo. _ . • • 

Per lo regular tots los sernións-d/ avuy 

, son-tots tant pobres en lo fondo y-tant or- 

dinaris en la forma, que á manar jo, prohi¬ 

biría predicar ais capelláns de misa y olla 

per respecte á la .mateixa relligió y ’ls 

obligaría á que imitessin á D. Jaume, que 

si no sab predicar s’ ho coneix y no predi¬ 

ca may, ab lo cual s’ estalvía feynaptemps 

y saliva y cobra del mateix modo que son 

antecessor . que estalviaba mes los puros 

que 1’ oratoria. 

C. A. 

AYMAR AL PRÓXIM 

En Leandro es un jove molt simpátich, 

de regular illustració y fortuna, 

que després d’ estar anys corrent la térra 

¡horror! va. enamorarse, 

y desd’ aquell momént sentí maniátich 
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un desitj increíble de casarse. 

Ja resolt á posarse la cadena 

del sagrat matrimoni, 

després d’ encomanarse á sant Antoni, 

va presentarse.á casa de la nena 

que li había robat lo dols sossego; 

allí exposá ais papás lo que volía 

y ells séns dir vull, ni negó, 

varen deixarli entendre 

que si la Margarida 1’ admitía 

ells lo pendrían bonament per gendre. 

Comensá á festejar á la donzella 

que no tenint inclinació á cap lióme 

va deixarse estimar prenentsho á broma 

si amor no la feria ab sa segeta. 

Y com son cor debía ser de marbre 

no ’s va sentir nafrada 

á pesar de dirli éll que era estimada 

tantas vegadas com arrels te un arbre. 

L’ borne empleaba mil ralións de farsa 

per ferli veure que debía aymarlo, 

pro ella á pesar de tot no va escoltarlo, 

ni va passar 1’ amor sa dura escorsa. 

Un jórn lo nuvi entre arguménts de punta 

aixís digué á la nina: 

—Vosté, sospito que no sab doctrina. 

—¡Ay, ay! ¿perque lio pregunta? 

—Perque si ’n sapigués y fos cristiana 

tindría ’l cor que á darme ’s resisteix. 

-r-¿En que ’s funda? vejarn.—En que Deu mana 

aymar al próxim com á un mateix. 

Va passar algún temps: per fi la nena 

va rendirse al aymant; pie de ventura 

per tot anaba dient á boca plena: 

— ¡M’ estima, si, m’ estima, ella m’ lio jura! 

Eeya dos anys que ja casats estaban 

mólt menos satisfets que ’ls primers dias, 

y ara si s’ estimaban 

no s’ ho deyan ni feyan tonterías. 

Pro ’l cas va ser que un cop éll va sortir, 

y de sobte al tornari veu ab espant 

á la dona que tant lo feu patir 

abrassada y rxent ab un aymant. 

Mentres aquest s’ escapa 

1’ borne renega prometent venjansa 

centra ella y ’l seu papá 

que li dona tant exemplar criansa, 

y ella tranquila no s’ avergonyeix 

sino que diu á son inarit:—¿Que vol? 

¿s’ lia d’ aymá ’l proxim com á un mateix, 

ó es per ventura ’l próxim vosté^sol? 

S. DEL PALAU. 

Jo que per naixement socb molt escéptich 

en donas sobre tot, 

juraba no fiarme de paraulas 

que las dictes 1’ amor, 

y no obstant cuan un jom la meva aymada 

juraba aymarme molt, 

jo que de naixement socb molt escéptich 

la creya de tot'cor! 

No esperar res en la térra 

es enfonzarse en lo fanch 

¡y s’ lian de matá esperansas 

per estalviar desenganys! 

Tincb un dupte; 

lo següent: 

tots los bornes 

ab cap veitj 

¿pero tenen 

tots cervell? 

J. d’ A. 

íiir.■■■■ ijr-g.i^.rar.^jasaaseaea.riM.^j^iii- . ■ r. ■ .i. 1-1 , ■ lujum 

Asmodeo.—Madrid.—Y. debería llamarse Asno-deo. 
Oalamocha.—Jaén.—¡Ay qué gracia tiene 

ese Oalamocha 
que hace consonantes 

á togas y hojas. 

S. del P.—Gracias, y á ver si prepara algo bueno 
para el número doscientos, que será extraordinario. 

P. Pico.—Barcelona.—Señor P. Pico; versifica us¬ 
ted muy pobremente. 

F. L. A.—Barcelona.—¡.! 
P. Dante.—Idem.—Lasciate ogni esperanza. que 

no será poeta. 
J. A. V.—¡Claro que sirve! 
Linbrok.—¿Si lo pondremos? ¡muy pronto! 
B. P. G.—Batiente vuñuelo. 

A. P.—Deu li pagui. 
Teresa .—Barcelona.—Y. perdone, ~pero si conocie¬ 

ra lo mal que lo hace (el escribir, por supuesto) no me 
mandaría nada más en toda su vida. 

O. Pió.—Ya que te llamas pío 
ten ¡ay! piedad de mí, 
más versos no me mandes 
y me tendrás feliz. 

J. M.a Llebaria.—Retocado algo; se aprovechará. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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tro de la cual iban tres hombres, todo el 

acompañamiento de aquel entierro. 

Al pasar el coche que conducía el cadá¬ 

ver frente al sitio en que estábamos senta¬ 

dos, el caballero descubrióse con respeto y 

dijo al niño: 

—-¿Ves?, un niño como tú, muerto. ¡Po- 

brecito! 

—A mí tampoco me importaría morirme 

—dijo el niño con un aplomo que me hizo 

fijar más la atención en él. 

El padre me miró como diciéndome: «Co¬ 

sas de muchachos»; y dirigiéndose á aquel 

pesimista vestido aun de corto, le dijo: 

—Vamos, Ricardo, no digas tonterías. 

-—No, lo digo de veras—insistió el niño 

acentuando sus palabras con repetidos mo¬ 

vimientos de cabeza afirmativos—no me 

importaría morirme. 

El padre visiblemente contrariado, ya 

nada dijo; yo iba simpatizando con el re¬ 

suelto rapaz, y me cogían tentaciones de 

darle un beso. 

El niño, como el padre, guardó silencio. 

Al cabo de breves instantes exclamó mien¬ 

tras sus ojos brillaban de alegría. 

—-No, papá; yo no quiero morirme, por¬ 

que entonces el día de Reyes no podría ju¬ 

gar con el velocípedo. 

Poco después, padre ó hijo, saludándome 

el primero como antes, con un movimien¬ 

to de cabeza, levantáronse y emprendieron 

el camino; el niño corría enterrando sus 

pies en las hojas mustias caídas de los ár¬ 

boles de que estaba .alfombrado el suelo. 

Yo, con el pensamiento, me quedó ben¬ 

diciendo al niño. Sus palabras me habían 

regenerado; me sentí agil, vigoroso, joven, 

lleno de esperanzas; comprendí el signifi¬ 

cado de la palabra morirse, mejor por lo 

que dijo el niño que por todas las defini¬ 

ciones, distingos y teorías de los filósofos; 

sacudí la cabellera como para desechar al¬ 

guna mala idea, me pasé la mano por la 

frente como para arrancar algún sombrío 

presentimiento; amé la vida. 

Tienes razón, hermoso niño—decía yo 

perdiéndole de vista en un recodo del ca¬ 

mino.—Si te murieras ya no podrías jugar 

con el velocípedo. Nosotros también tene¬ 

mos todos en la vida un objeto, una idea, 

una esperanza, un fin que realizar en ella. 

Sólo cuando esa idea, ese fin, se ha rea¬ 

lizado, ó cuando esa esperanza, nuestro ve¬ 

locípedo, se ha roto para siempre, es lícito 

pensar en morirse. 

Entonces, sí que debemos ver llegar la 

muerte impasibles, como si se tratase de la 

sucesión natural de las estaciones. 

Cristóbal Litrán. 

POTPURRÍ 

MEDITACIÓN 

¡Cuántas gentes en el mundo 

llevan desnudas las piernas! 

Unos por falta de medios 

y otros por falta de medias. 

FÁBULA TRANSCENDENTAL 

Mi amigo Blas Cereza 

se comió treinta panes sin corteza... 

¿Hay alguno que diga 

que esta fábula tiene poca miga 

EPIGRAMA 

Tal garrotazo dio Antón 

al pobre vago Juan Lago, 

que le rompió el esternón; 

¡y aun decía el muy bribón 

que aquel era un golpe en vago! 

CHUCHERÍAS 

sA-~ Paco Peco, chico rico, 

insultaba como un loco 

á su tío Federico; 

y éste dijo: — Poco á poco, 

Paco Peco; poco pico. 



ESTACIONES.—por Benau 

PRIMAVERA 



VEBANO 
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Miguel Mela, con cautela 

su mala muía inmoló, 

y dijo Juan, que esto vió: 

—¡Mala muía inmola Mela! 

Manuel Micho, por capricho 

mecha la carne de macho, 

y ayer decía un borracho: 

—¡Mucho macho mecha Micho! 

COPLAS 

Todo lo que me digiste 

lo tengo, niña, apuntado 

en un libro de memorias 

de papel cuadriculado. 

Como sé que no haces caso 

del amor que por tí siento, 

en adelante mis cartas 

irán en papel higiénico. 

EN UN ABANICO 

No canse usté, á los poetas, 

señora, se lo suplico; 

pues este es un abanico 

que no vale dos pesetas. 

Vaya usté al Siglo al instante 

y por algo más de un duro 

se comprará, de seguro, 

un abanico elegante. 

En él logrará mi mimen 

satisfacer su deseo, 

pero en este que es tan feo 

yo no escribo/aunque me empluman. 

V. T. 

HISTORIA TRISTE 

Cuando yo era pequeñuelo 

y en dormirme algo’tardaba, 

recuerdo que me contaba 

tristes historias mi abuelo, 

que hacían que tembloroso 

á sus brazos me acogiese 

y al instante me durmiese 

asustadizo y medroso. 

Hoy acude á mi memoria 

de aquella edad el recuerdo, 

y entre otras muchas, me acuerdo 

de esta horripilante historia. 

En una loma empinada 

se eleva feudal castillo, 

con su foso, su rastrillo 

y su muralla almenada. 

Y en él vive con su esposa 

el noble conde Ferrando, 

al parecer, disfrutando 

de una existencia dichosa. 

Mas ¡ay! que en el triste mundo 

la dicha siempre es fugaz, 

y vienen tras los de paz, 

días de dolor profundo. 

El conde marchó á la guerra 

á luchar cual buen soldado, 

contra un invasor osado 

que arrasaba aquella tierra; 

y en tanto que él peleaba 

su fiero arrojo mostrando, 

y entraba en lid, invocando 

el nombre de la que amaba, 

la infiel, harto inconsecuente, 

el amor de otro aceptó 

no bien un mes se pasó 

de encontrarse el conde ausente. 

La guerra ya terminada, 

emprendió el conde al instante 

su regreso, que anhelante 

de ver estaba á su amada. 

Y habiéndola sorprendido 

de otro mortal en los brazos, 

y al ver cuál hizo pedazos 

el honor de su marido, 

desesperado y furioso, 

á él mató de una estocada, 

y después de estrangulada 

ella, la arrojó en el foso. 

Hoy, dicen los campesinos 

que de noche suelen ver 

á los tres aparecer 

por los lugares vecinos. 

Cantando, se les veía 
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por el espacio cruzar, 

oyéndoseles cantar 

Los Ratas de La Gran Vía, 

Talma. 

/ 

(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) 

IV. 

—Hace dos años—dijo Camerún en voz 

baja y lenta que la emoción hacía más gu¬ 

tural-—mandaba con el título de general 

una división de las tropas insurrectas que 

combatían en España al gobierno estable¬ 

cido. 

Esta guerra duraba ya muchos años con 

diversas peripecias. No era la primera de 

esta clase, ni será la última... 

—Sé,--continuó con acento algo amargo, 

—que los españoles pasamos por semisal- 

vajes y por ser un país perdido, á causa de 

lo frecuente y violento de nuestras luchas 

intestinas. 

Podrá ser:, pero yo estoy orgulloso de 

pertenecer á esta raza, la única en Europa 

hoy. día en que todos los hombres, sea 

cualesquiera el partido á que pertenezcan 

siempre están dispuestos á combatir y mo¬ 

rir por su fe. 

De modo, que yo luchaba sin desaliento, 

aunque ya hacía tiempo que no esperaba 

el inmediato triunfo final. Combatía como 

había combatido mi padre, que fue fusila¬ 

do por los vencedores, cuando cayó prisio¬ 

nero en otra insurrección. 

Luchaba como habían luchado mis abue¬ 

los, todos los Camerún, por Dios, la Patria 

y el Rey. 

Mi madre que había quedado viuda con 

dos hijos, reuniendo los escasos restos de 

nuestra fortuna, que después de haber sido 

considerable se había fundido al fuego de 

las revoluciones, consagró su vida á hacer 

de mí un hombre digno del que había 

muerto heroicamente bajo los balas ene- 

jnigas. 

Cuando ocurrió esta horrible catástrofe 

mi madre estaba ón cinta de tí, Teresa... 

*—¡Es verdad, no lio conocido á mi padre! 

—murmuró tristemente la joven,—y ape¬ 

nas si conocí á mi madre. 

—-Cuando estalló una nueva insurrec¬ 

ción, mi nombre y la sangre derramada 

por mi padre, me indicaban para tomar 

parte en ella, para que me contaran como 

uno de sus jefes. 

Yr sin embargo,—prosiguió con voz tré¬ 

mula, después de un corto silencio—-acaba¬ 

ba de casarme con la ihujer cuyo luto lle¬ 

varé eternamente... ¡Oh! aquellos dos años 

de ardiente goce, de amor compartido, son 

los dos puntos luminosos de mi existencia, 

los únicos días sin nubes, sin preocupacio¬ 

nes y realmente felices, que yo habré pasa¬ 

do en mi vida. 

Pero el deber me llamaba, no solamente 

el deber del partidario, sino el deber del 

hijo que tenía que vengar la sangre de su 

padre y las lágrimas de la viuda heroica 

que no había muerto entonces de dolor, á 

fin de consagrarse á sus hijos, de quien era 

el único apoyo y la única alegría. 

No tengo para qué contarte, Teresita, 

las peripecias de aquella larga y encarni¬ 

zada guerra, sus victorias de un día y sus 

derrotas al siguiente. 

Aquello duró mucho tiempo. 

Rodeado, con mi pequeño cuerpo de 

ejército, después de una resistencia deses¬ 

perada, fuimos derrotados por completo. 

A la cabeza ele un puñado .de hombres, 

separado del grueso de la insurrección, me 

abrí paso á través del enemigo, y pude lle¬ 

gar á lo alto de la montaña. 

Allí no había medio de vivir para un 
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1 Pronto, Toribio, recojo el cesto y vente 
conmigo, que me ayudarás á colocar á mi ama¬ 
da en el ly>te. 

NO< 

LOS AMORES 

2 —Ahora ya pi 
amigo. 

~dMe permitirá 
manó? 

Besa y adiós. 
Adiós. 

4 ¿Te encuentras mejor, amada mía. para 
recibir el golpe? 

—Si, ya me encuentro más aliviado, ¡pero 
para qué son tantas arinaé que llevas en este 
cesto? 

—Son pora ti, pues hasta en la muerte 
<*uier» darte güito. 

—Gracias, Ramiro, no te «reía tan bueno 
Pero con la condición de que hemos de morir 
los dos juntos. 
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AMANTES 

(ante) 

•charte, Toríbio 

jrl que la bes» la 

8 —|Hola truán) Tú debes ser el que se ha 
cernido mis higos ¿oh? 

—Si señor; yo he sido. 

—¡Es décir que has sido tú! pues... buen 

5 —Escojo pues: ¿Quieres morir de un pisto¬ 
letazo, ó de tres balaaoa de rewolver ó de un 
cañonazo? 

Ni le uno ni lo otro; no he muertó nunca. 
—Asi pues te daré media docena de puña¬ 

das ¿eh? 

“lAy no! es una muerte demasiado san¬ 
grienta. 

Entonces bébete esta botella de veneno. 

—Hombre, es una bebida que tampoco me 
gústa. 

—Pues asi no hay nada tan noble como la 
fupada. 

?&*eei prefiero la espada. 

8 De repente el cielo se encapoté otra ves, 
dejándose oir por dos veces la fantástica vos 
del sereno. Por fin abren el dolo con estrepi¬ 

to dejando paso 4 un rayo, cayendo en medié 
del bbte, y dejando áios.dttS 
tnuy carbón 
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grupo de hombres, por poco numeroso que 

fuera... 

Todos los caminos estaban vigilados. 

Tuvimos que dividirnos pára buscar el 

medio de reunirnos individualmente, á 

nuestra cuenta y riesgo, á los compañeros 

que aun resistían en el Norte, y que poco á 

poco se iban viendo rechazados hacia la 

frontera francesa. 

De los cien hombres que me habían se¬ 

guido apenas consiguieron diez su objeto, 

escapando da las balas del adversario triun¬ 

fante. 

Por mi parte, como hacía un año que no 

había visto á mi madre, ni á mi mujer, ni 

á tí, que eras una criatura todavía, resolví, 

y fue una resolución fatal que me ha cos¬ 

tado lágrimas de sangre, dirigirme al reti¬ 

ro en que vivíais, antes de volver á mez¬ 

clarme en la pelea. 

La tentación era demasiado fuerte, pues¬ 

to que al hacerlo me alejaba muy poco del 

camino que estaba decidido á seguir. 

Por fin, una noche llegué á vuestro lado... 

Volví á veros y.estrecharos en mis brazos. 

Recibí los besos de una madre y una es¬ 

posa amantes que aun me querían... y que 

nada podrá borrar 'nunca de mi corazón. 

Tú, Teresa mía, unías tus caricias infan¬ 

tiles y casi inconscientes á esas caricias 

que tomaban de las angustias del pasado y 

de los terrores del porvenir, algo de acre 

mezclado como un dolor en aquella ale¬ 

gría... ¡qué debía durar tan poco! 

(Se continuará.) 

MI TESTAMENTO 

voy á hacer mi testamento. 

No el tifus ni pulmonía, 

ni reumáticos dolores 

acaban la vida mía. 

Pero estoy en la agonía!.... 

¡Es que me caso, señores! 

Sólo me salva un doctor 

que, con sotana, me atrape. 

Estoy chiflado de amor 

y el amor es un tumor • • 

que hay que resolverlo á escape. 

Empiezo: Manda primera: 

A Rosa la Valderrama 

que es graciosa y retrechera 

y hace un favor á cualquiera... 

lego una ración de... escama. 

A la vecina de enfrente, 

ó sea la bella Pura, 

(bella, aunque no tiene un diente) 

déjola por el presente 

una buena dentadura. 

Dejo á Luis, mi peluquero, 

siete docenas de rizos, 

mi coleta de torero 

y diez y nueve postizos. 

¡Aun dirá que no le quiero! 

Del pelo la procedencia 

es un poco más que obscura... 

Me lo dieron Inocencia, 

Teresa, Juana, Prudencia, 

Isabel, Rosaura y Pura. 

A todas dije mil flores * 

y las llamé mi consuelo!.... 

¡Juramentos tentadores! 

¡Me otorgaban sus amores 

y yo la$ tomaba el pelo! 

Yo, Arturito de Quesada 

vizconde de Torreviento, 

viendo mi hora llegada 

y que no me salva nada, 

A Santiaju, mi aguador, 

que en mis líos me ha ayudado 

dejo un traje de color 

naranja, que es un primor, 
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¡Le estará que ni pintado! SEGUIDILLAS 
A Curro mi mayordomo 

que es de Sevilla, un tronera 

y un pillo de tomo y lomo, 

cuenta del robo no tomo 

y le doy... la cocinera. 

Dos retratos de Pepita, 

Luisa, Paca y Enriqueta 

y tanta chica bonita, 

aunque la conciencia grita, 

los dejo á Luis el poeta. 

(Son chicas de fundamento, 

tímidas y timoratas.) 

Hará dramas al momento. 

¡Cada una es un argumento... 

para un beefteack con patatas. 

A doña Dulce, portera 

que siempre con horror miro 

por ser más que bachillera, 

dejo una j-aula de fieras 

en la mitad del Retiro. 

Como no soy rencoroso 

á todos tiendo mis brazos, 

y á tanto amigo gracioso 

le perdono los sablazos, 

aunque alguno fué horroroso! 

No tengo más que decir 

ni tengo más que dejar. 

¡Tranquilo quiero morir! 

Vosotras ¡otro á buscar! 

•Vosotros ¡á no pedir! 

Cierro aquí mi testamento 

y Dios camino me trace. 

A partir de este momento 

soy un cadáver. ¡Memento 

homo! ¡Requiescat in pace! 

Jacinto Soriano 

Méritos y virtudes 

honran al hombre 

que con poderes goza 

de gran renombre, 

Mas pi eres pobre 

ninguna virtud tienes 

aunque te sobre. 

Si pierdes la riqueza 

pierdes la calma 

y si el honor empeñas, 

sufre tu alma. 

Mas si difundo 

desprecias la vergüenza 

ganas el mundo. . 

Es el amor un fuego 

que el pecho enciende 

sin respetar el alma 

de quien lo atiende; 

conmigo es tierno 

pues que yo no lo gasto 

mas que en invierno. 

E. Calls. 

A MI QUERIDA AMIGA 
señorita doria. Prudencia 3? o n s 

Como el cáliz de la rosa 

esparciendo su fragancia, 

tu belleza candorosa 

dbspertó con arrogancia. 

Es un cielo tu alma pura; 

la natura en su potencia, 

quiso darte su hermosura 

y de su néctar la esencia. 

Gloria, amor, tierna dulzura, 

son de tu vida el encanto; 

eres del hogar ventura, 

dulce consuelo del llanto. 

Mas... ¡qué dolor! ¿es posible 

que belleza tan lozana, 

con rapidez tan sensible 

dure ¡ay! solo una mañana? 



PIROPOS.—por J. A. V 

—¿Señorita? 

—¿Caballero? 

Es V. la hembra más guapa... 

^ ©1 macho más cargante. 
—iQué piropo? jya me ama! 



tTna estrella teatral.—por E. S. P. 

La verdad es que no me ffusta bailar con 

este traje, porque parece que una va vestida 
ue invierno. 



14 EL NUEVO INTERMEDIO 

Si dura tan solo un día; 

y cuando el segundo avanza, 

se marchita la ambrosía... 

y se pierde la esperanza! 

Mas si vives para amar, 

con nobleza el corazón, 

el alma sabe esperar 

y se alcanza la ilusión. 

Vive dichosa un momento; 

que en el azar de la vida, 

¡si amor dice el pensamiento, 

la pena nace... ¡y se olvida! 

Juana Tarazaga. 

«'vl'i S' 

Ém 

SECC!Ó CATALANA 
e/j\» 

ENSAI JOS CRÍTICHS 

la crónica del rey D. Jaume. 

Lo llibre catalá per excelencia, es la 

Crónica del rey D. Jaume. Aquest que pot 

dirse es lo pare de la antiga nacionalitat 

catalana, fon á mes de rey conquistador, 

rey literat, y sas obras tenen la gloria de 

ser las primeras escritas en llenguatje ca¬ 

talá. 

Son sas obras: Lo llibre deis jurs de Va¬ 

lencia, Lo llibre de saviesn y la Crónica ó 

comentar ii. 

Las dos primeras tenen poca importan¬ 

cia baix lo punt de vista literari, puig la 

una es, com son títol indica, un códich ci¬ 

vil y 1£ altre encara que mes literaria, no 

es mes que una colecció de sentencias, má¬ 

ximas y pensaménts déls sabis de 1* anti- 

güetat. 

La obra de verdadera importancia lite¬ 

raria del rey D. Jaume, es ’sa Crónica ó co- 

mentari. 

Molt s‘ ha discutit si tal llibre es ó no 

obra del Conquistador. Los que ho negan 

entre ‘ls cuals recordó á Tomás Villarroyo 

escriptor del sigle passat, £s fundan en que 

las últimas páginas del llibre, parlant de 

la mort y £ls funerais de D. Jaume. L£ ar- 

gumént es poderos y sembla incontestable, 

mes los crítichs defensors dé la autentici- 

tat del llibre, afirman que si be D. Jaume 

es autor de la Crónica, no ho es de las pá¬ 

ginas en qüestió, y distinguits crítichs no¬ 

tan una lleugera diferencia entre 1£ istil de 

la Crónica y T de las páginas esmentadas. 

Los que afirman Pautenticitat del llibre 

£s fundan en varios testimonis, entre ílls lo 

de que al encarregar Jaume II á Pere Mar- 

silio, escriptor en 1314 que escrigu.es la 

crónica deis reys d£ Aragó li recomená que 

tingues presents los fets escrits de son avi 

Jaume I. 

Lo luxo de detalls en lo que pertany á 

las accions dits y fets de D. Jaume, demos- 

traJiasta cert punt la autenticitat del llibre 

y la tradició que no ha deixat may de atri¬ 

buir la obra al rey D. Jaume sembla des¬ 

mentir ais que la tenen per apócrifa. 

Prenent pues per autor á D. Jaume es 

probable que la escrigué per allá £ls anys 

1252 á 1255 y £s posa aquesta fetxa, perque 

la obra diu «En lo moment en que escribim, 

nostra filia Jolanda, es regna de Castella.» 

Baix lo punt de vista histórich cumpleix 

la principal cualitat que s£ exigeix á tal 

género, á dir la veritat: la obra en qüestió 

es verídica. 

Literariament considerada 1£ avaloran di- 

ferentas cualitats, com la sensibles, igual á 

la deis llibres bíbliclis, te 1£ interés de un 

diari peí luxo de detalls; la franquesa es 

tal, que mes que un rey-heroe sembla que 

parli un amich, P espontaneitat es una de- 

las cualitats que mes caracterisan aquesta 

obra; hi ha descripcións magníficas y re¬ 

tratadas de la. realitat, com la del temporal 

en lo camí de Mallorca, y si trovan episo- 

dis conmovedora, com lo de la mort de £n 
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Moneada. No hi lia en aquesta obra erudició 

ni art rebuscat; la única sabiduría que bi 

ba en 1‘ autor es coneixement de la Biblia 

y res mes, y 1£ únich art es la sensilles, la 

franquesa y la veritat. Compárat D. Jau- 

me ab D. Alfons lo sabi, pert en sabiduría 

y artifici, pero'guanya en gust y esponta- 

neitat. 

Respecte al llenguatje es pur, si be s‘ bi 

nota algún provensalisme com volgrém per 

volguerem; anats: torncits, per ariarem, tor- 

narem, y altres per 1‘ istil. 

* * 

Ara comparém aquest llibre ab la poesía 

catalana clásica y veyarn que *s lo mes ca- 

talá. 

. Lo carácter deis catalans brusch y lleal, 

positiu y prácticb, concís y ciar ¿no s‘ ave 

millor ab la sencilla prosa, clara y franca, 

que ablafreda, rebuscada y artística poe¬ 

sía filia de la provensal? 

A nostre entendre sí, y per xo díguerem 

que la literatura catalana debía buscarse 

fora de la poesía. 

ESPLAY 

Á LA SIMPÁTICA SENYORETA P. B. Y V. 

Ni 1’ oratje que bressa á la rosella 

al despertar joliu un bell matí 

•cuan lo sol ab son raig daura la térra, 

enretirant la nit, 

ni ’l dols remor que la*corrent tranquila 

ne llensa al vorejar humil barrancli 

com un idili líennos que de lluny porta 

■ y á son pas va cantant, 

ni ’l solitari acull d’ una boscuria 

voltada de montanyás al en toril 

abont la quietud y ’l flayre del rehinatje 

petonejan lo cor, 

ni de la gran ciutat 1’ inmens bullici 

que ’n espectacles, cercles y cafés 

com una roda que son fi no ’s troba 

s’ oyda eternament, 

ni galas, ni oripells que 1’ art inventa, 

ni la riquesa eterna sense fi. 

res d’ aixo no pot pas enamorarme 

despres d’ haberhos vist. 

Perque es tanta y tant gran vostra bellesa, 

es tant lo que sa imatje m’ ha sorpres, 

que lo mes bell del mon, per gran que siga 

bo veig á vostres peus. 

Aixís també á vostra hermosa planta 

en éxtassis solemne, arrobador 

esplay d’ amor lo trovador exhala 

perque 1’ inspiren vos. 

Josepii M.a Llebaiíia. 

X XST TIMA 

¿T’ enrecordas tal com jo? 

¿t’ enrecordas d’ aquell día 

que ’n tos llabis Rosalía 

vas deixarmi fé un pato? 

Te ’l vaig fé ab tanta illusió 

que ab franquesa ara ’t diré 

que un altre me ’n deixis fé 

perque tens de persuadirte 

que ’m veig obligat á dirte 

que un pato es molt 11 aminé. 

E. Sala 

COIR. IR, EO 

F. F.—Barcelona.—Aprovecharemos lo que nos re¬ 

mitió y mande lo que g’nste, sin que eso constituya 

ningún compromiso para V. ni para nosotros. 

P. M. Gl.—¿Es guayaba, quiere decir escuchaba? 

P. O. L.—Barcelona.—Haga Y. lo que guste, pero 

que sea suscriptor no le da derecho á que publique¬ 

mos sus tonterías. 

S. del P.—Barcelona.—Sirve y gracias. 

J. A. V.—Irá. . 

C. L. A.—No puede publicarse. 

B. P. Gl —Mal. 

J. M.—Es copiado. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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SUMARIO 

SECCIÓN CASTELLANA 

Crónicas domingueras, por Pérez Adsuar.—Cantiga-, 

por Muro.—A secreto agrario, secreta venganza (fo¬ 
lletín.)—Picadillo, por Careta Verde.—Teatros. 

SECCIÓ CATALANA 

La ignocencia y un noy, per Palaxi.—V amor modera, 

per Llebaria.—■Teatro catata. 

CORREO 

DIBUJOS.—Por E. S. P.—Bcnau. 

CRONICAS DOMINGUERAS 

Después de una ausencia más ó menos 

larga, la gente que lia veraneado regresa 

á sus hogares con la paz en el alma, el 

cuerpo fresco y unos cuantos perros gran¬ 

des en los bolsillos. 

. Los viajeros que llegan por la estación 

del norte, casi todos traen hecho su testa¬ 

mento en previsión de un choque ó de cual¬ 

quiera otro accidente imprevisto para las 

compañías, esperado y hasta deseado por 

la gente que viaja. 

Cuando al llegar el tren á las agujas se 

para unos momentos antes de dirigirse á 

los andenes, no falta algún viajero tímido 

que se echa á temblar y con un tono que 

inspira compasión dice á un compañero de 

infortunio, que es como si dijéramos de 

viaje. 

—Haga V. el favor de asomarse á la ven¬ 

tanilla, don Telesforo, y eche una ojeada 

por los alrededores á ver si es ahora cuan¬ 

do vamos á chocar. 

Don Telesforo, que es la bondad perso¬ 

nificada, si hemos de juzgar por la placidez 

de su rostro rechoncho y colorado como el 

de un canónigo, contesta: 

—Voy, señor de López; justamente ese 

es mi deseo. 

Y se apresura á asomarse. 

En tanto que don Telesforo dirije. inquie¬ 

tamente sus miradas en dirección de la má¬ 

quina, el señor de López saca de debajo de 

su asiento una pequeña maleta, la abre y 

extrae de ella un frasquito perfectamente 

cerrado con tapón de cristal. 

—¿Ven Vds. este frasco?—dice á sus com¬ 

pañeros de coche que están pensando en el 

poder de Dios y en el de las compañías de 

ferrocarriles—pues el líquido que contiene 

nos es más útil en estas -circunstancias que 

el famoso elixir de Nicolás Flamel. 

—Eso—insinúa con aire de triunfo un 

caballero que lleva embutida la cabeza en 

una chistera blanca que parece un tubo de 

porcelana — debe ser algún calmante que 

da la Compañía para quitarnos los dolores 

en cuanto tengamos rota una pata. 

El señor de López después de volver á 

colocar la maleta debajo del asiento, con¬ 

testa: 

—Pues; esto es cloroformo. 

Una exclamación general de sorpresa 

acoje sus palabras. 

—Sí señores, cloroformo—sigue diciendo 

muy satisfecho al ver el efecto que ha cau¬ 

sado— en cuanto sintamos que un tren 

sube por encima del nuestro ó que nos 

echan fuera de la vía, lo aspiramos y... ya 

verá V. caballero—dice al de la chistera— 

como aunque su mujer saque la cabeza he¬ 

cha polvo, V. no siente dolor alguno. 

Don Telesforo mete la cabeza dentro del 

coche. 

—¿Qué novedades hay?—pregunta el se¬ 

ñor de López—¿Se ve alguna cosa que ins¬ 

pire sospechas? 

—Todaría no, amigo mío; según he po¬ 

dido oir á un mozo, hasta dentro de cinco 

minutos no vendrá el tren encargado de 

darnos la puntilla. 

— Caramba—suspira el señor de la chis¬ 

tera—no siento más sino que no ha bajado 
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mi médico á la estación. Le mandé hace 

tres días una carta rogándole encarecida¬ 

mente que bajara á esperarme con el bis¬ 

turí y. el árnica. Don Telesforo; V. que es 

la misma bondad, haga el favor de asomar¬ 

se á ver si está por ahí ese buen doctor. Es 

un hombre como de cincuenta años, alto, 

rubio, lleva barba y tiene la cabeza del ta¬ 

maño de las sandías valencianas. ¡Ah! en 

el carrillo izquierdo tiene la señal de una 

quemadura que le hizo su esposa con las 

tenazas. 

Pasan cinco minutos; ni parece el médi¬ 

co ni hay choque y el tren entra con felici¬ 

dad en los andenes. 

El señor de López abre la portezuela y 

puesto un pie sobre el estribo y otro en el 

coche empieza á cojer uno por uno sus cua¬ 

tro chicos con una mano y con la otra los 

va descargando en el andén. 

Cuando acaba esta tarea se pone de pie 

en el estribo un poco inclinado hacia ade¬ 

lante y volviendo la cabeza, dice á su es¬ 

posa, que parece un pellejo de vino: 

—Vamos, ahora tú; monta aquí y verás 

Madrid. 

—¡Pero López, por Dios!.. 

—Nada, nada, monta y no tengas miedo, 

ya sabes que resisto muy bien ocho arrobas. 

Cuando salen á la sala de espera, se en¬ 

cuentran' con la muchacha que los está es¬ 

perando con un carro de mudanzas en el 

cual se trasladan en compañía de maletas 

y baúles á su domicilio, en donde los deja¬ 

remos descansar de las fatigas del viaje. 

José Pérez Adsuar. 

CÁNTIG'A 

Cesa en tu sueño 

linda morena, 

salta del lecho 

y abre la reja, 

porque tu amante 

rendido espera 

á que tú salgas, 

blanca azucena. 

Deja el letargo, 

abre ligera 

y verás cómo escuchas alegre 

cantiga tierna. - 

Clara la noche 

convida amena 

con su silencio 

que nadie altera, 

para que admires 

la azul esfera. 

El aura leve 

llega á tu reja, 

donde las flores 

de tus macetas 

convidándote están á que escuches 

cántiga tierna. 

Sal tú, bien mío 

para que veas, 

cómo las rosas 

su cáliz cierran, 

cuando contemplan 

tu cara bella; 

verás la luna 

cómo se apena 

por la hermosura 

que tu alma encierra. 

Sal hermosa, y escucha un instante 

cántiga tierna. 

Verás si sales, 

cómo á la tierra, 

tus lindos ojos 

con su luz llenan; 

verás las aves 

cómo gorgean 

y amores cantan 

en la pradera. 

Verás la aurora 

nacer risueña, 

mientras canta en la calle tu amante 

cántiga tierna. 





PUNTALES.—por Renau 

El cesante—Y yo, que celos le tengo, seño 

tita, (como que come, y yo ayuno! 
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Sal porque admire 

tu frente tersa, 

y el negro pelo 

que juguetea 

sobre tu seno 

de ninfa bella. 

Veré esos dientes 

como las perlas 

y esos dos labios 

como cerezas, 

y si sales verás cómo escuchas 

cántiga tierna. ' 

* 

Sal tú, querida, 

sal á la reja, 

que yo te adoro 

linda morena 

que yo no puedo 

vivir de pena 

si no contemplo 

las negras cejas, 

que fieles guardan 

la gracia inmensa 

de esos dos ojos 

que amor engendran. 

Sal y oirás cómo entona mi lira 

cántiga tierna. 

Desecha niña 

la negra pena 

y los pesares 

que tu alma tenga, 

serás dichosa; 

vive contenta, 

piensa tan sólo 

que aquí en tu reja 

está tu amante 

y sólo anhela 

darte el cariño 

que el pecho encierra. 

Y por eso en la calle se escucha 

• cántiga tierna. 

No olvides nunca 

que eres mi reina; 

y si te mueres 

tal vez la pena 

acabaría 

con mi existencia, 

pues por tí sólo 

vivo en la tierra 

y sólo gozo 

si estás contenta 

y por tí solamente se escucha 

cántiga tierna. 

Cesa en tu sueño 

linda morena 

salta del lecho 

y abre la reja 

verás al hombre 

que te venera, 

mientras tú duermes, 

vibrar las cuerdas 

de su viola, 

y en notas tiernas 

perturbar de la noche el silencio 

con sus endechas. 

Rómulo Muro. 

í SECRETO AGRAVIO. SECRETA VENGANZA 
(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) 

¡Y, no obstante, qué embriaguez más 

grande!... 

Todos los que me amaban, todo cuanto 

en el mundo adoraba, exceptuando’mis de¬ 

beres de soldado, estaba allí rodeándome y 

reanimándome... me encontraba yo com¬ 

pleto... 

¡Por desgracia, transcurridas pocas ho¬ 

ras, se descubrió mi presencia en aquella 

casa! 

Avisado por un labriego, tuve que huir 

por la noche, á toda prisa. 

Mi madre, que conocía á fondo aquella 

parte del país que habitaba desde el prin¬ 

cipio de la guerra civil, me había indicado 
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un sendero seguido, que en menos de vein- 

tecuatro horas debía conducirme junto 

á los compañeros que aun quedaban y re¬ 

sistían con las armas en la mano. 

Partí precipitadamente y llegué, en efec¬ 

to, sin obstáculos, á la vanguardia de la 

insurrección. 

Me creían muerto. 

Al verme llegar sano y salvo, me reci¬ 

bieron con una especie de delirio y al día 

siguiente, al frente de algunos desespera¬ 

dos rechacé un ataque del enemigo. 

Durante ocho días combatimos como leo¬ 

nes, ganando terreno, empujando al ene¬ 

migo ante nosotros, obligándole á marchar 

del círculo en que nos tenía encerrados, lo¬ 

grando romper por varias partes. 

La lucha volvió á ser posible. 

Una noche, después de un combate vic¬ 

torioso, me hallaba acostado bajo mi tien¬ 

da de campaña rendido de cansancio, cuan¬ 

do de repente oí una voz que pronunciaba 

mi nombre. 

De un salto me incorporé. 

El cielo estaba despejado, la luna brilla¬ 

ba con esa claridad extraordinaria de nues¬ 

tro país bendito y sus rayos penetraban en 

la tienda por la levantada luna. 

Entonces vi á Dolores que se inclinaba 

hacia mí, llevándote en sus brazos. 

Durante algunos instantes la emoción 

detuvo la voz de Juan Camerón, cuyo ros¬ 

tro estaba lívido. 

Su hermana le miraba sin atreverse á ha¬ 

blar, comprendiendo la angustia de aquel 

corazón destrozado por tantas penas. 

Luego, continuó: 

—Aquella heroica mujer, desafiando to¬ 

dos los peligros, ocultándose durante^el día 

y caminando de noche, cargada con el pe¬ 

so y la responsabilidad de una niña de po¬ 

cos años que eras tú, Teresa; aquella he¬ 

roica mujer, repito, había logrado deslizar¬ 

se á través del ejército enemigo y reunirse 

á mí... 

¿Y sabes—dijo levantándose bruscamen¬ 

te—la espantosa noticia que me traía?... 

—Iba á anunciarte la muerte de nuestra 

madre. 

—Sí... pero lo que tú ignoras, porque 

ella no te lo dijo y yo tampoco, no querien¬ 

do entristecer tu niñez y tu adolescencia^ 

con el relato de aquel crimen, es que nues¬ 

tra madre murió fusilada pocas horas des¬ 

pués de mi fuga, por haber rehusado en¬ 

tregarme, confesando el camino que yo ha¬ 

bía seguido, y que aseguraba mi salvación. 

— ¡Oh! ¡Dios mío!—balbuceó la joven, 

ocultando su linda cabeza entre sus manos 

— ¿Es posible'? 

—Todo es posible cuando las pasiones 

políticas ó religiosas pueden más que la 

humanidad; cuando los arrebatos de la lu¬ 

cha han desencadenado en el hombre la 

fiereza que lleva consigo. 

Mi madre había dado la vida sonriendo, 

por salvar la de su hijo. 

Tú dormías en tu cuna, pobre niña, *á 

quien en aquel momento dejaban doble¬ 

mente huérfana... Nada habías visto, nada 

habías oído... Sin duda estabas soñando 

con los ángeles que velan el sueño de los 

seres al principio de su existencia, y que 

abandonan luego al sér formado, cuando la 

plenitud de la inteligencia y de las fuerzas 

vitales le hacen más apto para saborear el 

dolor hasta las heces... 

Después de la madre iban también á fu¬ 

silar á la esposa, á mi pobre Dolores, pero 

la salvó la intervención de un jefe supe¬ 

rior, más humano que los demás. 

A éste le he tenido luego á tiro de cara¬ 

bina y hubiera podido matarle... Levanté 

el arma y le salvé á mi vez, la vida. El no 

lo ha sabido, pero... ¡estamos en paz! 

Entonces azorada y comprendiendo que 

sólo ella podía enterarme de aquella des¬ 

gracia sin que me volviese loco ó me mu¬ 

riera, Dolores partió llevándote conmigo. 
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Ya no debía volver á separarse de mí. 

A medida que se va limitando el número 

de los seres que amamos, todos nuestros 

sentimientos de cariño se reconcentran 

en los que quedan. 

Creíamos no poderlos amar más, pero en 

este mundo los afectos no tienen límites, 

como tampoco existen para los sueños y los 

deseos de nuestra imaginación. 

Habían asesinado á mi madre y aunque 

mi voluntad no había tomado parte algu¬ 

na en ello, me parecía que estaba cubierto 

con su sangre, derramada por salvarme. 

Habían querido asesinar á mi compa¬ 

ñera... 

Yo debía en adelante velar por ella. 

Nunca me separaría ya de su lado, ó mejor 

dicho, ella no se separaría de mí. 

Esta era su voluntad y fue enseguida 

la mía. 

(Se continuará.) 

PICADILLO 
(A uncís cuantas modistas amigas mías... y de Vds.) 

—Adóis cachito de gloria. 

¿A dónde va la chiquilla 

más resalada y más mona 

del pelotón de modistas? 

—¿Y á V. qué le importa? ¡Feo! 

— ( Muchas gracias) yo, ni pizca 

—Pus entonces, á que venirme 

con tantas preguntillas...? 

—Usted dispense, ¡mar(presa...! 

del donaire. No creía 

ofenderla de este modo 

por llamarla ¡ay! ¡ay! remonísima. 

—No me ofendo, es que no quiero 

habérmelas con levitas 

ni cherqueses... 

—Somos pocos, 

¿no es verdad? 

— ¡Qué tontería! 

no es por esto. Es que la gente 

al ver que una modista 

habla con un cabayero 

de los de camisa rígida 

como V., pongo por caso, 

le ponen la lengua encima, 

y como una es honrá... 

mayormente, ¡be! se irrita, 

en los chismes de comadres 

hacer papel de heroína. 

—Deje V. aparte toó esto 

que una chica tan divina 

como V., merece un trono 

ó dos ú tres... 

—Dé veritas? 

— Que me caiga la lengua 

si es que miento, remothsima. 

—Yo lo que digo es que Vdes. 

nos pasan con palabras 

y aluego son exigentes, 

y desean y hasta obligan... 

y como una la honradez 

conservarla necesita, 

por lo que pueda caer 

opino, que convendría 

nos formalizásemos. 

—Bueno: diga V. chiquilla 

que me adora, y al momento 

la llevo á la vicaría 

ú adonde quiera. 

—Corriente; 

entonces ya estoy tranquila. 

—No me aprietes la cintura 

que pueden vernos y... 

—Quita 

que nos miren cuanto quieran 

¡Dios les conserve la vista! 

—Acércate un poquitillo 

más, redepreciosísima 

pa que pueda ¡be! de cerca 

esta boca tan divina 

y estampar en ella un beso, 

ó un centenar... 

— ¡Carambitas! 

pus no estás poco exigente... 
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—Cállate, por Dios, chiquilla, 

inira que estoy chalao 

por tu cara bonitilla, 

y que diera por poseerte, 

si las tuviera, mil vidas. 

—No tanto. 

—¿Que no? ¡digo! si 

me patee poco entoavía. 

— Conque, ahur. 

—Hasta mañana 

—¿Irás? 

—A casa la tía. ¡Ay! 

—¿Y me querrás? 

—Remuchísimo. 

—¿Con pasión? 

—Una mijilla. 

—¿Y nos casaremos 

— ¡Vaya! 

déjate de tonterías 

que yo si te he dicho antes 

eso de la vicaría, 

era na vid que por guasa... 

—Ah pillín, me lo temía, 

pero no importa; es lo mismo, 

no desisto de la cita. 

(Mañana tras varios mimos 

le dejo la bolsa limpia. 

—Conque, adiós lindo pimpollo. 

—Abuiq pues, remonísima. 

Careta Verde. 

TEATROS 

El sábado, día 20, tuvimos el gusto de 

asistir á la inauguración de la compañía 

de zarzuela que lia de actuar durante la 

temporada de invierno en el Palacio de 

Cristal y vimos la preciosa zarzuela en un 

acto El gorro frigio, en la que se distin¬ 

guieron todos los artistas que en ella toma¬ 

ron parte y especialmente los señores López, 

Planas y señora Aparicio; cuyos artistas 

al aparecer en escena fueron saludados con 

una salva de aplausos, efecto de las simpa¬ 

tías que se habían captado la temporada 

anterior. Lo que no esperábamos era ver 

el Ki-lú-ri-kí puesto en escena con tanto 

lujo y propiedad, pues se ve que el dueño 

de dicho teatro no omite gasto ni sacrificio 

de ninguna especie para atraer concurren¬ 

cia que honre con su presencia tan precio¬ 

so local. Tanto los artistas que tomaron 

parte en dicha obra, como los coros y or¬ 

questa cumplieron su cometido y en prueba 

de ello, que el público no cesó de aplaudir 

durante la representación, viéndose obliga¬ 

dos á levantar el telón tres veces al finali¬ 

zar la función. 

Dicha obra fue puesta en escena por el 

bajo cómico señor López. 

SECCIÓ CATALANA 

LA IGNOCENCIA Y UN NOY 

Del ángel de la Ignocencia 

(aquell que may baixa ’l front) 

desde ’l cel, sa residencia; 

contan que un jora vingué al mon 

per veure lo que aquí ’s feya 

y averiguar si era cert 

que aquí 1’ ignocencia ’s perfc 

com la veu general deya. 

Va venir tal com lio eolito, 

y vejentA cuatre passos 

un noy de set anys escassos, 

que semblaba un xiquet tonto, 

lo va cridar ab 1’ intent 

de veure si la criatura 

tenía 1’ ánima pura, 

y era ó no era ignocent. 

—¿Cóm te dius, nen?—Manelet. 

—¿Cuants anys tens?—Sis ymitj. 

—Bé, ¿y que fas?—Per ara re. 

—¿No vas á cstudi?—M’ han tret. 

—¿Perqué?—Perque asseguraba 



OHIBIGOTAS.—por E. S. P. 

Por que le tengo dicho repetidas veces 
que prefiero que me pague el restaurant. 

Voy & robar á Luisa; 

amigo, ya sabes mi intento, 
& las nueve en esta calle 

y & las diez en el convento. 



CAZA DOBLE.—por Renau 

—¿Y el barón?—Fuese i casar 
y me dejó—¡Que marido! 
—gracias á que V. ha venido 

á ponerse en su lugar. 
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que ’ls homes tant xichs com alts 

tots han de sé y son iguals, 

que ’1 San Pare també erraba, 

que ’ls reys son uns menja-pans 

que no fan cap falta al poblé, 

que 1’ lióme honrat es tant noble 

com los duclis, comptes é infants; 

m’ han tret perque sostenía 

que ’l clero es una gran plaga 

adiete al pillo si paga, 

y que solsament servía 

per fentse perdre la fe 

ab molts actes reprobables, 

que molts son uns miserables 

que fan molt mal y cap bé; 

— ¡Pro que dius, nen! ¿no m’ has dit 

que encara no tens set anys? 

—Sí.'—¿Y pensaments tant estranys 

tens ara ja tant petit? 

¡A la edat de jugá A balas! 

•¡cuan encara mamarías, 

sostens aquestas teorías 

y entre ’ls companys las propalas! 

¿Y la ignocencia d’ infant 

en tu ja ha perdut lo brillo? 

—Ja veurá, lii faré un 'pitillo, 

ab son permis. — ¡Valgam sant. 

¿pro que fumas?—Si, senyora, 

ja fa dos anys. — ¡Desgracia!,! 

—¿Pro calla, d’ hont ha baixat 

que no lio sab? ¿que ve de fora? 

¿No sab que aquí es cosa admesa 

ais cincli anys gastar petaca? 

miri la meva qu’ es maca, 

me la va dar la promesa. 

— ¡La promesa!—Si.—¿Ay, ay, 

que festeijas?—Si, jo ’t toch 

y ’ns casarem dintre poch. 

—¡A mí va á darme un desmay! 

¿Y ella ’t vol?—¿Si ’m vol la Nita? 

¡socli la nina del sen ull! 

—(Jo crecli que ’ls ne falta un bull) 

¿y ella... qu’ es gay re petita? 

—Te sis anys, pro está molt feta, 

grassa, blanca, cabell ros, 

ulls de cel, primet lo eos. 

en fi, va ja, es molt maqueta. 

—¿Y vos casaren?—Jo conto 

y aixís lio dich ais companys, 

que será en fent jo set anys. 

—(¡Y á mí que ’m semblaba tonto!) 

¿Y que fareu sen casats? 

—Carat, ¿que ’m de fé? ’l que ’s fa. 

—¿Y queja lio sabeu?—¡Es clá! 

—¡Si que esteu ben desmamats! 

—Y tindrem un nen petit. 

—¿Que vos vindrá peí correu 

de Fransa?—¡ Ja, ja! ¿que ’s creu 

que encara ’ns mamem lo dit? 

¿Es dir que ja sabs?—¡Si, tot 

y ma xicota també! 

— ¡Valga'm Deu; sí qu’ estem bé, 

casi ’m fa po áquest xicot! 

¿Y que ja sabs de llegí? 

—Si senyora, fins lleigexo 

novelas y prefereixo 

las de ’n ICokc, Zola.—Sí, sí. 

¿Y d’ escriuré?—Faig gargots, 

pro aixó fa sabi y poeta; 

á proposit, senyoreta, 

també faig versos.—¡Ja pots! 

—Descrich las selvas sombrías, 

faig odas á las gallinas, , 

madrigals á las vehinas 

y á sos marits elegías. 

—¿Y que mes de bo tens fet? 

— ¡Pse, un desafío!—¿Y ab quí? 

— ¡Res!, va ser ab mon cusí. 

—¿Y vas matarlo?—Lo floret 

sois va atravesarli ’l bras. 

— ¡Vaja noy, has fet hassanyas! 

— ¡Pse! una qiiestió de banyas. 

— ¡Ah, ja, de toros!—¡Qu’ es cas! 

—Vaja nojq adeu. — ¿S’ en va? 

—¡Si, me ’n vaig horrorisada! 

—Quedo á sos peus, ressalada, 

ja sab que pot disposá. 

Y 1’ Ignocencia senyantse 

se ’n va entornar cap al cel 

plena d’ amargura y fel, 

fentse creus y horrorisantse; 

tal desengany va trovar 

en la térra d’ hont fugía, 

que din que desd’ aquell día 

may més lii ha volgut tornar. 

S. del Palau. 
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L' AMOR MODERN 

Era un temps, en las edats primeras, 

que pur era llavors lo bell amor; 

los aymants á petons, tal com las feras, 

lo cor se destrossaban de dolor. 

Era un temps, en las edats passadas, 

que V horne tot lluhint un grant armeig, 

sens ferli por las carns amortalladas. 

I’ amor se disputaba en lo torneig. 

Mes avuy, no se sab lo.qu’ es aymar, 

ni se sab tampoch lo qu’ es patir, 

ni ’l cor gosa tampoch llagrimeijar 

quant se sent de la segeta ’1 greu ferir; 

puig avuy, lo qu’ es lo modern amor, 

ben cía ell mateix ho diu qu’ es 1’ am del or. 

Josepii M.a Llebaria. 

TEATRE CATALÁ 

Romea. — Dissapte passat va. inaugu¬ 

rarse en aquest teatre la temporada de 

1890 á 1891. 

Aquesta vegada lo personal artístich ha 

sufert un cambi radical, ja que han deixat 

de figurarhi los antichs actors D. Teodor 

Bonaplata, D. Lleó Fontova-y D. Fede- 

rich Fuentes. 

Lo vuyt que clits senyors han deixat en 

aquest teatre, la empresa ha procurat om- 

plirlo ab los primers actors D. Pere Riu- 

tort, D. Conrát Colomé, D. Jaume Capde- 

vila y D, Aciscle Soler; un deis bons actors 

que de la passada companyía quedan en lo 

Teatre Catalá. 

Lo personal femení ha sufert menos va- 

riació, ja que figuran en la llista d’ ac.trius 

la Abella, la Pilar Clemente y altres ja co- 

negudas del públich d’ aquest colisseu. Al- 

guns deis actors que figuran en lo reperto- 

ri son completament desconeguts. 

Un deis alicients de que disposa 1’ em¬ 

presa per atraure ’l públich, es la llista d’ 

estrenos, entre ’ls que figuran obras de ’n 

Balaguer, Soler, Feliu y Codina, Molas y 

Casas, Aules y dos dramas del difunt mes- 

tre en Gay saber D. Francesch Pelay Briz. 

* 
* * 

Per ara pot dirse que no ha comensat 

encara la verdadera companyía escénica, 

ja que ’l primer estreno será ’l de Lo cas- 

tell y la masía, drama original de D. Con- 

rat Roure, que tindrá lloch la próxima se¬ 

mana. Mentrestant s’ han posat en escena: 

Creced y multiplicóos, En el puño de la es¬ 

pada, El medico de su honra, Los amantes 

de Teruel y las pessas catalanas 1,000 du¬ 

ros y A mitj camí. En la representado los 

actors han estat acertats y prometen una 

bona temporada al Teatre Catalá. 

N. N. 

O O IR, IRE O 

A. C. Ll.—Barcelona.—El asunto es gastado. 

F. F.—Idem.—Por esta vez no puedo complacerle. 

S. del P.—Sirve. 

J. A. Y.—ídem. 

.T. M.n Llebaria.—Se aprovechará. 

Calamocha.—Jaén.—,T. Y. dale con sus versos... ad¬ 

versos. 

A. R.—Bien. 

C. L. A.—¡Cuánta tontería, válgame Dios! 

P. Dante.—Y. no liará nunca una Divina comedia. 

D. Juan.—¡D. Juan, D. Juan, yo lo imploro 

de tu hidalga compasión! 

ó deja de ser ramplón 

ó no escribas... que aun será 

mucho mejor para V. y para mí. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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del éxito no hay que hablar; 

su voz gana medio públioo, 

su cara la otra mitad. 

TIPLE CÓMICA 
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SUMARIO 

SECCIÓN CASTELLANA 

Teatros, por N. Ñ.—A solas, por Pérez Adsuar.—Los 

esqueletos, por Cabañas.—Cartaprólogo, por Oña.— 
Gotas de cera, por Muro.—A secreto agravio, secreta 

venganza, (folletín.)—Pregunta, por Ferrari.—Can¬ 

tares, por Soto. 

SECCIÓ CATALANA 

¿Quin es lo verdader teatre catalá?, per C. A.—Gar- 

gots, per Palau. 

CORREO 

DIBUJOS.—Por E. S. P.— Penan.—J. ele Y.—Anó¬ 
nimo. 

TEATROS 

PRINCIPAL 

Con un lleno completo tuvo lugar el sá¬ 

bado último el beneficio de la Duse. Los 

frecuentes y calurosos aplausos del públi¬ 

co, y algunos valiosos regalos mostraron á 

la beneficiada la general simpatía que cuen¬ 

ta entre el público barcelonés. 

La obra escogida, Frou-Frou, fue des¬ 

empeñada magistralmente por la beneficia¬ 

da^ secundándola las demás partes con mu¬ 

cho acierto y voluntad. 

Hasta primeros de Octubre permanecerá 

la Duse en este teatro, reemplazándola des¬ 

pués la compañía que dirige don Julián 

Romea. 

ROMEA 

El estreno Lo castell y la masía, que de¬ 

bía tener lugar el martes último, se apla¬ 

zó basta el sábado, cuatro del corriente. 

Interin se lia puesto en escena La vicia es 

sueño, Los amantes de Teruel y Lo pubill, 

que fué perfectamente interpretado por la 

nueva compañía que lo puso en escena. 

NOVEDADES 

Anúnciase la apertura de este teatro pa¬ 

ra el 4 de Octubre. La compañía la for¬ 

man los señores Bonaplata, Tutau, Fonto- 

va, Fuentes y otros, y la parte femenina 

del personal la componen las señoras Pa- 

rreño, Fontova y Mena como primeras 

partes. 

Veremos. 

ELDORADO 

Concierto europeo. El estreno de esta zar¬ 

zuela, único que ha tenido lugar en este 

teatro, llevóse á cabo con todo el luja y 

propiedad posible. Partiendo del principio 

de que lioy no hay teatro formal, puede 

dicha obra colocarse entre las buenas, gra¬ 

cias á que la mitad de la música, del maes¬ 

tro Fernández Caballero, es de lo mejorci- 

to que hoy se oye en las tablas. La letra 

¡psclie! algún chiste, algo de patriotismo y 

bastante de vulgaridad en la primera par¬ 

te de la obra. 

TÍVOLI 

Según la empresa, heredará á la compa¬ 

ñía Cereceda una de zarzuela, dirigida por 

Pérez Cabrero, en la cual figuran las seño¬ 

ritas Salcedo, Curieses, López de Antive¬ 

ros y García y los señores Sala Julién, 

Sigler, Constantí, Esteve, Méndez, Bran- 

don y otros. 

Como primera bailarina anúnciase á la 

señorita Pallaviccini y al señor Muñoz co¬ 

mo director y primer bailarín. 

Anúncianse obras de espectáculo conoci¬ 

das y para estrenar. 

GAYARRE 

Heredará á la compañía de ópera, Cere¬ 

ceda que desaloja el Tívoli. 

El beneficio de Pérez Cabrero llevó gran 

concurrencia á este coliseo. Verdad es que 

además de Los amantes, ejecutó la orques¬ 

ta, dirigida por el beneficiado, la preciosa 

sinfonía del Guillermo Tell. 

CIRCO ECUESTRE BARCELONÉS 

Hay Don Juan de Serrallonga para días. 

N. Ñ. 
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.A- SOLAS 

¡Divertida es la noche que me espera! 

Que no duermo y que no, ni á tres tirones. 

Pero, ¿por qué, Señor, me habré metido 

tan temprano en la cama? Si pudiera 

rezar... tal vez las oraciones 

me trajesen el sueño apetecido. 

Me encuentro de este lado fastidiado 

y me voy á volver del otro lado. 

Y vamos á rezar. ¿Por dónde empiezo? 

¿si se me habrá olvidado 

en diez años, lo menos, que no rezo? 

¡Diez años! Son diez años 

y lo digo con calma inusitada: 

la oración es la súplica sagrada 

del que hace un memorial lleno de engaños 

y en ese tiempo yo no pedí nada. 

Pero no divaguemos, que transcurre 

el tiempo sin dormir y el tiempo es oro; 

di, ¿qué rezo, Señor? de tí lo imploro, 

porque á mí, la verdad, no se me ocurre. 

¡Ah! Me das una idea... La agradezco 

y quisiera probar que la merezco. 

Viene envuelta la idea en tal fragancia... 

¡Como que es un recuerdo de la infancia! 

Dios me trae á la mente el catecismo; 

recuerdo el Padre nuestro, Ave María... 

Pues estoy satisfecho de mí mismo. 

¡No soy tan torpe como yo creía! 

Padre nuestro, que estás... (De esta postura 

estoy hace úna hora 

y me duelen los huesos y hasta el alma; 

me pondré así, ¡ajajá!.. Se me figura 

que esa Luisa endiablada, esa habladora 

no hace la cama bien... ¡paciencia y calma!) 

...en el cielo... Y, ¿qué más? Pues estoy diestro, 

¡se me vuelve á olvidar el Padre nuestro! 

¿Cual es la otra oración que yo sabía? 

¡Ah, sí!.. El Ave María; esa es preciosa 

y la voy á rezar en un instante. 

Dios te salve María... ¡Hombre, María! 

¿Qué hará aquella María primorosa, 

de encantador semblante? 

Un día, neciamente 

reñimos, me marché y... ¡hasta la fecha! 

Quedaría la pobre, ciertamente, 

en lágrimas deshecha 

hasta que vino un nuevo pretendiente. 

Me lo dijo Rosita, su doncella 

y que estaba la boda convenida. 

¿Se casó? No sé más que era muy bella 

y que pasé con ella 

los instantes más dulces de mi vida. 

La doncella Rosita 

también era bonita 

y á más de ser hermosa, era tan lista 

que me acuerdo que un día 

si no viene una hermana de María 

nos perdemos los dos sobre la pista. 

Tanto odio tomé á la tal hermana 

que si la pillo á solas por mi cuenta 

creo que de buena gana 

la habría roto algo ¡ó me revienta! 

Pero, ¿qué? ¿3~a no duermo? ¡Es tontería! 

Estoy hecho un pillín de tomo y lomo. 

Cualquiera hablando de eso rezaría; 

¡qué había de rezar, ni por asomo! 

Vaya el padre Ripalda y cien Ripaldas 

del olvido más negro al hondo abismo. 

En hablando de faldas 

perdóname, Señor, soy siempre el mismo. 

José Pérez Adsuak. 

LOS ESQUELETOS 

Era á la caída de la tarde de un día del 

mes de Abril. Los rayos del sol, débiles y 

faltos de calor y fuerza, ocultábanse detrás 

de las empinadas cumbres de las montañas, 

huyendo de las sombras de la noche. En 

las ramas de los árboles comenzaban á po¬ 

sarse los trilladores pajarillos, rendidos de 

agitarse en el espacio, en el que lucía ya 

alguno que otro lucero. 

En el cementerio del pueblo de N..'. 110 

quedaba un solo vivo. El sepulturero había 

cerrado las puertas de aquella mansión de 

la muerte y se retiraba á la taberna del 

pueblo, según su costumbre, á echarse ah 



RSFLEXIÓN.-por B. S. P. 

La verdad es que hizo muy mal Víctor Hu¬ 
go eu poner Los Miserables, por titulo de una 
de sus obras ¡Eso es querer insultar! 



CHIRIGOTAS.—por E. S. P, 

—¿Dime Juanito me adoras? 

—Sí, Luisa, hoy te adoro 

—A ver qué día me compras 

unas pulseras do oro. 

—Mira Chata, no quiero que trabajes más, 

pues tengo bastante con mi carrera para man¬ 

tenerte á, ti. 
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gunos tragos, á la salud de los defuntos, 

como él decía. Los cadáveres, al verse so¬ 

los, respiraron henchidos de satisfacción, 

y algunos, los más jóvenes, comenzaron á 

salir de sus tumbas con objeto de respirar 

un rato el aire libre y dar un paseito por 

el camposanto. 

Entre los innumerables esqueletos que 

bullían en aquel lugar, incapaz para con¬ 

tenerlos á todos, si á todos se les hubiera 

antojado salir de la sepultura para to¬ 

mar el fresco, veíanse cogidos del brazo 

dos que debían ser jóvenes, pues no les fal¬ 

taba hueso alguno, paseándose y discutien¬ 

do acaloradamente. 

—Desengañaos—decía uno al otro—des- 

engañáos que si en aquel desafío vos me 

heristeis de muerte, fue porque no quise 

yo mataros antes. 

—Será lo que decís; pero yo no podía 

desperdiciar la ocasión que me presentas¬ 

teis de mandaros á este mundo. Yo adora¬ 

ba á aquella chiquilla y ella os adoraba á 

vos ¿cómo no quitaros de en medio, si erais 

un estorbo para mi felicidad? ¿Lo recor¬ 

dáis? Era una mañana de primavera; am¬ 

bos llegamos, casi al mismo tiempo, con 

nuestros padrinos respectivos, al sitio de¬ 

signado por ellos. 

—Por cierto que al verme bajar del co¬ 

che, me dirigisteis una mirada despreciati¬ 

va, de la que no hice caso. 

—Estaba completamente ciego... 

—¡Y qué mañana tan hermosa aquella!... 

—¡Y qué lugar tan pintoresco aquel!... 

—A la orilla de una laguna verdosa cu¬ 

yos vapores disipaban los rayos del sol na¬ 

ciente... 

—Escuchando el alegre gorjeo de los tri¬ 

lladores pajarillos... 

—Mirad, mirad aquel esqueleto del sexo 

bello que en este instante pasa por debajo 

del ciprés más alto que hay junto á la cruz 

grande... 

— ¡Olí, sí! Lo veo, y lo conozco; es el es¬ 

queleto de Herminia... 

—Justo; es su esqueleto, quedáos con 

Dios. Voy á saludarla. 

•—No lo consentiré... 

—Es inútil que os opongáis, porque he 

de hablarla; si insistís en estorbarme el 

paso... ¡os mataré! 

— ¡Canalla!... 

A la mañana siguiente al entrar el ente¬ 

rrador en el cementerio, se asombró al ver 

esparcidos por el suelo, cerca de un mag¬ 

nífico sepulcro rodeado de cipreses, los hue¬ 

sos de dos esqueletos completos. 

Eran los que en la noche anterior hemos 

visto discutir, que habían concluido por 

desbaratarse uno á otro á fuerza de po¬ 

rrazos. 
F. Cabañas Ventura. 

CARTAPRÓLOGO'1’ 

A Rómulo Muro. 

¿Versos para tus versos? ¡Fuerte cosa! 

Yo que los sones de mi triste lira 

oculto de la turba bulliciosa. 

¡Tu error me gusth y tu amistad me admira! 

Pides canto á un amigo que no canta 

porque ni al genio ni la musa inspira. 

La voz que se ha anudado en mi garganta 

tan sólo para tí torpe resuena, 

¡tanto es mi afecto y mi amistad es tanta! 

A vil adulación mi pluma agena, 

diré que me fascina y extasía 

tu melodiosa lira cuando suena. 

Yo presiento muy cerca el claro día 

en que venciendo de la atroz batalla 

que hoy libra nuestra madre la poesía; 

(1) Del libro en prensa Olas y espumas. 
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rompiendo al cabo la maldita valla 

más hermosa que nunca se levante, 

mientras en himno de placer estalla. 

A ratos loco, á veces delirante, 

la imagino escalando el puro cielo, 

mientras dice á sus hijos: «¡Adelante!» 

Síguela, pues, en su constante anhelo, 

aunque el triste camino esté sembrado 

de espinas qtie darán gran desconsuelo. 

Ya que valientemente has empezado 

no cambies de sendero, y á porfía 

sigue el difícil bien, mas no el trillado. 

¡La recompensa alcanzarás un día! 

¡Ya sabes que tenemos la rareza 

de creer lo que alhaga y extasía. (1) 

¡Es mucha de tu canto la belleza; 

y aun más cuando el amor es el que canta, 

pues enlazas terneza con terneza. 

Y por cierto, por cierto que me espanta 

que hagas á amor objeto de tu juego; 

y tu valor, mi amigo, más me encanta; 

sabiendo que tú sabes desde luego, 

(porque en tí según creo lo he leído) 

que es muy perjudicial jugar con fuego. (2) 

Yo de Adela el dolor he comprendido, 

y de Cristina la fatal demencia 

por no encontrar su amor correspondido; 

me gusta de Ramona la inocencia, 

que el cántaro rompió ya enamorada 

sin atender la voz de la experiencia; 

y yo comprendo á aquella desdichada 

qu,e; sintió al ver á su galán un día 

el alma por la vista transpasada. (3) 

(1) De la composición Zig-Zag, inserta en este 

tomo. 

(2) De la composición Antes y después. 

(3) De la composición Cosas de ellas. 

Es grande, amigo, la fatal porfía 

de aquel loco infeliz que, en su arrebato, 

acelera su muerte y su agonía. 

Hoy de vengarme de tus versos trato, 

y ¡cuánta es mi tristeza, amigo mío! 

¡Cuánta ingrata, pardiez, y cuánto ingrato! 

No sé si lloro ó sin querer me río; 

el amor es así, no tiene cura; 

mucho ardor, y después, mucho más frío. 

Mas suprimo y desecho mi tristeza, 

que el prólogo no es sitio destinado 

para mostrar á nadie mi locura. 

Olas, á tus poesías has llamado; 

pocas veces, te juro que muy pocas, 

con nombre tan feliz se ha tropezado, 

pues son cual olas nuestras ansias locas, 

que se levantan, y con fuerza suma 

se estrellan prontamente entre las rocas. 

¿Qué es la ventura y el dolor que abruma? 

ola que con más fuerza conducida, 

al choque se convierte en blanca espuma... 

¡Olas g espumas, sí! ¡Tal es la vida! 

Inocencio de Oña. 

GOTAS DE CERA 

i 

¡Era feliz! Al lado de mi amada 

cruzaba la ciudad 

recordando los besos que mi madre 

me acababa de dar. 

Aquella vez propicia la fortuna 

llegó conmigo á estar 

y como no creí que hubiera penas 

sólo pensé en gozar. 

Al cruzar por el triste cementerio 

vi un difunto pasar 

y exclamé: ¡desgraciado, ya tú has muerto! 

¡ay! no gozarás más. 

3 



10 cts 
AUSENCIAS.—por Rexxau. 

—¡Cómo gola; ¿y don Ramón? 

—Marchóse en buena ocasión... 

Fase por casa un ratito. 



Intermedio 10 cts 
ENIGMA 

¿Tan gorda y comedíanla? 

oso yo no me lo explico 

Eso misterio tan solo 

puede explicai lo don Lino, 
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Mi madre ha muerto, la fortuna loca 

me dejó sin un real 

y la mujer á quien quería tanto 

me despidió ¡hizo mal! 

Todo me causa tedio; la alegría 

no volverá jamás... 

De mí por siempre huyeron los placeres, 

sólo espero penar. 

Busqué la soledad, y al cementerio 

me marché á contemplar 

y al ver un muerto, dije: ¡eres dichoso 

¡ay! del mundo te vas! 

¡Pensando en los azares de la vida 

no me puedo explicar, 

si vale más morir, por ser dichoso 

ó vivir y penar! 

II 

¡Luego dices, mujer, que te incomoda 

el que te muestre tal indiferencia. 

¿pues no me has dicho tú que la conciencia 

no la sueles usar si no está en moda? 

Pómulo Muro. 

I SECRETO MI SECRETA B bi 

(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) 

Durante largos meses compartió conmi¬ 

go nuestras fatigas y nuestros peligros, y 

después de las batallas hacía las veces de 

hermana de la Caridad á la. cabecera de 

los heridos, que la bendecían é invocaban 

su nombre, como el de una santa. 

Una sola esperanza nos sostenía ante la 

derrota inevitable 3^ la pérdida de todas 

nuestras ilusiones, y es que la misma bala, 

al atravesar nuestros corazones, nos haría 

feliz la muerte, cuya única crueldad es 

la separación. 

Te habíamos, colocado, mi querida Tere- 

sita, en casa de una aldeana conocida y que 

nos era adicta. Su marido y sus dos hijos 

habían sucumbido á mi lado, bajo mis ór¬ 

denes, y yo estaba seguro de que te cuida¬ 

ría con una especie de entusiasmo religioso. 

¡Pues bien!—prosiguió Juan Camerún,— 

ni aun este sueño de muerte común, de una 

muerte única, debía realizarse y aun me 

reservaba el destino nuevos, y quizás más 

atroces dolores! 

V. ... 

Juan Camerón pasó su mano sobre la 

frente, con un gesto de amarga desespera¬ 

ción: luego fijó la vista en el retrato de la 

joven, que estaba colgado enfrente de él. 

—Por muy niña que fueses entonces— 

prosiguió diciendo,—debes recordaí á Do¬ 

lores; además, ese retrato es suficiente para 

que no hayas olvidado sus facciones. 

— ¡Oh! no,—dijo Teresa con voz trémula. 

—Pero lo que no puedes recordar como 

yo, es la expresión dulce y noble, valiente 

y bondadosa de aquel rostro querido; la 

mirada tierna y profunda de sus ojos de 

cielo, parecidos á reflejos del eterno azul 

que se extiende sobre nuestras cabezas; su 

sonrisa, en donde se leía la ternura y el 

heroísmo de su hermosa alma, compuesta 

de toda clase de abnegaciones y á la que no 

asustaba ningún deber, ni sorprendía nin¬ 

gún peligro. 

Rubia, esbelta, bajita y linda, parecía 

una niña y no podía vivir sino á fuerza de 

energía y voluntad. 

No obstante, jamás se quejaba, ni halló 

nunca sus fuerzas inferiores á la voluntad 

que la sostenía. 

¡Cuántas veces dió el ejemplo á nuestros 

soldados desalentados, con aquella senci¬ 

llez y modestia, con aquella dulzura feme¬ 

nina que le daban el aspecto de un ángel 

bajado á este mundo, y que no permanece 

en él sino porque lo desea ardientemente, 

á fin de amar y sacrificarse! 

Por desgracia, todo aquello debía con- 
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cluir y tener un terrible desenlace para 

mí... Aquella pequeña y blanca mano que 

me sostenía y me guiaba debía helarse en¬ 

tre las mías; aquel corazón valiente y adic¬ 

to debía cesar de latir; aquellos hermosos 

ojos debían cerrarse para siempre, deján¬ 

dome triste y solo! 

Un sollozo ahogó por un momento la voz 

de Camerón. 

—¡Pobre hermano mío!-—murmuró Tere- 

sita besándole en la frente, mientras roda¬ 

ban por sus mejillas lágrimas de emoción. 

—Una noche,—prosiguió Juan—se acos¬ 

tó tiritando de fiebre. 

Ya no debía levantarse. 

Durante diez días, la vi morir minuto 

por minuto, sm una queja, no pensando 

más que en mí, ocultando sus padecimien¬ 

tos, y callándome la horrible verdad, que 

supo desde el primer momento, pues sintió¬ 

se herida de muerte! 

¡Ah! tuve que saborear aquella agonía 

con todas sus circunstancias;- viendo des¬ 

vanecerse la esperanza en mi corazón á me¬ 

dida que la vida se retiraba de ella, que 

completaba mi ser, que era yo mismo. 

A nuestro alrededor se batían; también 

era la agonía de la insurrección. 

Yo no me'ápartaba de la cábeeera de mi 
i ¿ 

adorada. 

Aquella santa mujer se moría, y sin ar¬ 

mas ante la muerte luchaba contra ella 

desesperadaihente, suplicándola que me hi¬ 

riera al mismo tiempo que á Dolores y ro¬ 

gando á Dios que me tomara los años de 

vida que fueran necesarios, para añadirla 

igual número "dé horas que pudiéramos to¬ 

davía pasar juntos en este mundo! 

¡Dios no escuchó mis súplicas! 

¡La muerte fue implacable! 

¡Dolores murió! 

Y aquella muerte sin compasión me la 

arrebató, rehusando llevarme á mi también, 

condenándome al eterno dolor, á ese senti- 

11 

miento de la separación que con nada se 

calma ni consuela. 

¡Entonces, Teresa, creí volverme loco. 

Juan Camerón se levantó y dió algunos 

pasos por la habitación con la frente incli¬ 

nada, en actitud de un titán vencido. 

Luego se detuvo. 

—Allí descansa—prosiguió, — en la mon¬ 

taña, bajo su verde césped. Nuestros solda¬ 

dos, diezmados por las balas, fueron los que 

la cavaron su tumba, en aquel rincón de 

tierra que defendieron como héroes y des¬ 

esperados durante ocho días para que pu¬ 

diera exhalar en paz su último aliento, sin 

conocer nuestra suprema ó irremediable 

derrota. 

Terminada la ceremonia, nos fue nece¬ 

sario retroceder, huir ante el enemigo vic¬ 

torioso. 

Yo caminaba el último en la retaguardia 
y 

deseando y clamando con toda mi alma el 

hierro bendito ó la bala sagrada que me li¬ 

brara de la existencia. 

Pero sin duda.estaba destinado á otros 

deberes y á otros dolores, porque la muer¬ 

te continuaba sin hacerme caso. 

Así llegamos á la frontera francesa. 

¡Estábamos salvados! 

Salvados...—repitió con ironía.—Ellos... 

mis compañeros... quizás... pero yo... es¬ 

taba condenado-a vivir... es decir... á llo¬ 

rar y padecer.... ¡y aun vivo! 

—Hermano mío, has vivido porque yo 

existía... Has vivido porque aun tenías de¬ 

beres que cumplir conmigo... y con la 

patria. _ 

—Sí,—dijo Camerón bruscamente, levan¬ 

tando la cabeza con noble ademán.—Y es¬ 

tos deberes los he cumplido... y los cumpli¬ 

ré hasta el fin. 

Si quiero reunirme con ella, en el seno 

del Señor, es preciso que sea digno de ella, 

y si este largo camino en donde voy dejan¬ 

do á cada paso algo de mi sangre y algo 



POR LA TANGENTE.—por J. de V, 

>Mil bombas] ¡Voto & Santiago! 
—¿Halla la corrosa mala? 
—La que eo mala os la pacota 
que llevo para pagarla. 

-'aJ 



LAS BOTAS. Anónimo, 

¿Malditas botut 
jY este condenado se riel 

• u V 
% |Maldito sea al sapatero que las hiiof jY 

asta trote como se riel 

8. |Yoto 4 tantos! parece que sq burla— 
|AW jAupI 

4. jJa, ja, jal ese animal ya ño se ríe, per'o 
rio yo; ija, jal me quedé con los tirantes jji, ji! 
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de mi carne, es el único que ha de condu¬ 

cirme á ella... ¡bendito seáis, Dios mío! por 

vuestra severidad conmigo y vuestra bon¬ 

dad hacia ella, llevándoosla antes que á mí 

y evitándola esta horrible tortura de sobre¬ 

vivir al ser amado! 

Y el insurrecto español elevó los ojos al 

cielo en un impulso de ardiente fe. 

—Puedes estar seguro, hermano mío,— 

dijo Teresita con dulzura,—que el Señor te 

tendrá en cuenta tus lágrimas y tu heroís¬ 

mo en la vida y en la muerte. 

(Se continuará.) 

itiiÉsife “———————— 

^I^DBO-XJlSrT1^ 

se escapa !ay! de mi pecho 

triste suspiro; 

y lloro. lloro 

porque ella no me quiere 

y yo la adoro. 

Sola vives en tu casa, 

solo yo en mi casa vivo: 

¿quieres, bella palomita, 

que juntemos nuestros nidos? 

Ricardo Soto. 
r; 

SECCIÓ CATALANA 

i¥WWWWWWWWWW 
jQUIN ES LO VEEDADEE TEATEE CATALÁ? 

Niña del talle gentil, 

la de labios como rosa 

que se abre en el mes de Abril, 

la de faz tan ruborosa. 

Dime mi niña adorada 

y contesta sin enojos, 

¿porqué en la noche callada 

derraman llanto tus ojos? 

¿Porqué al despuntar la aurora 

con sus notas esplendentes 

de tu boca encantadora 

salen suspiros frecuentes? 

.Habla y di: ¿por qué razón 

.estás siempre suspirando? 

—Porque tengo un sabañón 

que siempre me está picando! 

Pelix Ferrari. 
4* v-V- 

Si no me miras me matas, 

y por tus miradas muero, 

' y.fes" que'tengo en tus ojillos 

muerte y vida al mismo tiempo. 

Cuando de mi morena 

los ojos miro, 

En los anys anteriors que no n’ hi había 

mes que un, tal pregunta era inútil, pro 

ara, que gracias á certas qüestions s’ ha 

partit en dos la escena catalana, la pre¬ 

gunta es de mes difícil resposta de lo que, 

sembla á primera vista. 

Per respóndrela hem de veure qu’ es lo 

que constitueix un teatre. ¿Lo constitueix 

la companyía escénica que ’l mantingué 

desde son naixement? Si es aixís lo Nove- 

tats es lo verdader teatre catalá. ¿Consti¬ 

tueix un teatre lo conjunt d’ autors que P 

engendraren? Si es aixó lo Romea es lo 

teatre catalá verdader. 

Ara, ¿quin deis dos principis es lo cert? 
■ti» 

Per nosaltres lo segon. Un teatre ’l cons- 

titueix F autor; noT actor y per lo tant, 

lo Romea es'lo verdader teatre catalá, ja 

que ’n ell continúan los autors que fins ara 

habían vingut enriquint ab sas obras lo re- 

pertori de la musa dramática catalana. Aixó 

degué pensar lo difunt Prancesch Pelay 

Briz, al encarregár que D. Federich Sóler 

fos qui acabes y poses en escena sos dramas 

postums Lo compte Floris y L’ agidla, y 

aixó dehuen haber pensat los autors que 

han presentad sas obras al Romea, entre 
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’ls cuals figuran casi tots los deis anys an- 

teriors. 

Mes, com tots dos teatres se titulan ca- 

talans, proposo jo que per distinguirlos, lo 

Romea se tituli teatre catalá, y ’l Novetats 

teatre catalanista, ja que ’n ell lii figura 

com autor principal, lo capdill de le torbe 

catalenesque y aixís aquesta, á mes de te¬ 

ñir un diari per escampar y sostenir sas 

ideas, uns Joclis floráis per repartirse en- 

glantines y una Lliga per passar V festona, 

tindría un teatre ahont los que no obtin- 

guesin cap viola d’ argent podrían admirar 

á la humanitat y eclipsar á Shakespeare 

ab algún drama titúlat Lo c o rap te ’n Jofre 

’l Pilos, Los serrahims de Castelle y altres 

tragedias ó tragerias per 1’ istil que aton- 

tissin ais espectadors y acabessin de tornar 

tontos ais pochs catalanistas que no lio es- 

tiguin completamente 

Pro parlant sériament, nos dolen aques¬ 

tas divisions, que acabarán per matar al 

nostre teatre regional. 

Per ara han comensat ja las hostilitats 

ab la qiiestió de la «Societat Cervantes,» 

Vejam com acabará la riválitat. 

C. A. 

i u::.p. * ¿a fa i aa t aa T v. 

GABGOTS 

Una inmensa mültitut 

al voltant d? un catafalch 

miraba morir un home 

que había derramat sanch; 

¡y ab quin dale lo miraban!.... 

¡es ciar! ¡si tots som jermans! 

Per un bocí de pa, sech y florit 

lo diable compra á un pobre V esperit. 

Per mihmilhons en pedrería y or, 

tañíbé adquirí ’l d’ un grant emperador; 

perque en aquest planeta desgraciat 

tot es una qiiestió de cantitat. 

Existencia ’l Pragres avuy. refusa 

á la Medea cruel que á sos filis mata. 

es ciar... ¡habenthi Inclusa! 

Vejent las passions soltas per la térra, 

cuan en mos ulls va veurhi la rahó, 

vareig traure eixa trista conseqiiencia: 

«¡L’ home es del home 1’ enemich major!» 

Encara rich. 

¡¡Un home m’ ha dit amichü 

La filia del banquer dintre sa cambra 

plora perque no pot anar al ball; 

tres pisos mes amunt, una donzella 

plora demanant pa. 

La primera plorant ¡que está poética! 

Lo plor de la segona ¡¡que posaichü 

S. DEL PALAU. 

i.. . ■■■ 

CORREO 

Sr. R. O. L.—Barcelona.—Lo que dice V. que está 
mal, está bien y si alguna vez se lia publicado algo 
malo, por equivocación lia sido. Ahora para darle 
gusto voy á publicar una de sus obras. Dice así: 

¿Qué son bella Sosa, la noche galana, 
la luz, las estrellas, del sol el fulgor... 
si alumbran más veces en una mañana 
tus ojos preciosos, tu imagen de amor? 

¿Qué son á tú lado los mustios poetas (¡Ay!) 

las liras, las arpas é instrumentos más-, (¡Oh!), - 

si falta atractivos (y también' peseta?) (¡Uf!) 

para que juntitos toquen sin cesar? (¡.!) 

¿Qué son comparados á tí, la hermosura 
de Venus, de Marte y sílfides más (¡Favor!) 

si por mí, Rosita, no existe criatura 
que á tu belleza se pueda igualar (¡Unas muletas, 

vengan pronto!) 

Por eso los osos que á tí te rodean 
mis celos excitan, arman mi furor, (Y sus ver¬ 

sos el mío) 

di les) pues, mi Rosa, á esos que camelan 
que es solo, yo solo quien tiene tu amor. (¡La 

unción!) 

¡¡Zorrilla, Campoamor, Nuñez de Arce!! ¡¡Apren¬ 
ded á versificar de este modelo!! 

Ahora Sr. R. O. L.—Si insisto en sus apreciaciones 
publicaremos otros trahajillos por el estilo que de 
usted guardamos.- 

J. J.—Barcelona.—Sirve, pero busque Y. asuntos 

menos friyolps. . ... - *. w 
J. M.a Llebaria. — La prosa lav veré despacio y 

quizás..... 
S. del P.—Gracias._ 
J. A. V.—Sirve. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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TEATROS 

PRINCIPAL 

El martes último. con la representación 

de Frou-Frou tuvo lugar la despedida de 

la Duse, lo cual fue ocasión para que' el 

público llenara el teatro y mostrara una 

vez más con ruidosos y frecuentes aplausos 

sus simpatías por la eminente actriz. 

Al finalizar el espectáculo se la tributó 

una ovación entusiasta ,y cariñosa, de la 

que alcanzaron buena parte todos los acto¬ 

res, especialmente eV señor Ando que en 

nombre de todos sus compañeros prometió 

volver pronto y por más tiempo, promesa 

que el público agradeció con nuevos aplau¬ 

sos. Saludamos á los amables artistas has¬ 

ta la vuelta, que deseamos sea próxima. 

. i 

El viernes, 10 del corriente, debutará en ‘ 

este teatro la nueva compañía que dirije 

D. Julián Romea con las obras Un nonio H 

á pedir dé boca, La noche antes y El baile 

de Luis Alonso. La compañía es excelente 

y completísima y el repertorio escogido y 

variado, circunstancias que hacen asegu¬ 

rar buenas entradas á la empresa de este 

teatro. 

ROMEA 

Los estrenos de la semana pasada han 

sido Lo castell y la masía, Mentidas que no 

fan mal y La dona y la baylarina. 

Del primero hablamos extensamente en 

la «Secció catalana». Mentidas que no fan 

mal, comedia en un acto de D. Conrado 

Colomó, logra cumplidamente su objeto, 

que no es otro que divertir un cuarto de 

hora al público y lo alcanza con los nume¬ 

rosos chistes y ocurrencias de buen género 

de que la obra está llena y alguna escena 

cómica bien preparada. 

La dona y la baylarina, cuyo autor re¬ 

sulta ser D. Pablo Padrós Pahissa, fue 

bien recibida, gracias á algunos chistes y 

sobre todo al realce que dió á su papel el 

Sr. Capdevila que hace con él un cumplido 

comerciante. Nótase algo de inexperiencia 

en el desarrollo de la trama y exageración 

en algunos puntos, pero se ve con gusto á 

pesar de todo y el público ríe con las ocu¬ 

rrencias de la obra. 

Próximamente estreno de Lo compte de 

Fallars de D. Juan Maluquer. 

NOVEDADES 

La apertura de este teatro se aplazó has¬ 

ta el sábado 11 del actual á causa de las 

reparaciones y arreglo del local. El sába¬ 

do es seguro que tendrá lugar la apertura 

con el drama en cinco actos Felipe Derblay 

y el estreno de la comedia en un acto La 

gran. 

ELDORADO 

Novedades de la semana: la tiple Eclia- 

varri y el estreno de 71.a Inés del alma mía. 

Nada nos es tan enojoso como establecer 

comparaciones entre dos artistas, pero ya 

que el público las estableció entre la Echa- 

varri y la Martínez seguiremos al público 

en este paralelo. De la comparación esta¬ 

blecida resulta perjudicada la Echavarri y 

así había de ser, puesto que la Martínez, á 
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sus méritos propios la favorecieron las cir¬ 

cunstancias de prioridad y novedad que no 

han favorecido á la Echavarri. La Martí 

nez es más flamenca que la nueva tiple; 

aquélla cuando no arrancaba un aplauso 

con sus dotes artísticas lo alcanzaba con 

un gesto y la Echavarri, más señorita que 

aquélla no se aparta del teatro, ni recuer¬ 

da con sus modales á la bailciora de juerga 

andaluza; en el Cliciteau Margaux la Mar¬ 

tínez estaba fuera de su papel en la borra¬ 

chera y la Echavarri está más natural, más 

fina, y si bien algunas veces resbala en al¬ 

gunos puntos, en otros está igual, si no me¬ 

jor que aquélla. Es probable que con la ex¬ 

periencia y la costumbre se le quiten á la 

Echavarri algunos defectillos, como insegu¬ 

ridad en su voz y afectación demasiado vi¬ 

sible en algunos puntos. 

Doña Inés del alma mía de Felipe Pérez 

y González, es un diálogo en un acto, ma¬ 

tizado de chistes, sencillo y ligero, en el 

cual el autor ha demostrado bastante in¬ 

genio, pues es difícil que interese un diá¬ 

logo por bien escrito que esté. 

El desempeño fué magistral. Tanto el 

señor Castilla como la señora Alverá fue¬ 

ron aplaudidos repetidas veces durante y 

al fin de la representación. 

TÍVOLI 

Gran Mogol sin cesar, bien representado 

y muy aplaudido. 

QAYARRE 

Los novios de Teruel, parodia de Los 

amantes de idem, es lo mejor que hoy se 

representa en Baraelona del ramo de zar- 

zuelería, y tiene que serlo, siendo la letra 

de Blasco y la música de Arrieta. Hay chis¬ 

tes abundantes, ingenio en la parodia, si¬ 

tuaciones bien combinadas y una música 

que... vaya, del maestro Arrieta. 

CIRCO ECUESTRE BARCELONÉS 

^ D. Juan de Serrallonga siempre. Arisó 

con sus evoluciones en el uniciclo y el he¬ 

miciclo, ha llegado al colmo del arte bici¬ 

clista y no hay más allá, no, señores. 

N. Ñ. 

oxjisr 

i 

Son teorías vanas 

el decir que el amor respeta canas. 

II 

Si el desengaño, en el amor divino, 

mata el sér, moralmente, de dolor, 

yo soy de la mujer un asesino. 

III 

Me han dicho que te casas y lo creo; 

eres capaz de todo, según veo. 

IV 

Detrás de tí perdió mi sér la calma, 

único bienestar que yo deploro; 

ten por cierto mujer, .que aunque te adoro, 

te aborrezco también con toda el alma. 

V 

Soltera, madre ya y abandonada... 

he aquí una miseria acrisolada. 

VI 

No se ha inventado aun nada 

más rápido y veloz que la mirada. 

VII 

Pobre y buena te amé; hoy rica y necia 

mi amor desprecias como una insensata, 

¡infeliz! ¡no eres tú lo que es ingrata 

es tu fortuna; ella me desprecia. 

VIII 

Si al cielo quiere tanto, 

¿porqué me quiere á mí, que no soy santo? 

IX 

Lágrimas de mujer de todas dudo. 

Por más que las derrame con sigilo, 

tiene el mismo llorar del cocodrilo 

¡llora tan amenudo! 

Angel García. 



ELLA Y ÉL.—por Renau. 
‘ 

Con mi tipo seductor 
y mi bolsa bien repleta, 
rendir á esta chula jayJ prometo 
pues no tiene... una peseta. 



CHIRIGOTAS,-por E. S. P 

—Pues yo te digo Gutiérrez que eres er sor- 

dao más sempático de too el ejército. 

Como que tengo uu buen tipo 

me gusta ir elegante 

¡ay! ¡ay! si yo fuera este sastre 

que no me deja un instante. 
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NICODEMO... TONTO Y MÁRTIR 

¡Infeliz Nicoclemo! La condescendencia 

que siempre y desde su más tierna infan¬ 

cia fue el móvil de sus sentimientos, le 

acarreó su desgracia y fue origen del de¬ 

sastroso fin que tuvo. Ya desde niño de¬ 

mostró esas tendencias á sacrificarse en 

bien de sus semejantes, pues un día (sólo 

contaba algunos meses) un chiquillo de su 

misma edad que se hallaba junto á él, llo¬ 

raba á rabiar porque tenía una canina que 

el hambre se lo llevaba y jal pobre Nicode- 

mito, aunque más necesitado y débil que 

un maestro cesante, le dió generosamente 

á chupar el biberón que entre sus labios 

tenía, quedando de este modo el otro chi¬ 

quillo contento y nuestro Nicodemito tan 

satisfecho y tan... hambriento. 

Siendo mayor, fue el ser más desgracia¬ 

do de la tierra y continuamente se veía ex¬ 

puesto á mil percances, tanto, que D.a Tri- 

fona, excelente patrona con dos principios 

y un final á veces, consistente en un escán¬ 

dalo que propinaba al infeliz que el día 

primero del mes no la abonaba el importe 

del hospedaje, solía decirle con un timbre 

de voz que se asemejaba al graznido de un 

cuervo celoso: 

—¡Qué hombre de más poca chicha! 

El ser tan condescendiente y el tener ese 

carácter tan apocado, ha de tener para V. 

funestos resultados. Sin ir más lejos, doña 

Purita, la vecina del tercero, le pidió el 

otro día que por favor la acompañase lias- 

H casa de una amiga, á lo que V. lmmil- 

accedió desde luego, recibiendo 

un bastonazo que D. Silvestre, 

lo que sea de la misma, le pro- 

'do que era V. su amante, 

dexione, apreciable D.a Trifo- 

mandatos de una señora, un 

hombre medianamente educado no puede 

negarse. 

—Pero es que V. no solamente no se nie¬ 

ga á los de una señora, sino que también 

obedece los de cualquier pelagatos. Prueba 

de ello, que días pasados D. León, ese mi¬ 

litarote que habita en el segundo piso, le 

ordenó, sí señor, le ordenó que le ayudase 

á poner las botas, á lo que V. humildemen¬ 

te se prestó, y por si le hizo daño en un 

callo que tiene en el dedo meñique del pie 

izquierdo, le arreó á V. tan descomunal 

bofetón, que aun conserva la cara hin¬ 

chada. 

—Pero D.a.Trifona de mis entretelas, 

considere V. que ái me hubiese negado al 

mandato de D. León, este señor me habría 

roto algo, pues ya sabe V. lo fiero que es. 

—Para tales casos sirven los hombres 

decididos. En fin, créame y no sea lila... 

—¡Ay señora! {lila yo? No señora; yo no 

soy más que un ramo de yerba buena. 

—¡Hombre, no es eso! Digo que le acon- 

sejoqueno se deje pasar la mano por lacara. 

—-¿Quiere V. callar, D.a Trifona? ¿Quién 

osará, infeliz de mí, tocarme la cara si soy 

tan feo? 

—Pero cristiano, ¿querrá comprender lo 

que hablo? Digo, que sea V. valiente y no 

se amilane ni por nada ni por nadie. 

—Haré los posibles para conseguirlo. 

—Empéñese... 

—-¿Orée V. que en una casa de préstamos 

darían algo por mí? 

—No es eso. Empéñese en ser valiente y 

lo conseguirá. 

¿Y Vds. creen que seguía los consejos 

que le daba D.a Trifona? Pues no señor. 

Al poco rato de haber.sostenido el ante¬ 

rior diálogo, después de comer,' porque no 

crean que, á pesar de ser tan condescen¬ 

diente tuviera la misma condescendencia 

con la comida, antes bien, tragaba más que 

un concejal, pues es lo que él decía: 
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—¿Para qué hacer sufrir á mi pobre es¬ 

tómago los rigores terribles de una dura 

necesidad? ¿Qué culpa tiene el infeliz de 

tener un receptáculo tan ancho? Nada, co¬ 

mamos, comamos, mientras con ello no 

perjudique á mis semejantes. 

Y efectivamente, el buen hombre seguía 

tragando, lo cual desesperaba á su patrona, 

que decía que su estómago era un abismo sin 

fondo. Pues bien, como decía, una tarde, 

después de comer, salió Nicodemo de su 

casa para ir á la oficina. No había aun da¬ 

do diez pasos cuando un fuerte golpe da¬ 

do en sus espaldas le obligó á volver la ca¬ 

beza, encontrándose frente á frente de su 

amigo Triboniano. 

•—Adiós, filantrópico Nicodemo,—díiole 

éste á aquél—¿cómo vas de salud? -—Bien, 

respondió el último, satisfactoriamente 

bien. 

—¿Quieres hacerme un favor?-—replicó 

el primero. 

Nicodemo vió todo un mundo de felici¬ 

dades al oir esto. ¡El, el ser condescendien¬ 

te por excelencia, el que se sacrificaba en 

aras de su prójimo, hacer un nuevo sacri¬ 

ficio en pró de la amistad! Así es que con¬ 

testó en el acto: 

— ¡Sí, amigo mío; con mil amores! ¿Qué 

es ello? 

-—-Pues bien, ¿quieres -acompañarme á 

la reunión que tenemos los republicanos 

coalicionistas? Pero te advierto que acaso 

haya palos. 

—Bueno, iré si ese es tu gusto. 

Y sin más hablar se cogió á su brazo y 

echaron á andar. 

En un momento llegaron al local desti¬ 

nado para la reunión republicana, encon¬ 

trándolo lleno de bote en bote. 

Al poco rato, el presidente de los reuni¬ 

dos abrió lo que se podría llamar asam¬ 

blea, haciendo uso de la palabra varios 

parlanchines. 

Un discurso pronunciado por un orador 

enemigo de la coalición exacerbó de tal 

manera los ánimos, que, después de varios 

insultos entre los dos bandos y de dirigirse1 

frases ofensivas, gran parte de los reunidos 

vinieron á las manos. 

El infeliz Nicodemo, que gracias á su 

amigo estaba sentado en el centro del lo¬ 

cal, se vió cogido entre dos fuegos, reci¬ 

biendo tal número de mogicones, por parte 

de unos y otros, que el desgraciado quedó^ 

con un ojo que parecía una sandía podrida. 

Para colmo de desventura, nuestro infeliz 

héroe fue reducido á prisión, pues la poli¬ 

cía, avisada oportunamente, intervino en 

tan descomunal batalla. Dos días estuvo 

Nicodemo en la cárcel y tres meses anduvo 

con la cabeza vendada. 

—¿Qué tal? le preguntaban cuando salió 

á la calle por primera vez después do la 

refriega pasada, ¿y el ojo? 

—Bien, muy bien, gracias. Y levantaba 

la venda para que lo examinasen á su 

sabor. 

—¡Ay, Dios mío!—dijo una viudita con 

aspiraciones á nuevas nupcias—Cómo está 

ese ojo, don Nicodemo! ¡si parece un queso 

de bola! ¿Cómo se hizo V. eso? 

Y nuestro buen amigo contaba y recon¬ 

taba el suceso de la reunión desdichada. 

¡Pobre don Nicodemo! Cuando recuerdo 

el trágico fin que tuvo por su maldita ma¬ 

nía de ser condescendiente con todo el 

mundo, me dan ganas de no ser amable ni 

condescendiente con nadie. 

Fué el caso, que, á doña Fredegunda, 

esposa de Trompetilla y próxima á dar á 

luz un Trompetín ó sea un nuevo vástago 

á su esposo, la dió el antojo, un día que 

don Nicodemo fue de visita á la casa de 

ambos esjiosos, de que se comiera un tape¬ 

te de mesa y dos fundas de paraguas y Ni¬ 

codemo que siempre complaciente y en ma¬ 

yor grado con el bello sexo consideró cm 
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MESA REVUELTA. - por M Gracia 

1. ¡Caracolas! ¿será verdad? 2. Qu4 mico 

’ 3. Y ¡qué chica m&s fea! 

•*gre. 5. Qué reviento. 

Es guapo el que hace da. 

^siasma 4 mi ¡ay! Bu 

Ingrato!... 10. Hoy 

XI. Una limosna... 

12. Creo que llueve. 18. ¡Ya lo creo que llue¬ 

ve! 14. Con todo el dia tres relojes no más. 

15. Mi primer retrato. 16. ¡Que vengan 4 ro¬ 

barme 4 m&l 17. Uno de aquellos. 18. ¡Voy, 

sqfiores! 19. ¡Qué calor! 90. Ya habr4n em¬ 

pesado la misa. 21. Uno de los 'paseos que 

rae gustan. 22. ¡Tengo una rabia! 23. 

¿T‘ agradat noy? 
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CACERÍA—por JVA. V. 

Fuése á cazar la chiquilla 

y tuvo tan buena mano 

que cazó esos tres amantes 

Bn menos que canta un gallo 
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los antojos de las señoras en determinado 

estado lian de satisfacerse, sin encomen¬ 

darse á Dios ni al diablo, se tragó de 

una sentada el tapete y las fundas, dán¬ 

dole una indigestión de trapo que tuvieron 

que llevarle á la cama, de la cual se levan¬ 

tó, ó le levantaron á los dos días para vi¬ 

sitar el camposanto donde ¡ay, señor! se 

quedó el pobrecito. 

Félix Ferrari. 

GOTA DE CERA 

Paca, así el mundo 

sin tu cariño 

es como el fondo 

del negro abismo. 

Todo aborrezco, 

todo abomino, 

detesto el gorro, 

me asusta el vino, 

y anhelo el día 

¡ay! de mi suicidio. 

-Quiero morirme, 

por eso pido 

que tú me mates 

con tus suspiros; 

que esos dos labios 

de coral lino 

luego coloques 

sobre los míos, 

y de tus ojos 

el puro brillo 

contemplar pueda 

mi cuerpo frío. 

Pero al matarme., 

ton sólo aspiro 

á que en tu pecho 

me hagas el nicho. 

E. Muro Fernández. 

Á SECRETO AGRAVIO. SECRETA 
(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) 

Desde liace un año que me casé y soy 

feliz; gracias á tí, lie sabido muchas cosas 

que ignoraba. Andrés me ha contado tu ab¬ 

negación para conmigo, que tan cuidado¬ 

samente me ocultabas... He sabido también 

á precio de qué sacrificios y privaciones, 

tú, que eras pobre y apenas ganabas en el 

destierro, con que asegurar tu pan cotidia¬ 

no, pagabas mi manutención ó instrucción 

en un convento y en compañía de jóvenes 

ricas y nobles... 

Y si no te he dado antes las gracias es 

porque no me atrevía á decirte nada, pues¬ 

to que te callabas y que yo no me había 

enterado de ello sino por las indiscreciones 

de Andrés, de mi marido, que te respeta y 

admira como un santo y como un mártir. 

—¿Porqué te ha dicho nada de eso? Era 

inútil... y ha exagerado—interrumpió Ca- 

merón casi avergonzado, como un niño á 

quien sorprenden en falta, de que le hubie¬ 

ran sorprendido á él, un hombre, en fla¬ 

grante delito de austeros sacrificios. 

—No, hermano mío, no ha exagerado, y 

tampoco era inútil que yo supiera todo lo 
* \ ,. • --Á ar*j§r^' 

que te debía para evitarme el más feo de 

todos los pecados, el único que me parece 

indigno de perdón y que se llama ingra¬ 

titud. 

Debía saber que durante largos años te 

habías privado por mí de fuego en invier¬ 

no y algunas veces hasta de pan, viviendo 

solo y retirado, lejos de todos, á fin de pa¬ 

gar el precio de nii pensión. 

Y yo que crecía feliz y mimada, rodeada 

de lujo y bienestar como una joven rica y 

de alta posición, gozaba de tus sacrificios 

sin remordimiento y chsi sin agradecerte- 
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lo... ¡Oh! ¡querido Juan! ¡no habría sido 

justo que yo lo hubiese ignorado siempre! 

Y la joven le echó los brazos al cuello y 

le cubrió de besos. 

—Y^ahora, que gracias á tí, soy realmen¬ 

te rica por mi matrimonio con Andrés 

Bertin, ingeniero de gran talento, pensaba 

•yo devolverte algo de lo que había recibido 

de tí. 

Juan Camerón hizo un movimiento. 

—¡Oh! sobre todo en ternura—prosiguió 

la joven vivamente.-—Conozco tu orgullo 

de castellano viejo y tu susceptibilidad; por 

eso has visto que. al hacerte venir aquí, 

aunque me fuese muy penoso, consentí en 

que no colocaran en las dos habitaciones 

que te están reservadas, mas que los po¬ 

bres muebles de tu miseria y tu destierro... 

pero al fin mi objeto estaba logrado, pues 

te tenía aquí, bajo un mismo techo, te veía 

todos los días y no podías impedirme el 

que prodigara ciertos cuidados á un her¬ 

mano, que más bien había sido un padre 

para su pequeña Teresita... y ahora nos 

vas á dejar. 

—Sí, querida niña. Yo no sé mentir; por 

lo demás, eres una Camerón también... sa= 

bes guardar un secreto... y voy á decirte 

la verdad... que dentro de poco será del 

dominio público, puesto que España va á 

sublevarse de nuevo... á tomar las armas y 

qontinuar la lucha interrumpida por la de¬ 

rrota de nuestras fuerzas. 

— Otra vez combates y peligros... la 

muerte suspendida sobre tu cabeza... ¿y 

por quién, Dios mío, para qué? 

—Por el deber... por la patria... para 

vengar á nuestra madre asesinada... para 

conquistar el derecho de ir á rezar y llorar 

sobre la tumba de la qUe reposa allí, lejos 

de mí y junto á la cual no puedo ir hoy, 

porque mi cabeza está puesta á precio... Si 

no se tratara más que de la muerte... ¡ah! 

sería bien recibida, pero no podría llegar 

siquiera á su humilde mausoleo... no podría 

besarlo por última vez... pues inmediata¬ 

mente sería conocido y preso. 

—¿Pues entonces? 

—Iré combatiendo... y llegaré. 

-—De modo que hace años que conspi¬ 

ras... 

—Preparo un levantamiento. Todo está 

dispuesto... ¡En cuanto yo dé la señal, es¬ 

tallará la bomba! 

-—Lo temía y me lo figuraba... y no me 

atrevía á decirte una palabra... Y no obs¬ 

tante, he suplicado con toda mi alma al 

Señor, para que te diera resignación... 

Quería forjarme la ilusión de que algún 

día, viéndome convertida en francesa por 

mi matrimonio, aceptarías también y lle¬ 

garías á querer esta nueva patria, que te 

ha recibido, guardado y protegido. 

—Ya he pasado de la edad en que se ol¬ 

vida, de la edad en que se puede cambiar 

de cariño y de deberes. 

Teresita, desalentada, so calló. 

Conocía el carácter de su hermano. 

Sabía que luchar contra su voluntad era 

tratar de desviarle del objeto que se había 

impuesto la misión de conseguir, era que¬ 

rerse estrellar contra una muralla de 

bronce. 

Pálida, pero firme y digna, apesar de su 

verdadera desesperación, como mujer que 

tenía sangre heroica en las venas, sólo le 

dijo: 

—¿Cuándo te marchas? 

—Mañana. 

YI. 

—¡Mañana!...—repitió la joven como un 

triste eco. 

Y se extremeño al enterarse de que iba 

á ser tan pronto, contando con rápida in¬ 

tuición el corto número de horas que la se¬ 

paraban de un adiós quizás eterno. 

Aunque sin esperanza, era indudable 

que iba á intentar una última súplica, 



VARIEDADES. —por E. S. P 

Es V. tan simpática y tan amable que... en 

fin creo g ue una chica tan mona como V. no 

me dará t m mico. 

-A-y IVuisita, me gustarla llevar alas como 
nated par a poder volar juntitos. 

Pues á mi me gustarla que me comprase 

la sombrilla que me tiene prometida. 



Termómetro de amor.—por Renán 

A un novio do buena cara A uno do cien mil peseta» 

le dice sólo que es guapo; lo suelte un-Te odoro-al canto, 

A uno de oion mil ireales y un-Af« muero por ¿i-añade 

le dice a demi»—Te ame. si el fulano es millonario. 
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cuando llamaron suavemente á la puerta. 

El hermano y la hermana, con un movi¬ 

miento espontáneo en ambos, se abrazaron 

y besaron con efusión. 

— ¡Valor!—murmuró Juan Camerón. 

Luego, desprendiéndose de sus brazos, 

con el rostro tranquilo y resuelto y los ojos 

secos, dijo en voz alta y sonora: 

—¡Adelante! 

La puerta enseguida se abrió y el viejo 

Antonio apareció en el umbral. 

— ¡Ah! eres tú, amigo mío—dijo el amo. 

¿Qué quieres? 

(Se continuará.) 

«\b* cdra 6\J/s edr» «d/s «d/s «Jrs <An «dra «\ha «\La «dr» cd/a cd/a 

SECCIÓ CATALANA 

LO CASTELL Y LA MASÍA 

No es mon intent fer una crítica detalla¬ 

da y fonda, per lo que ’m reconech impo- 

tent, del drama que ab tal títol s’ estrena 

’l dijous, dos del corrent, en lo Romea; me 

limitaré á transcriure algunas reflexíons 

que ’m motiva la representado de la obra. 

Vejent lo drama en qüestió, veya moti¬ 

vada la afició del publich á la sarsuela. L’ 

espectador va al teatre per distreures y 

distreu més una música lleugera y agrada¬ 

ble y quatre gracias més ó menos bonas, 

que no un drama ben versifica!, altissonant 

y pompos, pro que no ’ns interessa res ni 

’ns diu res de nou, com son los dramas d’ 

avuy. Lo castell y la masía seduheix ab sa 

versificació espléndida y halaga 1’ oído ab 

sas tiradas de versos vigorosos y ben tallats 

pro deixant Y efecte de la forma, gela la 

imaginado lo vuyt del fondo. Hi ha, sis 

vol, una llissó moral en lo drama aquest, 

pro es propia d’ un drama deis de trenta 

anys enrera, pues las tendencias modernas 

f . ... 

reclaman algo més que alió de venjansa d’ 

un assessinato que amenassa á un igno- 

cent, fins que un document enferrat per lo 
matador declara P ignocencia. del acusat. 

Hi han escenas-ben preparadas y ’l tipo 

de 1’ Edualt Pons está ben perfilat; tots los 

demés carácters resultan borrosos y en al¬ 

gunas escenas exagerats los afectes de 

ánim que mohuen ais personatjes; lo dia- 

lech es á trossos xispejant y viu, en altres 

afectat y en altres decau. 
* 

* * 

A pesar de tot 1’ obra pot veures cuan 

menos per la decorado del tercer acte y 

sentirse per la versificació que es bona. 

La representació feta á la moda del día 

estigué acertada y completa. 

L’ ahitor fou cridat á las taulas per los 

aplausos del públich al final del segon y 

tercer acte. 

R. Castells. 

UN GUST COM QUALSEVOL ALTEE 

Voldría ser omnipotent 

per perfeccionar la gent 

“■■de tant com lio necesita 

y després scns cap esfors, 

agafava ‘ls grans valors 

y ‘ls cremaba ab dinamita. 

Quant la gent sigués perfecte 

de la enveja ja corréete 

y aymants tots de la bondat, 

veuría sempre explendenta 

reconeguda y contenta 

á tota la humanitat. 

Los medis de subsistencia 

los faría ab conveniencia 

por lo mon en tot lo vol 

lo comers, 1‘ agricultura 

oficis, arts y estructura 

tdt aixó ‘s faría sol. 
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Y á llavors sense desficis, 

sense penas, sense vicis 

fora ‘1 viure tan joyent 

que ‘s veurían sois fontadas, 

grescas, cants, saraus, vetlladas 

y tothorn sempre rihent. 

Y satisfet fins le excés 

jo, ll autor de tal progrés, 

á pesar de poder tant 

tenint ja ma rnisió llesta 

entre mitj d‘ una grant festa 

voldría morir ballant. 

E. Calls. 

LA MODISTA CATALANA 

Lema: Per regla ge¬ 
neral, es així. 

La modista catalana, 

vos jur que no te rival. 

Quant rumbeija per la Rambla 

lo seu garbo singular, 

á son darrera segueixen 

á munts los enamorats, 

com un gros remat d’ ovellas 

segueix los passos del xay. 

Te un pamet, que ’ls enamora, 

que ni ’1 déixa terreijar, 

lleugeret com una dalla 

quant mocega ’ls brins de blat, 

y cada copet que li dona, 

dins los cors fa ressonar. 

Son cocet, ¡qué bé que ’l gronxa! 

son brandeig, ¡com 1’ hi escau! 

sembla un abre tantort tendre 

peí ventijol festeijar. 

Son coll, es un broch de.marbre 

de tan lliset y tant blanch; 

¡com 1’ eura s’ hi arraparía / 

si fos símbol sepulcral, 

com ara s’ hi caragola 

bel! collaret endenat! 

Sa cara, lo més divina 

que Déu va poguer crear; 

figureuse que s’ hi juntan, 

en tant reduhit espay, 

uns llavis que talment semblan 

dos trencallets de coral; 

las dentetas blanquinosas, 

que lluhen com un mirall; 

las galtetas, son més roijas 

que la flor del r oser al; 

dos ullets, que tant bells, semblan 

dos espumas de brillant 

y un front hermós que 1’ hombreijan 

los desmays de sos rissats, 

d’ un cabell fí com la seda, 

roigench com un cop al tart. 

¡Quin bell consert d’ armonías 

en ella Déu ha juntat! 

En pró, tantas armonías 

com acabo de citar, 

no valen pas tant com valen 

los seus dots en lo trevall. 

Quant bé maneija 1’ agulla, 

1’ estisora y ’l didál; 

que bé trevalla en la seda, 

que bé trevalla en lo fay, 

sino, qu’ ho diguin las reynas 

que ’s moren per sos trevalls. 

Per so, dich y repeteixo, 

sens por de sofrir engany; 

la modista catalana, 

no regoneix pas rival. 

Joseph M.a L cebaría. 

AVISO 

El retrato que insertamos procede de la 

acreditada fotografía del Sr. Esplugas. 

CORREO 

P. Rico.—Barcelona.—No sirvo. 
J. A. V.—Iclem.—Gracias. 
A. Polo.—Mal, mal, mal. 
K. Ton.—Idem, idem, idem. 
>S, del P.—Bien. 
C. L. A.—No sé si aprovecharé algo. 
B. P. G.—No puede publicarse. 
P. Dante —Efectivamente, es así. 
M. M.—Mal, mal. 
R. S.—Puede ponerse con alguna corrección. 

Tipografía, calle Casanova, núm. 29 
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•celona, trimestre. 1 pta. , 

viacias, Ídem. > 1«60 » Miguel Planas* (actor genérico.) 

ejemplares para 

los vendedores. . 1*60 pta. 

No hay persona qtie le trate 

ue no le llegue i. querer, 

ues su carácter es franco 

honrado su proceder 

Tiene talento, vi» cómica, 
se trae mucha sal, 

en su gánero, no hay duda 

e que no tiene rival. 
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SUMARIO 

SECCIÓN CASTELLANA 

Advertencia.— Teatros, por N. Ñ.—El último abrazo, 

por Muro.—Encargo, por SotoDibujos á pluma, 

por Correa.—A secreto agravio, secreta venganza 

(folletín).—Cantares, por Cabañas.—Alfilerazos. 

SECCIÓ CATALANA 

Crónica mínima, per Castells.—Den y ’l diable, per 
Palau. 

DIBUJOS.-Por E. S. P.—Eenau.-J. A. Y.-M. 
Gracia. 

ADVERTENCIA 

A causa del cambio de litografía, á la 

cual se mandaron todos los transportes, 

aparecieron en el número anterior como di¬ 

rectores artístico y literario de este perió¬ 

dico D. José Sans Sintes y D. José Grasses 

Oms, siendo así que dichos señores cesaron 

en su respectiva dirección desde el núme¬ 

ro 185. 

La Redacción. 

TEATROS 

PRINCIPAL 

El viernes diez del actual inauguróse en 

este teatro la compañía cómica que dirije 

Julianito Romea. Es ésta numerosa, buena 

en su totalidad y excelentes algunas de sus 

partes, notándose en todos los actores de¬ 

seos de desempeñar lo mejor posible los 

respectivos papeles, estudiándolos y amol¬ 

dándose a ellos con mucho ajuste, sin trans¬ 

pasar los límites de lo cómico para alcan¬ 

zar un aplauso del público. 

Para el jueves esta anunciado el estreno 

de El niño Jesús. Interin se lia puesto en 

escena Matrízelle Nitouche, La segunda tiple 

y otras ya conocidas. 

ROMEA 

El único estreno ha sido el de la comedia 

en un acto Qui més mira... original de don 

Conrado Roure, que fue muy aplaudida. 

Desde que se alza el telón hasta el fin, el 

público ríe francamente con los chistes de 

que la obra está llena. El tipo de Geroni 

está muy bien perfilado y el señor Colomer 

lo desempeña con mucha perfección. Es una 

comedia ligera, llena de chistes y ocurren¬ 

cias de buen género; el diálogo vivo y chis¬ 

peante y de bien desarrollado argumen¬ 

to. El desempeño fue acatadísimo en todos 

los actores. 

Para la semana próxima está anunciado 

el estreno de la comedia en tres actos La 

parentela, de D. Conrado Colomer, y en 

estudio la tragedia en tres actos Lo Comp- 

te de Pallars de D. Juan Maluquer. 

NOVEDADES 

Por nada del mundo quisiera estar en la 

piel del autor de Sogra y ñora, y conste que 

no lo digo porque la obra sea mala, por¬ 

que es muy buena, pero vaya, yo en su lu¬ 

gar temería que algunas suegras no se die¬ 

ran por aludidas en su comedia y descar¬ 

garan su ira sobre mí. 

¡Porque es mucha suegra la de su obra! 

¡Ni los bárbaros del Norte! 

Una señora que, celosa de su nuera, hace 

los imposibles para indisponerla con su hi¬ 

jo, atribuyéndola toda clase de maldades, 

hasta el crimen. 

La obra está hecha á conciencia; la tra¬ 

ma sostenida y bien desarrollada, tipos 

bien caracterizados, otros de extraños á 

nuestra sociedad, escenas de sorprendente 

realidad, lenguaje natural y vivo... en fin 

todo lo que contribuye á hacer una come¬ 

dia buena. 

La representación dejó ¡ay! bastante que 

desear. 

Y ahora me acuerdo que no he dicho 

nada de La Gran, comedia de Riera y Ber- 
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trán que se estrenó el sábado último. La 

comedia es un arreglo del francés; hace reir 

y está bien transplantada á nuestro suelo, 

que es todo lo que hay que pedir á obras 

de esta índole. 

ELDORADO 

Muy hambriento tendría de estar quien 

se comiera Chocolate y mogicón que sirven 

en esta chocolatería... digo, teatro. A pe¬ 

sar de la música y alguno que otro chiste, 

nada ha}7- que excite á aplaudir. 

La representación bien, pero algunos ac¬ 

tores resultaron muy deslucidos con su pa¬ 

pel, especialmente la señora Al verá. No así 

el señor Castilla, que alcanza los únicos 

aplausos que el público tributa á la obra. 

* 
* * 

Otro estreno; Satanás en la abadía, del 

que puede decirse igual ó peor que el 

Chocolate y mogicón. 

La música de Taboada deja al público 

frío y la letra es bastanta soporífera. 

La señorita Echavarri en su papel de 

capitán hizo lo posible para salvar el ho¬ 

nor de artista y lo alcanzó en mucha parte. 

T-ÍVOLI 

El gran Mogol, El diablo en el poder y 

otras obras antiguas han dado regulares 

entradas á este teatro. 

Para el jueves está anunciada La estátua 

de amor. 

Hasta la semana próxima. 

GAYARRE 

Nada nuevo. Los novios de Teruel, El 

chaleco blanco y Los alojados, siguen figu¬ 

rando en el cartel de espectáculos de este 

teatro y es probable que seguirán por mu¬ 

cho tiempo, ya que cada día son más aplau¬ 

didos el afortunado Chaleco blanco y los fe¬ 

lices Novios de Teruel. 

CIRCO ECUESTRE BARCELONÉS 

J)on Juan de Serrallonga sigue, no en 

Monserrat, sino en el Circo Ecuestre, y si 

allí fue perseguido, aquí es cada vez más 

aplaudido. 

Y abur. 

N. Ñ. 

¡EL ÚLTIMO ABRAZO! 
(Fragmento) 

Y con la furia loca 

que el mar contra la costa airado choca, 

una frágil barquilla 

oscilaba cual pluma por el viento, 

amarrada á la orilla 

como sujeto al hombre el pensamiento. 

Montes de blanca espuma 

á manera de artísticos encajes 

del mar en las entrañas se formaban 

y del cielo los mágicos celajes 

en el inmenso lago reflejaban. 

Todo hacía luchar al pensamiento 

con la humana conciencia, 

cual si el dolor quisiera en un momento 

obscurecer la clara inteligencia. 

Y mientras que á la costa llega el eco 

de aquellos laboriosos pescadores 

y allá del mico en el obscuro hueco 

canta el ave marina sus amores, 

girones de negrura se levantan 

obscureciendo el cielo antes hermoso, 

y en tanto que se agrupan y agigantan, 

en Occidente repercute el trueno 

con ruido de titán impetuoso 

que se revuelve en corrompido cieno. 

La chispa brilladora 

rasgando las entrañas de la nube 

llega clara y potente á la oleada 

que en su luchar constante baja y sube; 

su cirspide colora 

entre el inmenso ruido 

del aquilón que brama impetuoso, 

comparable al mugido 

que en las montañas suele dar el oso. 

Mientras la muchedumbre está en la plaza 

mirando con asombro la tormenta, 



PUNTADAS.—por Candela., 

—¡Hay coincidencias extrañas! 

yo me llamo Nicomedes 

y el nombre está apropiado 

porque como raras veces. 

¡La vida es sueño! Tiene razón Costillares, 
’• ' ..v u. . 

•: v. •• ■ 
, •>' - .1' v 

—¿C^ue el mundo está mal? atroz mentira} 

• voceá que hacen correr cuatro poetas 

que en invierno se embozan con la lira. 

—¿Porqué se reírla Julia cuando dije qud 

el hombre es un sér inteligente y hermoso? 
* 



CONSEJO.—por J. A. V. 

■amrmtmaéam 

Orónme >VD. Exporto; compre V, papel 

con eso de lae maniobras do Calaf. 

—No estoy para comprar papel. 

-Paes cómpreme V, una capa. 
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y anonadada calla 

siempre en el fiero mar la vista atenta, 

una mujer, saliendo presurosa . 

de aquel humano enjambre, 

ciega por el cariño de la esposa, 

pensando en sus hijuelos y en el hambre, 

desde una peligrosa prominencia 

tiende hacia el mar los brazos 

y cuando está tocando en la demencia 

con rabia de dolor se hace pedazos. 

El mar con furia loca 

un cadáver dejó sobre la arena; 

le ve... se arroja desde la alta roca, 

llega febril, le toca, 

y el cuerpo entre sus brazos encadena. 

Una montaña de agua se levanta 

y envuelve aquellos cuerpos con su manto 

¡tal vez... tal vez la Providencia santa 

borrará así tan lúgubre quebranto! 

. .. 

Cesó la tempestad, vino la calma, 

pasó del mar la gigantesca lucha; 

apareció tranquilo el claro cielo, 

y al recobrar tranquilidad el alma, 

entre las olas de la mar se escucha 

cantar á Dios plegarias de consuelo. 

Pero al mirar sobre la arena ardiente 

dos muertos juntos en estrecho lazo 

contemplaba la gente 

todo un poema en el postrer abrazo. 

Rómulo Muro. 

ENCARGO 

Si cuando mueras, Lucio, 

subes al cielo, 

y allí ves á mi esposa... 

que no lo creo, 

vas y le dices 

te diga dónde puso 

mis calcetines. 

Y le adviertes que en casa 

y en nuestra alcoba, 

he visto unos zapatos 

de otra persona. 

¡Que te hable claro, 

y diga de quién eran 

esos zapatos! 

Ricardo Soto. 

DIBUJOS Á PLUMA 

Buen mozo, bastante flaco, 

muchísimas pretensiones, 

muy anchos los pantalones 

y lleva por nombre Paco. 

Saluda á la de Bustillo, 

á las niñas de Botija, 

á la condesa, á su hija, 

y al chico de las de Trillo. 

De calavera hace alarde, 

y aunque no es ninguna facha, 

no le quiere una muchacha, 

por lo que el pobre está que arde. 

En la boca, lleva un puro, 

de comer, dice, que está harto; 

dicen que no tiene un cuarto, 

mas nunca le falta un duro. 

¿Que de qué manera vive? 

nadie lo sabe, en verdad, 

es... chico de sociedad 

que en este mundo se exhibe. 

Jacinto Correa. 

í SECRETO AGRAVIO, SECRETA VE 
(traducción de Doña Andrea León) 

(continuación) 

—Allí está—contestó el fiel servidor— 

una señora que pregunta si está visible ma* 

dame Bertín. 

— ¡Una visita para mí!—exclamó Teresi- 

ta sorprendida. 

—Pues bien, anda á recibirla,—la dijo 

su hermano con dulzura. 

—Es que no estoy vestida... 
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Y volviéndose hacia Antonio le preguntó: 

—¿Esa señora no os ha dicho su nombre? 

—Sí, señora... Se llama Mad. de Orvi- 

lliers. 

—¡Edita!—exclamó la joven con un ex¬ 

presivo movimiento de alegría.—¡Oh! para 

ella siempre estoy en casa. 

—Ese nombre no me es desconocido—di¬ 

jo Juan Camerón. 

—Es que te lo he repetido á menudo... 

cuando estaba en el convento y aun des¬ 

pués... entonces era el de mi mejor amiga, 

que ahora es una mujer encantadora... que 

Andrés conoce también. 

La joven se paró. 

—Hacedla entrar enseguida, Antonio. 

—¿A dónde? ¿en vuestras habitaciones? 

—No, no; aquí. 

Antonio miró á Camerón como criado 

que cuando se trata de su amo, de su do¬ 

micilio, de todo lo que le concierne de cer¬ 

ca ó de lejos, no admite más órdenes que 

las suyas. 

—¿Por qué aquí?—preguntó Juan.—Ya 

sabes que yo no recibo á nadie... excepto 

algunos compatriotas desterrados como yo... 

y que huyo de toda clase de relaciones... 

—Porque quiero presentártela. Nos que¬ 

ríamos mucho cuando las dos éramos solte¬ 

ras... Bajo ese título no puede serte indi¬ 

ferente... y tengo empeño, sobre todo hoy, 

en las actuales circunstancias, en que co¬ 

nozcas y des las gracias á la que me ha 

dado, y espero que seguirá dándome, parte 

de su cariño 3^ su corazón. 

—Bueno, hágase como tú deseas,—repu¬ 

so Juan después de vacilar un momento. 

-—Puesto que voy á marcharme,—pensó, 

— puesto que voy á dejarla, tal vez para 

siempre, ¿á qué rehusarla un capricho, si 

esto puede serle agradable? 

—Ya has oído, mi buen Antonio,—aña¬ 

dió dirigiéndose al viejo inmóvil y silencio¬ 

so;—que entre aquí esa señora. 

Antonio se inclinó con una especie de 

saludo militar y desapareció. 

Un instante después, la visita anunciada 

penetró en el despacho de Juan Camerón. 

Edita de Orvilliers, puesto que sabemos 

sus dos nombres, era una joven de veinti¬ 

dós años. 

Bajita, delicada, de aspecto casi infantil, 

aunque perfectamente desarrollada en sus 

formas femeninas, tenía los cabellos de un 

castaño claro, y los ojos grandes, muy azu¬ 

les y de mirada dulce y profunda. 

El rostro era ovalado y pálido, y su boca 

llamaba la atención por su expresión de 

bondad, y, cosa contradictoria, un no sé 

qué de alegre y melancólico á la vez, que 

impresionaba. 

Su sonrisa, en una palabra, parecía un 

rayo de sol velado por la niebla de las ma¬ 

ñanas de otoño. 

Una capota de terciopelo morado con en¬ 

cajes oro viejo le formaba una especie de 

marco, y hacía recordar alguna miniatura 

del gran maestro del siglo xvm. U11 largo 

abrigo dejpeluche obscuro dibujaba su figura 

elegante y, por decirlo así, aérea. 

Un magnífico liliputiense ocultaba sus 

manos. 

Sacó una para alargársela á Teresita; 

pero aquella mano era tan pequeña dentro 

de su estrecho guante de piel de Suecia, 

que hasta Juan Camerón no pudo menos 

de notarlo. 

Teresita se lanzó hacia ella y las dos jó¬ 

venes se abrazaron antes de haber pronun¬ 

ciado una palabra. 

— ¡Oh! ¡qué sorpresa tan agradable!—ex¬ 

clamó la morena española,—¡y qué buena 

eres, en venir por fin á verme! Creía que 

estabas enfadada, y que no ibas á devol¬ 

verme jamás mi visita de boda... Hace seis 

meses de esto... á la vuelta de mi viaje con 

Andrés. Fué esta la primera que hice... 

—¡Niña querida,—replicó Edita,—per¬ 

dóname! 
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—¡Pero qué loca soy!—interrumpió Te- 

resita.-—En mi alegría de volverte á ver, 

se me olvidaba de presentarte á mi her¬ 

mano . 

Entonces, señalando á este último. 

—Don Juan Camerún,--dijo la joven.— 

El que ha sido toda mi familia y á quien 

todo se lo debo. 

Edita se inclinó amablemente y en su 

boca se dibujó su linda sonrisa enigmática 

y velada. 

-—-Edita de Orvilliers, mi mejor amiga 

de colegio; la que con su cariño suavizó 

esas primeras y tristes horas del convento 

cuando se llega á él sola y entre personas 

desconocidas. 

— Señora,—dijo entonces Cameron, salu¬ 

dando con la nobleza algo solemne de los 

españoles,—os conocía hace tiempo por to¬ 

do el bien que mi hermana me había dicho 

de vos, y viéndoos, he quedado convencido 

de que no ha exagerado nada. 

—Yo también, caballero,—replico Edita 

con voz dulce y que tenía sonoridades mu¬ 

sicales;—os conocía hace tiempo de nom¬ 

bre, por mi querida Teresita... y también 

de vista, á causa de mi curiosidad de mu¬ 

chacha, porque muchas veces, he ido al lo¬ 

cutorio á veros, cuando ibais á visitarla, á 

fin de conocer á aquel hermano tan queri¬ 

do... y del que tanto bien me decían... 

Os pido mil perdones por esa indiscre¬ 

ción, pero no en balde somos hijas de Eva... 

y la curiosidad es un diminuto pecado que 

penetra con nosotras dentro de las rejas 

del convento. 

—¡Ah!—prosiguió acercando un sillón á 

la chimenea, para exponer á su alegre lla¬ 

ma sus pies de niña,—si no os han sonado 

muchas veces los oídos, sera que miente el 

proverbio, porque muy á menudo se habla¬ 

ba de vos en nuestras conversaciones de 

muchachas. 

-—Yo soy, señora, el que debo disculpar¬ 

me,—contestó Juan Camerún, atraído por 

el encanto que se desprendía de la joven. 

—Sabiendo por mi hermana cuán buena 

habéis sido para ella... he debido expresa¬ 

ros ante todo mi agradecimiento... pero 

soy un salvaje... que no he podido decidir¬ 

me nunca á las relaciones del mundo... 

Además, como siempre estoy triste, temo 

hacer mal efecto en esta sociedad parisién, 

que prefiere la risa á las lágrimas... luego 

estaba tan ocupado... 

— ¡Oh! ya sé que sois el hombre de los 

deberes austeros. 

Mientras hablaba, ya hemos dicho que 

Edita se había sentado al fuego, como mu¬ 

jer que se instala, decidida á prolongar su 

visita; y su mirada distraída, por decirlo 

así, parecía indicar que su espíritu no es¬ 

taba por completo entregado al cruce vul¬ 

gar de cumplidos inevitables entre gentes 

que se conocían poco y se veían por pri¬ 

mera vez. 

En su sonrisa también había algo de for¬ 

zado y hasta algo más de palidez en sus 

mejillas, habitualmente poco sonrosadas. 

Algún observador prevenido hubiera tal 

vez notado que prestaba atención á todos 

los ruidos y que de cuando en cuando lige¬ 

ros y contenidos extremecimientos sacu¬ 

dían su cuerpo delicado. 

Pero Juan Camerún no la conocía lo bas¬ 

tante para hacer todas estas observaciones, 

y además pertenecía á la raza de los cre¬ 

yentes que viven siempre en alguna visión 

celestial, cuyo brillo los deslumbra y los 

impide analizar claramente lo que pasa an¬ 

te su vista. 

Hubiera igualmente podido sorprenderse 

de aquella visita tan matinal, y esto, de 

seguro, habría despertado las sospechas de 

un hombre acostumbrado á los usos de la 

sociedad. 

(Se continuará.) 
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CANTARES 

Ha dado en decir la gente, 

(no sé si tendrá razón) 

que aunque tienes muchos novios 

no sabes lo que es amor. 

Aun cuando tú lo asegures 

no creo tengas pesares, 

porque sé que todavía 

está en el mundo tu madre. 

El mirar de tu mirada 

es un mirar muy maligno, 

que aunque á veces quita penas, 

roba siempre ¡ay! los sentidos. 

En tus labios de coral 

bullen gérmenes de besos; 

cuando vayas á tirarlos 

avísame, é iré por todos ellos. 

No sé que tienen las flores 

plantadas por mí en su tumba, 

que, cuando allí voy, se quedan, 

al verme tan triste, mustias. 

Mis tristezas y pesares 

son cual las hondas del mar: 

en confuso torbellino 

unas vienen y otras van. 

Por una mirada tuya 

diera un tesoro, serrana,; 

por una sonrisa un mundo; 

pero por un beso... ¡nada! 

De la noche en el misterio 

mi espíritu va á buscarte; 

á ti llega, te da un beso 

y regresa á consolarme. 

F. Cabañas Ventura. 

ALFILERAZOS 

El poeta Juan Trama 

suele escribir sus obras en la cama, 

y el bueno de Crines, 

que se juzga más poeta que Zorrilla, 

cuantos versos escribe (con los pies) 

acostumbra á medirlos con pajilla. 

Hay gustos ¡ay! muy diversos 

en eso de escribir y medir versos. 

Por vestir en Diciembre de verano 

cogió una pulmonía Severiano, 

y por ser pobre y fea Nicolasa, 

por más que lo desea no se casa. 

Debe creerse en Dios, 

y hay que sudar cuando se tiene tos. 

J. M. M. 

•t* 

* * 

Sr. Barón del Ronzal: 

el martes de carnaval 

cumpleaños de mi mujer, 

se le invita á V. á comer 

Paja, 9, principal. 

Francisco Toncedo. 

•i* 
* * 

Tenemos el gusto de participar á nuestros 

lectores los brillantes resultados que está 

obteniendo la Academia Preparatoria para 

carreras especiales que en Madrid (Limón, 

22, 2.° derecha) tienen establecida los se¬ 

ñores don Francisco Grómez de Alia y don 

Baldomero Fersí. Con motivo déla próxi¬ 

ma convocatoria para el ingreso en Correos, 

se prepara en todas las asignaturas por 

oficiales de dicho Cuerpo. 

SECCIÓ CATALANA 

CRÓNICA MÍNIMA 

A horas d’ are trobar una Menegilda ale¬ 

gre á Barcelona, es un impossible peí istil 

de la cuadratura del circuí y ’l moviment- 

continuo. 

La consternació es general y de bon de- 



LOS QUE MATAN.—por E. S. P^ 

(UN TORERO) (UN FONDISTA) (UN CESANTE) (UN MEDICO) 

Yo, señores, mato toros. % Yo mato pollos y gallinas, a Pnes-yo mato el tiempo, 
4. Y yo mato ¿ los sanos. 

CHIRIGOTAS.—por E. S. R 

A osa niña tan bonita 

tan bella-y tan retrechera, 
pués yo me la comerla 
pi ella no se ine comiera. 

/ _ 

—¿Qué dice? pues no le entibado. 
Acércate, Baldomero. 

—No puedo acercarme más; 
Itte lo priva ¡ay! su sombrero. 



TIPOS.—por Ivars. 
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matí per las plassas no s’ hi venen mes que 

caras grogas y ulls plorosos de noyas que 

ab to llastimós concertan patatas y ’s men- 

jan la fruyta que han comprat per postres. 

S’ han acabat ja aquells dúos de criada 

y pistólo que en amorós coloqui consumían 

las horas y á la mestressa de la primera, 

are tot lo mes que s’ hi veu es un dúo de 

dos afligidas raspas que entaulan un dia- 

lech com aquest: 

—Pepeta, ¿qué tens que fas aquesta ca¬ 

ra de meló vert? 

— ¡Ay filia, me ’n passa una com ún cove! 

—¿Y aixó? 

—¡¡Lo meu Lopcis que se me 1’ han endut 

á la guerra de Calafü 

— ¡Y ’l meu també! ¡¡Pobret XanxesU 

—¡¡Quí sab si tornarán!! 

* 
* * 

Verdaderament hi ha motíus per afligir¬ 

se d’ aquesta humorada de las maniobras, 

y 1’ aflicció no es exclusivament de las Ma¬ 

ritornes, sino que bona part alcansa á sos 

amos que pagan.las consequencias del do¬ 

lor d’ aquellas d’ un modo horripilant. 

Lo qu’ es á casa, no sabem lo que bis 

passa y alió sembla un verdader mercat de 

Calaf. 

La Riteta, una minyona molt xamosa 

cuant no té 1’ artiller ausent, está descone- 

guda y no es bona per res. 

Avans anaba á plassa ab dos duros y tor¬ 

naba ab cinch ó sis rals casi sempre; are 

porta menos y més dolents queviures y 

queda á deure 1’ arros ó ’l llart. 

Avans guisaba qu’ era un gust; are tira 

sal á la crema y sucre á 1’ escudella; si li 

demanan pa porta las satrilleras y cuant 

renta ’ls plats no hi ha día que no trenqui 

alguna cosa. 

L’ única compensado es que ’l tabaco 

me dura més temps que avans. 

Es cosa d’ enternirse cuant escombrant 

canta amorosas endechas capassas de ablan¬ 

dar á la pedra foguera. 

Jo sobre tot, cuant la sentó cantar alió: 

Adiós Gutierras del alma, 

¿quién sabe si tornarás? 

Si no tornas, yo me mato 

con un got de salfumant. 

no puch menos de plorar de tan riure. 

Res, esperem que 1’ artiller torni, únich 

modo de restablir la pau doméstica y de 

recobrar los.diners sobrants de la compra. 

R. Castells. 

DEU Y ’L DIABLE 

(Tres escenas de la creació.) 

Escena: lo Paradís 

al moment de criar al home; 

Deu sentat en un pedrís 

fa ’l que ’s va menjar la poma. 

ESCENA I 

Deu fent un ninot ab fanch. 

Deu. . . . ¿Com podré engiponá aixó? 

ab fanch, bueno; lo que m’ apura 

es buscar quina figura 

li podrá escaure millo. 

(Mirant lo fet) 

¡Vaya un cap, si sembla un’ olla¡ 

¡bah, ja está be! fem lo eos; 

pro aixís será fastigós. 

¡Be, be! ja fará forrolla, 

li posaré extremitats... 

(Pensant) 

Camas... un parell de brassos 

perque si may cau de nassos 

los posi endevant. Posats 

encara sembla algo bo; 

are pulimlo una mica. 

ESCENA II 

Surt lo diablo do trascantó y mira’l que Deu fa, dient: 

Diable. . . ¿Qué dimontri s’ embolica? 

(Alt) 

¡Hola! ¿que fem d’ escultó? 

Deu. . . . ¡ Vade retro! 
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Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 
Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 
Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 
Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 

Diable. 

Deu. . 
Diable. 

Deu. . 

15 

¡Ja, ja, ja! 

vaya un niriot esteu fent, 

més ara tot justament 

ab vos vull rivalisá;. 

¿vos I’ heu fet de fanch comú? 

jo ’l faré de porcelana, 

será cosa soberana, 

millor que ’l vostre, es segú. 

¡Oh, la forma podrá ser 

que la fassis més hermosa, 

mes si ’l meu pert en tal cosa, 

guanyará ’l teu en poder! 

Lo meu será 1’ home, brau, 

capás de tot’ obra bona. 

Dones lo meu será la dona 

y al teu home fará esclau. 

¡Ca! 

Ton home ab son valor 

caurá vensut ais peus d’ ella 

y veurás com lio atropella 

tot per conquistar son cor. 

Jo faré al home lleal. 

Jo faré á la dona astuta. 

Eli será sense disputa 

millor. 

Dones no será tal. 

Sí, que li daré conciencia. 

Jo á ella no. 

Y llibertat. 

¡Ja, ja! 

Y generositat 

y bon cor é inteligencia. 

Jo li daré hipocresía 

á la dona. 

Jo honradés 

al home, y li daré á més 

bons sentiments é hidalguía. 

Dones jo li daré malicia 

á la dona; sent hermosa 

ciar que será vanidosa, 

coqueta, tindrá avaricia... 

Jo á ell li daré valor. 

Jo á ella debilitat. 

¡L’ home tindrá humanitat! 

¡Ella ni sois tindrá cor! 

Será amable. 

Ho fingirá. 

Ell arribará al heroísme, 

será després... 

Egoísme 

la dona en cambi tindrá. 

Traballador... 

Ind olenta... 

Diable. . Ella una fera... 

Deu. . . . Sincer... 

Diable. . Dones ella embustera... 

Deu. . . . Bondadós... 

Diable. . Ella violenta... 

Deu. . . ¡Dones ell tindrá un esperit 

que la mort respectará! 

Diable. . ¡Esperit! ¡no n’ hi puch dá! 

¡llamp del infern! ¡m’ ha partit! 
(Lo diable sen va trayent f'ock peí 8 caixals.) 

ESCENA III 

Deu mirant, tot pensatíu, los dos ninots de fanch. 

Deu. . . . Aquí davant ma presencia 

tinch lo bé y lo mal plegats, 

y tantost deixi animats 

sos cossos ab 1’ existencia, 

comensará cada cual 

á obrar segons lo que son, 

1’ un sembrant lo bé peí mon, 

y 1’ altre sembranthi mal. 

(Mirant la dona) 
¿Y aquesta estátua tan bella 

será 1’ enemich cruel 

del home? ¿Puch sens recel 

abandonarla á s’ estrella? 

¡Tal monstre no puch deixar 

tal com es ara á la térra, 

perque mogui teble guerra 

entre ’ls sérs que hi vaig posar! 

No, primer que consentir 

tal cosa, que ’ls dos s’ uneixin, 

’s multipliquin y creixin. 

Condemno 1’ home á patir, 

mes posantlos en contacte 

fará al hom dolent la dona 

y ell la tornará á ella bona... 

sí, será lo més exacte. 

Ell li donará bondat 

y ella li donará mal, 

y aixís quedarán igual 

de bé y de perversitat. 

Y cuan los toqui morir 

jutjaré per sa existencia 

y ’l roséch de la conciencia 

cástich los fará sufrir, 

y cuant lo martiri cruel 

los deixi 1’ ánima pura, 

llavors tindrán la ventura 

de ser perfectes ¡lo cel! 

S. DEL PALAU. 
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SECCION DE ANUNCIOS 

BE LA GASA 

A. PIÑERO Y COMR* 
DEPÓSITO EN BARCELONA: 

PASEO DEL CEMENTERIO.—CIERVO, 33 

Se ntlln nlM « 1* ttmiidstraoUa te esto perUtieo y n le müi te Imilt, rih A yin J.“ 

LA COMPAÑIA COLONIAL 

MBDALLA BE ORO, por sns Chocolates. 
KSBA2AA BE ORO, por sus Cafés» 
ETEBALLA BE ORO, por 011 Tapisco. 

Cfonml: CaS® Ift y 2A — Soeuml: Itettera, 8.—-Madrid 

£x Barobroha: Eraste 8t&Miguel, atasen» 8 

no mas dolor de estómago 

DEPÓSITO: 
SOCIEDAD FARMACÉUTICA ESPAÑOLA 

G. FORMIGUERA Y 0.a 
1 

Da yenta en todas las farmacias y droguerías, ¿ 6 pesetas frasco de 300 píldoras. 

AGENTE GENERAL PAfiA ESPAÑA 
r,1 "’ w-: ' 

JOSÉ PEDBET, Gerona 2B.—BARCELONA 

TALLERES de LITOGRAFÍA y CALCOMANÍA 
— Ba sea 

Impresiones permanentes sobre cristal, madero, Iota y toda dase de metales. 
«-Calcomanías para Camas de Hierro, etc., etc. —Perfección, rápidos y economía 
en trabajos de Comercio y todo lo concerniente al ramo. 
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